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MAiíi.K  requerimiento  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposicit'm  Hispa- 
no-Francesa  nos  colocó  en  el  difícil  compromiso  de  aceptar  el  de- 
licado encargo  de  dirigir  la  redacción  del  Libro  de  Oro  ó  crónica 
del  Gran  Certamen  de  la  Industria  y  de  las  Artes,  que  había  de 
celebrarse  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  conmemoración  del  pri- 
mer  Centenario   de   sus    Sitios. 

Quería  el  Comité  Ejecutivo,  conformándose  con  los  prece- 
dentes establecidos  por  los  organizadores  de  otras  Exposiciones,  publicar  una  rela- 
ción documentada  de  la  que  había  de  celebrarse  en  Zaragoza,  relación  que  sirvien- 
do el  día  de  mañana  de  recuerdo  grato  de  los  acontecimientos  á  que  ha  dado  lu- 
gar tan  brillante  Fiesta  del  Trabajo,  fuera  un  estudio  sincero  de  las  consecuencias 
que  de  la  misma  puede  deducir  nuestro  pueblo  y  un  medio  eficaz  de  facilitar  sus 
tareas  á  los  iniciadores  y  organizadores  de  futuras  Exposiciones.  Empeño  era  este 
muy  superior  á  nuestras  fuerzas,  y  sólo  el  deseo  de  saldar  antiguas  deudas  de 
amistad  y  simpatía  con  los  dignos  individuos  que  constituyen  el  Comité,  y  espe- 
cialmente con  su  prestigioso  Presidente,  y  el  de  ser  de  algún  modo  útiles  á  nues- 
tra querida  Patria,  pudo  impulsarnos  á  acometerlo.  Sirva  esto  de  escusa  leal  á 
nuestra   osadía. 

.Afortunadamente,  encontramos  con  facilidad  la  cooperación  de  meritísimas  per- 
sonas, que  unas  con  sus  consejos  y  otras  con  su  directa  colaboración,  pusieron  en 
nuestra    obra   la   amenidad   que   de    otro   modo   hubiera    faltado,   y   nos   aliviaron    del 
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toiiior  que  abrigábamos  de  hacer  una  labor  que  no  fuera  di<ína  del  gran  suceso 
c|ue  tratamos  de  historiar  y  que  ha  servido  de  ocasi()n  á  Zaragoza  para  obtener  un 
nuevo   timbre  de  gloria  para   su  escudo. 

AI  concebir  el  plan  del  Libro  dk  Oro  de  la  Exposición  Hispano-Francesa,  for- 
mamos desde  luego  el  propósito  de  evitar,  en  todo  lo  posible,  la  rigidez  y  auste- 
ridad que  dominan  en  las  informaciones  de  carácter  administrativo,  adoptando  en  las 
distintas  materias  que  han  de  tratarse  un  método  apropiado  para  dar  á  conocer,  sin 
fatiga  de  la  inteligencia,  lo  que  la  Exposición  fué,  vista  en  todos  sus  aspectos,  y 
en  estilo,  llano  y  sin  pretensiones  retóricas,  pero  que  no  haga  enojosa  la  lectura  de 
un    libro,    que,    necesariamente   tiene   que   constar   de   muchas  páginas. 

Fundados  en  estas  consideraciones  hemos  dividido  el  libro  en  varios  capítulos. 
En  los  primeros  se  dará  á  conocer  la  génesis  de  la  Exposición  y  los  trabajos  de 
organización. 

Después,  siguiendo  el  orden  que  el  lector  podrá  consultar  en  el  índice,  se  hará 
la  descripción  del  conjunto  y  de  las  diferentes  Secciones  que  formaron  esta  gran- 
diosa manifestación  del  esfuerzo  humano,  analizando  con  la  extensión  que  la  impor- 
tancia de  cada  una  requiera  todas  las  ramas  de  la  industria  y  del  Arte  que  han 
concurrido  al  Certamen  y  no  olvidando  de  dar  la  preferencia  que  los  lazos  de  hos- 
pitalidad  imponen   á   la   participación   que   Francia   ha   tenido   en   el    mismo. 

Dedicaremos  no  pequeña  parte  de  la  obra  á  la  vida  interior  de  la  Exposición, 
que  ha  sido  uno  de  sus  mayores  encantos.  Tendrán  cabida  en  estas  páginas  todos 
los  actos  oficiales  verificados  desde  su  apertura  hasta  su  clausura;  las  visitas  de 
altos  personajes  y  colectividades  significadas,  las  grandes  fiestas  que  se  han  cele- 
brado,   diversiones   y   múltiples   atractivos   que   le   han   dado   tanta   brillantez. 

Constituyendo  la  Exposición  uno  de  los  números  de  los  festivales  organizados 
en  Zaragoza  para  conmemorar  el  Centenario  de  sus  Sitios,  brindábanos  ocasión  esta 
parte  del  libro  para  hablar  de  algunos  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar 
en  la  Ciudad  y  se  han  relacionado  más  ó  menos  con  la  Exposición.  Nos  abstendre- 
mos de  ello.  Ea  conmemoración  del  Centenario  tiene  su  cronista,  cargo  que  ha  re- 
caído en  escritor  de  tanta  discreción  y  sabiduría  como  es  el  autor  de  La  Condesa 
de  ¿bureta  D.  Mariano  de  Paño,  y  fuera  en  nosotros  pecado  de  codicia  imperdo- 
nable el  intento  de  desflorar  temas  que  han  de  ser  desarrollados  de  inimitable  ma- 
nera por  más  galana  pluma.  Por  esto  limitaremos,  en  lo  posible,  la  descripción  de 
actos  y  fiestas  á  los  que  han  tenido  por  teatro  el  recinto  de  la  Exposición,  y  úni- 
camente nos  permitiremos  por  excepción,  dar  cuenta,  aunque  sea  de  un  modo  some- 
ro y  rápido,  de  los  Congresos  y  Asambleas  científicas  ó  sociales  reunidas  en  Za- 
ragoza durante  este  año,  por  entender  que  el  interés  que  estos  Congresos  ó  Asam- 
bleas despiertan  es  de  tal  naturaleza  que  nunca  resulta  ocioso  cuanto  de  ellos  se 
hable  y  cuanto  de  ellos  se  escriba;  y  porque  las  Corporaciones  organizadoras  de 
estas  reuniones  y  los  Congresistas  en  general  han  recibido  todos  homenaje  induda- 
ble de  la  entidad  Exposición,  con  públicas  manifestaciones  de  afecto  que  servirán 
para  estrechar  la  amistad  que  une  á  Zaragoza  con  los  muchos  é  ilustres  huéspedes 
que   le   han   visitado. 
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Esli'  i's  cu  ti II m. I  siiiU'litii  iiiicslro  pro^íriiiiui,  y  ni  con  »•!  íiccrlamo»  á  ínter 
prctiii  iu'liiiriiti-  i'l  |K'nsiimii'iil«»  (U-l  Coniitr  líjrtiiiivo  tU-  la  KxpoHÚión  lÜHpuno 
IVjiiut'sii  V  'I  s;itisf;i(i'r  las  aspiracioni's  df  los  llxposifori'S  y  ilrl  ptihljo  A  (juicn 
el  l.iiiKii  i>i  ()k'>  Vil  (liti^íido,  j^o/arcniDS  ilc  la  salisfjicciíin  íntima  (U-l  ijuc  ha  cuní 
pullo  ion  su  ili'lx'i;  si  unos  y  otros  i-iit Diitrarcii  dffiríi'nrias  dianas  di*  severa  crí- 
tiía,  si'paii  i'xi  usarlas  ioik  <'dMiulonos  la  bnicvolcMifia  de  sus  juicios,  en  gracia  á  la 
hiu'iia    inií'iiiiiiM    y    pii>pi'>silos    pati"ii')tin)s  i|iu-    han   inspirado   nuestro   pensamiento. 

No  ili'hrmos  (riininar  sin  Iwucí  iinn  advertencia  necesaria.  1:1  l.iuk'»  im-  í)ko 
se  publica  bajo  el  patronato  \  por  decisiim  del  Comité  lijecutivo  de  la  líx))OSÍcíón 
I  lispaiio  l'iaiii  i'sa,  piMo  la  responsabilulad  de  los  juicios  y  opiniones  que  en  el 
mismo  si>  i-onsi^nan  perleni'ci'  por  i()m¡>k'to  ;i  su  Director  y  Colaboradores,  que, 
como  es  natural,  solo  con  la  independencia  de  criti'rio  y  libertail  absoluta  impres- 
cindibles en  esta  clasi*  de  trabajos,  poilían  aceptar  el  honroso  encardo  cjiíe  el  Co 
mité    les   confiriera. 


Don   Basilio   Paraíso 


HISTORIA    \'    ORdANIZAClON 

l)R    I.A 

h:XP()SICI()N    HISPANO- FRANCESA 


GÉNESIS  DE  LA  EXIH  )SICI()X 


ADii-:  mejor  que  el  que  ha  sido  el  alma,  con  voluntad  de  bien  forjado 
acero,  de  esta  manifestación  colosal  de  la  Industria  y  de  las  Artes. 
que  tan  felizmente  ha  realzado  el  nombre  inmortal  de  Zaragoza, 
puede  decirnos  cómo  nació  y  tomó  cuerpo  la  idea  de  celebrar  la  Expo- 
sición Hispano-Francesa. 

«Desde  hace  unos  cuantos  años — escribe  el  Sr.  Paraíso  (1} — Za- 
ragoza ha  convertido  en  una  de  sus  principales  preocupaciones  la 
empresa  de  conmemorar,  con  la  grandeza  debida,  el  primer  Centena- 
rio de  sus  gloriosos  Sitios. 

Requerida  la  Cámara  de  Comercio,  muchos  meses  antes  de  que  se  hiciera  público  eríe 
propósito,  para  que  tomara  á  su  cargo  iniciar  el  pensamiento,  declinó  tal  honor,  porque  en- 
tendía, y  así  lo  manifestó,  que.  aunque  obligada  á  cooperar  á  ello  con  todas  sus  fuerzas, 
correspondía  á  la  ciudad,  y  en  representación  de  ésta  al  Ayuntamiento,  iniciarlo  y  reali- 
zarlo. 

En  ese  periodo  de  tiempo  se  ha  pensado,  desde  puntos  de  vista  diversos,  cuáles  debie- 
ran ser  los  actos  y  fiestas  que,  en  recuerdo  y  honor  de  tan  gloriosas  efemérides,  conven- 
dría realizar  en  1908,  y  en  medio  de  la  baraúnda  de  ¡deas,  de  planes  y  proyectos  imaginados, 
dibujáronse  dos  tendencias  fundamentales.  Para  unos,  el  Centenario  debía  hacerse  con  la 
vista  fiia  en  1G08,  sólo  en  19C8,  y  consiguientemente  limitarse  á  levantar  monumentos  en 
honor  de  los  héroes  de  entonces,  escribir  la  historia  de  sus  proezas,  encerrar  en  artísticas 
urnas  cinerarias  los  restos  mortales  de  sus  esforzados  cuerpos  y  no  acordarse  de  la  gene- 


(1)        Fcrisia  Araaonesa,  niim.  4  á  7.  pág.  '239. 
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ración  actiuil,  como  no  fuera  para  plañir  sus  infortunios  y  su  decaimiento.  Esta  era  la  ten- 
dencia de  ios  idólatras  de  la  Historia,  tal  cual  aparece  en  los  libros;  de  los  rebuscadores  de 
anti<íiledades;  de  los  que,  enamorados  de  cuanto  se  realizó  en  centurias  pretéritas,  inspiran 
sus  actos  y  sus  juicios  en  la  clásica  y  romántica  creencia  de  que  foi/o  iicinpo  pasado  fue 
mejor. 

Aún  podría  admitirse  semejante  tendencia  si  no  arrastrara  al  negro  pesimismo  de  creer 
que  esta  tierra  todo  es  historia,  todo  recuerdos,  todo  añoranzas  y  que.  en^rolfándose  pláci- 
damente en  los  laureles  conseguidos,  reduce  sus  ideales  á  contemplar  meiores  tiempos  pa- 
sados, sin  pensar  para  nada  en  resucitar  de  la  crisis  lenta  y  progresiva,  que  durante  medio 
siglo  había  agotado  las  energías  del  país  y  puesto  en  entredicho  nuestra  solvencia. 

Pero  pasaron  aquellos  tiempos  de  censurable  abandono,  y  aunque  tarde,  acudimos  á 
tiempo  para  poner  el  remedio. 

Tomó  España  y  siguió  Aragón  el  camino  de  los  pueblos  que,  rebelándose  contra  el 
destino,  quieren  redimirse  por  el  trabajo.  Precisamente  lo  que  en  este  caso  hace  falta  es 
aprovechar  todos  los  momentos,  todas  las  circunstancias,  para  tonificar  los  nuevos  ideales, 
fomentar  las  iniciativas  y  las  actividades  de  todo  género,  laborar  por  una  verdadera  palin- 
genesia regional  que  nos  saque  del  abatimiento  á  que  nos  ha  conducido,  más  que  desgra- 
ciadas adversidades,  la  ignorancia  y  nuestros  propios  defectos;  y  para  esto  es  preciso  sacu- 
dir con  brío  la  cabeza,  mirar  adelante,  echar  á  un  lado  vacilaciones  dañosas,  y,  sacando 
fuerza  de  postraciones  arraigadas,  reaccionar  contra  los  infortunios  hasta  ponerles  el  pie 
encima. 

Por  eso  se  afirmó  con  más  ahinco  otra 
tendencia  no  opuesta  á  la  anterior,  pero 
sí  más  amplia  y,  sobre  todo,  más  huma- 
na: la  de  honrar  á  los  muertos  y  pensar 
en  los  vivos;  la  de  glorificar  la  guerra  por 
la  independencia  patria,  desempolvando 
viejos  relatos  que  refrescaran  gratos  re- 
cuerdos y,  al  mismo  tiempo,  realizar  al- 
gún acto  viril  de  empeño,  digno  de  los 
hombres  que  glorificamos,  de  ejemplo 
para  los  que  nos  sucedan  y  que,  á  la  vez, 
proporcionara  ocasión  al  trabajo  y  á  la 
industria  de  patentizar  ante  los  visitantes 
de  Zaragoza  en  1908  que  aquí  se  sien- 
ten ansias  de  vida  y  progreso;  que  ins- 
pirándonos en  la  fe  y  perseverancia  de 
nuestros  antepasados,  tenemos  la  noble 
aspiración  de  hacer  nuestro  tiempo,  co- 
mo los  aragoneses  de  1808  hicieron  dig- 
namente el  suyo. 

De  esta  saludable  orientación,  nació  la 
idea  de  celebrar  en  Zaragoza,  con  moti- 
vo del  Centenario  de  los  Sitios,  una  Ex- 
posición comercial,  y  iuntamente  con  esta 
idea,  de  la  que  muy  pronto  se  apoderaron 
ardientemente  los  espíritus  afanosos  de 
ExcMo.  Sk".  I).  AxroMn  1-1  i;t.\  dar  fe  de  existencia,  surgi.)  otra:   la  de 

Ai.iAi.MK  i'i:  Z.\iv'.\(.()/A  producir  una  obra  educadora  y  de  paz,  de 


ExcMO.   Sr.   D.  Segismundo  Moret 


M 

('oncordiii,  (te  tiotiriulos  cstiiiiiilos  v  <l(' vckI.kIci.i  solidiiridad.  di^tia  de  Iok  fiíHtoH  (|iic  ccki 
cIIm  llilll  (le  ('oMllirilloiillsc. 

\  (Sin  es  la  idi'ii  (|iu\  |)i)r  lo  ^(MU*r(>Sii  y  iU-  .u  lii.ilidad.  Miipaso  /ara^o/a  en  tiioinciitoH 
(|m'  pi'liurahaii  l.i  imlispcnsahlf  ( tilicniu  la  y  adhesión  de  volnntadrs  y  Henliinicnlos  (|uc*  re- 
qiiiiMi'  toda  cMipri'sa  loli'i  Uva  del  aUaiui-  »'•  iniporlaa»  la  dr  la  ííxposiciíai  proycí  tada». 

Asi  íiir  (11 »  ít't  lo.  r.l  Ayiinlaniiciito  de  la  ( 'apilal  Ara^ioncsa,  ( oikk  ii-ndo  el  dclHT  (juu  Iv- 
iiM  ilr  lio  i  rli.ii  v\\  ol\  ujo  el  hrroisiiio  de  ai|iifllos  lioinhri'S  (|uc  le  cotuiiiisturori  sus  ma- 
yores liliilos  de  gloria  y  (onsideíaciíHi  aiili'  el  nitiiido  i'iitero,  a( ordo  ( rear  en  líMIJ,  soli(  i- 
laiido  el  iiMuiiiso  ile  todas  las  liiei/.as  vivas  ile  la  eiiidad,  tina  Junta  Maj^iia,  en(  ar^^ada  de 
or^ani/.ai  la  connuMnoraiiiui  del  primer  C'entenario  de  los  Sitios  de  la  guerra  de  la  Indepen 


ExcMO.  Sr.  D.   Gabriel  Maura 

Preside.ntk  Honorario  del  Comité  Ejecutivo 


dencia.  Junta,  que,  presidida  por  el  Alcalde,  tomó  como  principal  base  de  constitución  á 
los  individuos  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  y  á  los  representantes 
de  todas  las  entidades  de  alguna  significación  domiciliadas  en  Zaragoza,  y  las  de  algunas 
Ciudades  Aragonesas. 

Seguir  paso  á  paso  la  ruda  labor  de  esta  Junta,  ni  es  de  oportunidad,  ni  de  nuestra  in- 
cumbencia, por  razones  que  tenemos  ya  expresadas;  solo  sí  debemos  hacer  constar,  que  ios 
preclaros  ciudadanos  que  á  ella  han  pertenecido,  se  han  hecho  acreedores  á  la  gratitud  del 
pueblo  zaragozano. 

Pero,  si  fatigosos  fueron  los  esfuerzos  sostenidos  por  la  Junta  Magna  para  dar  cima  á  la 
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empresa  que  la  Ciudad  le  encomendara,  llegó  un  día,  memorable  para  nosotros,  el  22  de 
Knero  de  1907,  en  el  que  vio  coronados  por  el  éxito  sus  traba)os;  el  listado  Español  se  aso- 
ciaba á  la  conmemoración  del  Centenario  de  los  Sitios,  concediendo  á  Zaragoza  una  sub- 
vención de  2.5(X).(XX)  pesetas,  y  saldando  de  este  modo,  en  parte,  la  sagrada  deuda  que  con 
nuestra  Ciudad  tenía  contraída  y  que  repetidas  disposiciones  legislativas  habían  reconocido, 
á  partir  de  la  alocución  de  la  Junta  Suprema  del  Reino,  de  9  de  Marzo  de  1809. 

No  podemos  pasar  en  silencio  en  este  punto,  la  cooperación  valiosísima  que  prestó  á  la 
Junta  Magna  el  insigne  estadista  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret,  patrocinador  de  la  obra 
del  Centenario  y  cjuicn  con  su  prcsfio-io  y  valimiento  incontrastable  alcanzó  del  Estado 
ios  medios  necesarios  para  realizarla,  según  se  lee  en  documento  oficial  de  la  Sociedad 
Económica  Aragonesa.  Si  no  bastase  al  Sr.  Moret  el  que  Zaragoza  le  cuente  entre  sus  hi- 
jos predilectos,  puede  tener  la  seguridad  que  su  nombre  no  ha  de  borrarse  jamás  del  cora- 
zón de  los  buenos  aragoneses. 

A  partir  de  la  fecha  en  que  fué  promulgada  la  ley  de  subvención  votada  por  las  Cortes, 
el  pensamiento  de  celebrar  una  Exposición  en  Zaragoza  quedó  convertido  en  un  proyecto 
viable.  La  Junta  Magna,  condensando  un  estado  de  opinión  formidable,  lo  había  incluido  en 
el  programa  de  festejos  que  se  habían  de  celebrar  en  conmemoración  de  los  Sitios,  como 
uno  de  los  números  preferentes,  y  los  tres  edi- 
ficios que  debían  levantarse  con  los  fondos  de 
la  subvención  y  ser  más  tarde  destinados  á  Mu- 
seos, Escuelas  y  la  Institución  de  La  Caridad, 
tenían  que  ser  base  obligada  y  solar  adecuado 
de  la  futura  Exposición  Artística,  Industrial  y 
Agrícola,  ampliada  con  una  sección  de  Arte  Re- 
trospectivo y  otra  de  objetos  relacionados  con 
los  Sitios.  Había  que  celebrar  la  Exposición: 
era  un  empeño  de  honor  para  Zaragoza. 

Preocupóse  desde  el  primer  momento  la  Jun- 
ta Magna  de  la  formación  del  organismo  á 
quien  debían  confiarse  las  funciones  directoras 
para  llegar  á  la  feliz  realización  del  proyecto, 
cuyo  éxito  ó  fracaso  podrían  significar  para 
Zaragoza,  ó  un  avance  rápido  en  el  camino  de 
su  prosperidad  y  del  progreso,  ó  una  regresión 
fatal  que  comprometiera  el  porvenir  de  sus 
intereses  materiales  y  morales,  y  colocara  á  la 
Región  Aragonesa  con  el  número  de  los  pue- 
blos incapacitados  para  seguir  la  marcha  forza- 
da de  la  vida  moderna,  que  exige  de  las  razas 
que   pretenden  abrazarla,   músculos  de  acero  y   voluntades  infatigables. 

La  Sección  3.''  de  la  Junta,  que  se  denominó  de  Exposiciones,  fué  la  encargada  de  tan 
delicado  y  honroso  cometido,  y  desde  que  se  pensó  en  constituirla,  la  Junta  del  Centena- 
rio, la  prensa  y  la  opinión,  con  rara  unanimidad,  volvieron  su  vista  al  único  hombre,  que  por 
sus  condiciones  de  carácter,  su  historia,  su  inlluio  entre  las  clases  productoras  y  su  inteli- 
gencia privilegiadí^  podía  en  Zaragoza  presidir  la  Sección  de  Exposiciones  y  cargar  sobre 
sus  hombros  la  abrumadora  tarea  de  llevar  á  la  práctica,  en  un  corto  número  de  meses,  un 
proyecto  de  Certamen  del  Trabajo  y  del  Arte,  c]ue  exigía  una  preparación  de  largo  número 
de  aros  como  garantía  eficaz  del  triunfo  que  se  apetecía. 

Ese  hombre  no  era  otro  que  el  Fresidente  de  la  Cámara  de  Comercio.  D.  Basilio  Paraíso. 


Exc.Mo.  Sr.  D.  A.m.m);)  L.\(...\.\ 
VicRi'K'isini-.\Ti-.  PKL  Comí  I K  Kiixttivo 
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DcmIc  rl  llluiilrllln  i  II  i|i|t  r|  Si.  I'lirilíso  Sf  lli/(í  Cilllíi»  iU  \i\  prrHÍdiMUÍíi  (le  la  Si\ 
ciitii  ^:^  (|iii'  i|iuilt>  1  (iiiviilul.i  til  ('oinilc''  líjcdilivu  de  lii  líx|M)sit  huí,  pm-dc  (I«m  irsr  (|iic  co 
inni/iiion  los  vckIíkIcids  iiiihiíjos  de  oi^iiiií/acioii  de  hi  líxposii  iiMi,  y  en  iiim  iiiiptiitante 
iriiiiiiMi  ( rlcbí.Kl.i  (11  I  (Ir  Miiyo  ley**  ^'t  ^^r.  I'iiriiíso,  lo  (|iit'  rl  llaiiió  niodi'slamciitc  «Notas 
aiiTiu  dt'l  proyi'i  lo  lir  l;i  iíxposicit'iii»,  notas  (|iu'  rcsiili.iioii  un  vrrdadcm  programa,  con- 
('i(Mi/ii(lainriil('  estudiado,  «.>ii  i-l  (|ii<>  se  dcsatidllaba  todo  d  plan  di-  la  ob.a,  (jiic,  con  li({('raH 
iiHuliliciu  iones  iinptu'stas  sicinpic  poi  las  cík  nnstaiuias,  liciiios  visto  ri-ali/ado,  dcinostríin- 
dosc  i-i  ;u  icilo  y  l.i  pirtisioii  ((>ii(|iU'  lialtía  siilo  (dnccbido. 
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ru\\i>.\|()s  di;  okm.ani/aí  i<')V 


(\\iv.\(ni:i>:  ni",  i  .\  i-xi'oskmon 


()R(]ANISMC)S  DIKÍíCTIVOS 


I\ri;i|)t)  i'l  vSi .  rniiiíso,  con  muy  iiiirn  ¡iciu'tijo.  di'  l;i  iiiiii;i  .\\;i^ii<'i  ck'l  Centenario.  In  in- 
ik^poiuliMHÍ;i  ilr  íiiinioiu's  cK'J  Comitr  líjfciitivo.  Si  ^tiiiujcs  eran  las  rt'sponsíibilidacjcs  (|iie 
iban  a  prsar  sobre  liiiluí  oiLíanismo,  cya  Ioi^ícd  (|iu'  tiicran  propon  ÍDiiadas  las  facultades  que 
so  K^  loiiciHÜiMaii  y  1)110  rn  iiiiim'in  iiioinoiilo,  ni  i-ii  el  dosaridllo  di'  su  plan  económico  ni 
en  oí  aiiiuinislialivo,  viiiiiMaii  á  ditiiiiitar  sus  movimioiitos  los  mil  iucidontes  de  tramitación 
InuDorátioa  lino  iii>va  ooiisiiío  la  dopoiuloncia  iumodiata  de  un  orí^anismo  superior. 

Así  so  looonoiio  por  la  junta  >\a,nna,  y  la  SecciiMí  de  Exposiciones  vino  á  constituirse, 
sin  iiuls  intervencióti  i]uo  la  l\c  la  Comisaría  Ke^ia,  de  que  lue^o  hablaremos,  formando  una 
entidad  autiinoma,  no  sin  antes  haberse  puesto  de  acuerdo  con  la  junta  del  ("Centenario  so- 
bro un  punto  trascondontal;  el  carácter  y  I;i  denominaciiMí  que  la  futura  Exposición  debía 
tenor. 

F.ncontradas  opiniones,  muy  respetables,  sostuviéronse  sobre  tan  delicada  materia. 
Fueron  discutidas  con  la  sinceridad  y  el  buen  deseo  de  acierto  en  que  estaban  inspiradas; 
pero  al  fin  se  impuso  el  buen  sentido  y  se  llegó  á  una  solución  armónica. 

«Dado  el  asunto  que  preside  la  conmemora- 
ción -dícese  en  la  convocatoria  oficial  el  Co- 
mité Ejecutivo  de  las  fiestas  del  Centenario  y 
ol  especial  de  la  Exposición,  han  acordado  ha- 
cer excepción  para  los  productos  de  la  Indus- 
tria, la  .^í2;ricultura  y  el  Arte  franceses,  que 
desean  presentar  hermanados  con  los  españo- 
les, haciendo  una  Exposición  Hispano-France- 
sa,  con  el  fin  de  patentizar  la  unión  fraternal  de 
ambos  pueblos  de  raza  latina,  que,  momentá- 
neamente separados  en  1808  por  razón  políti- 
ca, celebrarán  juntos  en  1908  el  triunfo  déla 
Paz,  del  Arte  y  del  Progreso.» 

Tenía  ya  pues  la  Exposición  un  carácter  defi- 
nido. No  era  una  Exposición  regional,  porque 
Aragón  sentíase  con  fuerzas  para  celebrar  un 
certamen  de  mayores  vuelos  y  de  más  impor- 
tancia que  los  que  hasta  ahora  había  celebrado. 
No  era  sólo  una  Exposición  Nacional,  porque 
las  auras  de  paz  que  felizmente  reinan  entre 
dos  naciones  hermanas,  exigían  deponer  añe- 
jos rencores,  olvidar  odios  inconcebibles  entre 
pueblos  civilizados,  y  dar  un  ejemplo  de  tole- 
rancia y  de  grandeza  de  espíritu  para  enseñanza  de  las  generaciones  que  nos  sucedan. 
Acordada  la  celebración  de  una  Exposición  Hispano- Francesa,  la  Comisión  encarga- 
da de  su  organización  quedó  constituida  en  la  siguiente  forma: 
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Dox  S.vxTiAc.o  Basp:lga 
Vicepresidente  del  Comité  Etecutivo 
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CONSEJO  GENERAL  DE  LA  EXPOSICIÓN   HISPANO-PRANCESA 


PRLSIDENTES  HONORARIOS 

Lxcniü.  Sr.  D.  Au<íListo  González  Besada  .  Ministro  de  Fomento. 

»         »         Juan  Tejón  y  Marín Gobernador  Civil  de  Zaragoza. 

>  »     »   Antonio  Fleta  Manjón Alcaide  de  Zara<íoza,  Pte.  jta.  Mna.  Ctn.° 

■»         »     »    Segismundo  Moret Exministro. 

»         »     »  Juan  Navarro  Reverter ídem. 

»         »     »  Juan  Soldevila  Romero Arzobispo  de  Zaragoza. 

»         i>     »    Adolfo  Rodríguez  Bruzón. .  .  Capitán  General  de  Aríigón. 

»         »     »   Hipólito  Casas Rector  de  la  Universidad. 

>  »     »    Gonzalo  de  Córdova Presidente  de  la  Audiencia  Territorial. 

»     »    Luis  I'érez  Cistué Presidente  de  la  Diputaciiui  Provincial. 

»         y>     »    Florencio  Jardiel Presidente  R.  S.  E.  Amigos  del  País. 

VICEPRESIDENTES   HONORARIOS 


Excmo.  Seilor  Vizconde  de  Eza 

>         »  D.  Luis  G.  Azara 

»         »  »  Ángel  Ossorio  y  Gallardo. 

»  »   Manuel  Castillón 

»  »  Juan  Gimeno  Rodrigo.  .  . . 

»  »    Manuel  Camo 

»         Marqués  de  Lema 

»  »    Luis  Mackenna 

»  »   Vidal  López 

»  »    Enrique  Monfort 

»  »    Eduardo  Salas 

»  »    Eduardo  de  Nó 

»         Duque  de  Zaragoza 

»  »    Santiago  Corella 

»  »   José  Millán  Conde 

»  y>  José  María  Senao 

»  »    M.  Edouard  Utard 

»  »   Carlos  Muntadas 

»  ■»  Juan  Miguel  Ferrer 

»  »  Juan  Arscnio  Sabino 

»  »    Gaspar  Mairal 

»  »    Manuel  Batalla 


Director  General  de  Agricultura. 

Teniente  Herm.'^  Mayor  Real  Maestranza. 

Diputado  á  Cortes. 

Senador  del  Reino. 

Diputado  á  Cortes. 

Senador  del  Reino. 

Diputado  á  Cortes. 

Gobernador  Militar  de  Zaragoza. 

Fiscal  de  la  Audiencia  Territorial. 

Presidente  de  Sala  Civil  de  la  Audiencia. 

Id.  id.     Criminal  id. 

Director  General  del  Banco  de  España. 
Diputado  á  Cortes. 

Id.  id. 

Id.  id. 

Id.  id. 

.Agente  Consular  de  Francia. 
Diputado  á  Cortes. 

Presidente  de  la  Diputación  de  Teruel. 
Alcalde  del  Ayuntamiento  de  Teruel. 
Alcalde  de  Huesca. 
Presidente  de  la  Diputación  de  Huesca. 


VOCALES  HONORARIOS 


D.  Basilio  Paraíso Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio. 

»  Tomás  Torres Id.  id.  Agrícola. 

»  Manuel  Díaz  de  Arcaya Dtor.  Instituto  General  y  Técnico.  Zaragoza 

>  Demetrio  GaUui Id.     Escuela  de  Veterinaria. 
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I )  iii.iii  ( '.iiKKi  ^\(-ll.l 

*  ( iii'jíotio  I  Icruin/ 

n.'  l'.llSt(H|llÍll  (  'llbíllIlTl) 

1).  I'asi  ii;il  Coiníii 

»   Mij4;iu'l  l'i'iiKulo 

»  l.iiriaiio  Si'iiiino 

»  Miimii'l  sSi'irnni) 

^   Al  turo  ilr  Salinas  Mi'iliiiilla 

»  Amisiíii  1  iMiKiiuli'/.  Kamos 

>  Maiim'l  Do/  l'trlay . 

^    Auloiiio  .W.  C\)sta 

^^  l'iaiuisro  TaroiiLíi    

^    (\irlos  Hitniüv.v 

Mr.  Arnuiíul  Iloiikarrt 

I),  l-airiíjiio  Mirrt 

*  rraiuisio  do  la  Sota    

V  N'irontc  róre/. 

*  liUHViu'ii)  Maiiiar 

^^  jiiau  H.  SiuuHi 

»  Aiitoiiicí  IMñol 

*  F.iisobio  Sandio   

*  Mariano  Clracia   

^^  Julián  Bel    

1»  Baltasar  .Wuro 

*  Miguel  Giménez 

^  Víetor  Navarro 

^>  José  Ferrer 

*  Pedro  Ramón  y  Caial 

>  Aniceto  Deliíado 

-^  Ensebio  Romeo  Gómez 

^^  Bernardo  Pellón  Gimeno 

"  Julián  Huertas , 

^^  Alfonso  de  Castro 

"  Juan  Fabiani 

Excmo.  Sr.  D.  Ambrosio  Tapia 

limo.        »     »  Tomás  Burillo 

^^     y  Isidro  Lieza 

Excmo.    s     2»  José  María  Caballero  .... 

>^     »  Joaquín  Castillo 

>      -^  León  Carrillo  de  Albornoz. 

^^     >^  Toribio  de  la  Lerna 

»  Fernando  Saura 


Dtor    l'siucla  Superior  de  C'omerdo, 

Id  Id.       Nonniíl  de  Mneslros. 

Id.  id.  íil.       (le  Maestra*. 

Decano  del  Colegio  de  Ahoijíulos. 

Id.  k\.       de  Procuradores. 

Id.  id.       de  Notarios. 

Id.  id.       de  RsrribiHio». 

.Administrador  Principal  de  Correos. 
Dele^^ado  de  I  lacienda, 
(^■)nsul  de  la  República  Ar^jentina. 
VicecíMisul  de  Portugal. 
C!(')nsiil  Imperial  de  .Memania. 
Id.      República  del  L'ruuuay. 
Id.      IV'Ijíica, 
\'iceconsul  Británico. 
Presidente  del  Casino  de  Zaragoza. 
>       Artístico. 

>  »       Mercatitil. 

>  »       Moderno. 
Ciri  ulo  de  Obreros. 

»  Federal. 

>  >  Independiente. 

>  >  Liberal. 

»  »  Unión  Republicana. 

»  >  Conservador. 

»  »  Sindict. "Comerciantes 

Colegio  Oficial  Corredores  Com.** 
Coleííio  de  Médicos. 
Jefe  de  Telégrafos  de  la  Provincia. 
Diputado  Provincial.  Riela. 

Id.  id.  Zaragoza. 

Juez  de  Instrucción  del  Distrito  del  Pilar. 
Juez  Municipal  del  Dist."  del  Pilar.  Zaragza. 
Id.         id.         del     id.      de  S.  Pablo,  id. 
Presidente  Audiencia  Territorial.  N'alencia. 
Fiscal  id.  id.  id. 

Magistrado  Audiencia,  Lérida. 
Gobernador  Civil.  Burgos. 
General  de  Brigada. 
Interventor  de  Hacienda. 
Tesorero  id. 

Administrador      id. 
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COMITÉ  EJECUTIVO  DE  LA  EXPOSICIÓN  HISPANO-FRANCESA 

Exciiii).  Sr.  D.  Gabriel  iMaura  Gamazo. .  . .  Presidente  Hoiiürario. 

»  Basilio  Paraíso Presidente. 

»  José  PelIeji:ero Comisario  General. 

>  Amado  Laguna Vicepresidente. 

»  Santiago  Baselga Id. 

»  Nicolás  de  Escoriaza Id. 

»  Manuel  de  Escoriaza Secretario. 

»  José  Gascón  y  Marín id. 

1'  Eduardo  Gal  vez Vocal. 

»  Patricio  Borobio Id. 

»  José  Mackenna Id. 

■>'  Paulino  Savirón Id. 

»  Francisco  de  P.  Moreno.  ...  Id. 

»  Santos  López Jefe  de  Oficinas 

CoMisi(')x  Tí^xxicA  Cargos 

D.  Jenaro  Checa Director  de  la  Junta  Canal        Presidente. 

»  Faustino  Tur Tte.  Coronel  Ingenieros        Vicepresidente. 

»  Paulino  Savirón Decano  Facultad  de  Ciencias  id. 

»  Manuel  Gayan Ingeniero  Agrónomo                   Secretario. 

»  Agustín  Losccrtales Capitán  de  Ingenieros  id. 

»  Carlos  Kuiz Comandante  Estado  Mayor  Vocal. 

»  Emilio  Navascués Id.            Artillería  id. 

»  José  María  Royo Ingeniero  Civil  id. 

»  Manuel  Lorenzo  Pardo. Id.           id.  id. 

»  Ricardo  Magdalena Arquitecto  Municipal  id. 

»  Narciso  Masoliver Ingeniero         id.  id. 

»  Sebastián  Saenz  Santa  María Id.     Jefe  de  Minas  id. 

»  Pelegrín  Sanz Id.      id.  de  Obras  Públicas         id. 

T  Rafael  Ortiz  de  Solorzaiio Id.      de  Montes  id. 

»  Pedro  Pella Director  Compañía   Ferrocarril  id. 

»  Luis  Vendrell Ingeniero  Civil  id. 

»  Carlos  Mendizábal Id.         id.  id. 

»  José  Rodríguez  Lacomne Id.         id.  id. 

■»  Saturnino  l-iellido Id.         id.  id. 

»  Eduardo  Palomar Id.         id.  id. 

»  Demetrio  Cjalán Catedrático  Escuela  Veterinaria        id. 

»  Juan  Antonio  Izquierdo Id.         Facultad  Ciencias  id. 

»   Antonio  Miranda Arquitecto  id. 

»  Juan  Antonio  Sanz Ingeniero  2.''  DivisicMi  F.  C.  id. 

»   Francisco  Iranzo Ingeniero  Civil  id. 

>  Gonzalo  Calamita Id.  id. 

>  Antonio  de  G."  Fíocasolano Id.  id. 

>  Juan  Rafecas Id.  id. 

»  Pedro  Ayerbe Id.  id. 

>  Pascual  Godo Id.  'd. 


m 


I),  (¡iihrit'l  ( )rt>/,i'() (  (»miiMtlun|f  Kcf^Md,  (ialidii 

»  ji'iiiiK)  K'iii/, ( "((III. uníante  INliido  Mayor 

»  José  líspoiicra 'liMiii-iiti*  C'oroiii-I  Arlillcríii 

>  l'i'iii.iiulo  .\\i'ily Iiij^fUiiTo  C'ivil 

('(•Ml.SlDN    I 'I      I'Ki '!•  \t.  Wli  \  C.XkÜííS 

D.  Maiiaiio  BMSi>l}4;a Presidente 

C'o.MISluN     DI      SllV\UI()S  CaKííOS 

I).  Basilio  Paraíso FVc'sIdente 

>  Antonio  Tortoles Vicepresidente 

»    Nicolás  de  Kscoria/.a Id. 

»    Bernardo  ZamlnMay Id. 

*  Fraiuisco  1. órente Vocal 

*  Javier  Ciareía Id. 

■»    Ignacio  Aiulrés Id. 

^^    Arturo  Nicolás Id. 

■^    Francisco  Ager Ki. 

"*•  José  Tertre Id. 

>  Roque  Palacios Id. 

»   Ramón  Mercier    Id. 

^^   Dionisio  Cajal Id. 

»   Victorino  Zorraquino Id. 

»    Manuel  Cióinez  Arroyo Id. 

»   Mariano  Marracó Id. 

^>   José  M.='  Dupla Id. 

^   Antonio  Morón Id. 

*  Mariano  Olicte Id. 

»   Ani>el  López  Tudela Id. 

-*>    Enrique  Laguna Id. 

-*   Francisco  Baljoy Id. 

■»   Ceferino  Rives Id. 

Mr.  Aubín  Rieu  Vernet Id. 

D.  Bernardino  Gracia Id. 

*  Francisco  Roncales Id. 

>  Martín  Bel Id. 

»  Juan  Moneva Secretario 

»   Miguel  Rived Id. 

»   Hilarión  González Id. 

»   Vicente  López  Aparicio Vocal 

>  Fernando  Altolaguirre Id. 

Comisión  de  Relaciones  Exteriores  Cargos 

Exorno.  Sr.  Marqués  de  Arlanza Presidente 

Mr.  Gastón  Rouíier Vicepresidente 

D.   Simón  Navarro Id. 


V(H/ll 

id 
id 

id 
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í^.   Fernando  Sola 

»     Roberto  Soteras 

>     Enrique  Isábal 

Comisión  de  Expositores 

D.  Julián  Zaro 

>  Nicolás  Gurruchaga 

>  Atilano  Bastos 

>  Norberto  Torca! 

>  Eugenio  López  Tudela 

Co.Misióx  t)K  Pri;.mi()s  v  Con'cuksüs 

D.  Gaspar  Castellano 

»    Luis  Pérez  Cistué 

>  Tomás  Pelayo 

>  Manuel  Doz  Ucelay 

3   Alfonso  de  Sola 

Co.miskVv  de  Coxc.kesos 

D.  Vicente  Fornés 

>  Manuel  Díaz  de  Arcaya 

»   Julio  Hernández 

>  Juan  Moneva 

>  Julio  Juncosa 

Comisión'  de  Reclamaciones 

D.  Ambrosio  Lizabe 

>  Gerardo  Mermejo 

»   Alfonso  Ciria 

»    Víctor  Navarro 

»    Mariano  Fuertes 

CoMISl(')N    !)!•:   HuilENE 

D.  I  lipólito  Pairen 

>  Julio  P>ravo 

»    Constantino  Ríos 

>  Rogerio  Rivas 

»   Vicente  de  Val  Julián 

Comisión  di:  Ri:(;i. amentos  v  Contratos 

I).  Antonio  García  Gil 

>  Cesáreo  Cajal 

»    Mariano  Gómez  Guallart 


Vicepresidente 

Secretario 

id. 

Cargos 

Presidente 

Vicepresidente 

id. 

Secretario 

Id. 

Cargos 

Presidente 

Vicepresidente 

Id. 

Secretario 

Id. 

Cargos 

Presidente 

Vicepresidente 

Id. 

Secretario 

Id. 

Cargos 

Presidente 

Vicepresidente 

Id. 

Secretario 

Id. 

Cargos 

Presidente 

Vicepresidente 

Id. 

Secretario 

Id. 

Cargos 

Presidente 

Vicepresidente 

Id. 
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I  )     |(isc  (  i¡is( mi  ¡W.ii  III 
I  I  .iiH  ls( o  (  i;ili;i\' .  .  , 


(  "i  iMIMi  "N    hl     lí(  <  i\(>Ml.\    Sin  lAl 


Scrn'tíirio 


Cakiíos 


I ).  M;ii('rlíníi(i  Isi'ihiil  . 
»  J()í);r  joiilaiiM  .  .  . 
»  josi'  ( lasidii  .W.ii  111 
>  Maiiiirl  I. ásala  .  .  .  . 
»  Iiiorriuio  ( iiiiu'iu'/ 
»    l'lias  ( iri" 


f'rcsiilfiilc 
Via-prcsulciiti* 

l<l. 

U\. 
Si'(  rctario 

lii. 


C(».Misi(i\   ni    Ai.u'u  11  ri'U'A 


Cakí.os 


n.  \.vo\\  l.aj4,ii!ia    .    . 

^>  Aiiloiiio  Casana. 

>  l.oóii  Taililla     .  .  , 

»  Kiiiiqíio  Sa^Dls  . 

»  F.nritiiio  Clariana 

»  lüisobid  l\(>mc()  . 

»  Boriiari.U)  l'olKui. 

»  Podro  Movaiu).  . 


rrcsidciiti' 

Vicepresidente 

Id. 

Secretario 

id. 

Vocal 

Id. 

Id. 


C(>.Misu)\  DI-.  Bí:i,i.as  Akiíís 


Car(;()S 


D.  Dionisio  Lasuéii. . .  . 

»  Carlos  Palao 

»  José  Valenzueia. . . . 

S'  Mariano  Olivor  .... 

*  Ensebio  Lidón 

>  Antonio  Lozano .... 
»  Faustiiu)  Bernarcííííi 
»  Panlino  Savirón .... 

»  Lucas  Escola 

»  Antonio  González  .  . 

>  Alberto  Aladren. .  .  . 
»  Rogelio  Quintana. . . 
»  Eduardo  Portabella. 
»  Manuel  Viñado 


Presidente 

Vicepresidente 

Secretario 

id. 
Vocal 

id. 

id. 

Id. 

Id. 

id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


Comisión  de  Pedagc^gía 


Cargos 


D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya 
>     Gregorio  Herraiz   

D."'  Eustoquia  Caballero.. . . 

D.   Juan  Bautista  Puig 

»    Juan  José  Lorente 

»     Marcelino  López    

D.'^  Matilde  Arnedo 


Presidente 

Vicepresidente 

Vicepresidenta 

Secretario 

Id. 

Vocal 

Id. 
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Comisión  ni-:  Akti;  Ri/ikosim-xtivo 


Cargos 


Excnio.  Sr.  D.  Junn  Soldcvihi  Romeo   

limo.        >     »   Francisco  de  P.  Moreno  .... 

»   Gregorio  Mover 

»   Mariano  Paño 

»   Luis  Colomina 

»    Mario  de  la  Sala 

»   Andrés  (liménez 

»    Manuel  Serrano 

Excmo.  Sr.        Marqués  de  Montemuzo   ... 
»         »         Conde  de  Bureta 

D.  Sebastián  Monserrat   

»   Jerónimo  Torres 

>   Manuel  M.  Ubago 

»    Honorato  de  la  Saleta 

»   Marcelino  Cruceño 

»    Manuel  Mora 

»   José  Nasarre   

»    Segundo  Cantero.   

Grupo  k.sprci.m.  dr  Oiíjktos  ni-:  i.os  Sitios 

Excmo.  Sr.  D.  Mario  de  la  Sala 

»        »     Conde  de  Bureta 

D.  Mariano  Sancho  Rivera 

»  Jerónimo  Vicén 

Excmo.  Sr.       Marqués  de  Montemuzo. . . . 

D.  Jerónimo  Torres 

»   Tomás  Ximénez  de  Embiin. 

*   Honorato  de  la  Saleta  ..... 

•»   Eduardo  ibarra. 


Presidente  Honorario 
Presidente 
Vicepresidente 
Id. 
Vocal 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

C.ARC.OS 

Presidente 

Vicepresidente 

Secretario 

Id. 

Vocal 

id. 

Id. 

Id. 

Id. 


Comisión'   \w.   S.m.v.amexto 


C\R(\C,S 


I).  Ricardo  Royo  Viilanova 

»    Narciso  Masoliver 

»  José  Rodríguez  Lacomne 

>  Antonio  Pérez  Barrciro 

»    Celestino  Arclianco 

COMITK  Di-:  i..\  Pki".\s.\ 

I).  Miguel  Moya   

»   Antonio  Motos 

»   Ricardo  Lozano   

T>    Enrique  Lozano 

>  Mariano  Gómez 

»    Alberto  Palacios 


Presidente 
Vicepresidente 

id. 
Secretario 

Id. 

C.AKr.os 

Presidente  Honorario 

Id. 

Vicepresidente 

Id. 

Secretario 

Id. 


Si  ii(  I  iMiskA    |)|    i  \    li  III  K't  I  Misis  ("'.\lí<;ns 

I )    I  li|»(.|ii.i  I  ,iii»''ii rn-Nnl»-ntf 

ri-did  Ai.iinhiiro Via'prt'sitk-nlu 

.\ii>;fl  .\\u/.)iii  Secretario 

»    Anlimii»  \'.il 1(1 

Cmmiskin   di    Iiisi  as  Camí.os 

I).  rmiliiii)  Savirón I'rosiíjcnte 

»    \'iionU>  (íallH> Vicepresidente 

»    K'ai.K'l  .WaiDaí    Secretario 

*  Maniirl  lanii/ \'(>(  al 

^^    Mai  iaiii)  ( irai'ia .  .  .  Id. 

iWai  iaiio  MÍL^iU'1  ijc  \'al ...  Id. 

*  A\ai  laño  l.aíimieía M. 


COA\ITr-S  DI-  1M\M)\1\C1.\S  DI-:  LA  i;XI'()SKM(')\  I  IIsrAX(  )-I"k.\NCESA 

("óidcilia O.  Carlos  Carboiiell  y  Moraiul Presidente 

Id »  José  Vi}.íiiera  líspejo Vicepresidente 

Id ^^   Cíoiizalo  iHMiiáiukv  úc  C'iM'doba id. 

Id 1»  José  Delgado  Martínez Secretario 

Id ^^  José  Rioia  y  Muñoz.    .      Vicesecretario 

Albacete.         .  .  *  Cieiiiián  l.eon Presidente 

Id »  Abelardo  Ci.  Morcado X'icepresidente 

id »  Fínrique  Rubio .  id. 

Id »  Tomás  Serna Secretario 

Id ^  jacinto  Fernández Vicesecretario 

Tárrei>a ^^  Francisco  Peña. .  .    Presidente 

Id "  José  Solia     Vicepresidente 

Id »  Ant(Miio  \'iciana id. 

Id »  Antonio  Elias Secretario 

Id >-  José  Cañellcs id. 

Palma  Mallorca.  ^^  Benigno  Palos Presidente 

Id >  Guillermo  Rubert X'icepresidente 

Id Florencio  Garcia id. 

Id ^^  Roque  Carnicer Secretario 

Id ->  Vicente  Roselló  Pallicer Vicesecretario 

Barcelona Excmo.  Sr.  D.  José  Monegal  (Senador) Presidente 

Id D.  Manuel  Marqués \'icepresidente 

Id Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Girona  (Diputado) id. 

id D.  Antonio  Mantañola Secretario 

Id "  Jaime  Maspons id. 

Id ^-^  Bartolomé  Amengual id. 

Id »  José  .Aguilera id. 

Sevilla »  Hilario  del  Camino  (Diputado) Presidente 

Id »  Nicolás  Luca  de  Tena \'icepresidente 
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Sevilla D.  José  María  de  Olmedo Vicepresidente 

Id >  Luis  F.  Palacios   Id. 

Id »  Antonio  González  Ruiz Secretario 

Id »  Juan  F.  Camacho Id. 

Madrid >  Sebastián  Maltrana  (Presidente  C.  Comercio). .  .  Presidente 

Id'  »  .Antonio  G.  Vallejo Vicepresidente 

Id í  Eduardo  Estelat    Id. 

Id. . »  Antonio  Alesanco Id. 

Id *  Félix  Pereda Secretario 

Id >   Florencio  R.  Ojeda Id. 

Id Rafael  Salillas  (Delegado  en  Madrid  Vocal  adjun- 
to del  Comité  Central  Ejecutivo) d. 

Valdepeñas D.  Luis  Caminero  y  Redecilla  (Pte.  Cra.  Comercio).  Presidente 

Id .Alonso  Blanco  (De  Manzanares) Vicepresidente 

Id >  Francisco  Martínez  y  Ramírez  (Dr.  del  O.  del  T.)             Id. 

Id Narciso  Laguna  y  Vital  (De  Daimiel)   Secretario 

Id Miguel  Pérez  Aznar  (Cra.  C."  de  Valdepeñas). .             Id. 

Málaga Excmo.  Sr.  D.  José  Alvarez  Net  (Diputado) Presidente 

Id »        »      »  Guillermo  Reín  Arzu  (Senador) Vicepresidente 

Id »        >'      »  Leopoldo  Larios  Sánchez  (Diputado)             Id. 

Id »        »      »  Antonio  Linares  Enriquez  (Pte.  S.  C.)  Secretario 

Id ^      >  José  Pérez  del  Cid  (Ctco.  de  B.  A.)..             Id. 

Id D.  Félix  Lamas  Martín  (Pte.  Cámara  Agrícola)    . .  Vicepresidente 

Segovia »  Felipe  Ochoa Presidente 

Id »  Modesto  Alvarez Vicepresidente 

Id »  Justo  Rodríguez Id. 

Id >  Gabriel  F.  de  Cáceres Secretario 

Id »  Eugenio  Nonide Id. 

Falencia Excmo.  Sr.  D.   Valentín  Calderón  Rojo  (Presidente 

Cámara  de  Comercio) Presidente 

Id D.  Maximiano  Isasmendi Vicepresidente 

Id ^   Mariano  Ortega  Suazo Id. 

Id "  Martín  López  Lister Secretario 

Id Dámaso  Aguado Id. 

Teruel Manuel  Bernad  Mateo  (Diputado  provincial) ....  Presidente 

Id ^   Natalio  Ferrán  Zapatero Vicepresidente 

Id >    Vicente  Crespo  León Id. 

Id »  Fidel  Bonilla  Sol Vocal 

Id »  Matías  Abad  Civera Id. 

Id »  Vicente  Herrero  Jarque Id. 

Almería ''  Ulpiano  García  Blanes Presidente 

Id *  José  Orihuela  Calvo Vicepresidente 

Id >  Francisco  Oliveros  Giménez Id. 

Id »  Antonio  Domínguez  Ortiz Secretario 

Id »  Cristóbal  Carretero Id. 

Id >  Jerónimo  Lino  Rodríguez  (Socio  cooperador  del 

Comité  Central) Id 

Vitoria >  Gregorio  Arechederreta Presidente 

Id .Antonio  López  de  Guereñu Vicepresidente 

Id »  Antonio  Vinos Id. 


Til 

Viidii.i    I>    rcilid  Tdiiiii.iii  SíTri'tíirio 

l>l       >  Sat)tin({(>  C  iiiiirdíolii .  .  Id. 

I  lili  l\  ,1 »   Mimiic'l  Miisí  aros , I'rrsidí'titc 

Id >  Josr  Maiiii  Amo Vu  rprcMdciiU* 

1(1      I'ci  liando  Sii;iic/  .  .  Id 

Id Aiiloiiio  ( iiiiíaiK) SfíTí-tario 

Id '•  K'afaci  de  la  U'osii  (Di-i  jalniKo) Id. 

'raiia^oiia Mateo  |.  I'ioada. rt(si(|cr)tc 

\<\ Modesto  iciii'c  h Vi( ('presidente 

Id '    Matías  Mallol Id. 

Id Manuel  de  ( )i ovio Id. 

Id »   I  .i-aiulro  Ivipoil Sec  retario 

Cartagena >  José  María  rele^rin {'residente 

Id »  Cnmilo  Térez  I. urbe Vicepresidente 

Id. joaiiuín  Paya  López Id. 

Ki -  .-Xnilrés  l'lazas  i'alasíui Secretario 

lil *  Mi{.,niel  Zaporta  I  leriiáudez Id. 

Valencia Iacuio.  vSr.  I).  K'ainíHi  de  Castro  (Senador) Presidente 

Id I).  Kainón  (icMuez  |-errer Vicepresidente 

kl ^^  Bernardo  Sánchez  Abadía Id. 

Id -  Narciso  Lora Secretario 

Id -  Miiíucl  C iil  Macía Id. 

Id Sr.  [''residente  C^)inpariía  A^írícola Vocal 

Id D.  Leonardo  Sauz Id. 

Iil »  Bernardo  Cióniez  Igual Id. 

Id -  Justo  Burillo Id. 

Id ^^  Pedro  Dauden Id. 

Id >^  José  María  Lahoz Id. 

Id >  Ambrosio   Tapia  (Vicepresidente  Honorario  del 

Comité  Central) Id. 

Id >^  Rafael  Ramírez  Magenti Secretario 

Vigo »  José  R.  Curbera Presidente 

Id »  Manuel  Pita  López Vicepresidente 

Id »  Manuel  R.  Valdés Id. 

Id >^  José  Barreras  Massó Secretario 

Id >^  Julián  Tizón Id. 

Valladolid Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Alba  (Diputado) Presidente 

Id -^  Julio  Guillen  Saenz Vicepresidente 

Id >  Deogracias  Herrador  Cea Id. 

Id "  Zacarías  Cámara Secretario 

Id >  Alejandro  Tejedor Id. 

Id »  Antonio  Royo  Villanova  (Vocal  adjunto  del  Comi- 
té Central  Ejecutivo,  Delegado  enJValladolid)  Id. 

Huesca Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Camo  (Senador) Presidente 

Id D.  Juan  Antonio  Pala Vicepresidente 

Id »  Juan  Atares Id. 

Id ■»  Mariano  Bastaras Id. 

Id >^  José  María  Alvarez Vocal 

Id »  Manuel  Béseos Id. 

Id -*  Juan  Pablo  Soler Id. 
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Huesca .  .  . 

Id 

Id 

Bilbao.  . .  . 

Id 

Id 

Id 

Id 

Mahóii...  . 

Id 

Id 

Id 

Id 

Cáceres . . 

Id 

¡d 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Cádiz .... 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Ferrol .... 

Id 

Id 

Id 

Id 

Salamanca 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Keiis 

Id 

Id 

Id 

Id 

Jerez 


I).  Mariano  I'olayo Vocal 

»  Anselmo  Gascón  do  (lotor Secretario 

'   Manuel  Ga\án  (Ingeniero  Agrónomo) Id. 

limo.  Sr.  D.  Juan  Amann Presidente 

D.  Daniel  Escondrillas Vicepresidente 

'   Eduardo  Barandiaran Id. 

>  Manuel  de  Ozanuz Secretario 

■^  Gregorio  Pardos  Urquijo Id. 

»  Bartolomé  Escudero  Manent . .  Presidente 

>  Jorge  T.  Ladico  Olivar Vicepresidente 

»  Francisco  Pons  Carreras Contador 

Lucas  Carreras  Riera Archivero 

>  Francisco  Terrcs  Coll Secretario 

»  Lorenzo  Santos  Molano Presidente 

»  Luis  Grande  Banderón Vicepresidente 

y  Alfonso  Basaga Id. 

>  Daniel  Berjano  Escobar Id. 

y  José  Ibarrola  Muñoz Vocal 

Gonzalo  González  Borreguero   Id. 

José  María  Benavcnte Id. 

»  Germán  G.  Manzano Id. 

>  Germán  Miüán Id. 

Luis  Espinosa  y  Calvo Id. 

>  Manuel  Castelló Id. 

■»  Joaquín  Castel  Gabás Id. 

>  Claudio  González  Álvarez Id. 

Joaquín  Rodríguez  Guerra Presidente 

>  Fernando  González  de  Peredo    Vicepresidente 

»  Juan  Sánchez  de  la  \'cga Vocal 

>  Antonio  de  la  Rosa Id. 

>  Manuel  González  Risso Id. 

>  José  Fugo Secretario 


Presidente 
Vicepresidente 
Id. 

Secreta  rio 

Id. 
Ptc.  Honorario 


>  Emilio  Antón 

■»  Benigno  Caballo 

i   Antonio  Guerrero 

>  Julio  |-crnánde/.  Grande   ... 

-  Juan  X'icli  y  N;idal 

'    I^ancisco  Xúricz    

^    P)ernardo  Olivera Presidente 

>  Manuel  Madruga   X'iceprcsidente 

>  Julián  de  la  Rúa Id. 

'  Julián  Maldonado Id. 

>  Julián  P.  Baude  Moneo Secretario 

>  Gregorio  Mirat. Id. 

»  José  Moiiserrat     Presidente 

>  Juan  Roque  Reverter Vicepresidente 

'    Enrique  Izaguirre  Basterretche Id. 

>  Francisco  de  A.  Pía  Alberich Secretario 

-^  Juan  Vilella  Estivell Id. 

K'.  G.  ilcl  Sallo Presidente 


,'-»,í 


Jerez I 

l\ 

Id 

1(1 

I  ;i    (  \i|  ini.l  .... 

lil 

1(1 

1(1 

id 

Id 

Oii'Dsr    

Id 

Id 

Id 

Id 

Oviodi) 

Id 

Id 

id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Calatayud 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

id 

Daroca 


W.iiiiirl  ( iiit'i  ICIO  y  ('(unpnñíjt 

.\\,llllirl  A.  de  lil  K'ivil 

josi-  <U'  Snlo  y  i\lll/ 

liMipitldd  de  Lüriiijíáii  y  de  In  Torrr 

(¡fiiiiiiii  vSmíii/  riiiii.ii  ir^ii... 

ri'ilro  l'iMTi'r 

I.iiis  Tiii^ 

jcsiis  (le  I   :ibi;i 

jWamu'l  Pioi'do 

I.iMMiardo  K'niliÍKnir/  (Delegado  Hr\^\<)  liul."  yC") 

jiiaii  l'm-nU's 

Alíonso  jiiiiiiui'ia 

I"\''IÍ\  l.()|HV 

AlaiiiH'l  I'rs(|iu'i!a 

Antonio  (laiTÍa 

Aurelio  San  l\om;'iii 

Francisco  Srcadcs 

Arturo  L(')[hv. 

Juan  Botas 

Narciso  H.  Vaquero 

Ruperto  Extreniera 

José^  Tartiere 

Elias  Masaren 

Victoriano  G.  Canipoinanes 

Gerónimo  Ibran 

Policarpo  Herrero 

Víctor  Galán 

Ramón  López  Granda 

Arturo  Bertrant 

Luis  Rodríguez  F.  Casal   

Jenaro  G.  Braga 

Demetrio  Herrero 

Pablo  Hospital 

José  San  Román 

Antonio  Corugedo 

Esteban  Santero 

Ramón  Méndez  Mori 

Andrés  Blas 

Raimundo  Gaspar 

Vicente  Mochales 

Ángel  Pierna 

Luis  Montuenga 

Ramón  Esteve  Calmases 

Faustino  Betrián 

Alfonso  L.  Latorre 

Antonio  Bardagí 

Celestino  Zaera 

Guillermo  Ario 

Jesús  Marco 

José  Alvira 


Vid'prcHÍdiMite 
Id. 

•si'i  ri'i.irid 

I  ! 
I'r»-Hid«nlí- 
Vid-presidente 

Id. 
Secretario 

Id. 

Presidente 

Vicepresidente 

Contador 

Tesorero 

Secretario 

Presidente 

Vicepresidente 

Tesorero 

Contador 

Secretario 

Bibliotecario 

Vocal 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Presidente 
Vicepresidente 

Id. 
Secretario 

Id. 
Vocales 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Presidente 
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Daroca D.  Eduardo  Lozano Vicepresidente 

Id ■^  Juan  Antonio  Iñigo Id. 

Id »  Alejandro  jimeno Secretario 

Id »  Juan  Moreno  Lozano Id. 

Logroño »  Pedro  Atilano  Ochoa Presidente 

Id »  Ángel  Pons  Solsona Vicepresidente 

Id »  Felipe  Romero  Lázaro Id. 

Id »  Emilio  Francés. .  • Vocal 

Id »  Manuel  Alonso Id. 

Id »  Guillermo  Moneo  Mateo Secretario 

Id »  Basilio  López  Soto Id. 

Id »  Santiago  Labad Id. 

Bor|a »  José  San  Gil Presidente 

Id >  Emilio  Zaro Vicepresidente 

Id »  Patrasio  Gracia Id. 

Id »  Manuel  Urchaga Secretario 

Id »  Paulino  Rodríguez Id. 

Id »  Miguel  Compans Id. 

Soria »  Pedro  Llórente Presidente 

Id »  Camilo  Saiz  Zamora Vicepresidente 

Id »  Bernardino  Ridruejo Id. 

Id »  Ángel  Lacalle Secretario 

Id >  Felipe  Las  Heras Id. 

Gerona Excnio.  Sr.  D.  Francisco  Ciurana Presidente 

Id D.  Francisco  Vives Vicepresidente 

Id »  Cristóbal  Grober Id. 

d »  Félix  Ribera Id. 

Id »  Salvador  Torra Id. 

Id »  Ignacio  Tor Secretario 

Santander limo.  Sr.  D.  Antonio  Fernández  Baladrón Pte.  Honorario 

Id D.  Luis  Polo  Español  (Delegado  Comité  Central). .  »    Efectivo 

Id »  Isidoro  del  Campo Vicepresidente 

Id y>  Leopoldo  Pardo  Iruleta Id. 

Id »  Joaquín  Carceller  Beriz Presidente 

Id >  Ángel  Olarán  Pellón Vocal 

Id y  Alejandro  Ramos Id. 

Id »  Faustino  Odriozola Id. 

Id »  Modesto  Piñeiro Id. 

Id »  Leonardo  Corcho Id. 

Id »  Nicolás  Salavarrey Id. 

Id »  Manuel  Zurita Id. 


ExcMO.  Sr.  D.  Augusto  González  Besada 

Presidente  Honorario  del  Consejo  General 


r^^ 


I.A   A(  (  K  )\   (  )l  l<  lAI. 

liKi  ilr  los  |)iiiii.ii.s  (iiuI.kIos  ili'  lii  (Oiiiisioii  lí|i-(iitivti  vu  (inmto    di'Sfmbiiríi/;iiI«  y 
lihifiiiriili-  pudo  ('iili;ii  rii  tiiiK  ioiii's,  liir  el  rcciihiir  ilr  |(»s  iNuliTcs  l'úhlKos  fl  valioso  <'iuxi 
lio  inoial  \  iiiíilcí  iiil.  i|tii\  una  obiii  de  lii  iiupoi  liinciii  (Ir  l<i  iíxposii  iciii  Hispíino  fTiiiut'Ha, 
rri|uriia  ilrl  I  siatio  pal  a  (|urilai  icvi'stida  di-  liula  la  auloiidad  (|uc  nace  (K'l  piílrocinio  qm* 
oí  mismo  pirsta  a  las  ohias  soi  iaics. 

I.as  m'slioui'S  iMuaminatJas  á  esto  tiii,  sc(  uudailas  (ou  (anuo  por  los  ri-prcsi-ntanlos  en 
Cortes  di-  nucsira  rciiioii  \  por  el  Señor  ( "oniisario  Ki'tíio,  dieron  ríipidí»  y  favorahlf  resulta- 
di),  lai  2!  de  Junio  de  I!>()7  una  K'eal  ( )r(len  del  ,V\inislerio  de  |-omento  (le(  lari»  n/iciul  la 
Hxposi(  ion  I  lispano  !  rancesa,  ijucrii mío  como  en  la  misma  se  dice  Su  Majcsluil  el  Rey, 
(q.  /).  .í,'J  o/'rrcfr  iitiü  priicha  üc  la  coniiH-nctnuión  de  scnliniimlos  que  el  suceso  que 
se  /'esle/\¡  ilespierta  en  lodo  /welio  esjuiñol,  y  s:\rnlo  mi  /i/o/uisilo  qi/e  el  eerlunien  re- 
vista el  mayor  esplendor  posíhle. 

\  ([ue  estas  palabras  no  eran  vana  iVirmula  de  cancillería,  lo  demuestran,  aparte  de  re- 
piMidos  actos  de  (\uc  se  hablará  en  el  curso  de  esta  narra(  icMi,  otras  disposiciones  ijue  sub- 
siLiuieron  ;i  la  precitada  y  (lue  \-enian  ;i  dai  mayores  tacilidades  á  la  celebración  del 
concurso. 

TuediMi  contarsi>  iMUri>  estas  la  K'eal  Orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  IM  de  Julio, 
concediendo  franquicia  temporal  á  los  productos  destinados  á  la  líxposici(')n;  la  Keal  Orden 
de- 1  vi  de  Septiembre,  exceptuando  del  descanso  dominical  los  trabajos  para  conmemorar  el 
C\Miteiiario  de  los  Sitios,  y  otras  de  menor  importancia. 

Pero  no  pararon  cu  esto  las  liberalidades  de  los  Altos  Poderes:  el  Excmo.  SeíU)r  Minis- 
tro de  Inimento,  por  K'eal  Orden  de  1 1  de  Noviembre  de  1907,  dispuso  que  los  servicios  de  su 
departamento  estuvieran  representados  en  la  P^xposiciíHi  en  un  PabelUní  que  se  construiría 
al  efecto,  y  del  que  tendremos  sumo  placer  en  hablar  extensamente,  y,  aún  hubo  algo  más 
que  colmó  la  medida  de  los  deseos  del  pueblo  zaragozano.  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
quiso  dar  una  prueba  de  su  personal  adhesión  á  la  obra  figurando  como  el  primero  de  los 
Expositores,  con  valiosísimos  objetos  de  su  Real  Patrimonio,  que  serán  preferente  objeto  de 
nuestra  tarea;  mereciendo  desde  luego  que  el  lector  conozca  íntegra  la  carta  conque  el  Ex- 
celentísino  Señor  Mayordomo  de  Palacio  contestó  en  nombre  de  S.  M.  á  las  deferentes 
invitaciones  del  Comité  Ejecutivo. 

limo.  Sr.  -Tengo  el  alto  lionor,  al  par  que  la  satisfacción,  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S..  que  Su 
Maiestad  el  Rey,  Mi  .augusto  Seror.  enterado  del  mensaje  que  en  tan  sentidos  y  patrióticos  términos  le 
dirige  el  Comité  Ejecutivo  de  cjce  \'.  S.  es  digno  Presidente,  se  lia  servido  dar  las  órdenes  oportunas 
para  que  la  Real  Casa  concurra  á  la  Exposición  que  en  esa  invicta  ciudad  se  prepara,  en  los  términos  que 
irejor  respondan  al  pensamiento  de  sus  celosos  organizadores. 

La  conmemoración  de  los  lieróicos  Sitios  de  Zaragoza,  gloriosa  página  de  nuestra  historia  que  enal- 
tece el  nombre  del  pueblo  español  y  aviva  la  fé  en  sus  destinos,  no  podía  menos  de  encontrar  calurosa  aco- 
gida en  el  ánimo  de  S.  M.  el  Rey,  entusiasta  encarnación  de  todos  los  sentim.ientos  y  todos  los  anhelos  de 
este  noble  pueblo,  que  se  honra  honrando  á  sus  héroes,  y  siente,  al  contemplar  su  pasado  y  el  vigor  de  su 
raza,  vcdadera  ansia  de  engrandecimiento  y  de  progreso,  beneficios  tan  solo  reservados  al  trabajo,  á  la 
unión  y  á  la  fé. 

Por  eso  estas  satisfacciones  que  al  trabajo  sirven  de  estímulo,  que  estrechan  los  vínculos  de  unión  de 
todos  los  españoles,  y  que  templan  su  alma  al  calor  de  imperecederos  y  gloriosos  recuerdos,  merecen  bien 
de  cuantos  aman  á  su  patria;  por  eso  Zaragoza,  que  comenzó  el  siglo  pasado  dando  brillante  ejemplo  de 
abnegación  y  heroísmo,  y  que  comienza  el  presente  en  la  forma  que  revela  el  m.ensaje  elevado  á  S.  M.  el 
Rey,  es  acreedora  á  sinceros  aplausos. 

Ruego  á  Y.  S.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años,  se  sirva  com.unicar  á  sus  dignos  compañeros  de 
Comité  la  resolución  adopíada  por  S.  M.  el  Rey,  y  aceptar  el  testimonio  de  ni  respetuosa  consideración. 
Madrid  15  de  Enero  de  ICOl— El  Marqués  de  Borja.— (Rubricado). 
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Bajo  otro  punto  de  vista  puede  considerarse  también  la  participación  del  Estado  en 
nuestra  Exposición. 

Como  en  un  principio  tenemos  dicho,  subvencionada  por  Ley  de  22  de  Enero  de  HX)7, 
con  2.50().CXX)  pesetas  la  celebración  del  Centenario  de  ios  Sitios  y  destinados  estos  fondos 
principalmente  á  la  erección  de  los  edificios  que  habían  de  servir  de  base  á  la  Exposición, 
claro  es  que  en  j^ran  parte  al  Estado  se  debe  en  su  aspecto  económico  la  realización  del 
pensamiento. 

Esto  dio  lugar  á  que  el  Ciobienio  de  S.  M..  en  consideración  á  las  importantes  y  nume- 
rosas obras  que  dentro  de  un  plazo  breve  tenían  que  ser  ejecutadas,  y  queriendo  facilitar 
los  trabajos  de  la  Junta  del  Centenario,  acordara,  por  Real  Decreto  de  23  de  Marzo,  crear 
una  Comisaría  Regia,  para  que  previos  los  informes  técnicos  y  periciales  resolviera  acerca 
de  los  proyectos  y  realización  de  las  obras,  fiscalizase  las  disposiciones  de  la  Junta,  invir- 
tiera los  fondos  y  dirigiera  los  asuntos  relacionados  con  el  Centenario. 

Recayó  el  nombramiento  de  Comisario  Regio  por  Real  Decreto  de  la  misma  feciía  en 
el  Excmo.  Señor  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  D.  Juan  Tejón  y  Marín,  que,  desde  que 
había  tomado  posesión  de  su  cargo,  pocos  meses  antes,  se  identificó  de  tal  manera  con  el 
pensamiento  de  los  zaragozanos  y  cobró  cariño  tan  sincero  á  la  obra  del  Centenario,  que  ha 
constituido  el  objeto  preferente  de  sus  desvelos,  demostrando  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones las  altas  dotes  de  actividad,  inteligencia 
y  afable  trato,  que  le  habían  distinguido  en  su 
larga  carrera. 

Su  entusiasmo  por  la  Exposición  quedó  de 
relieve  desde  los  primeros  instantes,  comen- 
zando por  poner  á  disposición  del  Comité  Eje- 
cutivo las  oficinas  de  la  Comisaría,  donde  las 
de  la  Exposición  tuvieron  cómodo  albergue 
hasta  que  unas  y  otras  pudieron  ser  estableci- 
das en  el  Palacio  que  se  destinará  á  Escuelas 
de  Artes  y  Oficios. 

Se  hace  constar  en  el  Reglamento  General 
de  la  Exposición,  que  ésta  se  celebra  bajo 
el  patrocinio  del  Estado  y  cuenta  con  el  con- 
curso de  los  Excelentísimos  Ayuntamiento  y 
Diputación  de  Zaragoza  y  Provincias  .Arago- 
nesas, representadas  en  la  Junta  Magna  del 
Centenario  de  los  Sitios. 

El  .Ayuntamiento  de  Zaragoza  puso  genero- 
samente á  disposición  del  Comité  los  terrenos 
de  la  IkiiiKKJa  Huerta  de  Santa  Engracia  para 
que  en  ellos  fuera  instalada  la  Exposición, 
contribuyó,  en  la  medida  de  sus  escasas  fuer- 
zas econ(')micas  á  urbanizar  dichos  terrenos,  y 
en  todo  momento  ha  cooperado  al  mayor  es- 
plendor de  la  misma,  tomando  parte  en  to- 
das las  solemnidades  y  haciendo  los  hono- 
res de  la  ciudad  á  los  huéspedes  ilustres. 

D<)\  Nicolás  di-:  Escokm aza  \^\m  ¡u)  menor  entusiasmo  lia  secundado  la 

Vki:pki:mi.i:.ntk  dkl  Comiiií  Diputaci()n  Provincial  de  Zaragoza,  dentro  de 


5í» 


sil  esfera  iuliniiii'sliiiti\a,   U»  lnil>a|os  de  Indos  (luiiiios  luiii  ( onlribuído  al  mayor  éxito  de 

lil  I    xposii  ION. 

("oMiNHi.N    i»i     ('Ki'mios,     (/.t'v  L'L*   /riiro   /'fn7 ,   üísponirtufo  qiit'  por  mcilin  Ur    •toritos    extra- 

onlinurios   tic  lo   I itU'rltt    Xtiriotuil  \r   clwc    ti  pnniucio    ilv    la    rcnlii  para    alcnüer  ü  los 

ild'./o'.   (/«•   Ai   ( tiiitncrnoninotí  </<•/  Cftilcnariit  t/r  los   Sil¡o\   </r   /urujío/u  Je  /SfhSf. 

(||\,  II  \ii\)       I)c>\  Aiinssi.   Mil,   |)ni    l.i   ntiii  iii  ilr  I  )ímh  y  |H»r  lii  ( 'onHtitiición.  Uey  de  KnpiiAu. 
A   l(>ilt>s   !•»>   (|iu-   lii   urcsnitf   vitrcn   y    tiilniílitrtii.   nahi-il:   »|iir    Uih    CortfH    hun    dfcreludo  y 
Nos   suiuioiimlo    lo   sijíiiiciilr: 

^Articulo  priiiHTo.  |-;i  Minisln»  ilf  llmii'iulii  ilispoiulrú 
lo  lU'Ci'siirio  pura  t|iu',  bien  |ioi  iiitilin  ilt-  sortcns  cxfrii- 
oriliiuirios,  (>  lütnliíiiiu  inii  lU-  los  ordituirios  ilc  In  Loit- 
ría  Niiiioiuil,  SI'  rlcvi'  el  pioiliicto  de  lii  r»-ntii,  (liiraiilt 
ciula  lino  ili'  los  aO.os  ilr  i!'(i7  y  lüOS.  en  la  laiiliilail  ili- 
posotas  I. !*;'(). (KM).  i|iu-  sr  i-nlrriíari^  á  hi  Junta  ornani- 
Ziulora  drl  C\ntt>nario  y  coianrnioraci('in  do  los  Sitios  df 
Ziiriifíoza  rn  \>0-^.  con  di'stiiio  i\  los  ohji'tos  inscrittts  por 
la  niistna  Junta  v\\  sa  programa.  Hsti*  no  podr^í  si-r  nm- 
dificado  sin  ctínsiMitiniicnto  di-l  (¡obirrno.  y  los  trrs  rdi- 
ficios  rn  ól  nuMiiionados  quedarán  di'spiirs  afectos  á  los 
scrvici»)s  pt'ihlic(»s   ijiic   por  i-l   mismo    se  desfinan. 

^•\rt.  '_*.'  l'l  Tesorero  entrenará  á  la  Junta  la  anua- 
lidad de  pesetas  l.'J5t).lXX),  á  medida  qae  U)s  aumentos  de 
rccaudacii'in  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  va- 
yan  realizando. 

>\'\rt.  3."  VA  (íohienio.  eii  iiii  pla/.o  iiiie  no  excederá 
de  seis  meses  y  de  acuerdo  con  la  represcntacit'm  de  las 
ciudades  de  Gerona.  Astortia,  Manresa,  Ciudad  Rodrigo. 
Molina  de  Araiíén  y  Cádiz,  determinará  la  forma  de  cum- 
plir los  decretos  dictados  por  las  Cortes  de  Cádiz,  para 
conmemorar  los  hechos  heroicos  que  en  ellas  tuvieron  lu- 
jjar,  arbitrando  por  el  mismo  procedimiento  seiíalado  en 
el  art.  1."  los  recursos  necesarios  para  la  ejecución  de 
dichos  acuerdos. 

>^Por   tanto: 

«Mandamos  etc..  etc. 

>^Dado    en    Palacio   a   2'2   de   Enero    de    U;07.     YO    EL    REY.     El    Ministro    de    Hacienda,    fuan 
Navarro  Ncvcrtcr  .     idaccta  2,'i  Enero). 


Don  Jom-:  Pi-,lli:ji-:r<> 
Comisario  Gkneral 


Ckkació.x  pk  i  na  Co.MisARÍA  RVXAx.  ( Rcal  Decreto  23  Marzo  1^07 ,  creando  una  Comisaria 
Regia  que  resuelva  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  celebración  del  Centenario  de  los 
Sitios  de  Zaragoza.) 

EXPOSICIÓN 


(Presu^kxcia).  — ^Se.ñor:  La  ley  de  22  de  Enero  del  corriente  aro  dispone  en  su  art.  L°  que 
bien  por  n:edio  de  sorteos  extraordinarios  de  la  Lotería  Nacional  ó  modificación  de  los  ordina- 
rios, se  eleve  el  producto  de  la  renta  durante  cada  uno  de  los  anos  de  1907  y  190S  en  1.250.000 
pesetas,  que  se  entregará  á  la  Junta  Organizadora  del  Centenario  y  conmemoración  de  los  Sitios 
de  Zaragoza   en   IbOS,   coif  destino  á  los  objetos  inscritos  por   la  misma  Junta  en  su  programa. 

>>Dicha  Junta  Local,  constituida  en  Zaragoza  para  organizar  en  representación  de  la  Ciudad 
del  Centenario,  se  propone  aumentar  el  atractivo  de  los  festejos  con  una  Exposición  Artística, 
Industrial  y  Agrícola,  ampliada  con  una  Sección  de  Arte  Retrospectivo  y  otra  de  objetos  relacio- 
nados con  los  Sitios,  construyendo  al  efecto  tres  edificios,  que  serán  destinados  después  de  las 
fiestas:  el  primero  á  A\useo  provincial,  artístico  y  arqueológico  y  domicilio  de  la  Comisión  de 
Monumentos  y  de  la  Real  Academia  de  Bellas  .\rtes  de  San  Luis,  encargada  de  conservar  los 
Museos,   y   á   Exposición   permanente  Comercial.    Industrial   y   Agrícola;    el    segundo,    á   Escuela  de 
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ExcMo.  Sk'.  D.  J 'Ax  Ti:jó.\ 

Co.MIsAKIO    fÍKlilO 


Artes   y   f)fici()s.    Artes  Iiulustriales    y    KsciK'la   Superior   de    Comercio;    y   el    tercero,    á    la  gran  ins- 
titiiciiHi    tie   La    Caridad   y    Kscuela-Asilo,   una   de   las  creaciones  que  más  honran  á  la  S.    H.  Ciudad. 

>  Esta  Junta  se  propone  además  aislar  la  Puerta  del  Carmen,  gloriosísimo  resto  de  aquella 
epopeya,  para  lo  cual  existe  el  proyecto  completo,  hecho  por  el  Ayuntamiento;  levantar  un  Mo- 
numento á  Agustina  de  Arag(')n:  dar  sepultura  artística  y  monumental  á  sus  restos  y  á  los  de 
Mainiela  Sandio;  colocar  varias  lápidas  conmemorativas;  publicar  una  Historia  popular  de  los  Si- 
tios y  coleccionar  los  documentos  más  importantes  que  con  ellos  se  relacionan;  celebrar  un  Con- 
greso Hist()rico  y  Científico,  y  solemnizar  la  memoria  de  las  víctimas  con  honras  fúnebres,  para 
las   cuales  ofrece   su  concurso  el   Prelado   y   Clero   de  Zaragoza. 

»Como  la  ejecuci()n  de  tan  importantes  y  niunerosas  obras  dentro  del  breve  plazo  que  media 
hasta  que  empiece  la  celebración  del  Centenario  es  en  extremo  difícil  y  laboriosa,  es  conveniente 
facilitar  en  cuanto  sea  posible  los  trabajos  que  la  Junta  ha  de  realizar  para  la  consecucii'm  de 
sus  loables  propc'isitos,  y  á  tal  objeto  es  preciso  la  creación  de  una  Comisaría  Regia,  que,  con- 
venientemente asesorada,  examine  los  proyectos,  vigile  la  ejecución  de  las  obras,  fiscalice  las  dis- 
posiciones de  la  Junta,  así  como  la  inversiim  de  los  fondos,  é  intervenga  en  los  demás  asuntos 
relacionados   con   la   celebración   del   Centenario. 

I'iMulado    en    estas    consideraciones,    el    Ministro    que  suscribe,    tii'ue    la    iioiira    de   someti'r  á    la 
firma   di"   \'.    .M.    el   adjunto   proyecto  de  decreto. 

»Madrid  '_M  de   Marzo   de   1ÍK17.     Si:.ñok:   A.    L.    R.    P.    ile  \'.   .N\..    Anton/o   Maura   y    MotUaner. 

REAL  DECRETO 


»A   propuesta   del  Presidente   de   Mi    Consejo   lie    .Ministros,    y    de   acuerdo    con    dicho   Consejo. 
•Vengo  en   decretar  lo  siguiente: 
Artículo   primero:       Se  crea  una    Comisaría    Regia,  á   las  tirdenes  del   Ciobierno.   para    que.   pre- 


vios  loM  infornic-*  tiVnií'oM  y  prrioltiIcH,  rcMiirlvii  iici-na  iti-  Ion  proyecto*  y  rraliziir|i>n  úc  la>»  obra», 
íisi'iilik'c  lii'y  (l(>4|)(t>«íriitiics  lie  lii  liiiitii  yii  (TimIii.  iiivirrlii  Ioh  f(»rrl(i>t  y  diriju  loi  iimintow  rrlucio- 
iiiiiliis  ton   lu   ('i)iiiiicmiiriii'i<'tn   del   ("«■nlciiiirio  de  Iuh   Siliun   de   /uriitjdzn. 

Att.  'J. '  l.ii  rin'iiiidiK'ii'tii  y  ciitic^ii  dr  tonloH  pura  Hiihvenir  á  Ion  nunlnm  que  nc  ori|{inrn 
Si'  luiría  con  r»trii'((i  Hiijcii/in  i'i  lu  lev  d«-  'IJ  de  l-.m-nt  úllitiin  y  coii  Iiih  fucidluJfH  que  «mi  lu  mi*»' 
iiiii   s(>  ronficrt-ii  id    Miiiistro   dt*   limiciidn. 

Art.  .\."  \:\  Cninisurio  Kr^io  t|uc  si-  drsi^iic  cidrun'i  v»  fiinilotirn  drijí*  lu  ferliu  dr  nu 
niiiiihtiiiiiiriilii.  ('■  iiilcrvciiJii^  iiun  i'ii  u.|m-ll«>H  (rubiijos  (|ur  por  su  curi^ili-r  urttcnltr  liayu  i-mpc/udo 
i^   prui'tiitir  dirivtaiiifiiit'  lu  .juiítu  tir^utii/.udoru  cri-udu  purii  lu   referida  ronnietmirucit^n. 

Art.    I."       I.a   l'ninisnríu,   di'iitrt»  di'   un   plu/n  ipii'   no   excederá  de     tren  irneterA    ú    la 

upttthuiimí   lili  (in!)ii'riio   el    Ui'^íii'ncilttt   rspe^iul    en   el    ipie   se   co.'HJtrnen    Ihh  "y    deberen 

ilf   liis   .jiiulus,   Comisiones  y   ileinás  or^uiiisiiios   «pie   se  crean   necesarios  A   lun   putriitíco   fin. 

Dudo  en  Palucin  i\  l'í  de  Mar/.o  de  1!».)/.  AL!'()NS().  Kl  Prenidenfe  del  Consejo  de  MJni»- 
tros,   Antonio   .Mitiini   y   Montiincr  .     ((¡acvta   1*  f    Miirzof. 

NoMUK  wiii  \  i()   DI     C(>\ii->  \KMt)   Uii.io.     I Rciil  Di-LTcto  lie  L'.'i  Je   M.ir/.o  ilf  l^filj ,  n'imhranJi)    Co- 
mí so  rio   h'ciiio  /uifif   la  cclchracion  ilcl  C.cntcn.irio  ilc  los  Sitios   a   1).    Juan    Tejón  y  Marín). 

(PkimhI' Ni  I  A).  Hi-  acuerdo  ct>ii  Mi  Consejo  de  Ministros,  Ven^o  en  nombrar  (N)misari()  Rej^io 
para  la  celeliraciini  di'l  Centi'uario  de  los  Sitios  de  Zaru'40/.a  en  Ií>M,  que  ha  de  triur  luj{ar  en 
dicha  capital.   .1   [).   Jiiaii    Tei  •n   y   .Marín,   Gobernador   Civil  de  acuella  Provincia. 

Dado  en  Palacio  á  Jí  de  .War/.o  de  \mi.  ALFO.NSO.  -El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros,   Antonio   Maura  y  M)itancr       fdit-i'fa  de  24  lic  Mjrxn). 

Exi'oskiiVn   Mini- \\,)-i"iv' \\i  i-\s\.     (Real  Onlen  de  l'l    de  Junio    de    /'^xtj,    deilaranJo    ofieial    la 
t'.rposieion   Hispano- l'rancesat. 

(Fo.MK.NTo).  vKxcnio.  Señor:  Vista  la  instancia  elevada,  por  conducto  de  V.  E.,  por  D.  Basi- 
lio Paraíso,   Presidente  de   la   Exposición   que   ha   de   celebrarse  en    esa    Capital   en   conmemoración 


DoX    PaI  LIXO    S  A  VIRÓN 
Vocal  pel  Comité 


Don  Patricio  Borobio 
Vocal  del  Comité 


de  los  gloriosos  Sitios  de  tan  invicta  ciudad,  en  la  que  solicita  la  declaración  oficial  de  dicho 
certamen,  y  teniendo  en  cuenta,  que  el  fin  especial  en  que  inspiran  los  actos  los  organizadores 
de  la   proyectada  Exposición  Nacional,   es   el   de  festejar  un  triunfo    y   una    gloria   de    los     coraba- 
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D()\    M.WLIÍI.    ESCOKIAZA 

Sfxketakio  dkl  Comité 


Don  José  Gascón  v  Marín 
Secretario  del  Comité 


tientes   en   los   Sitios,   cuyo   recuerdo  se  conmen:ora,   y   rendir  así  el   debido    tributo    de  admiración 
á    la    gloriosa   página   escrita   en   la  Historia  Nacional   por  el  pueblo  zaragozano. 

»Su  Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  queriendo  ofrecer  una  prueba  de  la  compenetración  de  senti- 
mientos que  el  suceso  que  se  festeja  despierta  en  todo  pecho  español,  y  siendo  su  propósito  que 
el  certan:en  revista  el  n:ayor  esplendor  posible,  se  ha  servido  declarar  oficial  la  Exposición  His- 
parc-Francesa  que  ha  de  celebrarse  en  Zaragoza  durarte  el  prcxino  año  de  lüOíS  para  conmemo- 
rar  el   primer   Centenario  de  los  Sitios. 

>  Lo   que   de   Rea!  Crden  digo  á  V.   E.   para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

»Dios   guarde  á  V.   E.   muchos  años. 

»Madrid  21  de  Junio  de  \'¿01.~  González  Besada. —Excmo.  Sr.  Comisario  Regio  del  Cente- 
nario de  los  Sitios  de  Zaragoza». 


Em'osick'n    Hisi'.anc-Fkancp.'^a.— ^Aíí//    Cfdíii   IS  Julio  l'-Kü ,    concediendo   franqiiieia    temporal 
á    los   producios  para  la    Exposición). 

(Haiik.nda).  Vista  la  irslancia  en  que  los  Presidentes  del  Comité  Ejecutivo  y  de  la  sec- 
ción tercera  de  la  Exposición  Hispano-Francesa  connuu'orativa  de  los  Sitios  de  Zaragoza  solici* 
tan  autorización  para  que  los  productos  extranjeros  que  concurran  á  la  misma  se  consideren  como 
mercancía,    en  depósito,   mientras  en   ella  se   encuentren; 

>  Resultando  que  la  petición  í-e  finda  en  levantados  propósitos  de  recuerdo  para  sus  antepa- 
sados  y    de  arn  onía  para  con   la   vecina  nación    francesa; 

)  Resultane'o  qi:e  la  Exposicicn  de  referencia  ha  sido  autorizada  por  líoal  Orden  de  21  de  ju- 
nio  úhino  en   ciento  á  su  ejecuci('n   y  organización; 

>  Vistos  el  cai^o  (i."  de  !a  tíisf(sici('n  v3.'  del  Arancel  y  artículo  1-44  de  Ordenanzas  de  Adua- 
nas;  y 

^Considerando  que  la  libre  importacic'n  temporal  de  los  efectos  extranjeros  que  vengan  á 
dicha  Exposicií'n  es  reglanrcntaria,  correspondiendo  al  Estado  favorecerla  en  cuanto  dependa  de 
sus   facultades   regladas; 

Ful  Rey  (q.  I),  g.)  ,'e  la  íer\ido  autorizar  la  libre  importación  temporal  de  los  efe'Ctos  des- 
tinados á  la  Expcsici('n  Hispar.o-Francesa  de  Zaragoza,  con  arreglo  á  las  formalidades  del  artículo 
144  de  las  Ordenanzas  de  ese  ramo  y  por  las  Aduanas  que,  unidas  á  Zaragoza  por  red  ferro- 
viaria directa,  designe  á  esc  Centro  la  Presidencia  de  la  Comisitn;  pudiendo  precintarse  los  bul- 
tos  en    aqielias  Aduants  ccn  dcstii;o  á  Zaragoza,   á   la   inspección   de   aquella   capital,     en     análoga 
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bxcMO.  Sr.  D.  Juan  Navarro  Rlívürter 
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liiiiiin  .1  lii  i|ii('  >,(•  niili/.n  |>iitii  lii  Scci'liWi  ilr  AiIiiimiiih  iIi-  ihIh  Corle  y  pnru  mi  di*»piu'hí»  p«»r  t\ 
pir-^niiiil  lie  lii  t  iliitlii  liispcK  iiiii.  i|iu'  liiihnl  (!«•  Iim  r  »ii  i  iHiiln  Iíih  forniiiliduiU'H  y  pla/o«  ijil  n- 
pclidti  iiilinili)    IIi   (li-   ItiH    ( )r(lciiiiii/iiH   (Ir   AdiiiiiiiiH, 

•>|)f   l\'(  .il    itiiliii   lt>  ilijíit   1^    V.    S.    piiiii   Hti  i'onociiniciilc»   y  dciiii^N  rínií. 

!>in-,   nniiiiir   II    \'.   S.    imu  líos   nñns.     Miulrid    |H   »!••   jidin   dr    Hni7,     (¡sinn         r     inri    i-.f     (le* 
iiti.il    lie  ,\(limim>^  .     I<  ¡lítela    'Jo  Juliní. 

()mk\s   i>i  i    Cii.mI'Nau'io.    il\\ii¡  onlcn  l.i  Srp/ii/nhrr  /''O?,  vxcrplin'iuln  ilcl  Uesionsf)  domini- 
cal  los   Irohajos  Uc  la.\  obras    /un ti    ti>niiu'inorar    vi    i.cnhitarin    tic  tos    Sílíox    </r    '/.uru- 

fio/a}.     l'iiitir    tic    iiilcu's.     IHiUfla    /.>    St/tlirnihrfl. 


LA    IMIDK'A    A\(il  lAk'    Di:    LA    L:.\L(  )SI(  •:(')N 

Tiiii  pioiito  como  liir  loiiociil;!  v\\  /;irii}j;()/.íi  Ici  jírat.i  iioti»  i;i  d*-  (|ii(.'  las  Cor- 
tos iKibiaii  coiuhhIíJo  tina  siibviMuiíui  ele  2.5(:().(:(H)  pesetas  para  coiiiiieniorar  el  Cen- 
teiiarii)  ile  los  v^itios,  iMiIraroii  en  período  de  reali/.ari(')n  los  diversos  prf)ycctos  que 
cow  ilirho  nioli\()  se  leiiíaii  i>studiailos  por  la  jiinla  Maf^na,  en  la  que  tienen  re- 
pii^senlarion    [^([o'^    los    p.'iiuipait's   or.Líanisinos    de    la    ciudad. 

|-|  K'eal  Decreto  sancionado  por  S.  M.  el  Key  en  2^  de  Marzo  del  aro  1ÍJ<)7, 
\a  piecetlido  de  un  preámbulo  encomiástico  para  ZaraLjoza  y  dispone  las  atencio- 
nes en  i]ue  liebe  ser  in\erliila  la  cantidad  concedida  para  el  C\'ntenario  por  la  ley 
de   22   lie    L!nero. 

Lai  \ista  tic  tales  preceptos,  la  Junta  Ma}i:na.  á  propuesta  de  la  ComisiiHi  Kje- 
cutiva,    aprobó   el    siguiente   presupuesto   de   gastos: 

CONCF.  PTOS  PFS^TAS 

,  Museos m)Án) 

\  Lscuelas 6(X).(KJÜ 

""'^•- •,  La    Caridad .3(X).(X)0 

'  Honorarios   á    los   arquitectos 7v5.(XK) 

i  Monumento   á   los   Sitios L50.000 

M()\r.Mi-\T(>s  Monumento   á  Agustina  de  Aragón    ....  70.0C0 

/  Sepulcros  de   Heroínas 40.000 

1  Congreso  histórico 10.000 

HisTokMA. .  .  .  Historia   popular 10.000 

/  Colección   de  documentos 15.0C0 

Exposicicn   Hispano-Francesa 403.000 

Lápidas   y  medalla 15.000 

. ,    ^                  '  Premio  para  el  concurso  del   cartel  anunciador  5.000 

■^''^^"' ,  Oficinas  Centrales SO.CXX) 

/  Imprevistos   y   extraordinarios 150.000 


\ 


Pagos   al    Estado 27.000 

Total 2.500.000 

Con  laudable  actividad  y  celo  la  Comisión  de  Obras  preparó  en  breve  espacio 
de  tiempo  todo  lo  requerido  para  la  urgente  construcción  de  los  tres  edificios  que 
se  indican  en  el  preámbulo  del  mencionado  R.  D.  Tales  edificios  se  acordó  fueran 
levantados  en  la  Huerta  de  Santa  Engracia,  propiedad  del  .Ayuntamiento,  que  gene- 
rosamente  cedió   para   este   obieto  las   parcelas  A   y   B   del  plano  de  urbanización  de 
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la  Hiiertíi,  trazado  por  el  reputado  Iiiíjjeniero  Gcó- 
<2;rato  I).  Dionisio  Casaría!.  Están  situadas  dichas 
parcelas  en  la  parte  de  la  Huerta  lindante  con 
el  Paseo  de  la  Mina  por  el  trozo  más  próximo 
á  la  Puerta  del  Duque.  Una  vez  construidos  los 
tres  edificios,  ocupa  el  de  Escuelas  una  manzana 
completamente  aislada  y  forman  los  otros  dos 
otra  manzana,  estando  separados  éstos  entre  sí 
por  un  estrecho  pasadizo,  cerrado  con  verja.  Las 
tachadas  principales  de  los  Museos  y  Escuelas 
dan  á  una  gran  plaza  con  arbolado  y  jardines, 
donde  se  levanta  el  monumento  á  los  Sitios,  de 
cuya  ejecución  fué  encargado  el  genial  artista 
D.  Agustín  Querol.  Las  restantes  fachadas  reci- 
ben luces  de  calles  de  25  y  15  metros  que  se- 
rán enlazadas  cuando  el  proyecto  de  urbaniza- 
ción sea  un  hecho — con  el  Paseo  de  la  Indepen- 
dencia, por  las  calles  de  Zurita,  San  Clemente  y 
la  que  comience  en  el  solar  que  ocupó  el  Cuartel 
de  Santa  Engracia. 

No  juzgamos  propio  de  nuestro  cometido,  historiar  cuanto  hace  referencia  á  la 
construcción  de  estos  edificios,  que  levantados  bajo  la  dirección  de  la  Junta  de 
Obras  del  Centenario,  no  pasaron  al  dominio  temporal  del  Comité  de  la  Exposi- 
ción hasta  que  llegó  el  momento  oportuno.  En  la  Crónica  del  Centenario,  segura- 
mente encontrará  el  lector  cuantos  detalles  puedan  interesarle  referentes  á  estos  ex- 
tremos. 

Como  puede  verse  en  la  distribuciíHi  de  fondos  más  arriba  publicada,  de  la  sub- 
vención otorgada  por  el  Estado  para  conmemorar  el  Centenario  de  los  Sitios,  se 
destinó  para  gastos  de  la  Exposición  Hispano-Prancesa  la  cantidad  de  403. 0(X)  pe- 
setas. 

El  Comité  se  hizo  cargo,  como  no  podía  menos, 
de  lo  que  representaba  suma  tan  exigua  para  acometer 
empresa  del  tamaño  que  le  había  sido  encomendada. 
Era  preciso  construir,  aparte  de  los  palacios  menciona 
dos,  insuficientes  para  albergar  todas  las  instalaciones, 
otros  edificios  que  aunque  con  carácter  provisional 
deberían  responder  por  su  solidez  é  importancia  á  los 
fines  para  que  se  les  destinaba;  tenían  que  afrontar- 
se gastos  considerables  para  el  embellecimiento  y  or- 
nato del  recinto  de  la  Exposición,  para  su  vigilancia, 
alumbrado  y  multitud  de  serx'icios  que  Ilex'aba  en  sí 
poner  en  marcha  una  obra  colosal;  y  en  cambio  los 
ingresos  eran  absolutamente  eventuales.  El  Comité 
veíase  privado  de  apelar  á  recursos  extraordinarios, 
no  podía  volver  su  vista  ni  al  Comercio  ni  á  las  Cor- 
poraciones, ni  á  los  particulares,  porque  las  repeti- 
das suscripciones  públicas  abiertas  en  la  Ciudad  con 
motivo  del  Centenario  v  para  otros  fines,  harían  segu- 
ro   el    fracaso   de   todo   nuevo  intento   de   demanda. 

VOCAI,    di: I.   Co.MITK 
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Aiilf    i.il    Mili. u  mil,    n(iiMÍit   (I    ('(iinllr    ri's|u*lii()Hnmfntf    di*    Ion    iiriicrtloH    df    hi 

JuillU    N\ilHll¡l,     ;inh'    ti     stlKti      (  "(llIll^ílll(^      l\N'HH»,     «MI     soUíiltld    <lf     ()IH'     la      Slll)V«'IU  lófl 

fuorn   i'k'Viulii,    pius    ik»    viiii.i   ¡i   rrpusiMiIiir    la    (utavn    parlt*   de*    l<»   (jin*    para    \.x\h) 
sirioiios   di'    ijíiial    íiidolr    sr    ai  osluinbralt.i    a    pri'siipiirslar   rti    las    iiltiinaini-fiti*   cele- 
biadas. 

I  I  ri'prrsiMitaciiui  (!«•  la  Jiiiil.i  M.i^iia  adujo  las  ra/.oiU'S  qiir  Ir  íinprdían  arce- 
di'i  .1  las  pri'U'iisioiU's  lUi  ('(iiiiiti'  y  úiiu  ainriili'  ofri'iió  la  parle  proponional  i|iir 
i'M  la  tlisiiibiu  ion  ilr  Imulos  pudiera  rorrcspondi-r  ü  la  exposición  de  las  21. (XK) 
pi'siMas    sciiahulas    a    [gastos    impri'visfos    del    presupuesto    general. 

Hubo  pues  el  Comité  líjecutivo  de  contomiarsc  y  emprender  sus  trabajos  y 
toiinai  sus  presupuestos,  eontaiido  solo  con  la  cantidad  de  KM. ()()()  pesetas.  Poco 
era,  pero  la  Noliinlad  vale  siempre  más  (|ue  el  dinero,  lín  lu^ar  oportuno  veremos 
cómo  la  lAposiiitm  ik>senvolvi('>  sus  (iresupuestos  y  di(')  inversi('»n  ;i  l;i  (¡mfidid  fim- 
recibía    y    que    [meili-    calilicarse    ile    piedra    angular   del    (\'rtamen. 


l.AIU)K     IXTl-KNA    Dl'L    C^O.WITK.         RP,(1LA.MF.\TACI(')N 


Desde  que  el  Ciimité  Iijeculivo  se  hizo  cariío  de  la  direccitni  de  los  servicios 
de  la  líxposicióii.  con  una  actividad  verdaderamente  febril,  puede  decirse  que  empe- 
zó  á  poner  en    marcha   la   empresa   de   cuya  realización  tenía   que   responder. 

Entrar  en  detalles  sobre  la  inmensa  labor  realizada  en  pocos  meses,  sería  ta- 
rea insuperable  y  que  habría  de  ocuparnos  más  páginas  de  las  que  disponemos  para 
esta  parte  de  nuestro  libro.  El  lector  se  dará  cuenta  de  los  abrumadores  trabajos 
del  Comité  Ejecutivo,  examinando  la  documentación  de  estadística  y  haciéndose  cargo 
en  el  curso  de  nuestra  narración  del  número  é  importancia  de  los  soberbios  edificios 
que  surL>"ieron  como  por  encanto  de  la  tierra,  pocos  días  antes  laborada,  y  del  orden 
que  ha   presidido   en   todos   los   servicios   de  la   fiesta  industrial. 

Se  publicó  el  Reglamento  General  de  la  Exposición,  en  el  cual  se  determina 
su  objeto  y  su  denominación;  el  sitio,  fecha  y  duración  de  la  misma,  su  carácter 
y  organización,  clasificación,  fiestas,  cuanto  concierne  á  las  instalaciones,  recompen- 
sas, etc.;  y  juntamente  con  el  Reglamento  se  dio  á  conocer  la  «Clasificación  Gene- 
ral de  Productos >  que  mereció  los  mayores  elogios  por  ser  obra  reveladora  del  es- 
tudio y  acierto  con  que  había   procedido  la  Comisión  técnica  encargada   de   redactarla. 

A  la  vez,  por  las  respectivas  Secciones,  diéronse  á  conocer  los  Reglamentos  de 
Exposición  de  la  Tuberculosis,  de  .Arte  Retrospectivo,  de  .Arte  Contemporáneo,  de 
Agricultura,    de   Pedagogía,    de   Economía   Social,   etc. 

El  Comité,  desde  el  primer  instante,  comprendió  la  importancia  colosal  que  para 
el  éxito  de  la  Exposición  podían  tener  los  medios  de  propaganda.  De  una  parte  re- 
quirió para  estos  fines  el  auxilio  de  la  Prensa,  y  justo  es  decir  que  las  empresas 
periodísticas  lo  mismo  de  la  localidad,  que  las  de  Madrid  y  otras  provincias,  respon- 
dieron á  este  requerimiento,  todas,  sin  distinción  de  ningún  género,  dando  altas  prue- 
bas de  altruismo  y  entusiasmo  por  la  Exposición  y  convirtiéndose  en  las  más  efi- 
caces propagandistas  de  la  misma.  Crónicas,  artículos,  anuncios,  publicados  siempre 
con  el  más  generoso  desprendimiento,  hicieron  circular  rápidamente  por  España  y  por 
el  Extranjero  la  convocatoria  y  los  detalles  del  Certamen,  á  cuya  fructífera  labor  ayu- 
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daron  también  con  no  menos  generosidad 
que  los  españoles,  algunos  periódicos  fran- 
ceses, entre  los  que  debemos  citar  el  Pc- 
tit -Journal  de  París. 

Como  otro  de  los  medios  naturales  de 
propaganda,  se  acordó  la  publicación  de 
un  cartel  artístico,  y  no  permitiendo  la 
premura  del  tiempo  convocar  á  un  con- 
curso público  para  la  realización  de  este 
pensamiento,  se  encomendó  al  laureado 
pintor  aragonés  D.  Félix  Laíuente  la  com- 
posición de  este  trabaio  que  había  de  te- 
ner por  base  la  vista  panorámica  de  la 
Exposición,  tal  como  se  tenía  proyectada. 
El  recinto  de  la  Exposición,  con  sus 
magníficos  edificios  y  jardines,  recostado 
sobre  el  caserío,  y  las  torres  de  la  Ciu- 
dad y  su  deliciosa  vega  que  en  último 
término  se  divisan,  sirvió  al  pincel  de  La- 
fuente  para  concebir  un  cuadro  de  agra- 
dables tonalidades,  que  apartándose  de 
las  exageraciones  modernistas  tan  en  bo- 
ga, constituyera  un  cartel  de  factura  ori- 
ginal. 

La  imprenta  Alemana  de  Madrid  repro- 
dujo el  cartel  con  fidelidad  por  el  pro- 
cedimiento de   cromotipia. 

No  se  alcanza  el  éxito  de  una  Exposición  levantando  grandiosos  edificios  y  ro- 
deándolos de  bellos  jardines;  es  preciso  atraer  á  los  expositores  para  que  con  sus 
productos  conviertan  los  espacios  inmensos  de  salas  y  galerías  de  los  Pabellones 
en  otros  tantos  Museos  capaces  de  excitar  la  curiosidad  del  público,  y  aun  esto 
no  es  suficiente,  pues  si  se  ha  de  lograr  algún  resultado  económico,  no  basta  pro- 
curar la  concurrencia  de  la  multitud,  sino  retener  á  ésta  todo  el  tiempo  posible,  ha- 
ciendo  su   estancia   grata   en    la   Exposición    por   medio   de   múltiples  atracciones. 

Sólo  así  se  consigue  que  los  visitantes  presten  vida  y  animación  al  certamen 
y  los  expositores  tengan  ocasión  de  que  los  sacrificios  que  se  impongan  no  resul- 
ten inútiles  y  la  Exposición  sirva  á  sus  productos  de  provechoso  reclamo,  que  es 
uno   de   los   fines   que   deben   proponerse   al   concurrir   á   ella. 

Pero  si  difícil  ha  sido  en  toda  clase  de  Exposiciones  llevar  al  ánimo  de  los 
industriales  el  convencimiento  de  las  ventajas  que  puede  reportarles  la  exhibición 
de  sus  productos,  estas  dificultades  tenían  que  agrandarse,  tratándose  de  una  Expo- 
sición organizada  en  una  Ciudad  donde  por  primera  vez  se  iba  á  celebrar  un  acto 
de  este  género  con  carácter  nacional  y  con  participacicni  de  un  país  extraniero. 

Por  esta  razón,  los  trabajos  del  Comité,  en  lo  que  se  refieren  á  la  publicidad  res- 
pecto á  los  expositores,  tenían  que  ser  de  índole  muy  especial. 

Gestiones  atinadísimas,  nombramiento  de  Comités  en  las  principales  poblaciones 
de  España,  que  secundaron  con  entusiasmo  la  labor  del  Ejecutivo,  difundiendo  las  cir- 
culares, cartas,  reglamentos,  etc.,  permitieron  hacer  el  llamamiento  á  los  expositores 
con    relativa  rapidez   y  con   resultado  satisfactorio,   al  extremo    de  llegar   á   ser   tal    el 
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AiimIi.iioii  .uU'más  iil  t  "omitr  ni  l.i  l.ihoi  di-  propa^.iiiil.i,  las  ('amaras  dt-  ("oiiurr- 
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AuTút  i.o  i'KiMiKt).  (^»^  ocíisii'm  lU-l  (\miI»iiíii  lo  ili-  los  Siljcts  ijc  Zaru^o/a,  se  Cflt-brará  i-n 
ostii   Cimiiul  im;i  l^xpusiiitii   (|tii'  si*   instalar.!   i-ri   el    l'asi-o   lir   la    Mina. 

Vov  ivirpí  iiin  y  por  los  smi-sos  ipir  st-  cotiiniMiioran,  si'  ailniitirán  proJuctos  franceses,  ilesti- 
naiuio  .1   rilo--   los  pal)illom's   i)   i'.lificios   iiiir   sr  cousii.k'ren   necL'sari<)s. 

l.;i    1  ,\iiosiiiini   Si'   iliiiominiír.i    lUspjno-l'ranrcsii . 

\\<\.  J.  La  |-;xposiii.')ii  SI'  instalará  soliri'  los  tcTrenos  ijue  constituían  la  Huerta  de  Santa 
líiimacia,  piopioiiail  del  l'xcino.  Ayuntamiento,  en  e.liticios  de  nueva  planta,  que  se  dedicarán  á 
este  ohieto,  y  su  duracituí  será  de  seis  meses.  La  apertura  se  verificará  el  1  '  de  Mayo  de  liMJS 
y   petinaiu'ceiá    abierta    hasta   el   31    de   Octubre   siguiente. 

Si  por  ciiakiuier  motivo  se  modificase  la  fe.iía  dr  la  apertura  i'i  claasara,  no  tendrán  los  in- 
teresados  derecho   á    indemnización. 

Akt.  3."  La  Kxposición  estará  patrocinada  oficialmente  por  el  Gobierno  español,  y  cuenta 
con  el  concurso  de  los  Kxcelentísimo  Ayuntamiento  y  Diputación  de  Zaragoza  y  Provincias  Arago- 
nesas  representadas   en   la  Junta   Maijna   del   Centenario   de   los   Sitios. 

Akt.  4.  CiMistituídos  un  Consejo  Cieneral  y  un  Comité  Ejecutivo  con  personas  que  por  su 
representación,  conocimientos  y  práctica,  puedan  realizar  los  trabajos  necesarios  al  feliz  éxito  de 
la   Expi^siciiMi.  se  crean   con  individuos   de   los   mismos,   las   Comisiones   siguientes: 

He   Hacienda. 

Especial   de   arbitrios. 

De  Obra-*. 

De  Propaganda. 

De  Servicios. 

De  Relaciones   exteriores. 

De  Premios   y   Concursos. 

De  Fiestas. 

De  Reclamaciones. 

Y   las   Comisiones   técnicas   que   se   estimen   necesarias. 

Akt.  5."  Se  nombrarán  en  París  y  en  las  capitales  de  provincias  Comités  de  propaganda 
que  podrán  designar  comisionado  que  les  represente  cerca  del  Consejo  General.  El  Comisionado 
del  de  París  será  intermediario  obligado  para  los  Expositores  franceses  y  obrará  ateniéndose  á 
los   Reglamentos  y   acuerdos   de   la   Comisaría  General   de   la   Exposición. 

.\kt.  6.''  Los  objetos  se  clasificarán  con  arreglo  al  Programa  detallado  que  forme  la  Comi- 
sión General   Técnica,   y   se   expondrán   en   los  departamentos  destinados  á  cada  Sección. 

Akt.  7."  Las  demandas  de  local  se  harán  llenando  las  solicitudes  que  se  facilitarán  á  los 
que  pretendan   ser   expositores. 

Akt.  8. '  Durante  los  seis  meses  de  la  Exposición  se  celebrarán  Exposiciones  parciales,  Fe- 
ria, Congresos,  Concursos  y  Conferencias,  sobre  cuestiones  interesantes  á  la  Ciencia,  el  Arte, 
la  Industria,  la  Agricultura,  el  Comercio  y  la  Economía  Social.  Al  propio  tiempo  se  organizarán 
grandes  festejos  de  todos  géneros  dentro  y  fuera  de  la  Exposición  que  ayuden  á  realzar  la  mag- 
nificencia  y   el   esplendor   de  la   misma. 

Akt.  9.'"  Se  solicitará:  1."  Del  Gobierno  que  los  productos  extranjeros  que  figuren  en  la 
Exposición  sean  considerados  mientras  en  ella  perm.anezcan,  como  mercancías  en  depósito.— 2."  So- 
licitaráse  igualmente   del  Ayuntamiento    que  se   consideren    como   de  tránsito   los  productos  que   de- 
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barí  iidcudar  derechos  de  consumo  á  lu  entrada  en  la  ciudad,  mientras  permanezcan  en  los  loca- 
les de  la  Exposición.  -  3."  Que  las  Compañías  de  Ferrocarriles  españolas  y  francesas  concedan 
rebaja   en   el   transporte   de   mercancías  destinadas   á   la   Exposición. 

Akt.  lU.  El  Gobierno  interior  de  la  Exposición  correrá  á  cargo  del  Comité  F^jecutivo  y  de 
los   individuos   que  nombre   sus   adjuntos. 

Akt.  11.  La  organizacii'm  de  la  F^xposición  corresponde  al  Comisario  General  de  la  misma, 
de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Comité  Ejecutivo.  Ninguna  decisión  tendrá  valor  sin  el  asen- 
timiento  de   la   Comisaría   de   la   F^xposición. 

Al  Presidente  le  sustituye  el  Vicepresidente  y  al  Comisario  General  el  Comisario  Adjunto.  El 
nombramiento   de   los  Jurados   corresponde   al   Comité   Ejecutivo   en   pleno. 

Akt.  12.  Los  expositores  pagarán  un  alquiler  por  el  lugar  que  ocupen  con  arreglo  á  la  ta- 
rifa siguiente: 

1       El    metro    superficial    en    los    edificios  principales Ptas.  50 

»            sobre  la   muralla   interior   de   los   mismos.  40 

»            en   los   edificios   anexos 30 

»             al    aire    libre   con    facultad  de   construir.  .  20 

»             al                •'■>        sin         ;^          de            >.    .  10 

F^n  las  grandes  instalaciones  el  Comisario  podrá  conceder  una  rebaja  proporcional  al  número 
de  metros  que  se  pidan,  lo  mismo  en  las  salas  de  los  distintos  edificios  que  en  la  galería  de  má- 
quinas  y   al   aire  libre. 

Los  planos  de  las  construcciones  serán  sometidos  á  la  apr()baci(')n  del  Comisario  General. 

Fin  los  emplazamientos  de  preferencia,  como  vitrinas  aisladas,  sencillas  ó  dobles,  pupitres,  etc., 
se  fijará  un  canon  para  cada  caso  especial. 

Los  establecimientos  de  consumo,  espectáculos  y  para  otros  usos,  particularmente  autorizados, 
serán  objeto  de  contratos  especiales.  Se  determinará  en  cada  caso  las  reglas  á  que  deberá  sujetar- 
se la  construcción  y  explotación. 

Akt.  1,3.  Las  máquinas  en  movimiento,  obtendrán  una  reduccicui  de  50  por  KK)  siempre  que 
funcionen  tres  días  cada  semana  y  cuatro  horas  por  día. 

En  este  caso  la  fuerza  motriz  eléctrica  se  pagará  el  coste  neto  de  la  misma,  y  habrá  de  ser 
solicitada  por  los  expositores  antes  del  31  de  Diciembre  del  corriente  año. 

Akt.  14.  El  pago  de  los  derechos  debidos  á  la  Exposición,  se  verificará  en  dos  plazos  y  con- 
tra recibos  firmados  por  la  Comisión  de  Hacienda  y  Y."  B."  del  Comisario.  Una  mitad  se  abonará 
dentro  de  los  quince  días  siguientes  al  envío  del  certificado  de  admisión  y  la  restante  mitad  el  1."  de 
Mayo  lo  más  tarde. 

Cuando  la  totalidad  del  pago  á  realizar  por  el  expositor  no  exceda  de  50  pesetas,  se  verifica- 
rá de  una  sola  vez  al  recibir  el  certificado  de  admisión. 

Akt.  15.  VA  expositor  que  no  abonare  el  segundo  plazo  no  podrá  reclamar  el  reintegro  del  an- 
terior, el  cual,  sin  formalidad  alguna  judicial  quedará  á  favor  de  la  Administración  á  título  de  in- 
demnizaci(')n.  Quedará  privadi)  dicho  expositor  de  la  facultad  de  exponer  y  la  Comisaría  dir.pondrá 
de  su  emplazamiento. 

Aki.  1(>.  Las  solicitudes  de  admisión  deberán  ser  dirigidas  al  Comisario  General,  antes  del 
31  de  Fiuro  del  año  próximo,  y  serán  admitidas  por  decreto  de  la  propia  Comisaría  previo  infor- 
me de  las  ("omisiones  respectivas. 

Los  objetos  di'hcrán  quedar  instalados  el  20  de  Abril   más  pr('iximo. 

Akt.    17.       (^lutian  clode  luego  excliu'das  de   la  admisi<in,   las  materias    explosivas  y  peligrosas. 

Los  espíritus  y  alcoholes,  esencias,  aceites,  materias  corrosivas  y  en  general  los  cuerpos  que 
puedan  perjudicar  á  otros  productos  ó  molestar  al  público,  serán  admitidos  en  el  solo  caso  de  que 
se  contengan  en  recipientes  sólidos  apropiados  y  de  dimensiones  aceptables,  debiendo  conformarse 
los  expositores  de  estas  materias  con  las  medidas  que  la  Comisaría  adopte  á  nombre  de  la  salu- 
bridad,   higiene  y  seguridad  públicas. 

Akt.  18.  En  todo  caso,  se  reserva  á  la  Comisaría  el  derecho  de  rechazar  los  productos  por 
algún  concepto  perjudiciales,  y  aquellos  otros  que  sean  incompatibles  con  el  objeto  y  conveniencias 
de  la  líxposición. 

Las  Comisiones  técnicas  respectivas,  acordarán  en  cada  ca.so  particular  de  los  indicados  en  el 
presente  y  anterior  artículos,  decidiendo  la  Comisaría  en  última  instancia. 
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Au-i.  Ji).  Sen)  lii(lhpriiMil)l<-  iiiiii  uiitorl/iicli^n  fitpi'cliil.  rncrltii.  d«'  la  (NinilMiiriii.  parii  rt-titut  I(m 
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(pie  l<w  t'xpoHiliu'fs,  pi(-viiinii*nt<-  iiiitori/iujn'*,  (iibritpi<-n,   piirii   hii   vi-titii,  A  lii  vlntii  d*-l  ptihliro. 

Aki.  '2\.  Nin^iiiiii  oitrii  de  iirtc-,  nlnKiiit  producto  ni  ot)jclo  cxpiicHlofi  imi  Iom  rdificioH  di-niro 
del  recinto  de  lu  |-'.xpoHÍciiSn,  podnkn  nvr  foio^riifindoM,  dibiijiidoH  ó  rvprodiicidoH  hiijo  nin|{tirui  ffir- 
nm.  sin  niilori/iuií'm  i'Xprí'sii  di-l  cxponltor  y  df  In  ( 'oniiHnrín  ( irnrrni  l'.Htn  por  h(  mtln  podrrt  iiiilo- 
ri/iir   lu    irpioiliicción    d»-   vísIhh  dO  coiiinnlii 

Aki.  '2'J.  \\s  oblimitotii>  r\  st'Hiiro  dt-  los  prodticton  cxpiir^loH  diiriinti-  fl  tii-iiipo  cpir  p«-riiui- 
mv.ciin  t'ii  i'l  recinto  de  In  rixposicirm,  y  caso  de  ipu-  el  expositor  no  ucrcdite  hiiherlo  hecho,  Ih 
Adniinistriici('»n  de  la  l''xpC)sici  >n  lo  contriitani  de  oficio  á  ciirK".  ricH^^o  y  daño  del  exponitor.  Bl 
u^egunidor,  como  asey[nrudo  relevan  de  tenia  responsahílidiid,  y  «ea  cmil  fuere  el  ohjetí)  del  ninie*- 
tro.  rt  la   Ailininistraci«'iM  de  la  líxposición. 


PlHRTA    MoXr.AlHXTAL    DE    I. A    EXP()SKI()X 


Akt.  23.  La  .\dininistración  de  la  Exposición  tomará  todas  las  medidas  que  estime  convenien- 
tes para  la  protección  de  los  objetos  contra  las  averías  y  para  la  seguridad  general,  mas  sin  nin- 
guna responsabilidad  por  deterioro,  rotura  ó  desaparición  de  los  mismos. 

El  servicio  de  la  policía  general  de  la  Exposición  recibirá  las  órdenes  del  Comisario  general, 
el  que  de  acuerdo  con  las  autoridades  de  Zaragoza  procurará  que  se  preste  del  modo  más  com- 
pleto  posible. 

Art.  24.  Sin  perjuicio  de  que  la  Comisaría  procure  toda  clase  de  facilidades  á  los  exposi- 
tores, serán  de  cuenta  de  éstos  los  gastos  de  embalaje,  transporte,  desembalaje,  conservación  de 
cajas,  instalación,  mantenimiento,  reembalaje  y  reexpedición  de  los  productos  ú  objetos  que  ex- 
ponga. 

Akt.  25  A  cada  expositor  se  le  facilitará  un  billete  de  entrada,  personal  é  intransferible, 
con   la   fotografía  v   firma   del   interesado.    Llevará   el   número   de   orden   v  firma   del   interesado. 
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Si  por  ausencia  del  expositor  dejase  en  su  lu^íar  un  representante,  deberá  de  dar  cono- 
cimiento á  la   Comisaría  para  que  se  haga  cambio  de  billete  de  entrada. 

Con  iguales  requisitos,  se  entregarán  los  billetes  que  necesiten  ios  expositores  para  los  vi- 
gilantes y  operarios  á  su  servicio. 

Akt.  26.  Inmediatamente  después  de  la  clausura  de  la  Kxposicií'tn  deberán  retirarse  los  pro- 
ductos expuestos.  Caso  de  no  hacerlo  en  el  plazo  máximo  de  un  mes,  serán  depositados  en  lo- 
cales á  cargo  y  riesgo  del  expositor  y  sin  responsabilidad  para  la  Administración.  Transcurridos 
seis  meses  se  venderán  en  pública  subasta  y  el  producto  líquido  que  se  obtenga,  se  entregará 
á   la   institución   de   «La   Caridad»   de   Zaragoza. 

Akt.  27.  Cada  Comisión  tendrá  su  Reglamento  especial  que  determine  las  atribuciones  y  se- 
ñale  el   modo  de  funcionar,    para   el   cumplimiento   del    cometido   que   se   le   haya   confiado. 

Akt.  2S.  El  sólo  hecho  de  ser  expositor  obliga  á  éste  y  á  su  representante  ó  encargados 
al  cimiplimiento  de  lo  establecido  en  el  Reglamento  general,  en  los  especiales  de  las  Comisiones 
y   á   cuanto  ordenen   el   Gobierno  y  las   autoridades   locales. 

Akt.  29.  Toda  queja  ó  reclamaci(')n  deberá  dirigirse  al  Comisario  General  en  las  oficinas  de 
la   Exposici('>n. 

.■\rt.  .30.  F.l  jurado  de  Recompensas  funcionará  inmediatamente  después  de  abierta  la  Ex- 
posición. 

Los   premios   serán: 

1."      Gran   premio. 

2."       Diploma   de   Honor. 

,3."      Medalla   de   Oro. 

4,"  »        de  Plata. 

5."  »         de  Bronce. 

6."      Mención   Honorífica. 

7."       Hiploma  de    Cooperaciini. 

La  publicaci 'in  de  premios  (i  recompensas  tendrá  lugar  antes  de  terminarse  la  Exposición,  dán- 
dose  á   esta   solemnidad   el   mayor   esplendor   posible. 

El  funcionamiento  del  jurado  y  su  división  en  secciones  será  objeto  de  un  Reglamento  es- 
pecial. 

COMITÉ  EJECUTIVO 

Presidente  Honorario:  F.xcmo.  Sr.  D.  Gabriel  Maura  y  Gamazo,  Diputado  á  Cortes.^  Presi- 
dente: D.  Basilio  Paraíso.  -Vicepresidente:  Excmo.  Sr.  D.  Amado  Laguna  de  R\n?^.  -  Comisario 
(ieneral  de  la   ¡exposición:   D.   José  Pellejero.     Secretario  (¡encral:   D.   Manuel   de   Escoriaza. 

7.ara'Jo/.a   l^fOJ . 


CL.ASIFICACIÓN    GENERAL    DE    PRODUCTOS 

(iRll^'O    i.     Ai.RK  i  i.TiKW    ^•   SIS   i'KoDüt  TOS. —Material   de   cuituo. — I.ndustrlvs 

AtiKícoLAs.    Jardinería   n    Horticultura. 

Montes. — Industrias   eore.stales. — Herramientas,   etc.,   inc. 

SECCIÓN   PRIMERA.     A<.rk  i  i.tika    v    sis   i'RonrcTos 

Clase  1.'  Cereales:  Trigo,  cebada,  centeno,  avena,  maíz,  arroz,  sarraceno,  (alforjón),  mijo, 
alpiste,   sorgo,   panizo,    etc. 

Clase  2."-  Lejíijmfyres:   Garbanzos,    judías,    muelas,    habas,    guisantes,    lentejas,   etc. 

Clase  3.*'  Forra  fes:   Alfalfa,   trébol,   alberjana,    esparceta,  algarroba,  yeros,   altramuces,   etc. 

Clase  4.''  — Palees,  tuhérenlos  y  luilhos:  Patata,  batata,  remolacha  forrajera,  etc.,  nabo,  za- 
nahoria,  rutabaga,  chirivía,    cebollas,   ajos,   moniato,   chufa,    etc. 

Clase  5."     Plantas  textiles:   Cáñamo,    lino,    yute,    ramio,   algodón,    esparto,    pita,    etc. 


Claso 
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C'lnsf  (i.'     ¡'hinltis   ii/in  iii  tra\     K'rinitJiK  Im,    t  iirtii   ilr   ti/ticiir,    M>rKi*  itziiciirudo.    ele. 
C'luHe   7."     l'Uinlit\    linlurtui.s:    Ailll,    iila/.or,    riihiii,    píinIcI,    «iiiildii,    ii/iilri^n.    I(iriiii>wt|,    etc. 

ríanlas    olcin^initsu.s:    Ciiniliiicl,    HrHMiiif<i,    rolzii,    iiiikIiii. 

rUinlas    rti>nónnca\:   Ciift'.    tr,    iirliiioriii,    tabuco,   uíiím. 

/'la/lias   aromáticas   y  curtU'ttívs:   Lúpiíln.    /iuna«|uf.   t-tr. 

I 'lunilla    nu-iJicIniiIcH    (le    todiis    cUlMCh. 

I.IIIUI,     p<-|il.     plllllllis. 

Iliu*v()s,    niii'l.    i'rrii,    l(*(  he.    iii|)iilliis   de   ^u^aiiii   di-   srda. 

SI.C'CION   SI-.íil'NDA.     Mmikiai     i.|.    mmiví. 

iMiiM  11.  Maquinas,  inslrn/nc/ilos  y  aperos  para  la  prcparacinn  dv  Urnnn:  AradoM  d»* 
vt'rti'drra  fija  y  }:iratoria,  arailos  dt-  (lisios,  iilmi  polisarcox.  idiin  de  denfondc  nabNuclo,  CHCari* 
ficadoros,    rslirpailori-s,    pitadas,    rodillos,    arrohadcras. 

C^lasr  if).  ¡dcm.  nhni.  para  la  sicinhra:  S»iiihr;i(lnras  nu-cánicHH.  (dem  dr  carr<-tilla  di-  muño, 
distribuidoras   lU-  ahoiios. 

t^lasf  1(>.  hicm,  úlcni.  para  los  cuidados  de  cullivo:  Minadoras.  apf)rcad«'ras.  raltívudorcH 
nuH'ánioiís. 

Calase  17.  Idcm,  idcm.  para  la  recolección-  Hoces,  Rtiadañas,  machetes,  segadoras,  í^uaáa- 
i^ladoras,    estirpadores   ile   raices    v    tubérculos,    aventadoras,    trilladoras,    rastrillos    meci'inicos. 

Clase  IS.  /dem.  idcm.  para  la  preparación  y  transformación  de  los  productos  a  fricólas: 
Cribas  ordinarias,  cribas  mecánicas,  dcscuscutadoras,  corta  raíces,  corta  palas,  trituradoras  y  que- 
hrantadoras  do  tíranos,  prensas  de  paja  y  heno,  honificadoras.  destíranadnras  di-  maíz,  triturado- 
ras y   aplastad«iras   de   aulaga   sarmiento,    etc.,    molinos  rurales. 

SECCIÓN  TERCERA.     Aparatos   i.iviksos 

Ciase    15).     Atalajes   de    campo   de    todas    clases,    carros   y   carretillas   de    transportes    agrícolas. 
Clase  'JO.     Para   riegos   y   aliunbramientos   de    aguas. 

Clase  '21.  Aparatos  para  el  esquilo  del  ganado.  ídem  para  combatir  toda  clase  de  enferme- 
dades de  las  plantas  y  de  los  animales. 

Clase  'l'l.     Motores   agrícolas   de   todas   clases. 

SECCIÓN   CUARTA.     IxnrsTRiAs   .\r.KÍcoi..\s 

Clase  2^.    Viticultura. 

Clase  24.  -Fabricación  de  aceites,  (eyalotecnia). 

Clase  '25.     ídem  de  quesos  y  mantecas. 

Clase  '26. -ídem  de  alcoholes,   cervezas  y  sidra?. 

Clase  '27.-  Avicultura,   apicultura,    cunicultura,   sericultura. 

Clase  '28.     Abonos  de  todas  clases. 

Clase  '29.  Preparación  de  las  materias  textiles,  cáñamo,  lino,  etc..  para  la  industria,  cestería 
y  espartería. 

SECCIÓN   QITNT.\.     J.mídi.nería,   Arboriciltura   v  Horticultura 

Clase  30.  -Productos  de  dichos  cultivos,  plantas,  flores  sueltas  ó  agrupadas,  árboles  y  arbus- 
tos de  adorno,   frutas  de  todas  clases  y  hortalizas. 

Clase  31.  Material  y  procedimientos  propios  del  cultivo,  embalaje  y  preparación  para  el  trans- 
porte  de   las   plantas   de   adorno,    hortícolas  y   árboles   frutales. 

Clase  32.— Proyectos,  dibujos,  modelos  y  planos  de  jardines  públicos  y  particulares,  parte- 
rres,   invernaderos,    umbráculos,    estufas,   fuentes,   cerramientos,   etc. 

SECCIÓN  SEXT.A.— ExsEÑwxzA.   Eco.\omí.\   y   Coxstruccig.xe.s  rurale-S 

Clase  33.— Proyectos  de  explotación  rural  en  general,  ídem  esjjecialmente  aplicadas  á  la  repo- 
blación de  los  viñedos  y  á  las  nuevas  zonas  de  regadío. 

Clase  34.  -  Provectos   de   construcciones   rurales   de   todas    clases. 
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SECCIÓN   SÉPTIMA.     Geo(;kai-í.\    Fokkstai. 


Clase  35.     Mapas   forestales,    daso^ráficos,  dasotKMnicos   y   estadísticos. 
Clase  36. ^Geografía   botánica   forestal. 

Clase  37.— Floras   forestales-colecciones-cuadros-organográficos.   etc..   de   las  especies   forestales 
más   importantes. 


SECCIÓN   OCTAVA.    Apkovech.amik.ntos,   ciltivos  é   i.vnisrKiAs   forestales 

Clase  38.  -Aparatos,  instrumentos  útiles  y  herramientas  que  se  emplean  en  el  aprovechamien- 
to  y   cultivo  de   los  montes. 

Clase  39.  — Marcos  regionales  y  provinciales  de  maderas,   usados  en  el  comercio  de  las  mismas. 
Clase  40. — Maderas:   Colecciones   de   troncos   y   discos    de    maderas,    dispuestos    para   el   estu- 
dio de   las   secciones   radial,    tangencial   y   transversal,    ídem   de  maderas   en   tablas,  de  especies  sil- 
vestres  y   cultivadas,    ídem   de   maderas   e.xóticas. 

Clase  A\.  Carbones:  Colecciones  de  carbones,  ídem  de  cenizas.  ídem  de  plantas  alcalinas,  mo- 
delos  de   hornos   verticales   y   horizontales. 

Clase  A2.--Cortezas:  Colecciones  de  cortezas  curtientes,  útiles  y  herramientas  para  el  descor- 
tezamiento   de   árboles,   arbustos   y   matas. 

Clase  Ai.— Frutos   y  semillas   de  especies  forestales:    Colecciones. 

Clase  44.  -Resinas:  Colecciones  de  especies  resinosas,  ídem  de  aparatos,  instrumentos,  útiles 
y  herramientas  usadas  en  la  resinaci(')n,  ídem  de  mieras,  colofonias,  trementinas,  aceites  esenciales, 
etc..    envases   comerciales    empleados    en    la    industria    resinera. 

Clase  45.  Corchos:  Colecciones  de  es- 
pecies y  variedades  y  productoras  del  cor- 
cho, ídem  de  instrumentos,  útiles  y  herra- 
mientas usadas  en  el  descortezamiento,  en 
la  labra  de  corcho  y  en  la  industria  tapo- 
nera, colecciones  de  tapones  y  demás  ob- 
jetos elaborados  con  el  corcho  y  de  la 
materia   sin   elaborar. 

Clase  46.  Plantas  textiles:  Colecciones 
de  espartos,  palmitos,  juncos,  aneas,  etcé- 
tera, lana  de  los  bosques,  colecciones  de 
instrumentos,  útiles  y  herramientas  emplea- 
das en  el  aprovechamiento  de  dichas  plan- 
las. 

Clase  47.  Plantas  industriales  fores- 
ialcs  en  ,í,'£'«tTí7/.— Colecciones  de  las  mis- 
mas, de  los  útiles  empleados  para  su  apro- 
veciíamiento. 

Clase  4S.  -Pasta  de  madera:  Coleccio- 
nes de  las  especies  más  apropiadas  para 
la    obtención  de  la  pasta  de  madera. 

Clase  Ai).  -Transportes  forestales:  Mo- 
delos  de   vías   y    vehículos    para    transpor- 
tes,   forestales,   terrestres,   aéreos   y   fluviales. 

Clase  50. Sei/ueria.s:   Modelos   de   sequerías   de   calor   natural   y   artificial. 

Clase  5\.— Pesca:  Colecciones  de  truchas,  salmones,  carpas,  anguilas,  etc.  propias  para  la 
repoblación  ictícola  de  los  ríos,  aparatos  destinados  á  las  diversas  operaciones  de  la  fecundacitm 
é  incubaci(')n  artificiales,  alimentos  más  adecuados  para  los  alevines,  modelos  de  piscifactorías, 
ídem   de  aparatos   y   útiles   empleados   en   la  pesca. 

Clase.  52.  -Caza:  Colecciones  de  animales  que  viven  en  los  montes,  susceptibles  de  ser  apro- 
vechados  en    gran    cantidad,    útiles    empleados    en    la    caza   de    los    mismos. 


líXIK'ADA     N     l'l   A/A 


SECCIÓN   NOVENA.     Pakm.oc.ía    v   E.MOMOuot.ÍA    koki:stai,es 

Clase  53.  —(Colecciones  de  maderas  y  plantas  forestales,  silvestres  y  cultivadas  con  enferme- 
dades ó  defectos,  ídem  de  animales  y  de  plantas  que  causan  perjuicios  de  consideraciiui  á  la  ve- 
getación forestal,   á   la   caza   y   á   la   pesca,   substancias   empleadas   en    el    tratamiento   de    las   enfer- 
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tiuilmlt'N   y  lUfii  loh  (Ir   liiH   |)ltinltiH   y   iiimlcriiH,    y   «n   lii  ilcMlriiccit^n  de  Icm  anünulcn  daftinai»,   ídi-m 

til-    lii    t  misri  viit  imi    \\v    lii-^    iiiaili-iii<^    ^Miiuiiilnt    al    tniliiiiin-niM   dr   Iiim    HiiMtnnrIiiN    indírudint. 

Sli('(   l»)N    Dll  /         Ik\ii\|«is   ll||iK(>l.<M.tt.(>>FOKI<STAI.IOi 

(^liisr  M.  (Utrri'ci'ión  ilv  tórrenles:  M«H|«-|n<,  y  rrprfhnitaclom'H  tMi  rellrvf,  plano».  >  t<ii..(^r.|. 
lias  dr  las  distiiilas  iuiisli  luciom-s  lU-  niiiiiipostt-ria,  iiuidira,  ramii|r,  liiiTro  y  Cfiní-nlo  armadn  «•ni* 
pk'adtis  m  la  lorn-iiinn  de  lus  iiirsos  »!«•  las  a^aas  lorri-nciaicH  y  fii  lu  rf»«luaruci«'»n  di*  ludt-ra. 
y    vftliriiti's. 

l'last-  rtTí.  /xcpoh/tiniin  ilc  monlf.s:  M«ulrl<ts  dr  vivcrc»H  y  rfprrM'ntucioru-H  vn  relirví*  ó  fo- 
tografías ilf  rrpohlaiioiifs  artificialfs  y  naturalfs,  ejcniplaros  dt*  plantas  forchtalcH.  indi'Ki'naH  y 
extáticas,   útiU's  y   luTranñfiitas  nnplradas  t-n   los   viveros  para  los  distintos  cultivos  en  los  mismos. 

CMasi'  ^^^\.  Triihiijos  atuüliarfs:  Modt-los  dr  casas  fori'stalfs  y  di-  Karitas  de  refugio  y  per- 
noctaiitSii,  caniitios  fon-stali-s  dr  distintos  ('irdi-nrs,  niodi-los  de  puentes,  tajeas  y  alcantaritlaM 
provisionalt's  v  ptt  aumentes,  de  manipostería,  madera,  hierro,  crmenlo  armado  y  mixtos,  tt'lenra- 
t'ia  y  telefonía,  iiKuiílos  lie  telc-i^rafos  y  ti-léfonos.  más  adecuados  para  el  servicio  de  vi^ilanria  y 
jíuardería   en    los    montes. 

dase  57.  Ditnas:  A\odcios  y  npreseiitaciones  en  rclirve.  piatlo^  o  fotografías  di-  las  diver- 
sas  construcciones   empleadas   pura   lu   fijucii^n   de   las   dunas   repobladas   y   fijadas. 

Calase  5S.  l'sliulios  r  proyectos  relacionados  con  los  trabajos  ile  esta  sección'  Policios 
mon»>tírafías,    etc. 

SIXXMON   ONCf!.      rorot.KAiÍA,  Iíiodi-ma  \    .\\i- h:ki;()I.<><,ía    lokhsr ai.k.s 

Clase  55).  Aparatos  é  instrumentos  df  más  iitii  aplicaci()n  vw  t-i  levantamiento  de  planos  y 
toma  de  dati)s  para  la  redacción  de  proyectos  de  ordenaciim  y  repoblaciím  de  montes  y  correc- 
ciiMi   de   torrentes. 

Clase  {ití. —  Observatorios  forestales:  .\\odelos  de  los  mismos.  ídem  de  los  aparatos  emplea- 
dos,  observaciones  realizadas. 

SECCIÓN  DOCE.     Tkcxka    micko-scópic a 
Clase   til.    Trabajos  realizados:   Preparaciones   y  fotografías   de   micrografía   vegetal. 

SECCIÓN'  TRECE.     OKin:.\Ació.\  dk  montk.s 

Clase  62.  /zstinlios  y  proyectos  de  ordenación  y  resultados  obtenidos  en  la  ejecución  de  es- 
tos últimos. 

SECCIÓN    C.\TORCE.     Biklic.kakía 

Clase  63.  -Obras:  Tratados,  folletos,  monografías,  etc.  referentes  al  ramo  de-montes  y  en 
^i'special  concernientes   á   los   asuntos   expuestos   en   este   programa,    publicados   ó   inéditos. 

GRUPO     II. — Al.IMEXTACIÓX. — H.\R1XA.S. — M.WTECAS. — QUESOS. — CoXSERVA.S 
DE     TODAS    CLASES. — AzÜCAK. — VlXOS. 

Alcoholes. — Aceite. — Sidra. — Cervezas. — Refrescos 

SECCIÓN   QUINCE.— Prodictos  de  la  industria   harinera,   sis  derivados  y   similares 

Clase  m.  — Harinas:  Glutenes.  féculas,  almidones,  dextrina  y  productos  análogos,  residuos  ali- 
^menticios   de   su  fabricación. 

Clase   65. —Pastas  alimenticias:   Fideos,   sémolas,   macarrones,    etc. 
Clase  66.  -Panadería   y  pastelería:   Galleta  fina  y  ordinaria,  bizcochos. 

SECCIÓN  DIEZ  Y  SEIS. -Quesos~  y' mantecas 

Clase  67.  -Preparaciones   diversas   de   la  leche   condensada.    en   polvo,    etc. 

Clase  68. — Mantecas   y  mantequillas. 

Clase  69.     Quesos  de  todas  clases,   residuos  alimenticios   de  esta  fabricación. 
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SECCIÓN  DIEZ  Y   SIETE.-  Conskkvas   ai,imk\tk  ias 

Clase  70.-  Conservas   de   productos   vea:etales. 

Clase  71.  Conservas  de  productos  animales,  cualquiera  que  sea  el  procedimiento  empleado, 
embutidos,   salazones,   etc. 

SECCI()N   DIEZ   Y   OCHO.-   PKonrcTos   azicakkkos 

Clase  72.     Azúcares   de   todas   clases. 

Clase  7.3.  — Residuos   alimenticios   de   su   fabricación. 

Clase   74.     Confitería   y   repostería,   dulces  y   almíbares. 

SECCIÓN   DIEZ   Y   NUEVE.   -Pkodictos   dk   la    ivdistkia   vi.vícoi.a    v    ai.cohoi.i:ra 

Clase  75.     Vinos   ordinarios,    tintos   y   blancos. 

Clase  76.  -Vinos   finos   de   mesa,   tintos   y   blancos. 

Clase  77.— Vinos   generosos,  dulces   y   secos. 

Clase  78.     Vinos  espumosos. 

Clase  79.     Mistelas. 

Clase  80.     Alcoholes   socos,    dulcificados  y   perfumados. 

Clase  81.     Aguardientes  y   licores  de  todas  clases. 

Clase  S2.     Vina-^re  de   uva   y   de  otras   materias,   naturales   ó   artificiales. 

SECCIÓN   VEINTE.     FAHKicAtió.N  dk    aceites 

Clase  83.  —Aceite   de  olivas   obtenido   por   procedimientos   ordinarios. 
Clase  84.  -Aceites   finos. 
Clase  85.     Aceites   de   semillas. 

SECCIÓN  VEINTIUNA. -lNnr.sTKiA    cervecera    v  an.áeO(;as 

Clase  86.— Cervezas  de  todas  clases. 

Clase  87.— Sidras. 

Clase  88.— Otras   bebidas  fermentadas. 

Clase  89.— Jarabes   para   la   preparación   de   refrescos,    gaseosas,    limonadas,  etc. 

SECCIÓN   VEINTIDÓS.     Prodictos   de   indistrias   diversas 

Clase  90.— Chocolates   y   productos   similares. 

Clase  91.— Productos  alimenticios,    no   incluidos   en   las   clases   anteriores. 

GRUPO   MI.     I\i) "STRÍA    Mr.c.\\UA    n-    i'Ronrtro.s   .maxi'factir.m^os 
MnT()Ri:s  (•.i:Ni:R.\n()iv'i:s,  M.\ori.\.\.s,  hkrkamikxta.s,  hi^evadoka.s,  .mathriai.  im-.  tk.ws- 

l'ORTH,    .AUTOMÓVILES,    TR.XWÍAS,    CARRrAJFS. 

TR.WSrORTI-.S    .\FRKOS.    F.TCKTF.RA. — Ml\l- l\'í.\ .     Mi:TAI.rR(;i.\     N     SIS    I  NDISTRI.XS. 

I.VDU.STRIA    TI-:XT1I..       Ci:R.\.M1C.\    N     tRl.ST.M..-     Vf.STIUO,    cAl.-^.VDO 

^   CONFECCIÓN. — Industria  di-:  faffi.,  f\ci'at:)i:r\ació\.    -Electricidad;  sfs  .\i  lka- 

cíoNFs    ^    ^L\T^:RI.\r.   I'I.i'ctrko.     Cri-:R()s 

^    iMi;i.i;s.     Cakmmxti.ría.--Erani.sti:ría.  t.\imci"rí.\   ^    mohii  lxrio 

SECCIÓN    VniNTITRlíS.     .Wotores 

Clase  iy¿.-~ Motores  animados:  A/  Máquinas  y  aparatos  destinados  á  recibir  y  transmitir  la 
energía  mecánica  desarrollada  por  el  hombre.  B  Máquinas  y  aparatos  destinados  á  recibir  y  trans- 
mitir la  energía  mecánica  desarrollada  por  los  animales. 

Clase    93.   -Motores  de   viento:   A/    Receptores   utilizando   la   fuerza  del    viento   produciendo  nio- 
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vitiiiciilu   (li     iiiiiKiMii     1^   Iv'i'i  t'piiiir-.   iitili/iiiiili)  lii   Imi/ii  lili   viriil'i  proiliit-lciiUo  movImlrMlo  de  IruM* 

lili'ÍOll. 

CJiíHi-  !»|  Moítins  hnlrüiilicos:  A/  l'iirhlmiH,  nirdii»»  liitlri'iiilli  iih.  M/  Motorfn  ijr  roliimiiu, 
iiilctcs    hidn'iiilii  IIH,    iii  iiiiiiihuliitcN,    cli*. 

Cliisc  !ir».  Molitrt's  Icrnücos:  A/  Mntnr»'»*  •!<•  nirr  (iilimtr,  dr  viiporcM  dr  i'U-r  y  olroN  Kqtii- 
ilds  volAlilcH.  h/  Mninrfs  (!«•  yus  ilfl  iiliiiiibnulii  y  »!«•  hiih  pohrc,  ({iiMti^nion.  (',  ( ii'iirriidorfH  dr 
vapor  de  n^jiiii  di-  todos  sistriiiiis.  D'  Apiinitos  acicMorioH  y  iirKuiioH  di-  Kcncrudort*»!  de  vupor. 
K/  Motori'H  de  vapor  fijos,  si-niifilos  y  loioni('»vlleH.  p/  AparutoH,  accfHorioN  y  «irKunoN  de  íik»- 
torrs. 

("Iii>i'  !Ki.  Motores  (/('clricos:  No  si-  ihisificaii  iii  i-ita  i  liis«  pnr  torrfHpofidiT  cHpecialmenfe 
i\    la    ihiM-    de    clik  ti  ii  ídad. 

Sr.l'('l()N     \'|-i\  I  U    r.\  ri\(  ).      Cunmui  ii  IiA     KI      mAi.H  ivas    V    mAoi  IVAS    HI'KKA.MII'\TAH 

C"!lasi'  1>7.  •  l'iitiilicion  de  hierro  y  ilemus  me/u /es  emp/eaJos  en  /ti  cnns/riieeiñn  de  máqui- 
nas: t\l  l'roofiliniirntos,  aiái|aiiias  y  aparatos  para  la  prrparacii'in  de  laatcriali-s  y  mojdeudo  y  acu- 
bado ili'  las  pií'zas.  IV  Horno  lU'  n-vi-rln-ro,  iid)ilit(s  y  dcaiás  hornos  (■aipli-adoH  para  la  fuHJón 
di*   los   ini'taU's.    Cl   MiUiainas   y   aparatns   acci-sorios. 

dase  ns.  Maquinas  lierramienlas:  A/  Mái|iiinas  lnrraaiiriitas  para  il  tral)ajo  del  hierro  y 
drniás   au>tali's.    \\¡   Máijainas    hi-rraniiciitas   para   el    trabajo   df    la    madera. 

dase  J)i).  Trasmisiones,  driianos  aceesorios  y  piezas  separadas  de  maquinas:  A/  SJKte- 
nias  diversos  para  la  trasmisiini  de  la  energía  nieci'inica.  \M  Oréanos  y  accesorios  empleados  en 
la   trasniisi(')n   de   la   energía.    C    ()r;;ani)s   y   piezas   relativas   á    las   máquinas   de   esta   subclase. 

SHCCIÓN   VF.INTi(^I\(^().     M Áni  i\  \s   ki.kvai.okas 

Clase  HX).  Máquinas  para  /a  c/evacion  de  cuerpos  so/idos:  A/  Ascensores  y  montacargas. 
H/  Ciruas  fijas  y  UHiviles.  cabrestantes,  etc.,  etc.,  y  toda  clase  de  aparatos  para  la  elevación  de 
carjías   sólidas    no   compri-ndidas    en    el    sjrapo   anterior. 

Clase  IDl.  Maquinas  y  apara/os  para  ia  elevación  de  líquidos:  A;  Bombas  de  pistón  y 
centrífaijas.  B/  Norias,  ruedas  de  tímpano,  etc.,  y  demás  aparatos  para  elevaciíai  de  líquidos  no 
comprendidos   en   el   grupo   anterior. 

SECCIÓN  VEINTISEIS.-M.VTKRIAL  dk  tka.xsportes 

Clase  102.  -Ferrocarriles  y  Jranvias:  A/  Material  fijo.  B/  Locomotoras.  C/  Coches,  vagones 
y   furgones.    D/  Coches   automotores.    E/   Piezas  y   accesorios   de   este   material. 

Clase  103.  Automóviles:  A/  Automóviles  con  motor  de  vapor.  B'  Automcniles  con  motor  de 
gasolina  ó  de  alcohol.  C  .automóviles  con  motor  eléctrico.  D/  Automóviles  para  industria.  E/  Mo- 
tocicletas. 

Clase  \04.  -Carruajes:  Al  Carruajes  de  lujo.  B  Carruajes  de  industria  y  transporte.  C/  Bi- 
cicletas y   triciclos. 

Clase  \(^.— ^Transportes  maritimos  y  fluviales:  A'  Todo  lo  relativo  á  transportes  marítimos. 
B/  Todo   lo    relativo  á   transportes   por   ríos  y   canales. 

Clase  \'d^.  Aerostación  y  aviación:  A/  Globos  motores,  accesorios  y  demás  aparatos  com- 
prendidos dentro  de  la  aerostación.  B/  Aeroplanos,  motores,  accesorios  y  demás  aparatos  com- 
prendidos  dentro   de   la   aviación. 

SECCIÓN  VEINTISIETE.— Mi.NERÍA.  miítallkgia   v  sis  industrias 

Clase  \01.— Productos  minerales  aplicables  al  arte  de  la  construcción:  A  Piedras  de  cons- 
trucción. B/  Piedras  de  ornamentación.  C/  Piedras  aplicadas  á  la  fabricación  de  morteros.  D/  Ar- 
cillas ordinarias,  plásticas  y  refractarias,  destinadas  á  la  fabricación  de  ladrillo,  tejas,  etc..  etc. 
E    Datos  históricos   y  estadísticos. 

Clase  103.—  Combustibles  minerales:  A/  Antracitas,  hullas,  lignitos  y  turbas.  B,  Asfaltos,  be- 
tunes, petróleos,  etc.,  etc.  C  Combustibles  fósiles,  aplicables  á  las  artes.  D/  Estudios,  datos  his- 
tóricos y    estadísticos. 

Clase  \09.— Productos  minerales  combustibles  aplicados  á  las  industrias  metalúrgicas:  A 
Minerales  metalíferos.  B'  Minerales  empleados  como  fundentes.  C'  Estudios,  datos  históricos  y 
estadísticos. 

Clase   110.     Productos   minerales  no  combustible:  aplicados  á  las  Artes  y  á  las    Industrias: 
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A/  Minerales  no  metalíferos  empleados  como  primeras  materias  para  la  obtenciiui  de  metaloides  y 
sus  compuestos.  B/  Sal,  sus  procedencias  y  aplicaciones.  -Compuestos  minerales  de  base  alcalina 
y  terrea.  C/  Minerales  empleados  en  las  industrias  cerámicas  y  vidrieras.  D/  Piedras  litográfi- 
cas,  de  afilar,  de  esmeril,  de  moler  y  similares.  El  Minerales  aplicables  á  la  fabricación  de  co- 
lores.   F/  Abonos   minerales.    G    Piedras   preciosas.    H    Estudios. 

Clase  \\\.Affi¡as  minerales:  A  Aguas  minero-medicinales.  B  Productos  depositados  por  las 
aguas.  C;  Productos  de  las  reacciones  ejercidas  por  las  aguas  sobre  las  rocas.  D/  Estudios,  da- 
tos  históricos   y   estadísticos. 

Clase  \\2.-  Material  y  procedimientos  empleados  en  la  explotación  de  minas  v  canteras: 
A  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para  el  sondeo.  B/  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para 
el  arranque  de  las  rocas  y  minerales.  C/  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para  la  seguridad  de 
las  obras  y  trabajos  en  las  minas.  0/  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para  los  trasportes  inte- 
riores y  exteriores.  E'  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para  la  extraccitni  de  los  minerales.  F/ 
Procedimientos,    aparatos   y   útiles   para   el   ascenso   y   descenso   de   los   obreros,    (i/  Procedimientos, 


Pl.\z.\   Ckxtk.m. 


aparatos  y  útiles  para  el  agotamiento  de  las  minas.  H  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para  la 
ventilación  y  alumbrado  de  las  minas.  !  Procedimientos,  aparatos  y  útiles  para  el  salvamento  de 
los   obreros.    J/   Estudios,    datos    históricos   y   estadísticos. 

Clase  113.  Material  y  procedimientos  para  la  preparación  mecánica  de  minerales  y  su 
tratamiento  metalúr¡íico:  A  .aparatos  para  ta  trituración,  limpia,  clasificación,  lavado,  etc.,  de 
los  minerales.  B/  Aparatos  especiales  para  líi.  preparación  mecánica  de  los  carbones  fósiles  y  su 
aglomerac¡('»n.  C'  Aparatos  y  procedimientos  para  la  obtencií'm  del  cok  procedente  de  la  des- 
tilacii')n  de  la  hulla.  D  Hornos  para  el  tratamiento  de  los  minerales  y  sus  accesorios.  E  Proce- 
dimientos para",  la  calcinacii')n  de  los  minerales.  V  .Waterial  y  procedimientos  para  el  tratamiento 
de  los  minerales  por  la  vía  seca.  G/  .Waterial  y  procedimientos  para  el  tratamiento  de  los  mine- 
rales por  la  vía  húmeda.  H'  Material,  aparatos  y  procedimientos  especiales  de  la  metalurgia  del 
hierro.  1/  Material,  aparatos  y  procedimientos  especiales  de  los  otros  metales.  J  Productos  me- 
talúrgicos.  K/  Estudios,   datos  estadísticos,   etc.,   etc. 


Si;C('l(')N  Vi:iNTin(  in  )     iMHsiKiA   tt'Xíu. 

riii  «■  III  Uiu/iiuuis  y  proi'cilimit-nlos  pura  preparar,  hilar,  Inrcer  y  Icfcr  las  üifcrcnlef, 
niatcna\  íct/i/ts:  A  MAt|iiÍMii^  \  priufilimifiiltiH  pura  prcpiirnr,  iiiliir,  Utrcvr  y  Irjrr  lii»  iiiatt'riuM 
prorcdciilcs  tlcl  iciiio  iiiiiiinil.  it  MiU|iiiiuiH  y  proi-ciliiiiii-nlri^  piirii  prrpnriir,  liiliir,  torcer  y  li-jiT 
liis  iiiiiUm  iii^  tlcl  r«-in<i  vi-^t-liil.  ('  MiUjiiiniis  y  ptitctHliiiiicnliis  paru  prcpiiriir.  Iiilur,  torcer  y  ti'jrr 
las   iniitrrids   prtK-fíifiitfs   ilcl    n-iiio   iiiimnil. 

CNiísf  llf).  .l/(/(////>;</v  /»í/r</  híaru/acar,  Ivtiir,  estampar:  A  MátiiiiiiiiK  parji  hliin()iicar,  trftjr. 
ostiiiiipnr  y  aprrsliir  las  aiatcria-.  trxiiUv..  IV  Mái|iiitiaH  para  hlantpirar.  tcftir.  cr'tainpar  y  iipri-í- 
tar   las   niatrrias   trxliU-M   ilr   itrijí«'n    vi-^i-lal   y   iiif/ilas. 

Clasr  I  |(i.  l'rdJnrtos  tt:r/i/t's  maniifaclarailos:  A  PrnUailo:.  auiiuifui'laruiloH  ton  niatcriü:^ 
icMiIcs  pioi  (tlciiirs  iK'l  rt'iao  animal.  H  l'roilni'tos  niaiiiilai'tiirado!'>  con  niatc-riiih  tcxliltt'.  proci'den- 
ti's  lUI  iiiiiii  vini-tal.  C  l'roiliiito:.  lnaMllíal■tllra(l^>^  ctat  niatt-rias  ti-xtiics  prot  rJcntcM  di-l  ri'ino 
uiiiu-ral.  1):   Proihutos   inaiiiilaitiitiulos   iim   iiialtrias   ti-xtilfs.   con   nifzcias   ilf   (licl^a^.   nialcriuh. 

SIATIDN    \1.INT1.\1'I:\í;.     Cikwii.  \   \    .  kisi  \i, 

dasf  117.  /'rorcUimicntos,  maquinas,  hornos,  etc..  para  la  fahricacion  de  los  pr<)üiicln\ 
cerámicos:  .\  I'rt'parnciiin  ilt-  liis  primoras  niak'rias  en  esta  industria.  B/  f'abricación,  burnizíido, 
cocciiSn,   v\c  .   itc.    t"    l'roparaciiin  di*   colori's.   barnices   metálicos   y   esmultes. 

C^la:"t>  lis.  Productos  cerámicos:  A/  Productos  cerámicos  de  uso  doméstico.  B/  Productos  ce- 
rámicos  de    uso    inilustrial.    C"     Productos   cerámicos   de   lujo   y   ornamentaciíai. 

Clase  I  U>.  Procedimientos,  maquinas,  horno::,  etc.,  para  la  fahricacion  de  cristale;:  y  vi- 
drio: \  Pri-paraci>'>n  de  primeras  nuiterias  empleadas  en  estas  industrias.  B/  Fusitm.  soplado,  mol- 
deado, talla,  grabado  mecánico  y  químict».  etc..  etc.,  de  vidrios  y  cristales.  C/  Preparacit)ncs  di- 
versas y  material  de  colores  y  barnices  metálicos  destinados  á  la  decoración  del  vidrio.  D  Pre- 
paracii'in.  material  y  procedimientos  para  pulir,  estañar  y  plantear  los  espejos  de  diferentes  di- 
mensiones  y   formas. 

Clase  120.  Productos  de  crista!,  vidrio  y  sus  aplicacionc:::  A,'  Productos  de  cristalería  y 
vidriería  destinados  á  las  construcciones.  B'  Productos  de  cristalería  y  vidriería  destinado:-  á  usos 
doHK'sticos.  C/  Productos  de  cristalería  y  vidriería  destinados  á  las  industrias  en  general.  I)  Pro- 
ductos de  cristalería  y  vidriería  destinados  á  ornamentaciíai  y  decoraciim.  E,  Productor,  de  crista- 
lería  y    vidriería   destinados   á   las    ciencias   y   otros  usos. 

SECCIÓN  TREINTA.— VirsTino,   cai-zaoo  v  coxFKt.ciox.'ís 

Clase  l'Jl.  Vestidos  para  ambos  sexos:  A/  Vestidos  de  uso  general.  B  Vestidos  y  unifor- 
mes para  diferentes  profesiones,  corporaciones  civiles,  militares,  religiosas,  etc.,  etc.  C  Vestidos 
para   usos   especiales. 

Clase  \21.-^  Accesorios  del  vestido:  A/ Sombrerería.  B  Guantería  y  corbatería.  C/  Camisería  y 
ropa  de  uso  interior.  D/  Bastones,  paraguas,  sombrillas  y  abanicos.  E  Blondas,  bordados  y  pasa- 
manería. F/  Objetos  y  accesorios  de  peletería.  G'  Corsés,  fajas,  etc..  etc.  H/  Flores  artificiales, 
plumas   y  otros  adornos. 

Clase  l'i3.  Calzado  y  sus  accesorios:  .\l  Calzado  ordinario  y  de  lujo.  E  Calzado  de  uso 
especial. 

Clase  VIA.  Procedimientos,  máquinas,  aparatos  y  útiles  empleados  en  la  confección:  .\'  .Má- 
quinas de  coser  y  bordar  aplicables  á  la  confección  de  vestidos,  a  la  zapatería  é  industrias  de 
este  grupo.  B  Máquinas  de  picar,  cortar,  confeccionar,  clavar,  biselar,  etc..  etc..  complementa- 
rias de  las  industrias  anteriores. 

SECCIÓN   TREINT.\   Y   UNA.-Ixdistki.v  del  iwpel 

Clase  V25. —Primeras  materias  y  procedimientos  y  máquinas  empicadas  en  la  fabricación 
de  papel  y  cartón:  Al  .^\aterial,  procedimientos  y  máquinas  para  la  preparación  de  las  primeras 
materias  empleadas  en  esta  industria  y  confección  de  pastas  ya  sean  destinadas  al  consumo  inme- 
diato ó  á  la  exportación.  B/  Procedimientos  generales  y  máquinas  para  la  fabricación  de  toda  clase 
de  papeles   y   cartones,   ya  sea   á  mano,   ya    mecánicamente. 

Clase  V2Q.— Productos  de  papelería:  A  Papeles  comunes  y  de  embalajes.  B  Papeles  pintados. 
C/  Papeles  para  imprenta.  D  Papeles  para  escribir.  E  Papeles  para  dibujo.  V¡  Papeles  para  usos 
especiales.  G,    Cartones. 
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Clase  127.  Iinprcnlii,  cnciiailcrnación,  librería  v  demás  iniiiislrias  con  ellas  relacionadas: 
A  Máquinas  para  fabricar,  clasificar  y  recoger  los  caracteres  de  imprenta.  B'  Componedores  me- 
cánicos. C,  Prensas  y  máquinas  para  impresiones  de  toda?  clases.  D'  Máquinas  para  plegar,  cor- 
tar, coser,  etc.  el  material  de  librería.  E'  Máquinas  para  encuademaciones  de  todas  clases.  F/ 
Productos  de  estas   industrias. 

SECCIÓN  TREINT.-X    Y   DOS.    -Ei.!XTKicin.\i) 

Clase  I2S.  -Producción  y  utilización  mecánica  de  la  enerí^ia  eléctrica:  A/  .\paratos  genera- 
dores de  corriente.  B/  Electro-motores  de  todas  clases.  C,  .Aparatos  y  máquinas  que  n-:odifican 
la  forma  de  corriente.  D  .Aplicaciones  mecánicas  diversas.  E/  Canalizaciones.  F  .Aparatos  de  se- 
guridad  y  rcgulaci'in. 

Clase  r¿9.  Electroquímica:  A  Pilas  y  acumuladores.  B  Material  y  procedimientos  de  galva- 
noplastia.  C    Produccitm   y   afinado   de  metales  y  aleaciones.  D    Aplicaciones  á  la  química  industrial. 

Clase  130  Alumbrado  eléctrico:  A  Lámparas  de  arco,  reguladores,  carbones.  B  Lámparas  de 
incandescencia.  C/  Instalaciones  particulares.  D  Instalaciones  centrales.  E  .Aplicaciones  á  los  fa- 
ros, á  la  navegación,  al  arte  militar,  á  obras  públicas.  F/  Aparatos  de  seguridad  y  regulación, 
contadores.    G/  Fotometría.  H     .Aparatos. 

Clase  131.  Teleiírafia  y  tele/'onia:  .A  Telegrafía.  B  Telegrafía  sin  hilos.  C  Telefonía. 
D    Canalizacim   para   telégrafos   y   teléfonos,    hilos   aéreos,   cables   subterráneos   y   submarinos. 

Clase  132.  Aplicaciones  diversas  de  la  electricidad:  A/  Aparatos  científicos  y  de  medida. 
8/ Electricidad  médica.  C/  Aplicaciones  á  los  ferrocarriles,  minas  y  obras  públicas.  D' Hornos  eléc- 
tricos,   soldaduras   eléctricas.    E'   Aparatos  de   calefacciiSn. 

SECC1()X   TREINTA    V    TRIÍS.     Cikkívs  v  ni-i.Ks 

Clase  133.  Material  y  procedimientos  para  la  curtición  y  peletería:  A  Primeras  materias 
empleadas   en   la   curtición.    B/   Procedimientos   y   maquinaria   empleados   en   esta   industria. 

Ciase  1.34.  Productos:  A  Cueros  curtidos  por  diversos  procedimientos.  B/  Pieles  especiales. 
C    Peletería.   Ü    .Aplicaciones   industriales,    como   correas,    cables,  engranajes,   etc.,    etc. 


SECCIÓN   TREINTA    Y   CUATRO.     Covstktc  (  ioni:s  i :\  (.fnkkm. 

Clase  13.").  Material  y  procedimientos  generales  de  construcción:  \i  .Material  y  procedi- 
mientos de  construcci()n  de  toda  clase  de  edificios  públicos  y  privados.  B/  Material  y  procedimien- 
tos de  construcción  y  conservación  de  carreteras  y  ferrocarriles.  C  Material  y  procedimientos  de 
construccii'in  y   conservaci('m   de   canales   de  riego,    navegacií'm,    v   conducción  de  aguas.   D'   Material 


\  piiu  i'iliiiiu  iiiif.  (1(  I  uimiMicoioM  y  i'diiHrrviK'iiWi  ilt  puciilt  h,  viiidiKloH,  cU.,  fU  l'.l  Mulcriul  y 
prciCfiliiiiirnloM  iiiipUiuloh  ni  lu  i*nnHlr»cclí\n  y  inn«frvncli'»n  di*  piifrlo*.   (arnii,   ele,    eir.    F/  Mu- 

trriiil  V  iMiu'ftliinifíiIns  ciiipIciiilM-.  cii  Iiim  nhtiix  (le  (tt-fi-MMii  iii  lo-i  rfiin.  Miirifiimii'titii»  (1«-  ifrrt-iuHi, 
piiiilimii>,    ili.,    di-. 

( "liisf  I.M».  Mutirmli-s,  rinislniíciim  y  pmcnhtnirntos  fuiru  lu  /ahriíHunm  y  prrpiirutnin 
i/í'  A»s  mismos:  A'  ruulni^  dt  Intlus  i  Iiihi-^^  i'iii|)lriuliiH  «'ii  lii  i  itiiMirimmn.  IV  LiidriHoK,  tejan,  tml- 
(losas,  llH)si\Í0(»s,  i'li.,  rl(  .  ('  ( "iilrs,  rciiiiiitdH,  ycHOH,  rtc,  rli".  1)/  Mtidrra»  i-mpInuliiH  ni  Ih  fon»- 
triK'cit'm,  I'!/  Mctíili's  fiiiplni(li)r>  ni  lu  t  nnsiriiri'iMn.  I*''  Otros  iiititi-riiilt-H  lui  t'dinprnidídoH  fn  lo» 
grupos  iiiitniíirrH.  (¡/  Mtiipiiniiriii  y  piiunliininitos  niipli'iidos  puní  lii  fiíhricurit'in  y  prcpiiriición 
clf    los  iiiiitcrlulrs  de  constniocii'ni. 

t'liisc  \M.  i'.onslnircioncs  mchí/icas:  A  ( dnstriu  lioiirv  iiifti'ilíciiH  roiiipli'liiM  y  rlcmcntoM  di- 
i'stii  i'liisi'  th-  roiislriu'iioiii's.  H  l'slmlios,  proyrctos,  inodrlos,  toto|{ruf(<iH,  dcMcripcioneM,  etc.  d»* 
rsliis   i"liis*'s   de   oliriis. 

riiisi"  \.\s.  i'.arpintcriíi:  A/  CarpiíiUTÍii  de  ¡ntiiiir  H/  ( 'iiiii)riis,  iiiidiiiiiiii|i>M,  He,  v\c.  C/  Cur- 
pitiliiiii   di'  tiilliT.    1)/    l'royi'itos,    dihiíjos,    ctt.-.,    ili . 

(.Muse  l.íí).  Imltislrias  romplcmcnlarias  ücl  arle  dr  la  ((inslnifcion:  A/  Ciibicrtus,  B/  Sui- 
los.  C  l*intiir!i  y  di-roriicioii.  1)/  CiiIftiiiTioii,  vnitiliicioii  y  ¡iliimbrado  di-  cdiíirios.  Ii/  Apuniton 
di'    liiv;ii'Mc   y    liiiipií/ii.    i'     Industrias    no   comprendidas    en    los    ^rnpos   anteriores. 

S|-(.HM()N    TKM-INTA    N'    CINCO,     l-.ii  wi^i  i  k-í  \,     Tm-hikía    n    Moiüi.i  \ivio 

Clasi'  I  10.  Míií/nifhírii!  y  princiliniictUos  ilc  fahricación:  .\,  .Máipiinas  empleadas  por  el  car- 
pintiro.  lormro.  elianista,  etc.,  en  la  construcción  de  nniebles.  B'  Mikpiinas  de  incrustar,  ciselar 
Urahar,  itc.  C  Diversos  procedimientos  mecánicos  \  i|MÍinicos  empleados  para  i-i  tratamiento  de 
la  madera.  1)  l'rili's,  máquinas  y  procedimientos  empleados  en  la  construccifui  di-  muebles  no 
comprendidos    en    los   <írupt)s   anteriores. 

Clast>  111.  Producios:  ,\/ Muebles  y  otras  obras  de  ebanistería  de  uso  ordinario.  B'  Muebles 
y  t>tras  obras  úv  ebanistería  de  lujo.  C  .Muebles  y  otras  obras  de  i-banistería  para  usos  espe- 
ciales. 

CiKl'ro   IV.     I\i)rsrK'i.\s  (^i  í.mu  a.s 

SF.CCIÓX    TFÍHINTA    V   SF.IS 

Clase  142.     Fósforos   o   cerillas  fosfóricas. 

Clase  143.     Gas   del   alumbrado  y   productos  derivados. 

Clase  144.     Productos   de   la   destilación   de   la   madera. 

Clase  145.     Industria   de   los   tártaros.    .-Xcido   tartárico   y   tartratos. 

Clase  146.     .Materias   colorantes,    naturales  y   artificiales. 

Clase  147.   -Grasas,    jabones,    bujías,   aceites   vegetales    de   uso  industrial. 

Clase  148.-   Barnices,    tintas,   almácigas,    lacres. 

Clase  149.   -Colas  y  productos  análogos. 

Clase  150.     Aceites   esenciales   en   general.    Productos   de   perfiunería. 

Clase  151.-  Elaboración   del   tabaco. 

Clase  152.     Pólvora  y   explosivos   en   general. 

Clase  153.  .N\aterial  y  medios  empleados  en  la  elaboración  de  los  productos  químicos  y  far- 
macéuticos. 

Clase  154.     Productos   químicos   y  farmacéuticos. 

Clase  155. —Todas   las   industrias   químicas   no   incluidas   en   las   clases   anteriores. 

Clase  156.-  Ensayos  análisis  químicos  auxiliares  de  las  industrias  químicas.  .Aparatos  y  proce- 
dimientos. 

GRUPO    \'.       .AkTK    KHTKOSPFÍCTIVO. — ObJETOS    RELAC10XAD(^S 

c().\   EOS  Sitios  v   su   época 

SECCIÓN   TREINTA   V   SIETE.   -Bell.as  arte-S  y  ARQrEOLOGÍA 

Clase  157.  -Pintura  al  óleo,  al  pastel,  a  la  aguada,  en  miniatura  y  al  temple:  (Se  pres- 
cinde de  los  géneros,  todos  admisibles,  si  el  jurado  de  admisión  así  lo  determina).  — Tablas,  lien- 
zos,   nácares,   abanicos,    dibujos   de   artistas   distinguidos,   miniaturas,    heráldica,    etc. 
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Al.  ros   Hok.N'os 


ricas    de    tisú. 


Ciase    1()7.      Tcjiílos:    'i'eias 
brocateles,    galones,    cintas. 

Clase    163.  -Borilo.ilos:   Ornamentos    religiosos    con     bordados    rico^ 
innigenería   <)   sin    ella,    cuadros  bordados,    estandartes,    banderas,  mantos 

Clase  Kií).  Tapicería:  Tapices,  alfombras,  corti- 
najes,  colclias   ricas. 

Clase  170.  (Jueras  labrados:  Ciuadanuiciles.  cole- 
to.;,  sillerías   y   bancos. 

Clase  171.  Librería:  Libros,  códices  y  docuinen- 
tos  de  mano  anteriores  á  la  imprenta,  incunables,  li- 
bros impresos  de  ediciMí  notable  por  sus  ilustraciones 
(■>  encuadernaciíui. 

Clase  I7'J.  Mobiliario:  Carruajes,  atalajes,  n;on- 
turas,  canias,  mesas,  sillerías,  armarios,  espejos,  cor- 
nucopias, rincones,  bargueños,  arquimesas,  sillas  de 
manos,    literas,   bronces,    y  campanas   artísticas. 

Clase  17.3.  ('erámica:  Porcelanas,  barros  artísti- 
cos, tibores,  vajilla  celtibérica,  griega,  romana,  arábi- 
go-espafiola,    terracotas,    niayóicas. 

Clase    174.      Vidriería   aríís/ira. 

sSKCCIÓN    TREINTA     V    NUEVE.     Oimktos   dk    los 
Sitios   v    sr    ki'oc.v 

Clase  175.  Armas,  af nipos  y  ef'eclos  de  fíue- 
rra:  Espadas,  sables,  lanzas,  fusiles,  tercerolas,  pisto- 
las,   espuelas,   cartucheras,    fornituras,    mochilas,   etc. 

Case  \7(i.  -(Jondecoraeíones:  Las  cruces  y  nii- 
tlallas    conmemorativas    de    la    guerra    di-    la    Indepi'ii- 


Clase  15S.  Escullura:  (Taüibién  se  admiten 
lodos  los  géneros).  En  piedra,  madera,  marfil, 
reproducciones   en    barro   (')   yeso. 

Clase  159.  Arquiteí-tura:  Restos  ó  fragmen- 
tos decorativos  de  antiguos  edificios,  capiteles, 
frisos,   mosaicos,    sepulcros. 

Clase  W0.~  (¡rabada:  En  hueco  y  dulce;  es- 
tampas,  sigilografía,   camafeos. 

Clase  \Q\.  S'umismátii'a:  Colecciones  de  me- 
dallas  y   monedas. 

SECCIÓN  TREINTA    Y   OCHO.      Artes   siv 

Tf.XRIAS    ('•     INH!  STICIAS     .\KTÍSTIC.\S 

Clase  l(i'2.  Orfebrería:  Cruces,  custodias,  va- 
sos sagrados,  estatuas,  testas,  cajas,  arquillas, 
esmaltes,  bandejas,  jarras,  navetas,  escribanías, 
báculos,    pilas,    portapaces,   etc. 

Clase  163.  -/oríT/V?.'  Joyas  de  todas  clases, 
condecoraciones  antiguas,  cadenas,  medallas  ve- 
neras. 

Clase  1()4.  Armería:  Armas  defensivas  y  ofen- 
sivas de  todas  clases,  objetos  ricos  de  arnés 
del   caballo,   espuelas,    estribos. 

Clase  165.  -Relojería:  Ejemplares  interesantes 
de  pared,  sobremesa  y  bolsillo,  sonerías,  cronó- 
nietros,   cajas  de  música,   figuras  de  movimiento. 

Clase     I6fí.     Herrería    artística:    Llamadores, 
útiles    artísticos   de    chimeneas,    rejas    artísticas, 
clavos    de    puertas,     cerraduras    y     llaves    (todo 
forjado), 
lirocado,     espolín,     tafetani's.     damascos,     brocados. 


en    seda,    plata   y  oro.  con 
ropas,    etc. 


Ki()M<"  DI-;  Misi'.A 


H5  - 


A\  l-MDA    ClXIKAI. 


dLMR'ia.     Sobro    todo    so   solicitan    las    tros    criicos   y    los     dos    osciidos    de    ios    Sitios    do    Zaragoza. 

Claso  177.  Indumcnlaria:  liniformos  y  fajas  de  la  época  y  principalmente  de  generales, 
giiorrilloros   y   otras  porsoiialidados  relevantes. 

Claso  17S.  Retratos:  Los  do  aquellos  personajes  que  tanto  en  ol  orden  político  como  en  el 
militar    tuvieron  especial    resonancia   en   las  guerras   do   la   rovoluciim   de   España. 

Clase  179.  -Handcras  y  estandartes  de  cuerpos  y  poblaciones:  Se  solicitan  de  cuantos  las 
tengan. 

Clase  ISO.  (hiadro::  de  episodios  referentes  a  escenas  de  la  j^uerra:  Se  expondrán,  so- 
bre todo  si  se  trata  de  pinturas  de  mérito.  a:in  cuando  hayan  sido  ejecutadas  muy  á  posteriori 
de  los  sucesos. 

Clase  181.  Documentos  y  libros:  Historias,  memorias,  manifiestos,  itinerarios,  mapas,  planos 
de  batallas  y  sitios,  proclamas,  gacetas,  partes  de  hechos  de  armas,  hojas  de  servicio,  corres- 
pondencias de  la  guerra,  y  en  una  palabra  cuanto  sea  pertinente  al  estudio  de  aquel  glorioso 
período. 

GRUPO    VI. — .Aktk    CoXTH.MPoRÁXHO 

SECCIÓN   CLWREXTA. -Bellas   .\ktks 

Claso  182.  Pintura:  En  sus  diversos  géneros  y  clases.  Dibujo,  grabado  en  todos  sus  proce- 
dimientos,  modelos  de  escenografía. 

Clase    \S3.~ Escultura:   En   sus   diversos   géneros   v   clases,    grabado   en    hueco. 


SECCIÓN   CUARENT.\  Y   UN.\. -Ixdtstklas  Artísticas 

Clase  \S4.^ Arquitectura:   Proyectos,    detalles. 

Clase  \85.-Metalisteria:   Esmaltes,   fundición   de   objetos   de   .\rte. 

Clase  \&G.  Cerámica  y  vidriería:  .^\osáicos.  vidrios  pintados,  incrustaciones,  modelos  de  eba- 
nistería y  mobiliario  en  su  concepto  artístico,  elementos  aplicables  á  la  decoración,  tapicería,  bor- 
dados,  guardaniacilería.   encajes. 

Clase  \S7.  Reproducciones  de  las  obras  clásicas  de  arte  suntuario  en  toda  clase  de  proce- 
dimientos. 


«6 


CiRUPO    VII.     f^i  i).\(.()(,í.\.— LiMRos    \     n woN 

SECCIÓN  CUARENTA   V  DOS.     Emiii  \s  Nok.m.m.k.s   di    Mm^tk-os  .',  dk  M.mí.sikas 

Clase   188.     Mobiliario. 

Clase  189.     .Wateria!   didáctico  ó    educativo. 
Clase   190.  -Publicaciones   y  trabajos  de  su  Profesorado. 

Ciase   191.  -Trabajos  de  los  alumnos   ó  de  las  alumnas,   hechos  en   la  respectiva  .Xorniai   y   pie- 
sentados   por  su  Director  (')  Directora,   respectivamente. 

SECCIÓN  CL'ARENT.A    N'    TRES.     Esc  ri:i,.\s   i'ki\i  arias,    kn   sis  divkksas  ci.asks   v   í.kados 

Clase    1{:)2.  -Mobiliario. 

Clase    193.     Material   didáctico   ó  educativo. 


B7BÍ      Wm         ^^S 


Palacio  di-:  las  Km  ri-i.\> 


Clase   194.     Obras  de  Educación   y  Enseñanza. 

Clase    19v5.— Trabajos  de  los   discípulos,    presentados   por   los   Profesores    ñ    Profesoras     corre; 
pondientes. 

Clase   19(i.     ídem   estadísticos   ó  antropométricos. 

Clase   197.     Higiene   escolar. 

Clase   lüS.     Proyectos  y  planos  de  edificaciones    escolares. 


SECCIÓN   CUARENTA    V    CUATRO.  -Si:..im)a   E\sk\a\/a 

Clase    19í).  — Organización   y   procedimientos   de   la   seginula   tnseilanza. 
Clase  200.     Material   didáctico. 
Clase  201. --Trabajos. 


Si:i'(M(')N    (M'AKMMA    V   CINCO.     I,^•^;^^^^^    I  >    I  >^  i.-..  .É.  \H   i»i'    Aun - 

I      ImMSIKIAS    V    SlMII.AHKH 

(^liisc  'JO'.'      riiit  i'iliniii  tilos,    Miiiliriiil    N    liutiii)iis   (Ir    |(iM    profcHort'H    y   iiliininoN, 

SI'.ÍHMON   CIAKINIA    V   SKIS.-  K\M'«AN/A    st  ri'.kHm 

Cltisi-   'Jo\.     l'iiii  ciliiiiniitii^   ilf    lii    i'tiHcñiiii/.ii   sii|)«-ri(ii . 

CUxsv  2(M.     Míitciial   il«'    Kiiscnim/a. 

(^Insc   'JOT»     rriihiijt)s   de   protVsnrcs    v    iiliiiiiiins. 

SI'ClMON    Cl'AI\|-,\' 1  A    N'    SllvTI-..     Mimo-,    i    i  i.i  i  «  i  i<»\ks  i  ikm  ii  i>  as   ui-    »  awAc  ti'k   i»iii\.  .l•■■ 
\|\lll\^•|s   ni     i.As   i:ns!-:^an/ \s  «'»   ni',   i  akA«  ti;k    I'oimi.ak 

Clasf   "JOli.      Cuanto    m-    rcíiiii'    al    cpíí^ratC    ilr   cstii    srcciiiii. 

SIHHMON    CUAI\'i:.N  I  A    N'    (  )CH(  ).     I'vni.  >:  \.\/ \    DI-    i  iir.o.s    \    .soKHo-MiDO.s 

Clasi-  '201.     Oriíani/aiiiMi   y   |iroi.iHliiiii»'iilo>. 
Clase  'JOS.     .N\atrrial    para   fsla    cnst'rtaiiza. 

SIlHMON    CrAI\i;X  I  A    ^■    \ri;\'I'..     ISi  mm  la  i.mh  \i<»  r\iv\   i\\  i-:sii<..\i  lo.M-s  <.)i:.\TÍi  icA.s 
Clas(>   L'Oíi.     Oiiiani/aciou    mati-rial    y    trabajos. 

Si:CCU)N    CI.\Cl'l-.\  r.\.     Ai'ak-atos   k   i.xsiUM  .mixtos   di-;    imvix  iskS.n 

C^lasi-   Jli).     A\atcrial    y   procedimientos   cinpleudos  en    la    fodstriicci'in    de   aparatos   científicos. 
Clasi>   'Jll.     .Xparatos    é    instrumentos  ác   pri'cisitui. 

SHCCMON   CINCUENTA    V   IXA.  -Límeos   v    im.anos 
Clase   'il'2.-    Libros    y    planos  presentados    por    sus   autores. 

GRUPO     \'I11.  -ECONO.MÍA     SOtlAI.     (1) 

SLCCiOX   CINCrF.XTA   V   DOS.     Aimknto  ve  salario 

Clase  213.  Acción  de  /os  pcnicrcs  públicos:  A/  Salario  mínimo,  reglamentos  de  taller,  aboli- 
ción  del  tnicli    sysicrn. 

Clase  214.  Acción  de  la  Asociación:  B  Sindicatos  profesionales,  contrato  colectivo,  tarifa 
sindical. 

Clase  '1\5.- Acción  del  Patronato:  C/  Premios,  trabajo  en  comandita,  participación  de  los  be- 
neficios. 

SECCIÓN    CINCUENTA   V   TRES.-Desc.w.so 

Clase  2Ui.— .-lí'í'/d/í  de  los  poderes  públicos:  \l  Limitación  del  trabajo  para  los  niños,  muje- 
res y  hombres. 

Clase  IM.— Acción  de  Asociación:   B/  Sindicatos   obreros. 

Clase  '1\S.-  Acción  del  Patronato:   C'   \'acaciones.   salas   de   descanso,  asientos,   etc. 

SECCIÓN  C1NCUENT.\  Y  CIWTRO.  -Jisticia  ex  las  relaciones  extre  el  tr.\baio  v  el  capital 

Clase  2\'d.  — Acción  de  los  poderes  públicos:  A'  Contrato  de  trabajo,  contrato  de  aprendizaje, 
tribunales    de  arbitraje.  Instituto  de   Reformas   Sociales,   oficios   del   trabajo. 

Clase  '^2Q. —Acción  de  la  Asociación:  B  Sindicatos  mixtos,  sindicatos  paralelos,  juntas  de 
conciliación. 

Clase  221.     Acción  del  Patronato:   C     Escala   móvil   de  los   salarios.    Consejos   de   fábrica. 


(?)        En  este  grupo  se  ha  seguido,  con  ligerisimas  variantes,  la  clasificación  ideada  y  expuesta  por  .Mr.  Qide. 
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SECCIÓN'   CINCUENTA   V   CWCO.     Ai.imi: ntacióx 

Clase  222.  Acción  i/c   los  poderes    píihlicos:    A'   Panaderííis    y   cariiiiH-rías    municipalt's.    eanti- 
luis  escolares. 

Clase  223.  -Acción  ilc  la   Asociación:  B/  Sociedades  cooperativas  de  consumo 

Clase  224.  -Acción  cid  Patronalo:   C/   Economatos,    restaiirants   populare.-,  tiendas   económicas. 


SECCIÓN    (MNCl'ENTA    V   SEIS.    -H.\hi  i  .\tiú.\ 

Clase  225.  -Acción  de  los  poderes  públicos:  kl  Casas  construidas  por  las  municipalidades, 
subvenciones  y  anticipos  á  las   sociedades   de   construcción,   inspección    de    habitaciones   insalubres. 

Clase  22Í).  A'.-ción  de  la  Asociación:  B/  Sociedades  cooperativas  de  construcción,  subvencio- 
nes  ó   préstamos   para   la   construcción   por  sociedades   cooperativas   de  consumo. 

Clase  227.  Acción  del  Patronato:  C  Ciudades  y  casas  obreras,  sociedades  benéficas,  alber- 
gues  populares. 

SECCIÓN   CINCUENTA 
V  S1ETE.-Hi(;iií.\:: 

Clase  '22-i.^ Acción  de  lo:: 
poderes  p:i tilicos:  A  Ser- 
vicios de  aguas,  baños  y 
duclias,  monopolio  del  al- 
cohol y  reglamentación  de 
.^;u  venta,  laboratorios  mu- 
nicipales, inspección  de  ar- 
tículos alimenticios. 

Clase  229.  Acción  de  la 
Asociación:  B/  Ligas  de  con- 
sumidores. Ligas  anti-alco- 
iKilicas,  sociedades  vegeta- 
rianas. 

Clase  2Z0.  — Acción  del 
Patronato:  C  Higiene  de 
los  talleres.  Sanatorios,  hi- 
gic'iu'  de  la  infancia,  socie- 
dades maternales,  colonias 
de  vacaciones. 


L.\    Vl-MX  I.\X.\ 


SECCIÓN  CINCUENTA  Y 
OCHO.     Rkcri-os 


Clase  231. 


Acción    del 


lisiado:  A/  Teatros   populares,   conciertos,   fiestas. 

Clase  232.     Acción  de  la  Asociación:  k'  S>oz\eái\áv<- áv  juegos,  música,   sport,    círculos  obreros. 
Clase  2,33.     Acción   del   Patronato:    C     Patronatos    de    jóvenes. 

SECCIÓN   CINCUENTA   V   NUEVE.     Enre.\nó\ 

Clase  234.  Acción  de  los  poderes  púlilicos:  k/  Cursos  de  adultos,  enseñanza  profesional,  es- 
cuelas técnicas,  bibliotecas,  muscos,  pensiones  para  el  perfeccionamiento  técnico  de  obreros  en  el 
extranjero. 

Clase  235.  -Acción  de  la   Asociación:   B    Asociaciones   post-escolares,   universidades  poptdares. 

Clase  236.  Acción  del  Patronato:  C  Socidades  protectoras  de  la  infancia  sociedades  de  pro- 
teccii'in   de    los   aprendices,    patronatos. 


Si:CCION   SESENTA.     Si:(;rRmAi> 

Clase  237.  -Acción  de  lo-  poderes  p.iltlicos:  k  Cajas  de  st-guros  y  de  retiros,  sistemas  de 
seguro  obligatorio. 

Clase  23-i.  Acción  de  la  Asociación:  \-  .Mutualidades  escolares,  socorros  nuituos,  seguros 
mutuos. 


HJ» 


P  Al^ll   I  Ó\     DI      Al  I.MI\T.\(  |(i\ 


Clase  239.  Acción  del  Patronato:  C  Prevención  de  los  accidentes,  cajas  patronales  de  se- 
guros  y  de   retiros. 

SF.CCIÓN   SKSEXT.A    V    UNA.  -Coi.ocaci.).\ 

Clase  240.     Acción  lic   los   Poderes  públicos:   A    Agencias  municipales   de    colocación. 
Clase  2A\.~ Acción  de  la  Asociación:   B/  Sindicatos  obreros,  bolsas  del   trabajo,    Viaticum. 
Clase  2A2.~Acción  del  Patronato:   C!  .Agencias   particulares   de    colocación,    sociedades   de   pa- 
tronato de  los  penados    cumplidos. 

SECCIÓN   SESENTA   V   DOS.-  Asisiencia 

Clase  243.  Acción  de  los  Poderes  públicos:  A  Casas  de  trabajo  forzado  y  colonias  agríco- 
las,  juntas   de   beneficencia.    Establecimientos   hospitalarios. 

Clase  244.  Acción  de  la  Asociación:  B  Sociedades  de  préstamo  mutuo,  juntas  de  barrio  ó 
de   vecinos. 

Clase  245.-  Acción  del  Patronato:  C/  Sociedades  de  organización  de  caridad,  asistencia  por 
el   trabajo,    huertos   obreros,    montes   de  piedad. 


SECCIÓN  SESENTA   Y  TRES.-Ahork.^ 

Clase  246.  Acción  de  los  poderes  públicos:  A    Cajas   de   ahorro. 

Clase  247.  Acción  de  la   Asociación:  B    Cajas  de  ahorro   privadas,  sociedades   mutuas   de  pre- 
visión. 

Clase  24S.  Acción  del  Patronato:   C    Cajas  patronales   de  ahorro. 
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SbXCIÜN  SESENTA   Y    CUATRO.     Ckkdito 


Clase  249.     Acción   de   los  poderes  públicos:   A     Subvenciones   y   préstanins  á   las   asociaciones 
oe   crédito,    exenciones   fiscales,    pósitos. 

Clase  250.     Acción  de  la   Asociación:   C     Bancos   populares,   cajas   rurales. 
Clase  251.-  Acción  del  Patronato:  C/   .anticipos  sobre   los  salarios. 


SECCIÓN'   SESENTA   V   CINCO.     Dkfk.vs.a   dk    i,a    i'K(.)i  k.ña    i'koi'Ikdad  v   di-    i.a 

i'i-.oikSía  i.xnrsTKiA 

Ciase  252.  -Acción   de   los  poderes  públicos:    A,    Disposiciones   legales   con    esa    tendencia,    al- 
macenes generales:   warrants. 

Clase  253.     Acción  de  la   Asociación:   B/  Sindicatos  agrícolas,  asociaciones   para 
la  compra  de  primeras   materias,    la   producción   y   la   venta. 

Clase  254.     Acción  del  Patronato:  C/  Sociedades   para  la  protecciTuí  de  la   indus- 
tria á    domicilio,   colonato,   aparcería.  ,  ^ 


SECCIÓN   SESENTA   Y   SEIS.     .-Xkoi.k  i<'>\  dki.   sai.akiado 

Clase  255.  Acción  de  los  poderes  públicos:  .\  Sub\enciones 
y  privilegios  á  las  asociaciones  de  producción. 

Clase  25(i.  -Acción  de  la  Asociación:  B  .Asociaciones  coope- 
rativas   de  producción. 


.■\\  i:.\ii).\    DI- 1    B()i.\\K'<t 


Clase  257.     Acción   del  ¡\Uronatn:  C     ConversiiMí    en    accionista    del    obrero    partícipe   de    los 
beneficios. 


SECCI()N   SESENTA    ^■   SIETE.     Prm.ic  Atio.\i:s 

Clase  25S.     Acción  de   los  poderes  públicos:    \    Publicaciones    oficiales,     concursos   y   subven- 
ciones para  las   publicaciones   no  oficiales. 

Clase  259.   -Acción  de  la  Asociación:     B/  Órganos  periódicos   de   las  obras   sociales. 
Clase  260.     Acción  del  Patronato:   C¡  Protecciiui  á   las   publicaciones   educativas. 
Clase  2(il.     Iniciativa  particular:  1)     I'ublicaciones    t'ditadas    por   los  particulares. 


!H 


SI('(I()N  Si:SINIA    V   (Mllo      Siini.  10     I'ihi.kos  mi'NU  ii'AI.I'- 

l'liisr  'Jíi'J.  MiMimtiMs  \  ptMviilns  (|iii-  itiiliin  df  lii  i-lci  cifiri.  (IrpÓHiiii.  i]«'CHnliiri(^n  y  lfiiii>>- 
portt-    lie   ii^iiii    piitiiblc. 

(Miisf   'Jli.V     Siiiicuiniciilii   lie   poMiii  lunes,    iilrniilnrilliuli)   y    proi  i-(tJiiiirnli>H   i|«-   (lfpiirari<^n   de   hii» 

U^IIIIS. 

(Miisi-  'J(i4.  Aliimluiulo    piiUIirii,    íiistiiliicii)ticH   «'l<''ctriciis,    (!»•    hit  iirttiiro   il<-   Uuíri'níi'iut   y   ím  «•tiU-no 

tomo  iiIiiiiiIm'ikIo  piilíliiu.    ricMiiuiiiiiis  y  «!«•  icmn   sr;;iiriilii(l  jx-iHotiiil. 

CMas»<  'Jlif).  Miitrriiilt's  y   prtuTilimiciitos   pjini  pnviiiientiir   la     viu   pnliln  ;i     iin  mi  .,1.,^ 

(^hisc  'J()().  Muti-riiil   il»'   limpiczn   pura  la   vía   públlcu. 

(^laso  '2(í7.  Proyectos   y    planos  i\v   hailos  puliliros,    baños  gratuitos 

Clasr  'J(»S.  Ihinarios   y    rotr«>trs  públiros.   planos   ñ   inoil(*los   de   instalacit'm. 

SKrtioN  si:si:n'i.\  v  nui-vi:.    La  i  asa 

Claso  'J(>5).     l'royiH'tos  y   planos  lU*   una   casa   higiénica. 

Clase  '270.     Iiiem   lie   casas  para   olireros  y    barrios   para  los   mismos. 

Clase  271.     l^ltros   ile   atíua   para  uso  doméstico,   industriales  y  públicos. 

Clase  '21'2.  Hornillos,  cocinas,  estufas  de  caletaccitai  y  planchadores  cuya  marcha  se  distinga 
por  el  aprovechamiento  de  las  calorías,  por  evitar  el  olor  de  la  combustií'tn.  y  por  el  fácil  des- 
alojamiento  y  salida   al   exterior  de   sus   humos. 

Clase  'J7.V     Otros   modelos   para   i^as   del  alambrado,   y   energía  eléctrica. 

Clase  '274.     Knjabonadoras   y   lejiadoras  para  uso  doméstico. 

Clase  275.     Guarda   viandas   portátiles,  sencillos,    y  refritreradores. 

SKCCION   8I:TI-:NT.\.     SrnM>ri:.\ciA> 

Clase  276.  Proyectos,  planos  ó  modelos  reducidos  de  las  expendidarías  de  carnes,  residuos 
de  la  evisceración  y  pescados. 

Clase  277.  A\odelos  de  caja  de  refrigeración  para  la  conservación  en  los  establecimientos  pú- 
blicos  de   los   alimentos   fácilmente   alterables. 

Clase  278.     Carruajes   para   el   transporte  de  las   carnes   destinadas  al  consumo  público. 

Clase  279.  Procedimiento  de  esterilización  de  los  alimentos  y  aparatos  para  pasteurizar  las 
leches,    sin   alterar   su   composición   ni   sus   cualidades. 

SECCIÓN   SETEXT.A    V   UX.A.     Sanipad   v    Benkkickncia 

Clase  280.    -Sistema   de   material   de  desinfección  fijo  y   movible. 

Clase  281.     Memorias  que  traten   de  las  brigadas  sanitarias. 

Clase  282.     Cartillas   sanitarias   referentes  á  la  higiene  general  de   las   viviendas. 

Clase  283.  -Planos  para  una  casa  de  maternidad  eminentemente  aseptizable  y  modelo  de  incu- 
badora para  los   reciennacidos   de   dudosa  viabilidad. 

Clase  284.   -Material  para  transportar  enfermos. 

Clase  285.     Memorias,   proyectos   y  planos   de  un   hospital    higiénico. 

Clase  286. ^Memorias,  proyectos  y  planos   para   un   hospital   de   epidemiados. 

Clase  287.~Proyectos  para  un   asilo   de  la  infancia. 

Clase  288.  -Proyectos  para  un   asilo  de   noche  y  reglamentación  del  mismo. 

Clase  2S9.  Modelos  de  hornos  crematorios  para  la  destrucción  de  basuras,  residuos  de  curas 
y   materias  fecales. 

SECCIÓN   SETENT.\   V    DOS.-Gkcpo  escolar 

Clase  290.     Tipos  de  escuela  modelo. 

Clase  291. ^Memorias  que  traten  de  los  ejercicios  fínicos  educativos  y  recreativos  que  deben 
ejecutar  la   población   infantil  en  las  escuelas. 
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Clase  292..  escaleras,  perchas  y  salvavidas  para  ios  obreros  cuyo  trabajo  reclama  el  concur- 
so  de   tales   aparatos. 

Ciase  293.     Modelos  de  trajes   de   faena. 

Clase  294.     Higiene  del  taller   y   de   la  fábrica,  materias  y  procedimientos  empleados  con  este  fin. 

Clase  295.     Cartillas   sanitarias   para  sa    vulgarización  profiláctica. 

Clase  296.  Modelos  de  filtros,  baños,  retretes,  lavabos,  ventiladores,  lavaderos,  fregaderos  y 
basureros  de  cuarteles,   cárceles,    escuelas,  cafés   y   demás    establecimientos  públicos. 

Clase  297.  .Waterias  y  procedimientos  que  permitan  sustituir  las  materias  nocivas  por  otras  que 
no   lo   sean. 

Clase  29S.  .Medios  para  evitar  el  desarrollo  di'  la  anqnilotomiosis  m  los  miiifros  y  alfareros, 
modelos   de   cartillas    para    vulgariz  ir    su    profilaxis. 


\'|s|  A    (  ¡I  \l.l\- Al, 


Clase  299.     Estudio  dt-    la    morbosidad   imi    los    productores   de   iiielo    \    medios   de   atenuarla. 
Clase   ,300.     .Medios    para    i-sterili/ar   los    residuos   industriales  di'   la-    fábricas    de    papel,    higiene 
de    sus  obreros. 


SHCX^IO.X   Sl-:rH\T.^    V   C^UATRO.     1íi..iim     K-ik'Ai,    ^     i.ii.  i  \\ii'i>i\o 

Clase    ,?()l.     Saneamiento    del    suelo. 

Clase  ,302.  .Memorias  que  traten  ile  los  medios  para  facilitar  que  viva  en  el  campo  el  cam- 
pesino. 

Clase  .30.3.  Medios  para  llevar  al  campo  ios  servicios  piililicos  más  esi'iiciales  para  la  vida, 
que  disfrutan   los  ciudadanos. 

Clase   .304.     Planos   de   una   casa    de   campo   y   arreglos    para    su  iiupla/amiiiito   y  construcciíui. 


l'liisi-   .«IT).     l'r«»irillmi«MiltiH,    upuriiloN  y    rrciplriilf»   puní   iti«e|{iiriir    lii   doliK  li'ni   (!••    íikuii    poiahlf 

t\   los   iiillipcMiiuiH,    (tf|)linit'i*'iii   (le   liih   i|iii*    rntcli    tir(-rHÍIiidilH. 

Cllisi'  .uní.      MixIcIms    (le    Irtritiiit    puní    el    «iiilipo,    pltitioM    piini    fonnn    de    CHtlrrcul 

(NiiMf  .Vi7.     Mt'nioriiis  i|iii'   Inilt-n  di*  lii    innrlxisidnd  di-    Ihh    ciiitipcHlnoN    y   miiiirní   d«-   ••vitiirln  i» 

riMiicdiiirlii. 

(MllM-  .'OS,  ("111111111  •-niiil.il  1,1  lili  1  .ilii|>t  --11111  \  iilMiIrlus  (Ir  IxiUquJIl  puní  "ll"  IMM'i'««ldíidi'»  V  lir 
Urnciiis  im'i>  vilnlts 

.SI.CíMON    .SiriKNTA    V    CINCO      Im  ii  iio.nkn 

ChiSf  .UK).  (.Ico^ralíii  iiii;ilii'ii  dt-  la  iiiiiliiriii. 

CUisv  Mi).  Profilaxis   de   la  malaria, 

l^lasi'  .MI.  Profilaxis  il»-   la  cslri'ptoiia  y  «•stafilnc«)cla. 

(^Iast>  .M'J.  Profilaxis  dr  la  larbiaiitilosis. 

C^lasf  .ÍM.  Profilaxis    df    la  ficlirt-   tifoidea. 

Calase  M[.  Profilaxis  de    la   diflt'ria. 

í^las»'  MTi.  Profilaxis  lUI   tétano,  iniiirino   >    rahia. 

Clase  .11(i.  Profilaxis   lU-  la   viruela. 

Ciase  .U7.  Cartillas  ile  \  iilLíari/aciiwi  profiláctica  y  terap»Mitica  i'leaieiital  (lo?nr^in,i  |Mr.i  .  .kí.i 
ana  lie  estas   infecciones. 

SI'.CCIDN    S|-.ri:MA    V    Si;iS.     i:\ii  kmm.\i»i-;s   sociAi.is 

Clase  ,MS.     .Mcoliolisino.   sns   exces»)s   y    remedios. 

Calase  M\).  raba.|iiismo.  medidas  para  restriniíir  el  exceso  del  tabaco  y  manera  de  atenuar  sus 
consecuencias. 

SHCCION   Slíri\N  r.\    N'    Sll-yri".     Pki:\i.s|(i.\    m-.    .xci  ii)i;.\rKs    ^    sAl.v.\.MK.^■r<»^.     Si.\iK.>%rKos 

1".\     I.As    VlVIK.XDAs 

Clase  .^'J(V  IWremotos  y  temblores  de  tierra,  inundaciones,  siniestros  por  la  electricidad  at- 
mosférica é   incendios. 

Clase  321.  Seisnit)grafos  y  aparatos  re^jistradores,  aparatos  indicadores  de  crecidas,  aparatos 
advertidores  y   avisadores   de   incendios 

Clase  322.  Tipos  de  construcciones  para  resistir  á  los  temblores  de  tierra,  pararrayos,  indu- 
mentaria para  bomberos  y  aparatos  respiradores,  procedimiento  para  bacer  incombustibles  los  ma- 
teriales de  construcción  que  lo  son.  tipos  de  construcciones  y  aparatos  que  responden  á  la  idea 
de  su  indestructibilidad  por  los  incendios,  tipos  y  disposiciones  para  impedir  la  propagación  y  fa- 
cilitar  la   ex'acuación   en   caso   de    incendio  de  los  edificios  destinados  á   espectáculos   públicos. 

Clase  523.  Bombas  de  incendios,  empleo  de  gases  incomburentes,  escaleras,  tubos  y  demás 
aparatos  y  útiles  de  salvamento. 

SECCIÓN    SETEXT.A     V    OCHO.     Siniestros  ex   i.os   viajes 

Clase  324.     .\paratos   de  alarma. 

Clase  325.  Señales  marítimas,  faros,  valizas,  boyas  y  otros  medios  para  señalar  puntos  pe- 
ligrosos y  evitar  siniestros,  frenos,  enclaxamientos,  señales,  barreras,  señales  de  alarma  y  demás 
aparatos  empleados  en  los  caminos  de  hierro,  salvavidas  para  tranvías  y  carruajes  de  gran  \-e- 
locidad. 

Clase  326.  -  Procedimientos  de  salvación,  botes  salvavidas,  clialecos  salvavidas,  aparatos  lanza 
cabos,   etc.,   escafandras   y   sus   accesorios. 

SECCIÓN    SETENTA    Y    NUEVE. -Accide.\te.s  del   trabajo 

Clase  327.     Indicadores   de  riesgo. 

Clase  32S.  Andamiajes,  aparatos  de  puesta  en  marcha,  monta  correas,  parada  á  distancia  de 
máquinas  y  demás  aparatos  preventivos,  empleados  en  talleres,  fábricas,  canteras  y  en  la  cons- 
trucción en  general,  niveles,  válvulas  de  seguridad,  botones  fusibles  y  demás  aparatos  de  segu- 
ridad empleados  en  los  generadores  de  vapor,  filtros  de  aire,  depuradores,  anteojos  caretas,  in- 
dumentaria de  protección,  enx'ases  para  materias  tóxicas  x"  demás  elementos  empleados  en  los  ta- 
lleres, indumentaria  aislante,  útiles  aislados,  cortacircuitos,  pararrayos,  interruptores  automáticos  y 
demás  aparatos   empleados   en   la    instalación    de    producción   y   transporte    de    la   energía    eléctrica. 
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veiitilatlnres,   láiiiparíis   de  seguridad   y   recoiiociniieiitf),  paracaídas.  envases  de  seguridad  para  explo- 
sivos  y  otros   elementos   usados   en   las   explotaciones   mineras   para   evitar  accidentes. 
Clase  329.     Aparatos   de  salvamento  y  aiitosalvamento. 

SKCX^I()N    OCHF.NTA.     Maikkiai.   samt armo 

Clase  3.-t).     Material    para    el    transporte  de    vivos,    material  de  socorro   á    los    heridos,    material 
de   socorro   á   los    asfixiados    vagones   de   socorro   de   los   caminos   de   liierro. 

ÜRUPÜ      X      -I.XDÍ  STKM  \S     Dl\  KRSAS 


SECCIÓN    OCHENTA    Y    UNA 

Clase  331.     Material   y   procedimientos   de   la   industria   del   caudiú   y   de   la   gutapercha. 
Clase  332.  — Productos   manufacturados   de   la   misma   industria. 

Clase  33^.     Industrias   relacionadas   con   la   medicina,   ortopedia,    cirugía,  anatomía,    \eterinaria. 
Clase  334.     Plantas  medicinales,   material  farmacéutico. 
Clase  335.  -Fontanería. 
Clase  33(i.— Lampistería. 
Clase  337.     Fumistería. 
Clase  33S.  —Cestería  y  espartería. 
Clase  339.     Industrias  frigoríficas. 
Clase  .340.     Relojería. 
Clase  .341.     Bisuíería. 

Clase  ,342. —.Mecanografía,    máquinas  de  escribir   y  calcular. 
Clase  34'.     .^rmas  de  caza  y  pesca. 
Clase  344.  -juguetería. 

Clase  345.     Industria  militar  en  todas   sus  aplicaciones  de  paz  y  guerra. 

Clase  34'\     Trabajos  de  tipografía,  fotograbado,   fototipia,  foto-litografía,  fotografía,  y  todo  otro 
procedimiento  de  reproduccit')n  gráfica. 

Clase  347.     Pianos,  ("rganos  y  demás   instrununtal    de  música,   instrumentos  de  música   mecánicos. 

Clase  34'-.     Pequeñas  industrias   no   clasificadas. 

Clase  .?4'\     Tocias    las  industrias  no  compreiulidas  cu   las  ciases   anteriores. 


1)HSCIÍIPC1(')N  DE  LA  EXP()SICI(')N 


DESCRIPCIÓN   DE  LA  EXPOSICIÓN 


LA   CIUDAD   V    LA   EXPOSICIÓN 


A  Huerta  de  Santa  Enj^raeía,  solar  elegido  para  la  instalación  de 
esta  Feria  Internacional,  está  situada  junto  á  uno  de  los  barrios 
más  modernos  de  Zaragoza,  el  que  tiene  como  núcleo  de  urbani- 
zación el  Paseo  de  la  Independencia.  No  es  ocasión  de  discutir  lo 
acertado  del  emplazamiento.  Terrenos  posee  la  ciudad,  donde  la 
Exposición  hubiera  tenido  más  hermosa  perspectiva,  acaso  suscepti- 
ble de  dar  á  su  entrada  el  aspecto  grandioso  y  monumental  con 
[i  que  en  todas  las  Exposiciones  se  trata  de  impresionar  agradable- 
mente al  visitante  que  por  primera  vez  llega  á  sus  puertas,  y  con 
vegetación  más  espléndida,  que  artísticamente  ordenada  sirviera  de  complemento  á  la 
presentación  estética  del  conjunto. 

No  era  fácil  hermanar  estas  exigencias,  base  de  un  éxito  mejor  garantizado,  con 
la  necesidad  de  atender  al  porvenir  de  los  tres  palacios  de  planta.  Museo,  Escuelas  y 
Caridad,  que  por  su  carácter  y  por  razones  circunstanciales  no  podían  ser  levantados 
en  otros  terrenos  que  los  que  el  Municipio  ofrecía  para  estos  fines. 

Había,  por  tanto,  que  luchar  para  el  desarrollo  del  proyecto  de  Exposición,  con 
graves  dificultades.  Los  terrenos  de  la  Huerta,  un  ano  antes  de  inaugurarse  el  Certa- 
men, sin  el  más  leve  rastro  de  urbanización;  ni  alineaciones,  ni  rasantes,  indotados  de 
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servicios  de  agua  y  alumbradü,    ni  un   árbol  en   todo  su   perímetro,    con   superficie  in- 
suficiente para  la  implantación  de  todas  las  secciones  proyectadas. 

La  anexión  de  terrenos  colindantes,  cedidos  en  arriendo,  y  del  Jardín  Botánico,  que 
el  Estado  prestó  graciosamente,  completó  el  perímetro  indispensable,  más  de  cien  mil 
metros,  para  formar  el  recinto  de  la  Exposición.  La  tenacidad  y  esfuerzos  del  Comité 
hizo  lo  demás,  si  bien,  todo  esfuerzo  y  toda  tenacidad  eran  insuficientes  para  corregir 
defectos  de  planteamiento  como  el  de  la  entrada  á  la  Exposición. 

Comunicaba  la  Huerta  de  Santa  Engracia  con  la  ciudad  únicamente  por  el  Paseo 
de  la  Mina,  cuando  la  Exposición  se  proyectó.  Hubo  que  ajustar  el  trazado  á  la  orien- 
tación de  dicho  Paseo,  con  perfuicio  de  la  grandiosidad  en  la  entrada  que  exigía  un 
Certamen  de  esta  naturaleza;  pues  si  bien  es  cierto  que  la  cesitni  por  parte  del  Esta- 
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do  del  Cuartel  de  Santa  Engiacia,  contiguo  á  la  Huerta,  |-)udiera  haber  subsanado 
aquel  defecto,  cuando  el  Ayuntamiento  pudo  disponer  del  solar,  las  obras  estaban  muy 
adelantadas  y  no  era  fácil  rectificar  el  plan  general  de  la  Exposición. 

Procedi()se  rápidamente  á  la  urbanizacituí  de  los  terrenos  corriendo  á  cargo  del 
Municipio  su  desmonte  é  instalación  de  agua,  alumbrado  por  gas,  ¡ardinería  y  arbolado; 
y  con  no  menos  rapidez  se  construyeron  los  pabellones  provisionales  á  la  par  que  los 
palacios  cuya  dirección  era  de  la  incinnbencia  de  la  Junta  del  Centenario. 

Es  asunto  principal  de  esta  parte  de  nuestra  crónica  describir  lo  que  fué  la  Expo- 
sición una  vez  inaugurada,  y  reconcentrando  nuestros  recuerdos  trataremos  de  recons- 
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tJtiiii   aiitr  los  ojos  (Id   Ictiol    ,u|(icl   Ikimioso   (oiiinnio  de  cdifu  lOH.   tulles  y  {xihcoh.   Ih 

llliiyoi     |).lllf    (Ir    los    (  II, lies    \.|    no    cxistfll. 

I    \     l'l  I  le  I   \     .V\mM   mi  \  I   \| 

Como  iiKis  ;iiiil).i  Iciiciiios  (licjio,  el  {'¡isco  de   lii   .V\iiiii,    troiulosíi   aliiiiicdií  que   w 
rxliciKÍc  |)oi    1.1  iihci;!  del  llii(i\.i  \    pone  en   ( oiiiiiiiinifión  lii   lliHTfn  de  Satitii  lírnírii 
lia  con  el  rasco  de  la  lii(lc|)cn(lciu  ia  por  un   extremo   y  (<>ii    la   riierta   dd   I)ii(|iie   por 
otro,  ser\  ia  de  neceso  ¡'i  la  l!x[)osi(i(')M. 

I.a  ^laii  piieila.  lormaiido  un  aKo  iiiommieiital  de  estilo  moderno,  fué  utili/ada 
para  la  iustalaiioii  de  las  Soriedailes  líléitriías  Keimidns,  y  iirui  artística  combinación 
lio  lámparas  iiuaiuleseentes  r(\'il/aha  sus  proporciones  ariiuifecti'nu'cas.  durante  las  ve- 
ladas. 

I   \    C  lie  \\    Ti  \/..\ 

l\Mietiaiulo  en  el  recinto 
do  la  exposición,  ia  (íraii 
Plaza  os  lo  primero  une 
se  presentaba  á  la  vista 
del  visitante.  Dos  peque 
ños  kioskos,  consa}j;rados 
el  uno  á  la  venta  de  taba 
eos  y  ol  otro  á  la  de  pe  K\ 
riódicos.  postales,  servicio 
de  correspondencia,  etcé- 
tera, levantábanse  en  los 
áiiLíulos  interiores  de  la 
plaza  y  en  los  que  corres- 
pondían á  la  Explanada, 
las  instalaciones  especiales 
del  Acumulador  Tudor  y 
de  las  Destilerías  de  los 
Benedictinos.  En  el  centro. 

una  fuente,  proyecto  del  escultor  Sr.  Lasuén.  refrescaba  el  ambiente  con  sus  juegos 
de  agua  y  lo  alegraba  con  sus  figuras  mitológicas.  El  jardín  de  factura  inglesa  que 
completaba  el  ornato  de  aquel  lugar  era  obra  de  la  Sección  de  Jardinería  del  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento,  cuyo  Director  Sr.  V^alero  ha  sabido  poner  en  pocos  años 
á  Zaragoza  á  la  altura  de  las  ciudades  que  con  más  gusto  ornamentan  los  paseos 
y  plazas  públicas. 

Pahki.i.oxes   de   M.\(^k  ixaria    ^    TkAct^K^x 

Levantábanse  á  los  lados  de  la  plaza  los  Pabellones  de  Máquinas  y  de  Tracción 
y  al  frente  el  de  .-Xlimentación.  Los  dos  primeros,  de  idénticas  proporciones  y  del  mis- 
mo estilo  híbrido  modernista  que  preponderaba  en  todos  los  edificios  provisionales  de 
la  Exposición,  ocupaban  cada  uno  un  área  de  800  metros  cuadrados,  formando  en  su 
interior  una  inmensa  sala  con  dos  grandes  puertas  y  luz  cenital. 

El  Pabellón  de  Máquinas,  situado  á  la  izquierda  de  la  plaza,  presentaba  e!  aspecto 
de  grandiosidad  que  presta  siempre  á  toda  instalación  la  maquinaria  en  movimiento  de 
la  gran  industria,  con  los  músculos  de  acero  de  sus   motores,  las  gigantescas   propor- 
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ciones  ck'  los  aparatos  destiladores,  la  iiiíinila  variedad  de  las  piezas  de  Cerámica,  las 
caprichosas  formas  que  los  mil  artefactos  de  las  nuevas  industrias  eléctricas  han  crea- 
do para  la  utilización  de  esta  misteriosa  energía.  En  el  de  Tracción,  si  no  eran  nu- 
merosos los  expositores,  exhibíanse  en  cambio  con  gran  lujo  de  detalles  los  últimos 
adelantos  en  navegación,  automovilismo  y  construcciones  de  ferrocarriles,  minería,  ar- 
iTias.  carruajes,  etc.,  formando  un   conjunto  bien  ordenado  y  curioso  para  el  visitante. 

El,    r.\ni;i  i.<)\    1)1     Ai.i.Mi.x  1  Ac  i()\ 

Proyectado  y  dirigido  como  los  anteriores  por  el  Arquitecto  Municipal  D.  Ricardo 
.Magdalena,  hacía  frente  al  arco  de  entrada  y  se  prolongaba  á  derecha  é  izquierda  en 
toda  la  extensión  de  la  Avenida  Central,  espacioso  y  alegre  paseo  que  fué  desde  el  pri- 
mer momento  punto  de  cita  de  la  elegante  sociedad  que  sancionó  el  éxito  de  la  Expo- 
sición, concurriendo  á  los  conciertos  públicos  en  las  tardes  y  las  noches  del  estío. 

Airosa  portada,  flanqueada  de  dos  pequeñas  torres,  abría  el  paso  al  Pabellón  de 
.Alimentación,  y  á  sus  costados,  en  toda  la  línea  del  edificio,  dos  series  de  soportales 
precedidos  de  platabandas  de  verde  musgo  y  floridos  arbustos,  servían  de  albergue  á 
la  multitud  en  los  días  lluviosos  ó  frescos  y  de  emplazamiento  á  los  concursos  sema- 
nales de  horticultura  y  otras  labores  del  campo,  que  patrocinados  por  el  Comité,  se 
celebraron. 

Constituía  el  interior  de  este  edificio  una  amplia  rotonda  central  y  dos  vastísimas 
naves  que  de  la  misma  partían  á  derecha  é  izquierda.  Su  extensión  total  de  1.800  me- 
tros cuadrados  y  su  gran  elevación  de  techos,  permitieron  instalaciones  de  mucho  efec- 
to en  toda  clase  de  industrias  de  alimentación,  perfumería  y  similares.  Puede  decirse 
que  éste  fué  uno  de  los  pabellones  mas  visitados  de  la  Exposición,  especialmente  por 
las  clases  populares.  Dentro  de  su  recinto  se  contemplaba  la  variedad  más  inmensa  de 
los  productos  que  el  hombre  emplea  para  su  sustento,  desde  los  ricos  vinos  y  aceites 
del  país,  hasta  las  aguas  de  los  más  acreditados  manantiales  aconsejadas  por  la  me- 
dicina. 

La    A\i;.\ii)a   Ci:.\tr.\i. 

[)eseinbocaba  en  dos  lar- 
gas avenidas  laterales,  al 
Norte  la  que  conducía  al 
Clran  Casino,  y  al  Sur  la 
que  llegaba  hasta  el  Jardín 
Pjotánico.  Otro  paseo  no 
menos  hermoso  servía  de 
unic'n  á  estas  mismas  ave- 
nidas, el  trazado  entre  los 
pabellones  de  .Alimentación 
y  Eomento,  en  el  que 
emergía  en  su  parte  cen- 
tral el  magnífico  Monu- 
mento erigido  en  conme- 
moración de  los  Sitios  de 
la  Independencia. 

Volviendo  á  la  Avenida 
Central,  veíase  en  sus  ex- 
tremos un  elegante  kiosko 
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pujado,  piiiti  tu'hidiis  íimkmi 
ranas.  l'roíiisi(»ti  ilc  imos 
olóctriios  iliiiníiiahaii  ton  es 
pIcMulidiv  i'stc  pasi'o  diiiantc 
la  luulu',  \'  lai^ías  lilas  de  si 
Mas  oíii'cíaii  dosranso  al  vi 
sitaiiti',  lU'hiiMulo  di'  anotar 
si\    por   sn    dato  iiui\    iIíl,mio 

do    SlM"    tlMlido    IMl     (lU'Ilta,    lllll' 

ol    pn)iliuto    do    osto    Sl'lAÍtio 
lio  íormaba    paito   do    los   iii 
^rosiis  lio  la  líxposicióii,  sino 
quo    fnó    dostinado   al    sosto 
niinionto  do    la   inslitiuion  [.\v 
La  Caridad.  (\uv  tanto  ha  oiial 
toi'ido    ol    nombro    i\c    Zara 
ii"i)/.a. 

La  .\vonida  dol  Jardín  l-iotánico  conionzaba  innto   á  la  fachada  principal  del  Pabo 

11  MI  i\c  Tracción.  l:sboItas  palmeras,  encargadas  por  el  Comité  á  Barcelona,  y  macizos 
do  césped  y  flores,  ornamentaban  esta  avenida.  Daba  fronte  á  ella  el  [-"abollón  de  los 
Reales  Patrimonios,  con  su  fachada  estilo  Imperio,  sencilla  y  de  buen  gusto. 

Como  edificios  principales,  figuraban  en  esta  avenida,  en  primer  término,  el  Pabe- 
llón Mariano,  trazado  por  el  arquitecto  catalán  Sr.  Pericas  y  que  tenía  el  carácter  de 
Exposición  particular,  destinado  á  los  objetos  relacionados  con  el  culto  de  la  Virgen 
María;  instalación  de  la  que  nos  ocuparemos  más  despacio  en  otro  capítulo  de  este 
libro. 

El.   Palacio   di-:   Mlseo.s 


Vl-.srílUi.n     I)|-.l       (ll\\.\     C\^l\" 


Algunos  metros  más  allá  se  levanta  el  Palacio  de  Museos.  Autores  de  este  so- 
berbio edificio  son  D.  Ricardo  Magdalena  y  D.  Julio  Bravo.  Su  alzada  es  de  dos  pi- 
sos; su  estilo  inspirado  en  las  construcciones  regionales  de  la  época  del  Renacimiento. 
Como  en  todas  ellas,  la  severidad  y  elegancia  de  sus  líneas  suple  á  la  falta  de  gra- 
cia y  movimiento  de  que  adolece  nuestra  arquitectura  regional,  si  se  la  compara  con 
otros  estilos  y  otras  escuelas. 

La  planta  baja  está  algo  elevada  sobre  el  pavimento  de  las  calles  que  rodean  el 
edificio,  salvándose  la  altura  con  una  escalinata. 

Las  fachadas  son  de  piedra  y  ladrillo  fino  al  descubierto.  Ostenta  la  fachada  prin- 
cipal estatuas  alegóricas,  debidas  al  cincel  de  Palao  y  de  Lasuén  y  lo  mismo  ésta  que 
las  laterales  llevan  como  complemento  de  su  decorado  medallones  con  bustos  de  hom- 
bres célebres.  Respondiendo  al  mismo  gusto  y  estilo,  rematan  las  fachadas  en  todo  su 
contorno  con  rico  y  voladizo  alero  de  madera. 

En  su  interior  es  de  admirar  el  patio  de  luces  con  galerías,  en  el  que  tiene  lugar 
el  ingreso  de  su  escalera  principal.  Este  patio  es  una  reproducción  en  mayores  pro- 
porciones, aunque  no  en  todos  sus  detalles,  del  célebre  patio  de  la  llamada  Casa  de 
la  Infanta  ó  de   Zaporta,  joya   arquitectónica   que,    para   vergüenza  de   nuestras  clases 
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directoras,  desapareció  no  hace  muchos  años  de  Zaraj^oza  y  ha  sido  reconstruido  re- 
cientemente en  París  por  los  que  lo  adquirieron. 

Nada  hemos  de  decir  de  la  distribución  de  las  dependencias  del  Palacio  de  Mu- 
seos con  relación  á  los  fines  á  que  está  destinado:  solamente  nos  toca  hablar  de  las 
secciones  que  albergó  durante  la  Exposición. 

En  la  planta  baja  fi^ruraron  las  salas  destinadas  á  industrias  .Artísticas.  Escultura, 
Sala  Catalana  de  .Arte  Moderno,  de  Guerra,  de  objetos  de  los  Sitios  y  otras  del  Arte 
Retrospectivo. 

El  piso  principal  fué  todo  él  ocupado  por  la  Exposición  de  .Arte  Retrospectivo. 

En  el  patio  y  sus  galerías  algunas  instalaciones  de  Fundición,  Minería,  etc.,  y  Es- 
tatuas de  Querol,  Benlliure  y  Ruiz  Giménez,  que  por  sus  proporciones  no  podían  ser 
admiradas  en  lugar  más  adecuado. 

Todo  será  obieto  de  detenido  examen  en  las  páginas  destinadas  al  estudio  inter- 
no de  la  Exposición. 

El.    P.\I..\CI()    I)K    EsriHL.A.S 

Es  otro  de  los  principales  edificios 
alineados  en  la  Avenida  del  Jardín 
Botánico  el  Palacio  de  Escuelas,  obra 
del  arquitecto  D.  Félix  Navarro.  De- 
trás de  un  jardinillo,  verjado,  álzase 
un  gran  cuerpo  de  construcción  de 
tres  pisos  sobre  sótano,  ocupando 
todo  un  solar  de  más  de  4.900  me- 
tros cuadrados. 

El  estilo  artístico  exterior  es  re- 
nacimiento español  modernizado,  con 
idealidad  propia  del  autor,  siendo  de 
notar  la  del  friso,  con  representa- 
ciones alegóricas  de  todas  las  ense- 
ñanzas, grabadas  sobre  piedra  y  con 
fondos  pintados.  Tamb'én  llama  la 
atención  la  crestería  de  madera  y 
hierro  fundido,  compuesta  con  los 
blasones  del  escudo  Nacional  y  el 
non.bre   de   España. 

En  el  centro  do  este  notable  Pa- 
lacio hay  un  patio  que  ha  sido  uti- 
lizado en  su  mayor  parte  para  la  construcciiMí  de  un  Salón  de  Actos,  en  el  que  se 
observan  reminiscencias  de  estilos  españoics,  recordándose  lo  arábigo  mudejar  y  ofre- 
ciendo una  combinación  de  escudos  de  Aragón  y  España,  compenetrados  en  su  ex- 
presiva  combinación. 

En  la  parte  posterior  de  este  edificio  y  para  poder  dar  cabida  á  instalaciones 
de  gran  elevación,  el  C\imilé  Ejcruiivo  liizo  levantar  una  liermos¿i  rotonda  de  hierro 
y  cristal  que  complementaba  las  dependencias  del  Palacio, 

Estuvieron  establecidos  en  el  primer  piso  además  de  las  Oficinas  de  la  Exposi- 
ción y  las  de  Correos  y  Telégrafo  piíblico.  las  Salas  de  Maquinaria  de  aplicación. 
Cerámica  é  industrias  varias.   Minería,  (^irtidos.   Lanería  é  Hilados,  y  en  el  Salón  de 
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Actos,  011  el  que  so  colobiabaii  frociientes  conciertos  de  órgano  y  piano,  los  instru- 
mentos do  Música. 

En  el  piso  principal  la  Comisaría  Kegia,  departamentos  de  Tejidos,  Vidriería  ar- 
tística, Corániica,  Sodoría.  Funu'storía  y  Escuelas  de  .^rtes  y  Oficios  de  Zaragoza  y 
Granada. 

lín  oí  S(\t;iindo  las  Salas  destinadas  á  Economía  Social,  í^atolo^ía.  Exposición  in- 
telectual,  Pedagogía,  planos  y  libros  y  Unión   Española  de  Explosivos. 

V  en  la  rotonda  figuraron  instalaciones  x'arias  de  Fumistería,  Herramienta.  Piro- 
tecnia, Tejidos,  Cerámica  artística.  Hojalatería,  y  la  de  la  Sociedad  Arrendataria  de 
Tabacos. 

.Abandonando  el  Palacio  de  Escuelas  y  prosiguiendo  por  la  misma  Avenida,  en- 
contrábanse los  molinos  de  viento  de  Gober  y  Boherpes,  el  kiosko  subterráneo  Wa- 
ter C/osscf,  la  importante  instalación  de  la  Piscifactoría  de  Piedra  y  la  no  menos  in- 
teresante de  Jardinería  del  Hospicio  Provincial  de  Zaragoza,  viniendo  inmediatamente 
el  Jardín  Botánico  comunicándose  con  la  Exposición,  jardín  que  constituía  un  ameno 
y  apartado  retiro,  bajo  cuyos  frondosos  bosquecillos  podía  el  visitante  encontrar  el 
apetecido  reposo  en  su  tarea  fatigosa  de  recorrer  pabellones  y  galerías,  donde  la 
continua  atracción  de  novedades  producía  una  tensión  nerviosa  indefinible  á  los  poco 
habituados  á  esta  suerte  de  exhibiciones. 

Instalaciones  Pakticl'lakes 


En  la  misma  Avenida  del  Jardín  Botánico  estaban  emplazados  importantes  pabe- 
llones particulares.  De  los  de  mayor  importancia  puede  calificarse  el  de  la  Sociedad 
Altos   Hornos   de   Vizcaya,   representando  un   .Alto  Horno   de   diez  y   ocho   metros   de 
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alzada,  que  por  su  esbeltez  y  originalidad'  fué  muy  ad:nirado;  dibujándose  durante  la 
noche  su  silueta  con  multitud.de  lámparas  incandescentes.  La  razón  social  Otto  Me- 
den  instalaba  sus  productos  en  una  casita  semejante  á  las  casas  de  labor  valenciana. 
Los  acreditados  talleres  de  muebles  de  Ecequiel  González  é  Hijos  presentaron  en  un 
lindo  pabellón  estilo  Luis  XVI,  proyecto  del  Sr.  Magdalena  (hijo),  tre§  gabinetes  que 
merecieron  los  mayores  elogios  de  cuantos  los  visitaron.  Esta  casa  presentó  sus  obras 
fuera  de  concurso.  La  Sociedad  Anónima  de  Abonos  Minerales,  la  Delegación  espa- 
ñola del  «Permanent  Nitrate  Comitcei,  La  casa  Padrós  de  bovedillas  de  Cemento. 
la  Regeneración  de  Pamplona  y  otras,  levantaron  también  en  esta  Avenida  sus  pe- 
queños pabellones,  y  en  el  comienzo  de  la  calle  que  conduce  al  edificio  de  La  Ca- 
ridad veíase  el  de  la  «Sociedad   General   de   Industria  y  Comercio  . 

El.  Palacio  nr  La   Cakidad 

Está  instalado  detrás  del  de  Muscos.  Obedece  al  mismo  estilo  regional,  pero  su 
fachada  principal  es  mucho  más  sencilla  y  modesta,  respondiendo  á  los  fines  de  la 
loable  institución,  á  la  que  ha  de  servir  de  casa  solariega.  Los  planos  de  este  edifi- 
cio se  deben  á  los  arquitectos  Sres.  Lafiguera  y  Varza  y  fueron  refundidos  por  el  se- 
ñor Magdalena,  que  se  hizo  definitivamente  cargo  de  su  dirección.  En  los  amplios 
salones  y  largas  crujías  de  La  Caridad  se  instalaron  las  exposiciones  de  Muebles. 
Calzado,  Metalistería,  Baulería  y  Confecciones  en  la  planta  baja.  En  el  piso  prin- 
cipal Cirugía  y  Ortopedia,  productos  químicos,  aparatos  de  precisión,  papelería,  ins- 
trumentos de  Cuerda  y  Cepillería.  Y  en  el  piso  segundo,  el  Arte  moderno,  Industrias 
artísticas,  Artes  gráficas.  Fotografía  y  Bisutería.  Un  íapis  roiilant^  colocado  en  una 
de  las  fachadas,   facilitaba  la  ascensión  á  los  pisos  altos  de  este  Palacio. 

Abandonando  la  calle  donde  está  situada  La  Caridad  y  después  de  cruzar  la 
Avenida  del  Jardín  Botánico  se  entraba  al  gran  paseo  formado  entre  los  pabellones 
de  Alimentación  y  de  Fomento.  Álzase  en  el  centro  de  este  paseo  el  Monumento 
dedicado  á  perpetuar  el  recuerdo  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  la  obra  colosal  de 
Qucrol.  que  en  mármoles  y  bronce,  dejó  escrita  la  página  más  gloriosa  de  la  histo- 
ria del   pueblo  zaragozano. 

A  lo  largo  de  la   fachada   posterior  del   Pabellón  de  .Mimentación,   hallábanse   co 
locados  los  kioskos   del   Hórreo  áo    venta  de  sidra    espumosa,   de  la  casa   <•  Hijos   de 
Pablo  Pérez  ,  de  la  fábrica  de  Cerveza  «La  Zaragozana»  y  de   la  Asociación  de  Con- 
fiteros:  todos  ellos   muy  concurridos  por  el   público. 

El.    P.\Hi:i.L(»\    DI'.   F()Mi:xT() 

Levantado  con  arreglo  á  los  planos  del  arquitecto  del  Ministerio  D.  Carlos  Gato 
y  Soldevilla,  era  un  edificio  de  sesenta  y  seis  metros  de  longitud,  de  un  solo  piso 
elevado  sobre  el  firme.  De  estilo  clásico;  tenía  una  entrada  central  y  dos  á  los  ex- 
tremos de  su  fachada,  coronadas  estas  últimas  de  pequeñas  cúpulas  y  precedidas  las 
tres  de  escalinatas.  La  entrada  principal  constituíala  un  pórtico  elegante,  formado  por 
esbeltas  columnas  que  sostenían  sencillo  friso  rematado  por  el  escudo  de  España, 
elevándose   á  uno  y  otro  lado  dos    estatuas   alegóricas  de    la   Ciencia    y   el   Trabajo. 

En  su  interior,  el  ala  izquierda  del  pabellón  estuvo  destinada  á  la  Sección  de 
Agricultura,  y  el  ala  derecha  á  las  Escuelas  de  Ingenieros  de  Montes,  Minas  y  Ca- 
nales y  Puertos;  exhibiéndose  en  un  pequeño  salón  que  formaba  cuerpo  saliente  en 
la  parte  posterior  del  edificio,  los  trabajos,  planos,  etc..  del  Canal  de  Aragón  y  Ca- 
taluña. 


Don   Kii.  au'Do   A\  \t.i)\i  I  \  \ 
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Cami<»   i»i    Ai  u  \»  <  ionks 

»l.;i   Oistalorín  fispañola*  y  la  Compañía  de 

^^  «Saint   (i()t);iiii>.   figuraban  después  ion  sus  po 

^á  ^.;,'V .jHp  li( Tomados   pabelloncitos.   y    subiendo   un    suave 

^^^^^Jljáj^^  dedive    del    terreno,  el    (jue    se    tropezaba 

':'^«I^^^^^H|^P^^  un  descubierto   al    praiti- 

ll^^^KX^^^^^  earse  las  obras  de  la  líxposición  y  cuyo  méri- 

to no  nos  detendremos  ú  juzjíar,  se  licuaba 
al  (\impo  de  Atracciones,  en  el  que  convida- 
ban al  solaz  y  entretenimiento  un  Aeroplano. 
('inemat(')}írafos.  El  Ilusiorama.  Tiros  al  blancí). 
el  Tobojíán,  Montañas  Chinas.  Barcas  aéreas. 
Caballos  trotadores,  etc.,  etc. 

Descendiendo  del  Campo  de  Atracciones  por 
la  misma  rampa  que  le  daba   acceso,    dirigíase 
el  visitante  á  la  .Avenida  del   Craii  Casino. 

El  Pabellón  Francés  y  sus  jardines,  cuya  descripción  reservamos  para  cuando  tra- 
temos de  la  participación  de  Francia  en  la  Exposición,  podían  verse  en  primer  térmi- 
no á  la  derecha  é  inmediatamente,    separado  por   un   corto   espacio,   el   Gran  Casino. 

El   Cir.w    Casino 

La  construcción  del  Gran  Casino  fué  también  dirii^ida  por  el  Sr.  Magdalena.  Obra 
más  sólida  que  los  demás  pabellones  provisionales,  es  una  de  las  que  quedarán  como 
recuerdo  de  la  Exposición.  Precédelo  una  terraza  de  mucha  superficie,  en  la  que  todas 
las  tardes  la  orquesta  de  tzigancs  entretenía  á  la  distinguida  concurrencia  que  en 
aquel  lugar  se  daba  cita.  El  área  total  ocupada  por  el  Casino  es  de  2.500  metros 
cuadrados.  Su  interior,  decorado  y  amueblado  lujosamente,  contiene  todos  los  depar- 
tamentos que  reclaman  las  necesidades  de  estos  establecimientos  de  recreo,  desde  el 
Hall,  elegante  y  espacioso,  y  el  Restaurant  confortable  y  capaz  para  la  celebración 
de  grandes  baníjuetcs.  hasta  la  Sala  de  Espectáculos  de  dos  pisos,  con  su  escena- 
rio y  dependencias;  no  faltando  otros  salones  donde  los  habituales  concurrentes  po- 
dían dedicarse  á  los  honestos  esparcimientos  propios  de  las  épocas  de  holgorio  que 
representan  la  celebración  de  estas  ferias  internacionales. 

Finalmente,  el  muro  de  cerramiento  de  la  Exposición  en  su  frontera  con  el  Pa- 
seo de  la  Mina,  fué  aprovechado  en  toda  su  longitud,  construyéndose  una  espaciosa 
galería  cubierta  para  Maquinaria  .Agrícola  y  Sección  de  \'iticultura.  en  la  que  figura- 
ban importantísimas  instalaciones. 
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LA  VIDA  INTERIOR  DE  LA  EXPOSICIÓN 


XA  de  las  más  grandes  satisfacciones  que  han  podido  gozar  los 
organizadores  de  la  Exposición  Hispano-Francesa  es.  sin  duda  al- 
guna, el  homenaje  constante  de  adhesión  á  su  obra  manifestado  por 
todas  las  clases  sociales  durante  el  período  completo  de  su  exis- 
tencia. 

Las  Exposiciones   se    hacen   para  los  pueblos.    Fiestas   del   tra- 
bajo de  esta   naturaleza,  que  cuente   con   el  desvío  del   pueblo,  no 
será  nunca  una  Exposición,  más  bien  semejará  una  ciudad  muerta, 
un  cementerio    que  podrá  contar    con   tantos    panteones  como    edificios   lujosos  haya 
levantado  la  vanidad  de  sus  fundadores. 

La  multitud  es  el  complemento  de  la  obra.  La  multitud,  discurriendo  por  sus  ar- 
terias, por  sus  galerías,  por  las  naves  de  sus  pabellones,  es  la  que  presta  inten- 
sidad á  la  vida  de  la  Exposición.  Sin  la  multitud  las  ceremonias  oficiales  parecen 
grotescas  representaciones  de  morionctas,  inarticuladas,  movidas  por  misteriosos 
hilos;  los  discursos  se  pierden  en  el  vacío,  no  encuentran  eco  en  los  corazones  las 
palabras,  ni  producen  las  hondas  sacudidas  que  juntan  las  manos  para  romper  en 
aplausos  ó  conciertan  los  criterios  para  fragelar  con  la  acre  censura.  La  multitud  da 
calor,  entusiasmo,  movimiento...  Es  la  sangre  que  circula,  ardorosa,  con  palpitaciones 
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de  fiebre;  el  nervio  que  vigoriza,  exalta,  agita  y  promueve  la  efervescencia  de  las 
masas,  sin  cuyas  vibraciones  los  espectáculos  públicos  son  pálida  remembranza  de 
las  estepas  polares... 

La  Exposición  Hispano-Francesa  contó  desde  el  primer  instante,  antes  de  su  aper- 
tura, con  la  cooperación  del  pueblo,  entendiéndose  que  pueblo  somos  todos,  altos  y 
bajos,  grandes  y  pequeños,  moléculas  unos  y  otros,  cuya  integración  es  imprescindi- 
ble para  que  tenga   existencia  real  una  sociedad  constituida. 

.^ntes  de  su  apertura,  la  Exposición  se  vio  invadida  por  esa  multitud  que  ase- 
diaba á  los  representantes  del  Comité  en  demanda  de  autorizaciones  para  seguir  paso 
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á  paso,  día  por  día,  con  anhelosa  mirada,  el  adelanto  de  las  obras  y  de  los  traba- 
jos de  instalación;  y  antes  de  la  apertura  el  pueblo  zaragozano  afianzó  el  éxito  del 
Certamen  llenando  las  listas  de  abonados,  con  miles  y  miles  de  nombres  de  todas 
las  categorías  y  clases,  no  quedando  persona  pudiente,  por  escasa  que  fuese  su  sig- 
nificación, sin  su  carnet  de  libre  entrada  en  el  bolsillo. 

r^ero  desde  el  momento  solemne  en  que  la  Exposición  abrió  sus  puertas,  fué  cuan- 
do la  multitud  empezó  á  desempeñar  el  papel  importante  que  ha  desempeñado  en  la 
Exposición,  dando  colorido  á  todos  sus  actos,  dejando  escuchar  el  murmullo  de  sus 
conversaciones  á  todas  las  horas  del   día.   animando  con    su    presencia,   lo   mismo   las 
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fiestas  organizadas  para  solaz  de  todos  que  las  solemnidades  exigidas  por  los  acon- 
tecimientos de  carácter  oficial;  y  secundando  con  entusiasmo  y  con  la  corrección  pro- 
pia de  un  país  culto,  á  los  encariñados  de  rendir  los  honores  que  exigen  las  leyes  de 
la  cortesía  á  las  Personas  Augustas  y  visitantes  ilustres  que  se  dignaron  aceptar  las 
invitaciones  del   Comité. 

Puede  decirse  que  en  los  siete  meses  largos  de  existencia  que  ha  contado  la  Ex- 
posición, no  se  ha  visto  ni  un  momento  abandonada.  Su  vida  interior  ha  sido  inten- 
sa, intensísima.  Dudamos  que  proporcionalmente  al  carácter  é  importancia  de  nues- 
tro Certamen,  haya  existido  otra  de  esta  especie  en  el  que  se  cuenten  celebradas 
mayor  número  de  ceremonias,  fiestas,  visitas,  concursos,  banquetes,  y  que  sobre 
todo  haya  sido  más  frecuentado  por  la  concurrencia. 

Hasta  la  naturaleza  quiso  complacerse  obsequiándonos  con  un  estío  poco  riguro- 
so para  nuestra  latitud,  permitiendo  esto  que  no  se  interrumpiera  la  animación  é  im- 
portantes expediciones,  organizadas  en  varias  provincias,  visitasen  nuestra  ciudad  sin 
grandes  molestias,  en  plena  canícula. 

Para  el  observador  tenía  especial  encanto  el  estudio  de  las  transformaciones  que 
experimentaba  la  fisonomía  del  recinto  de  la  Exposición  según  las  horas,  según  los 
días,  según  las  festividades... 

Muchas  mañanas,  especialmente  desde  la  época  en  que  las  labores  agrícolas  ha- 
bían terminado,  y  nuestros  campesinos  afluían  á  la  capital  desde  todos  los  extremos 
de  la  Región,  veíanse  á  los  honrados  lugareños  con  sus  trajes  típicos,  formando  gru- 
pos de  familias  enteras,  que  iban  de  un  lado  para  otro,  todos  iuntos.  recorriendo  los 
pabellones,  sin  más  guía  que  el  azar,  deteniéndose  aquí  y  allá  para  admirar  con 
francas  expansiones  un  objeto  ó  calificar  con  un  epíteto  mordaz  ó  socarrón  tal  ó  cual 
novedad  que  aparecía  ante  su  vista;  sorprendiendo  á  los  vigilantes  con  preguntas 
peregrinas  y  subiendo  y  bajando  las  escaleras  jadeantes,  y  trotando  por  las  aveni- 
das para  no  perder  el  tiempo. 

Cuando  llegaba  el   mediodía  estas  buenas  gentes  buscaban  la  sombra  de  los  edi- 
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ficios,  y  en  pintorescos  corros,  consumían  las  provisiones  que  llevaban  en  las  alfor- 
jas. Era  preciso  aprovechar  la  entrada,  que  acaso  significaba  el  viaje  un  sacrificio 
no  pequeño,  y  en  cuanto  los  pabellones  volvían  á  abrir  sus  puertas,  otra  vez  á  tro- 
tar toda  la  tarde,  á  no  dejar  de  ver  nada  hasta  que  se  escucharan  las  voces  de  clau- 
sura, y  los  guardianes  fueran  empujándoles  suavemente,  y  se  extinguieran  los  ecos  de 
la  música  del  Casino  y  los  focos  eléctricos  entornasen  uno  á  uno  sus  párpados, 
dejando  dibujarse  en  el  fondo  de  la  noche  serena  las  masas  oscuras  de  los  palacios, 
las  graciosas  siluetas  de  las  vecinas  torres,  la  crestería  gigante  de  los  pabellones  con 
sus  oriflamas  inmóviles,  los  brazos  esqueléticos  del  aeroplano;  todo  sumido  en  el  si- 
lencio sedante   del   sueño   y   el   reposo. 

No  menos  interesante  era  la  visita  matinal  de  los  niños  de  las  Escuelas.  Todos 
los  Establecimientos  de  Enseñanza  y  Beneficencia,  y  todos  los  obreros  de  Zaragoza, 
tuvieron  por  acuerdo  del   Comité  acceso  gratuito  á  la  Exposición. 

Oportunamente  daremos  á  conocer   los  datos  de  estas  visitas. 

Seguir  aquellas  filas  de  escolares  que  con  sus  preceptores  á  la  cabeza  recorrían 
la  Exposición  curioseándolo  todo,  producía  una  de  las  más  vivas  emociones  que  pue- 
den experimentarse.  ¡Con  qué  atención  miraban!  ¡Con  qué  agudeza  hacían  observa- 
ciones al  maestro!  Reflejábase  en  el  rostro  de  los  pequeñuelos  la  viva  satisfacción 
de  su  alma,  el  contento  interior  de  ver  cosas  nuevas.  Aquella  era  la  verdadera  lec- 
ción de  cosas.  Sus  pupilas  brillaban  con  el  brillo  de  la  curiosidad,  sus  frentes  sere- 
nas parecía  se  dilataban  como  se  dilataba  en  sus  cerebros  el  campo  de  sus  co- 
nocimientos. ¿Fatigarse?  jNo  hablarles  de  fatiga!  Hubieran  querido  volver  un  día  y 
otro  á  la  Exposición.  Con  su  instinto  admirable,  ellos  dábanse  cuenta  de  que  allí  se 
aprendía  más  que  en  la  Escuela. 

V  luego,  de  regreso  al  hogar,  ¡qué  placer  tan  grande  recibíase  al  interrogarles! 
¡Cuántos  de  aquéllos  niños  sabían  describir  lo  que  habían  visto  mejor  que  los  gran- 
des!  ¡Con  qué   profundidad   quedaban    grabadas   en   sus  inteligencias  sus  impresiones! 

Llegada  la  tarde  la  decoración  cambiaba  por  completo;  ya  no  eran  los  grupos  de 
obreros  que  pululaban  por  los  salones,  ni  las  hileras  de  niños  y  niñas  endominga- 
dos, ni  la  vistosa  lugareña,  ni  el  visitante  pertinaz  y  machacón  que  se  estaciona 
ante  cada  vitrina  un  par  de  horas,  y  toma  notas  y  consulta  el  catálogo  y  mira  con 
displicencia  á  los  simples  mortales  que  dan  á  entender  á  voz  en  grito  su  ignoran- 
cia  sobre   los   productos   y   las   industrias   que   se  exhiben. 

Llegada  la  tarde,  se  veían  en  las  primeras  horas  pareias  y  familias  de  elegan- 
tes forasteros,  muchos  de  ellos  acompañados  por  gentes  conocidas  de  la  ciudad.  Se 
nota  la  presencia  de  extranjeros.  Algunos  días  un  personaje  cruza  las  avenidas  de  pa- 
bell  Hi  á  pabellón.  Paraíso  le  sirve  de  cicerone;  le  escoltan  amigos,  individuos  del 
Comité,  con  traje  de  etiqueta.  El  público  que  ambula  por  las  calles  interrumpe  un 
momento  su  marcha  y  lo  contempla.  Si  el  visitante  es  de  los  más  ilustres,  su  ca- 
rruaje ha  entrado  en  el  recinto  de  la  Exposici()n,  y  al  apearse,  la  multitud  le  sigue, 
y   unas   veces   le  aclama,    otras   le   aplaude,    otras   le   saluda. 

El  Sol  empieza  á  declinar.  Este  es  el  momento  elegido  por  los  abonados  de 
la  ciudad.  Una  concurrencia  escogida  invade  la  Exposición.  Los  torniquetes  dan  paso 
á  un  torrente  de  damas  elegantes,  de  caras  conocidas  por  todos;  los  nuevos  visi- 
tantes se  desparraman  en  todas  las  direcciones.  Se  dá  el  último  vistazo  á  la  Ex- 
posición Retrospectiva  ó  se  compran  golosinas  en  los  puestos  del  Pabellón  Central. 
Luego  todo  el  mundo  converge  á  la  Oran  .Avenida,  las  sillas  de  La  Caridad  se 
toman  por  asalto,  la  juventud  pasea,  la  animación  crece  por  momentos;  una  música 
militar   deja   oir  desde   el   lindo   Uiosko  los   acordes   de   los   valses   de   moda   y   entre- 


11.^ 


Sol  IMM'     Al'IK'llKA    DI-.    I  A    líxi'í  isU  |().\ 


tanto,  desde  los  conos  y  entre  los  que  se  estacionan  junto  á  la  música,  se  mur- 
mura del  lujo  alarmante  de  las  mujeres,  se  piropea  á  las  bellas,  se  comenta  el 
suceso  del  día,  se  habla  de  la  marcha  de  la  Exposición.  Los  que  no  aman  el  bu- 
llicio se  han  repartido  por  las  cervecerías,  por  los  jardines  distanciados,  llenándolo  todo, 
buscando  más  fresco  en  el  alejamiento  de  la  multitud.  V  en  aquel  instante,  los  in- 
crédulos, los  escépticos,  que  en  ninííún  pueblo  faltan,  los  que  pasaron  un  año  au- 
gurando el  fracaso,  doblan  tristemente  la  cabeza,  corro  la  doblan  los  vencidos,  y 
allá  en  su  fuero  interno,  en  su  cerebro  exhausto  de  ideas,  buscan  en  vano  algún 
medio  diabólico  para  ensombrecer  aquel  cuadro.  La  realidad  los  ha  aplastado:  la  Ex- 
posición se  ha  hecho,  sin  contar  con  ellos,  á  pesar  de  ellos,  saltando  por  las  chi- 
nitas  que  pusieron  en  su  camino;  la  Exposición  triunfa,  con  aplauso  de  todos,  con 
la  admiración  de  extraños  y  amigos,  con  el  concurso  de  príncipes  y  plebeyos,  de 
humildes  y  de  grandes,  llegando  á  una  altura  que  no  pudieron  soñar  sus  inicia- 
dores. 

Más  tarde  toca  su  turno  al  Gran  Casino.  Sus  salones  están  espléndidos  de 
luz  y  de  mujeres.  Centellean  las  joyas  y  los  ojos  de  las  hermosas,  y  mientras  so- 
bre las  tablas  del  pequeño  escenario  se  mueven  las  exóticas  rníscs,  lanzando  los 
chillidos  agudos  con  que  acompañan  la  monótona  danza,  en  la  sala  se  flirtea  por 
todo  lo  alto,  y  si  es  noche  de  cotillón,  miel  sobre  hojuelas  para  las  lindas  mu- 
chachas, que  perfuman  con  su  fragancia  de  juventud  aquella  reunión  culta,  tan  acer- 
tadamente organizada  por  los  que  tuvieron  la  idea  de  conceder  la  consideración  de 
abonadas  á  todas  las  señoras  y  señoritas  que  pertenecían  á  la  Sociedad  Filarmó- 
nica de  Zaragoza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  lo  más  selecto  y  distinguido  de  ese 
fado  el  mundo  que  en  nuestra  ciudad,  como  en  las  demás  ciudades,  anima  con  su 
presencia   los   espectáculos  y  las   fiestas   de  buen  tono. 
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Consignadas  estas  liu;cras  notas  impresionistas  sobre  la  vida  interior  de  la  Ex- 
posición, debemos  ahora  relatar  los  principales  acontecimientos  que  han  constituido 
el  nervio  de  esa  vida:  la  solemne  inauguración,  la  reunión  y  funcionamiento  del  Ju- 
rado, la  distribución  de  recompensas,  el  acto  de  la  clausura.  Después,  las  visitas 
regias  y  de  personajes  ilustres  y  colectividades,  y  á  continuación  las  múltiples  fies- 
tas de  carácter  oficial  y  de  carácter  popular  que  se  celebraron;  dando  así  una  idea 
siempre  muy  distante  de  la  realidad,  de  la  importancia  que  tuvo  la  Exposición  His- 
pano-Francesa  bajo  ei  punto  de  vista  del  movimiento  social  que  provocó  en  nues- 
tra patria   y   en    la   nación  vecina. 


LA   INAUGURACIÓN   DE   LA   EXPOSICIÓN 


La  Exposición  fué  inaugurada  el  día  1."  de  Mayo  por  S.  A.  el  Infante  Don 
Carlos,  en  representación  de  S.  M.  el  Rey.  La  tarde  anterior,  en  el  rápido  de  Ma- 
drid llegó,  con  este  exclusivo  objeto,  S.  A.  el  Infante,  acompañado  de  los  Excelen- 
tísimos Señores  Ministro  de  Fomento,  Director  General  de  Agricultura,  D.  Gabriel 
Maura,  Presidente  Honorario  del  Comité  Ejecutivo,  Duque  de  Zaragoza,  y  otras  per- 
sonalidades. 

La  fecha  de  1."  de  Mayo  de  1908,  es  fecha  que  Zaragoza  señalará  con  pie- 
dra blanca.  Cuanto  pudiéramos  decir  de  aquella  memorable  solemnidad  sería  poco; 
pero  no  queremos  se  juzgue  nuestra  narración  como  hija  de  nuestro  entusiasmo  por 
los  triunfos  regionales,  y  preferimos,  por  esta  sola  vez,  dejar  ociosa  la  pluma  y  con- 
ceder la  palabra  á  la  prensa,  dando  á  conocer  al  lector  el  relato  del  Heraldo  de 
Arajróji. 

'\}\\  día  caluroso,  de  espléndida  primavera,  vestido  con  todas  las  galas  y  per- 
fumes de  la  estación  risueña,  fué  el  primer  colaborador  de  la  fiesta.  El  Sol  nos  en- 
vió las  caricias  de  sus  rayos  y  bajo  su  dosel  brillantísimo  se  desenvolvieron  feliz- 
mente  todos   los   acontecimientos   anunciados. 

Zaragoza  inauguró  la  Exposición.  Lo  más  lucido  de  sus  representaciones  popu- 
lares, y  el  pueblo  mismo,  invadió  la  Huerta  de  Santa  Engracia  admirando  la  com- 
plejidad  y   grandeza   de  la   obra   consumada   en    muy   pocos   meses. 

Después,  el  vecindario  en  masa  se  desparramó  por  las  calles  y  plazas,  inun- 
dándolo todo  de  animación  y  de  vida  y  convirtiendo  la  jornada  de  ayer  en  una  fes- 
tividad memorable. 

Zaragoza  cumpli(')  como  lo  que  es,  respondiendo  de  modo  espontáneo  y  vibran- 
te á  la  invitaciíHi  que  se  le  hizo.  El  entusiasmo  fué  sincero  y  bien  sentido,  y  los 
plácemes  corrieron  de  boca  en  boca  entre  los  admiradores  de  esa  Exposición,  na- 
cida  contra   viento   y   marea   y   ante   la   cual   se   han   rendido   los   más   testarudos. 

Zaragoza  amaneció  vestida  de  gala,  colgados  los  balcones,  engalanados  con  ban- 
deras tricolores  los  tranvías,  animadísimas  las  calles,  tibio  el  ambiente,  sonriente  con 
efluvios  de  primavera  avanzada  la  Naturaleza,  todo  brillante,  alegre,  con  ese  gesto,  con 
esa   impresión   placentera   perdurable   que   marca  las   fechas   históricas  de  los   pueblos. 

La  gente  se  ech(')  ten.prano  á  la  calle,  encaminándose  á  la  Huerta  de  Santa  En- 
gracia. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  comenz(')  á  invadir  el  público  el  recinto  de 
la   Exposición. 
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las  Coipoiai  iones,  ('eniios,  S«)(ii'dades  de  t(»d()8  los  órdenes,  SemintirioH,  Clero,  en 
un, I    palabia:    lodo  i  uaiilo    v\\    Zaraj^oza    si^(nifica,    tenía    representación   <•!!    la  Huerta. 

i  as  señoras  y  el   púhluo  i'U  general  l)us(  aban  en  Ids  amli-nes  de  la  calle  de  vem 
liiimo    ini'lros,    ^ne  i's  donde    se  levanlaha  el  altar  para   la    ceremonia,  lu  sombra  (jue 
proyectaban    l»)s   edilicios  ile    Museos    y    La  Caridad;  pero  como  el  público   era   mnne- 
rosisiino.  resultaba  i|ue  iMaii  in;'is  los  (|ue  tuvieron  que    resij^narse  á  presenciar  el  acto 
lie    apertura    inaujíural  ili'sde  sitios  en  iloiidc  nn  proyectábase  la  más  pecjueña  sombra. 

|-!l  aliar  para  la  ci'lebraciiui  ilel  aito  de  bendiciiui  de  las  construcciones  del  re- 
cinto de  la  |-'xposici(')n,  se  luibia  emplazado  en  el  templete  ó  UiosUo  en  construcción, 
sitíí   entre    los   inlificios   de    Museos    y    líscuelas. 

r.n  el  centro  ilel  lenipliMe  y  dando  frente  á  los  pabellones  de  la  Exposición,  ins- 
tallase    el    altar    cu  el  cual    íij^uraban    la  iinaLíen  de  la  Vir^jen  del    Pilar  y  un   Oucifiio. 

A  uno  y  otro  hulo,   habíanse  colocado  silloiu's  |)ara  los  Infantes.  Prelados  y  Auto 
ridades. 

\-.\  trono,  en  el  (\\\c  toiu)  asiento  el  Infante  Don  Carlos,  estaba  colocado  á  la 
derecha. 

Se   subía   al    templete   por   dos  rampas,    en  las  cuales   se  habían    improvisado   es- 
calones;  ambas  rampas  cubriéronse  con  paños   encarnados,  así  como  el  suelo  del  tem 
píete.    Este   se   hallaba   caprichosamente   decorado   con    plantas   y   flores. 

Realmente  los  encariñados  del  decorado  sacaron  del  templete  todo  el  partido  posible. 

Frente   al   mismo   se  colocaron  varias   filas  de   sillas  para  las  comisiones  oficiales. 

Serían  las  diez  y  cuarto  cuando  los  Prelados  entraron  en  el  recinto  de  la  Ex- 
posición. 

Marchaba  delante  el  .Arzobispo  Sr.  Soldevila  y  seguíanle  los  Obispos  de  Jaca. 
Pamplona,   Tarazona  y   Teruel. 

Desde  luei>o  observóse  la  ausencia  del  Prelado  de  Huesca.  Sr.  Supervia.  quien 
sin   duda,   no   pudo   asistir   al   acto   por   encontrarse   indispuesto. 

.A  los  Prelados  aconipañaban.  además  de  sus  familiares,  el  Deán  Sr.  Jardiel.  .Ar- 
cipreste Sr.  Cruceño  y  Secretario  de  Cámara  Sr.  Carra,  los  cuales  auxiliaron  al 
Señor  Arzobispo   en   la   ceremonia,    en   la   que   actuó   de   pontifical. 

También  se  encontraban  de  los  primeros  en  la  Huerta,  el  Grande  de  España. 
Gentil  Hombre,  al  servicio  de  S.  .A.,  el  Señor  Marqués  de  San  .Adrián,  Diputados 
á  Cortes  y  Senadores,  Concejales,  Diputados  Provinciales,  Maestrantes,  todos  los 
Generales  y  la  n-ayoría  de  los  jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  el  Prior  de  Roncesva- 
lles.  alto  clero  de   la   Ciudad,    Catedráticos,   Magistrados,  Jueces,   etc.,   etc. 

A   las   once  en   punto    llegó    al   recinto   de   la   Exposición   el    Infante  D.    Carlos. 

Le  acompañaban  el  Infante  Don  Luis  Alfonso  de  Orleans,  el  Ministro  de  Fomen- 
to   Sr.    Besada,    que   vestía   de   uniforme,    y   el   .Alcalde   de   la   Ciudad. 

El  Infante  Don  Carlos  vestía  traie  de  media  gala,  y  su  primo  Don  Luis  Alfonso, 
de   levita   y    sombrero   de   copa. 

.Al  coche  del  Infante  daban  escolta  un  Escuadrón  de  Lanceros  del  Rey  y  la  Sec- 
ción  Montada   de  la   Guardia  Municipal. 

La  llegada  del  Infante  Don  Carlos  fué  anunciada  á  los  varios  miles  de  almas 
que  había  en  la  Huerta  por  el  disparo  de  cohetes,  juntamente  con  los  acordes  de 
la   Marcha   Real,   de   los   clarines   de    Caballería   é   Infantería   y   música   militar. 


—  llf)  — 

E\  cuadro  que  presentaba  en  aquellos  luoiiieutos  el  recinto  de  la  Exposición  era 
soberanamente  hermoso. 

En  la  Puerta  Central  de  la  Exposición  esperaba  al  Infante  el  Comité  de  la  Ex- 
posición con  el  Sr.  Paraíso,  quien  escuchó  del  augusto  visitante  y  del  Ministro  de 
Fomento,   frases  de   sincero  y  entusiasta  eloíjio. 

Seguidamente  dirigióse  la  comitiva  al  sitio  donde  se  encontraba  el  altar,  mar- 
chando delante  el  Sr.  Paraíso  y  detrás  los  Infantes  y  .Autoridades,  entre  las  cua- 
les se  hallaban  el  Gobernador  Civil,  Alcalde  y  Capitán  General;  figurando  asimismo 
en  el  séquito  el  Delegado  del  Gobierno  Francés,  el  Cónsul  Sr.  Utard,  Duque  de  Za- 
ragoza, Navarrorreverter,  padre  é  hijo,  los  cuales  fueron  también  objeto  de  muy 
afectuosas   manifestaciones   de   cariño;    Conde  de  la   Mortera,    D.    Carlos  iMuntadas  y 


S.   E.   i-;i.  C.\Rni;.\.\i,  Aci  n^K'i-.,  Vi>it.\\"I)()  i. a  Exi'o^kkVx 


los  Ayudantes,  Marqueses  de  Hoyos  y  de  Mesa  de  .Asta.  D.  José  Pellejero  y  otras 
distinguidas  personalidades,  que  por  lo  reducido  de  la  tribuna,  no  tuvieron  sitio  en 
ella. 

El  Infante  besó  el  Anillo  Pastoral  del  Señor  Arzobispo,  cambió  breves  frases  de 
cortesía  con  los  demás  Prelados  y  tomó  asiento  en  el  Trono,  haciendo  lo  propio  á 
su    izquierda   el    Infante    Don    Luis    Alfonso. 

A   uno   y   otro   lado   del    Infante,   colocóse   el   séquito   y   autoridades. 

Celebrada  la  ceremonia  de  la  bendici(')n.  comenzc)  el  período  de  los  discursos 
por  el 


ExcMo.  Sr.  D.  Juan  Soldevila,  Arzobispo  de  Zaragoza 


—   H'» 


DistiKso  ni  I    Si  \(iK  Au/<»misI'«> 

Sentir:  (ii.iiulf  rx  rslt-  inln  i|in-  i  «IchtiiiiHiH,  prrn  pura  (jiu-  rrvixtlí-ni  nmyor  Kriindionidnd  i* 
ininnr  tiimiii,  V'm-'lni  All«'/.n  ha  vtiiiilii  ni  r(■prl■^(■nlil(  iiiii  tlr  S.  M.  ol  Ucy  puru  rnmpnrtlr  «oti  In 
l'iiiilnil  tlf  /arauo/M  la  >alisfarii<'iii  »|iir  fii  i'>»lii^  nioiiiriilnh  sini!»-  jior  «I  íaiinlo  miu  i-h(»  t\w  inri 
tullid    ciiliisiasinn   i-i)iiiiiciiiiira. 

V.w  v\  í'rrlaiiu'ii  ilf  lii  |>rt)ilii('i'ii'Mi.  hcrmnsn  ai  tu  t|iir  tiialtti  <•  a  IikIum  riiantos  cti  sa  ciri^ani- 
ziK'ii^n  lian  colahurailo.  se  halla  rcprcsi'iitailo  t-l  'i' roño,  <-l  ( inhii-rtio,  que  tanto  mi*  Iim  intcrt-Hado, 
fl  Sr.  h.  Sfjíisiimiulit  Morrl,  ijiu'  ha  riivimln  i-ii  su  rfprrsciiljirión  iil  Sr.  IJ.  Jiiiin  Navarrom- 
vtTtor.  aipií  pri'Sfiitr,  ii  ijiiifiu's  lichi'  la  Ciiiilad  la  stihvcmirMí  ipii-  i-l  Kstudo  concedió  puru  hon- 
rar dchidanu'iitf  la  t-popeya  nioriosu,  y  lo  vs\{\\\  asiinisino  la  Ciudad  y  Iuh  CIhícm  Mercuntilef»  (• 
Industriales   de    l'lspaña. 

La  Iglesia  viene  aijiii,  Seilor,  á  heiuli-iir  estas  ina^nífiías  c-dificucioncH  y  e«í)H  artínticon  pa- 
heiloues  i|iie  \<'is  levantados  en  el  escaso  tiempo  de  un  arto;  poripie  la  Iglesia  hendirt»  y  umpuru 
siempre  loilo  nianlo  si^niliía  en^íralulel•inlienlo  y  prosperiilad  de  la  protluccii')n  Merruntil,  InduH- 
trial  y  Ay¡rícola.  todo  (.iiaiito  tii'iula  al  mejoramieiito  de  nuestra  i|uerida  Ivspañíi,  de  esta  líspartu 
culta,    relitíiosa   y   ile   sentimiiMitos  levantados. 

Teiiiío  alto  honor,  Sertor,  en  lu  luiecir  esta  exposición;  y  pido  al  Altísimo  ijiie  hendi({u  á  Su 
Majestad  el  Rey  y  Ki'al  l'amilia,  para  ipie  su  í^i-stiiui  si-a  prt'ispera  para  la  l'atria;  dé  luz  al  (¡o- 
biorno  para  (pie  con  sus  medidas  salvadoras,  fundamentadas  en  la  fe  y  la  Ijílesia,  ha^a  ffliz  al 
Reino  de  líspaila  y  no  me  olvidaré  del  Ayuntamii-nto  de  /aratíoza,  para  el  que  pido  que  se  ins- 
pire  en   este   acto  qut"   celebramos   y    realice   obras   de   mejoraniiento   para   la    Ciudad. 

Con  ^raudos  aplausos  íiioroii  acogidas  poi  las  representaciones  oficiales  y  por 
el  público  que  presenciaba  el  acto  las  palabras  de  nuestro  dif^nísiino  Prelado,  y  cuan- 
do los  aplausos  cesaron,  se  levantó  el  Presidente  del  Comité  Eiecutivo.  que  con  voz 
entera  y   serena   pronunció  el   siguiente 

DlSClRSO    DKl.    Sk.    P.\k.\íso 

Seflor,  Señores:  Obligado  por  deberes  del  cargo  á  intervenir  en  este  acto  solemne  por  la  pre- 
sencia del  Rey.  Gobiernos  Francés  y  Español,  Autoridades  y  Expositores,  podría  limitarme  á  decir: 
aquí  está  la  obra  que  la  Sección  Tercera  ha  realizado;  porque  no  sería  discreto  que  los  organiza- 
dores hablaran  de  su  propia  obra,  ni  hallándose  presente  el  preclaro  Ministro  de  Fomento  Sr.  Be- 
sada, puedo  yo  decir  lo  que  son  y  significan  estas  fiestas  del  trabajo,  ni  la  labor  que  representa 
esa  empresa  sencilla  y  fácil  para  nosotros  por  la  entusiasta  acogida  que  ha  recibido  de  la  España 
productora,  pero  que  ha  creado  tantas  y  tan  grandes  deudas,  que  la  Sección  Tercera'i  podrá  reco- 
nocer, pero  que  sólo  Zaragoza,  con  la  lealtad  y  nobleza  que  campean  en  su  escudo  puede  pagar 
con  la  largueza  que  merecen  3.000  expositores,  desde  el  Rey,  la  grande  y  pequeña  Industria, 
hasta  el  humilde  Maestro  que  desde  el  más  apartado  rincón  de  España  viene  con  el  trabajo  de 
sus  discípulos,  para  que  la  rectitud  é  imparcialidad  del  Jurado  falle  sobre  la  manera  cómo  ejerce 
el  sacerdocio  de  la  enseñanza  y  sobre  el  aprovechamiento  de  sus  pequeñuelos.  que  han  de  ser  la 
generación  del  mañana. 

Pero  si  sobre  esto  no  hablo,  en  cambio,  debo  decir  muy  alto,  que  si  esta  manifestación  públi- 
ca de  la  industria,  de  las  .\rtes  y  de  la  Ciencia,  es  una  obra  seria  é  importante,  débese  en  pri- 
mer término  al  pueblo  zaragozano,  que  dándose  cuenta  del  motivo  ocasional  de  la  Exposición  y 
sintiendo  como  nadie  veneración  por  los  que  derramaron  su  sangre  en  defensa  del  hogar:  quiso 
que  esta  Exposición,  á  la  vez  obra  de  paz  y  de  progreso,  de  estímulos  y  de  verdadera  solidari- 
dad nacional,  fuera  motivo  para  estrechar  y  sellar  las  cordiales  relaciones  que  nos  unen  con  el 
pueblo  francés,  nuestro  vecino  y  hermano  que  económica  y  políticamente  ha  de  ser  nuestro  amigo. 
Sí,  España,  y  especialmente  .dragón,  ha  llenado  todos  los  resultados  de  este  hermoso  despertar  de 
energías  y  de  empeños  que  insensiblemente  nos  hacen  un  pueblo  serio,  reflexivo,  trabajador  y  sol- 
vente,  para   ser   mañana   un   pueblo   rico,    culto   y   respetado. 

También  los  organizadores  tuvieron  un  empeño.  Que  la  Exposición  fuera  manifestación  esplén- 
dida de  nuestra  potencia  industrial,  increíble  para  los  pesimistas,  mucho  mayor  de  lo  que  nosotros 
mismos  creemos. 

Nunca  jamás  sentimos  zozobra,  ni  por  un  instante  interrumpió  nuestra  labor  la  duda,  pero  fue- 
ron tantos  y  de  tal  calidad  los  productos  que  49  provincias  enviaron  y  es  tal   el  agobio  que  pa- 
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Stimos  para  colocarlos  como  se  merecen,  que  superó  nuestras  esperanzas,  y  nuestro  empeño  queda 
cumplido. 

Señor:  Decid,  si  os  place,  al  Rey,  que  los  organizadores  de  esta  Exposición,  sin  cortesanías, 
que  no  entienden,  pero  muy  españoles  y  muy  aragoneses,  amantes  de  la  legalidad,  rindiendo  culto 
al  más  elemental  de  los  deberes,  reconocen  la  deuda  y  quieren  ser  solventes  por  el  honor  que  ha 
dispensado  á  las  clames  trabajadoras,  asociándose  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  á  esta  obra  pa- 
cificadora  de  dos   pueblos   que  se   respetan   y   estiman. 

Señor  Ministro:  Tenéis  derecho  á  exigirnos  cuentas,  y  nosotros  estamos  dispuestos  á  darlas. 
A!  declarar  oficial  la  Exposici)n  Hispano-Francesa.  prometimos  que  por  honor  á  Zaragoza  y  al  Go- 
bierno que  le  patrocinaba,  haríamos  una  obra  seria  y  digna  de  ios  grandes  y  heroicos  sucesos 
que  se  conmemoraban.  .Modestamente,  pero  con  toda  la  volunta  1  y  buen  deseo,  hemos  procurado 
responder   á   nuestra   palabra. 

Señor  Navarrorreverter:  Vuestra  presencia  en  este  sitio  y  en  estos  momentos,  es  para  nos- 
otros una  gran  deuda,  que  vale  tanto  como  facilitar  el  empeño  de  nuestro  gran  valedor  el  Exce- 
lentísimo Señor   D.   Segismundo   Moret,   obligados  y  agradecidos   perdurablemente. 

Por  último,  zaragozanos:  Si  veis  hoy  algo  digno  de  elogio  en  estas  soberbias  construcciones, 
improvisadamente  levantadas  sobre  lo  que  ayer  era  terreno  inculto  6  en  las  maravillas  que  la  In- 
dustria, las  Artes  y  las  Ciencias  os  presentarán  mañana,  no  lo  toméis  como  mérito  alguno  para 
nosotros,  los  organizadores,  que  no  he:nos  hecho  más  que  cumplir  mejor  ó  peor  nuestro  incansa- 
ble deber. 

La  gloria  toda,  es  de  una  parte  de  la  sabia  direcci  in  técnica  del  incansable  Magdalena,  y  so- 
bre todo,  de  ese  mo:it  in  anónimo  que  se  llama  pueblo  trabajador,  que  luchando  contra  las  inclc- 
mencias  del  tie:iipo,  contra  días  de  sol  engañosos  y  contra  noches  crueles  sin  ninguna  exigencia, 
ni  una  queja,  se  ha  sentido  zaragozano;  de  la  otra,  para  la  prensa,  que  sin  adulación,  ha  hecho 
patriótica  y  desinteresadamente  una  labor  de  propaganda  que  nunca  podríamos  pagar,  y  de  otra, 
de  los  expositores,  que  haciendo  honor  á  Zaragoza  y  ú  ellos  mismos,  han  puesto  de  relieve  que 
España  quiere  sacudir  la  pereza  y  que  reaccionando  contra  pasados  infortunios,  quieren  rcgene- 
rar,^e  por  su  propio  esfuerzo. 

Prolonízada   ovaci3n   tributaron   los   asistentes   ü  esta    solemnidad   al    Sr.    Paraíso. 


IL>I 


SS.  AA.   i(»s  l\i wii-s  1)()\\  Maiv'i  \    TiKi-^A 


!)cHpiu''h,   i'l    Sí'ftor    AUaldf 
«11  nombn'  (l»'l  Kxcelenll»¡mo 
A\iiii!.iiui('iilo,    pronunrió   liis 
M^;iii«nU-H   frasi's, 

St'ftor.  Sc'ftorcn:  Kn  nucutru  Ciii- 
iliid,  iiqiii  (Irliintc,  trri<-mo««  iit  Ui-\ 
•  lí^nninnilr  rr|)r«'»»rnliid'»,  iil  <ii. 
l)irr»io,  rt  ri'prrHíMitarioni-»  di-  i*»- 
diiH  hiH  rnlidiidcH  oficiiiIcH,  y  pnru 
itiiiyor  lionni  niicHtru,  tcnrmoM  ü 
r«'|)rfHi'ntuiiti*H  fruncrncH  qiir  arii- 
dt'ii  KolíciloH  rt  i'hIu  ficHta  (\v  pii/ 
V  de  iiiiiistiid  c-nlri*  Ion  don  pue- 
blos lu-rtiiiiiios:  á  todos  ell»)M  tc 
iicmos  qtu'  iiKtstrarlis  nucntru  jíru- 
litiid.  íisí  como  M  los  obreros  y  {\ 
todos  riiíintos  hun  reunido  su  en- 
fiicrzo  pnrii  llef^nr  al  éxito,  pnrii 
llcL;;ir  ;i  liaier  esta  líxposicirtn  que 
nos  envidiará  el  inundo  entero,  por- 
que en  ella  íifíiira  una  seccjf'jn  no- 
tabilísinu),  la  de  Arte  Retrospec- 
tivo, que  se  debe  en  fíran  parte 
á  nuestr»)  dijíiio  Prelado. 
Todos,  pues,  tienen  inlervencitm  y  sitio  en  este  Certanii'n:  basta  la  \'ir{;i-n  di-l  Pilar  tiene  su 
Palacio. 

Todos  lian  venido  para  decir  á  Zaraijoza:  Levántate  y  anda  .  Hl  ánimo  para  esta  empresa 
nos   ba  venido   de   fuera. 

Gratitud,    pues,    dehenuís   á   todos,   y   así   lo   expreso  en   nombre   de    la   Ciudad   que   represento. 
Y   ponnitidnie  que   termine   estas   palabras   con   dos   vivas:    ¡\'iva   Esparta  y   \'iva   Aragón! 
A  contiiuKición  se    escuchó  la  palabra    siempre    galana  del    Excmo.   Sr.   González 
Besada,   Ministro  de  Fomento. 

Señor,  Señores:  Con  actos  como  este  renace  en  los  Gobiernos  la  confianza  en  el  pueblo. 
El  Gobierno  se  identifica  en  un  todo  con  los  sentimientos  que  inspiraron  esta  Exposici'in  y 
admira  el  esfuerzo  que  su  realización  supone;  para  el  Gobierno,  es  un  deber  ineludible  el  de  apo- 
yar las  obras  que  suponen  progreso,  como  lo  es  para  todos:  así  se  explica  la  betero:?eneidad  de 
los  elementos  que  han  contribuido  á  la  obra,  desde  el  Sr.  Moret  á  todos  los  que  aquí  estamos 
reunidos. 

En  nombre  del  Gobierno  vengo  á  saludaros  y  á  deciros  que  actos  de  esta  naturaleza  se 
aplauden  y  se  admiran  siempre  y  estos  actos  no  se  consiguen  más  que  como  Zaragoza  lo  ha  he- 
cho: con  la  unión  de  todos  y  con  la  fe.  Y  no  ya  sólo  con  la  fe  en  la  Religión,  á  la  que  tantas 
glorias  se  deben,   sino   con   la  fe   en  las  propias   energías. 

Una  y  otra  fe  os  llevaron  á  los  aragoneses  á  realizar  aquellos  gloriosos  hechos  que  cien 
años  más   tarde  conmemoráis   con   una  fiesta  de   unión   entre  los   dos   pueblos   entonces   enemigos. 

V  se  dio  fin  á  los  discursos  con  el  que  leyó  S.  A.  R.  el  Infante  Don  Carlos, 
que  dice  así: 

Ineludibles  atenciones  han  impedido  á  S.  .^\.  el  Rey.  como  eran  sus  deseos,  concurir  á  este 
solemne  acto,  y  aunque  le  asiste  el  firme  propósito  de  visitaros  en  el  próximo  mes  de  Junio,  ha 
qtierido  honrarme  con  su  representación  para  que  sea  en  este  día  ante  vosotros  fiel  intérprete  de 
sus   sentimientos. 

Quiere  que  sepáis  cómo  participa  de  vuestros  entusiasmos  y  se  asocia  á  vuestros  éxitos  y 
rinde  ferviente  culto  á  vuestras  épicas  memorias;  desea  no  olvidéis  que  su  espíritu  presidirá  to- 
dos los  actos  con  qite  os  proponéis  honrar  el  heroísmo  de  vuestros  antepasados;  y  me  encarga 
os  diga  se  siente  orgulloso  de  vosotros,  porque  estima  que  las  grandezas  de  las  Monarquías  no  es- 
triba tan  sólo  en  las  glorias  de  las  Historias,  sino  que  también  en  la  fortuna  de  reinar  sobre  pue- 
blos  que   como   Zaragoza   han   sabido   asombrar   al   mundo  por   su   valor  y   por   su   civismo. 

16 
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En   nonibrc.   pm-s,   ilc   S.    .N\.   el    Rey,    queda    abierta    la    lixposicióii    Hispano-Fraiicesa    de    Za- 
ragoza. 

DecretcKla  por  el  Infante  la  apertura  de  la  Exposición,  el  Secretario  de  la  Socie- 
dad ColoiTibüfila  de  Barcelona,  Sr.  Miró,  soltó  de  30')  á  400  palomas  que  habían 
sido  remitidas  á  Zaragoza. 

Las  palomas  permanecieron  breves  segundos  en  el  espacio,  describiendo  giros  y 
curvas  hasta  orientarse,    marchando   después   veloces   hacia  la   Ciudad  Condal. 

Calcúlase  que  las  palomas  mensajeras  salvarían  en  dos  horas  la  distancia  que 
existe  entre   Zaragoza  y  Barcelona. 

Los  inocentes  volátiles  fueron  portadores  de  la  grata  nueva  de  haberse  verifi- 
cado el   acto   inaugural   de   la   Exposición. 

Rezadas  las  preces  de  ritual,  descendió  de  la  Tribuna  el  Infante  Don  Carlos  y 
su   séquito,    visitando   todos   los   pabellones   de   la   Exposición. 

La  visita  le  produjo  impresión  muy 
grata,  lo  mismo  que  al  Sr.  González 
Besada,  quien  pronunció  frases  de  sin- 
cero y  justo  encomio  para  el  Comité 
de  la  Exposición   y   obreros. 

íín  uno  de  los  salones  del  F-'abelhm 
del  Ministerio  de  Fomento  fué  obse- 
quiado el  Infante  con  un  exquisito  lunch. 
Se  destaparon  varias  botellas  de  cham- 
pagne, y  una  vez  que  abandonaron  la 
estancia  el  Infante  y  su  séquito,  fue- 
ron también  galantemente  invitadas  buen 
número  de  señoras  por  el  Comité  de 
la   Exposición. 

Con  el  mismo  ceremonial  que  á  la 
llegada,  regresó  el  Infante  á  Capitanía 
á  las  doce   y   cuarto   de  la   mañana. 

El  desfile  de  invitados  resultó  bri- 
llantísimo. 

En  el  rápido  de  aquella  misma  tar- 
de regresó  S.  A.  el  Infante  á  Ma- 
drid, habiendo  celebrado  la  ciudad  du- 
rante su  estancia  y  en  su  honor  bri- 
llantes festejos  que  no  nos  corresponde  reseñar.  Antes  de  partir  dispensó  al  Co- 
mité de  la  Exposición  la  honra  de  aceptar  una  Imagen  de  plata  de  la  Virgen  del  Pi- 
lar, recuerdo  que  ofrecía  á  S.    A.    y  esposa  la  Infanta  Doña   María   Luisa  de  Orleans. 

Digno  epílogo  de  aquella  memorable  jornada,  fué  el  banquete  ofrecido  por  el 
Comité   de   la   Exposici(')n   á    la   prensa. 

A  la  una  de  la  tarde,  en  el  Hotel  Regina,  almorzaron  todos  los  representan- 
tes de  la  prensa  local  y  corresponsales  de  los  periódicos  madrileños,  invitados  por 
el   Comité  de  la   Exposición. 

El  Comité  quiso  dedicar  el  primer  homenaje,  después  de  inaugurada  la  Expo- 
sición, á  la  prensa  que  con  tanto  desinterés  y  entusiasmo  apoyó  y  secundó  la  la- 
bor  de   los   iniciadores. 

Presidió  la  mesa  D.  Basilio  Paraíso,   que  tenía  á  su  derecha  al  Director  de  Agri- 


El.    EXC.MÜ.    Sk.    D.    SlCClS.MLNDO    MoK'I-T 

Recorriendo  lo.s  Pabellones 


illlllllil,     \'l/(  (tilde     ili-     l'/il.     \      .1     MI     l/(|llltlil.l,     .ll    lll|«i     (Irl     l'fi-siilclllr     (lí'l    ( '()nSf)o     <lr 
Millislios     I),     (iilhlicl     N\¡llll.l. 

|-.iiln'  los  I  (iiiifiisalfs  sr  ciit  lililí. ili. III  lodos  los  rcprt'StMitiiilIcs  de  i,i  prciiKíi  de 
A\;idl  id     \     pii»\  lili  i;is. 

II    iilmiKM/t)    liiM»   (iii;W't(*r    Intimo    y   f;iinili;ir,    Se   liablí»  del  ^rnndiosí»  i'-xito  de   la 
l'xpiisitii'in.    di'l    liiiiiilo    iiidisiiitihlc    de    sus    oijíiini/ndorcs    y    de    los    I)ícm('s    (|ih-    puc 
do    ii'piMlai    ;i    niirslia    i  iiidad    \    ;i    toda    la    ic^;ii'>ii    arfi^oiicsíi. 

No    hubo   disiiirsos    ni    hiiiidis    ni    cosa   (|m'  oliera    á    car.-'iclcr  olicjal. 

I.iís  (¡(Milos  di'  lele}j:rainas  di'  íeliritaciiin  recibidos  íkiucI  inismo  dííi  por  el  ('o- 
inilé  de  iniiclias  poblaciones  de  líspnña  y  brancia.  demostraron  el  entusiasmo  que 
había  ilespeilado  la  l'.\posici(>ii,  especialiiieiile  eiilre  los  araj^oneses  ausentes  de  su 
Tatiia. 

I.s  inii\  di.uiio  de  anotarse  el  dirigido  por  los  organizadores  de  la  [larticipación 
íiaiici'sa. 

Ziinijío/ii  de  l'iin's  ,í.  IDO  li.í  .'.O  "),1").  i-!n  nombre  de  este  C^)mitl•  I'raiui's  de  las  tíxpohici»»- 
iies  al  l'.xtniíijero  y  Coiiiísídii  Oriíiiiii/adora  de  la  vSeccii')ii  l-'rancesa,  nianifestaiiKts  vivo  sentimien- 
to no  poder  aooinpañarles  ceremonia  inaiiiínral  fiestas  del  C'entenario.  Aiunjiie  lejos,  ahí  está  nucH- 
tro  pensamiento  y  lUK^stro  coraz(>n  vibra  aleiíre  orjíidlo  con  el  de  ese  pueblo;  estamos  impacien- 
tes por  tiateiiii/ar  iii  huve,  inaufínrando  Seccii'tn  l'rancesa:  viva  líspaila,  viva  Zaragoza,  viva 
l->ancia.  Sénatenr,  lünile  Dnpont.  Président  Comité  IVanvais  des  I^xpositions  a  l'étranfíer;  Séna- 
teur,  Albert  X'iiíer.  Président  Comité  Section  I'raavaise:  Lucien  Layiis.  premier  \'ice-président  Co- 
mité Section  I'Vanvaise;  Rojjer  Sandoz,  Secrétaire  (lénéral  Comité  í'ranvais  des  Kxpositions  a 
rétratiiíer;   Stetten,  Secrétaire   Cíénérai    Comité  Section  l>ant,aise. 


EL  JURADO   INTERNACIONAL   DE   LA   EXPOSICIÓN 


Con  arredilo  á  las  proscripciones  del  Reglamento  que  más  adelante  insertamos, 
se  procedió  oportunamente  al  nombramiento  de  los  Señores  Jurados  que  habían  de 
calificar  los  productos  expuestos  en  las  diversas  Secciones  de  la  Exposición  y  pro- 
poner las  recompensas  que  deberían  discernirse  á  los  Señores  Expositores  y  Cola- 
boradores  de   esta   i^ran   obra. 

Los  premios  que  podrían  otorgarse  estaban  determinados  por  el  artículo  3')  del 
Reglamento   General   de   la   Exposición,   y  consistían   en: 

1."       Gran  Premio. 

2."      Diploma  de  Honor. 

SS      Medalla  de  Oro. 

4.'^      Medalla  de   Plata. 

5.*'      Medalla   de   Bronce. 

6.*^      Mención  honorífica. 
y  7.''      Diploma   de    Cooperación. 

La   Medalla  fué  compuesta   y   grabada   por   la   casa   .Anduiza,    de   Bilbao. 

Tiene  seis  centímetros  de  diámetro.  En  el  anverso  figuran  los  bustos  de  Su 
Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XIll  y  de  Su  Majestad  la  Reina  Doña  Victoria.  El  re- 
verso representa  la  vista  panorámica  de  la  Exposición,  con  el  escudo  de  Zaragoza, 
en  la  parte  inferior,  y  el  exergo  en  blanco,  para  inscribir  el  nombre  del  Expositor. 
El   contorno   es   dórico. 

Las   Medallas   de   Oro   correspondientes   á   Diplomas   de    Honor   llevan  un  remate 
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en    la    parte    superior    para    colocarles    un    la/.o;    y    las   de   (iraii    fVeínio.    además   del 
remate,    una    palma   del    mismo    metal. 


EL    DIPLOMA 


Hl  Diploma  entre{i;ado  á  los  Expositores,  como  testimonio  de  las  recompensas  ob- 
tenidas, es  obra  concebida  y  ejecutada  por  el  notable  artista  D.  Bartolomé  Maura, 
y  su   composición    resulta   de   f^ran    valor. 

Ostenta  á  su  derecha,  en  el  primer  plan,  la  representación  del  Trabajo,  que  sim- 
boliza un  joven  alado,  sosteniendo  entre  sus  manos  una  rama  de  laurel.  A  sus  pies, 
los  atributos  de  las  Artes  y  las  industrias  se  agrupan  detrás  de  la  figura,  y  en  el 
fondo,  se  ve  un  tren  marchando  en  dirección  á  los  Pirineos,  que  se  levantan  en  im- 
ponente mole,  formando  grata  perspectiva.  Sobre  este  motivo  aparece  en  lo  alto 
del    Diploma   el    antiguo   escudo   del    Consejo   de   la   Ciudad   de   Zaragoza. 

En  la  parte  izquierda,  forman  artístico  grupo  dos  matronas  abrazadas;  Francia 
y  España,  sobre  cuyas  cabezas  vuela  un  Mercurio,  con  sus  atributos  representativos 
del    Comercio. 

Todos  los  ejemplares  del  Diploma  llevan  impreso,  en  seco,  el  sello  de  la  Ex- 
posición, ideado  por  D.  Juan  Moneva  Puyol.  El  León  rampante  de  la  Ciudad  sobre 
fondo  partido  que  corresponde  á  las  banderas  española  y  francesa,  y  la  in^'cripción 
intiis  cf^o.  Alternando  con  las  palabras  de  la  leyenda:  Exposición  Hispano-Fran- 
ccsa  en   YMnii^o/.a,    Año  I9I}S,   van    los    diversos    cuarteles  del   escudo    de    Aragón. 

La  constitución  del  jurado  Internacional  tuvo  lugar  el  día  1."  de  Septiembre  en 
el   Salón   de  Fiestas   del   Ciran   Casino. 

A  las  diez  y  media,  un  grupo  numeroso,  compuesto  por  los  Jurados  franceses, 
penetró  en  el  recinto,  donde  ya  se  hallaban  muchos  Jurados  españoles,  el  Presi- 
dente  Sr.    f*araíso   y  algunos   otros   señores   del    Comité. 

A  las  once  en  punto,  se  constituy(')  la  Mesa  interina  en  una  tribuna  colocada 
en    la   parte  anterior   del  escenario. 


IZ*) 


rn'siilíii    I),    hiisilií»  l'iiiiiiso,    ifiiuiKlt»    ¿I    su    deifiliii    iil    l.xiiiiiiislru   If.iiufs    M'»ii- 
sit'iii    V'ij^iT   y    ;i    su  i/(iun't(lii,  ,\  ¡Woiisirur    l.ayus. 


Kl.  .M'K  \l)0 


Los  róstanlos  puostos  los  ocupaban  los  Sros.  F^cllojero,  Basolga.  Bscoriaza.  (>\.). 
Alvarez   Buylla,   Savirón,  Hetzel   y   Stctten. 

En  las  butacas,  tomaron  asionto  hasta  129  Señores  Jurados,  notándose  entre  ellos 
la   presencia  de  cuatro   elegantes  damas. 

El  Sr.  Paraíso  saludó  en  breves  y  levantadas  frases  á  los  Señores  Jurados 
franceses,  á  quienes  dio  la  bienvenida  en  nombre  de  los  españoles,  y  les  deseó  gra- 
ta estancia  durante  ol  tiempo  que  iban  á  ser  nuestros  huéspedes,  con  motivo  de  su 
delicada   misión. 

El  Secretario  Sr.  Gascón  y  Marín  dio  lectura  á  los  artículos  del  Reglamento 
pertinentes   al   caso. 

A  continuación  se  leyeron  los  nombres  de  los  Señores  Jurados  nombrados  para 
cada  grupo,   siendo   aprobados. 

Se   designó  una   Comisión   nominadora   para   elegir   la   Mesa   detinitiva. 

La   Comisión  la  constituyeron  los  Sres.  Lizabe,  Calamita  y  Mr.  Caemp. 

Suspendida  por  unos  momentos  la  sesión,  se  reanudó  ésta  á  los  diez  minutos, 
procediéndose  á  dar  lectura  á  la  Mesa  definitiva,  que  por  aclamación  y  entre  gran- 
des  aplausos,   es   aprobada. 

La   constitución   de   la   Mesa   fué   la   siguiente: 

Presidentes  Honorarios:  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Navarrorreverter,  Excmo.  Sr.  Don 
Alberto  Viger. 

Presidente  Efectivo:    D.   Basilio  Paraíso. 

Vicepresidentes:  Sres.  Layus,  Savirón.  Baudoin.  Hetzel.  Pelleiero,  Baselga,  Es- 
coriaza.   Buylla,    Borobio. 

Secretarios:  Sres.  Gascón  y  Marín.  Stetten.  Escoriaza  (M.),  Sualle.  Gálvez.  Mac- 
kenna. 
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El  Sr.  I'araiso  agradeció  el  iiombraiiiitMito  y  expresó  su  absoluta  fe  en  la  im- 
parcialidad   del  Jurado. 

Invitó   á   hablar   á    Mr.    Vi5.íer. 

Este  se  levantó  en  medio  de  grandes  aplausos  y  pronunció  un  discurso  elo- 
cuente,   en   el   que   dominó   la   nota  fraternal,  siendo   ovacionado. 

Pronunció  breves  frases  de  saludo  Mr.  Stetten  y  el  docto  Catedrático  Señor 
Buylla  expresó  la  admiración  que  le  había  producido  su  rápida  visita  á  la  Exposición, 
haciendo   un   entusiasta   elogio   de   la   vitalidad   nacional. 

La  Sección  francesa  solicitó  una  modificación  á  la  última  recompensa  Diploma 
de  Cooperación  s  pues  no  debe  ser  en  igual  grado  cooperador  un  Ingeniero  que  un 
obrero. 

Fué   tomada   en   consideración   y   pasó   á   estudio. 

Se   levantó    la   sesión   y   pasaron   á   constituirse    los   diferentes   grupos. 
Aquel    mismo  día,   los   miembros  del  Jurado  Internacional   fueron  obsequiados  por 
el    Comité    Ejecutivo   con    un   banquete   que    se   celebró    á    \i\    una   de    la   tarde   en    el 
Restauran!   del    Gran    Casino,    con  asistencia   de   las   Autoridades. 

A  la  hora  del  champagne,  se  levantó  á  brindar  el  Presidente  del  Jurado,  Don 
Basilio   Paraíso. 

Ofreció  el  banquete  á  los  Jurados,  diciendo  que  el  grandioso  concurso  es  el 
iris  de  paz  entre  dos  pueblos,  que  si  un  día  batallaron,  hoy  están  estrechamente 
unidos. 

Dedic(')  afectuosos  recuerdos  á  Mr.  Cruppi,  Ministro  de  Comercio  Francés  y  al 
Embajador  de  Francia  en  España  Mr.  Revoil,  quienes  desde  el  primer  momento  pu- 
sieron todo  su  gran  corazón  al  servicio  de  la  idea  de  unir  íntimamente  en  esta 
Fiesta  de  la  Paz,  á  dos  pueblos  que  juntos,  estrechamente  ligados,  han  acometido 
hoy    una   empresa   de   paz   y  de   civilización. 

Hemos  dicho  esta  mañana     añadió     que  la  seriedad  y  el  espíritu  de   justicia  han 
de   ser   la   nota   dominante    en    este    Certamen,    seriedad   y    justicia    que   han    de  res- 
plandecer  tan    patentes    como   pa- 
tente  y  firme  es  hoy  la  unión  en- 
tre franceses  y  españoles. 

Saludó  á  la  representación  del 
sexo  que  llaman  débil,  cuando  de- 
muestra que  por  su  firme  volun- 
tad es  más  fuerte  que  el  mascu- 
lino. No  sólo  es  fuente  de  ternu- 
ra donde  el  hombre  descansa  de 
los  sinsabores  de  ¡a  lucha  para  la 
vida,  sino  que  constituye  la  nota 
de   la   perseverancia. 

La  hor.orabilidad  de  todos  voí 
otros-  dijo     es   la    garantía   de   la 
imparcialidad  que  resplandecerá  en 
vuestras   decisiones  . 

Brindí)   por  I-rancia,   por  su  ilus- 
tre Presidente  Mr.   Fallieres  y  por 
l-.i,  Mi.M.sTK'o  Di:  i.A  Ci()r>i;K\Ari(»\  el  Jurado  I'ranco-Español. 

Sk.  La  Cii:k\a,  Vi.sita.xdo  i. a  Exi'o.skiún  I'ué  muy  aplaudido. 


\'¿7 


l.(»s  Jiiriulos   friiMit'scs  (licrotí   vivas  j'i   líspailn,   itiirtittiiH    los   cspailnIcH   vilorrahan 
(I   |-iaii('ia. 

Si'    K'vaiilii   .1    li;il)|.ii    (I    AN.ililc    Si.   I  Itia,  (|iii'   en    tnisc»    floi'UiMitrh    y    l)rfVf», 
saliuli)    al   Jurado   v\\    iionihir    de    /ata^o/a. 

i\\i.    \'ÍKi'i,    i'l   ihistii'    cxMíinisIro  dt-   A^iu  iilliii.i    de    Iraiicia.    proiuiiiiK)   otro   (or 
lo   discurso,   hacii-iido  icsaltai    la   ñola   tiaicnial   ciitrc  aiiihas  NiuioiU'S,  tcrniinando  (oii 
un    i'iilusjasla    saliulo   ;i    la    ivcina    Victoria.    Se  le  trit)ut(>  una  (ivacíiMi. 

Tonnino    la    srrir    di"   brindis  i-j   ( loln-rnador  Civil  Sr.   Ti'jiMí,  qui'   dfspih'->    d'-  -^a 
liidaí    al   Jurailo,    hrindo  por   la  prospi'ridad  iK'    la  Ki'pública    l'rancfsa. 

I.os  rrprrsi'nlanlcs  (.U-  I-rancia  i'ii  i-l  jurado  dcvolvii-ron  al  día  sif^uicnte  el  (»l) 
soquio  drl  Coniili',  oírminulo  ;i  t-stc  orf^ianisuio  y  á  l<'^  jurados  (.'spañojcs  otro  han 
(]uv\c  v\\  v\  comedor  i\c\  1  loicl  l\\'jj;ina,  fiesta  espléndida  é  inolvidable,  en  la  que 
se  pusiiMon  una  ve/,  más  lU-  relieve  los  altos  sentimientos  de  fraternidad  que  unen 
á  U)S  dos  pueblos  separados  por  el  Pirineo,  y  el  entusiasmo  y  cariño  con  que  la 
NaciiMí  francesa  babía  veniílo  á  coopi^ar  á  nuestra  obra  de  proj^reso  y  cultura. 
.\\r.  \'i,nor  pronuncio  á  este  propósito  un  discurso  que  fué  muy  admirado  y  aplau- 
dido   por    cuantos    tuvieron    v\    placer   de   escucharle. 

lín    honor   del  jurado  Internacional   oriíani/áronse  además,  en  la   Rxposici<)n.  matí- 
nci's,   cotillones   y    otros    festejos. 

C\)inen/.(')  el  juradi)  sus  lícstiones  el  mismo  día  de  su  constitución,  y  su  activi- 
dad fué  muy  ek)Líiada  por  la  opinión  en  ijeneral  y  por  la  prensa.  La  labor  era  ruda: 
había  que  calificar  las  instalaciones  de  más  de  cuatro  mil  quinientos  E.xpositores,  y 
los  miembros  franceses  del  jurado  tenían  la  obligación  de  personarse  en  Londres  para 
cumplir  una  misión  analogía,  antes  del  15  de 
Septiembre.  Estas  razones  dieron  motivo  á  un 
equitativo  acuerdo  cuando,  adelantados  los  tra- 
bajos, quedaron  sólo  algunas  cuestiones  á  re- 
solver por  el  jurado  Superior,  acuerdo  que  con- 
sistió en  que  una  Comisión  del  jurado  espa- 
ñol se  trasladase  á  París  á  fin  de  Septiembre, 
con  el  objeto  de  ultimar  y  firmar  las  actas, 
confirmando  definitivamente  las  decisiones  de 
los  jurados  de  Clases  y  del  jurado  Superior. 
El  24  del  citado  mes,  en  efecto,  llegaron  á 
la  capital  de  Francia  los  Sres.  Escoriaza,  Gas- 
cón y  Marín,  Savirón  y  Mackenna,  delegados 
por  el  jurado  español,  y  en  una  reunión  que 
celebraron  con  los  delegados  franceses  Mon- 
sieures  Viger.  Layus.  Hetzel  y  Stetcen,  en  el 
domicilio  del  Comiié  francés  de  Exposiciones  en 
el  Extranjero,  Rué  de  Louvre,  42,  fueron  apro- 
badas las  modificaciones  introducidas  en  las  di- 
versas propuestas  de  recompensas,  y  se  firma- 
ron las  actas  definitivas  por  los  representantes 
de   ambos   países. 

El  resultado  de  los  trabajos  del  jurado  In- 
ternacional demostró,  por  el  número  de  recom- 
pensas discernidas  á  los  Expositores  y  Cola- 
boradores, la  importancia  adquirida   por   la   Ex- 
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posición.  Seguidamente  damos  á  conocer  los  estados  sintéticos  de  las  recompensas, 
que  así  lo  testimonian,  y  después  transcribimos  la  lista  del  Jurado  Superior  y  Me- 
sas de  los  diferentes  (Irupos,  y  el  Reglamento  (juc  sirvic)  de  Ley  á  las  funciones 
de   esta   Institución. 

Debemos  de  hacer  constar,  la  exquisita  amabilidad  y  constante  deseo  de  facili- 
tar las  tareas  que  encontraron  en  todo  momento  los  jurados  españoles  en  sus  co- 
le,u:as  los  franceses,  sin  abdicar  en  nada  en  sus  deberes  en  el  cumplimiento  de  tan 
delicada   misión. 

V  conviene  también  hacer  observar,  respecto  al  resultado  de  las  recompensas  ob 
tenidas  por  los  Expositores  franceses,  que  si  á  primera  vista  puede  llamar  la  aten- 
ción el  número  de  Grandes  Premios  y  Diplomas  de  Honor  otorgados.  192  de  los  pri- 
meros y  ()8  de  los  segundos,  con  relación  al  total  de  Expositores,  452;  hay  que  te- 
ner presente,  que  la  rapidez  con  que  fué  organizada  la  participación  francesa,  obligó 
á  reclutar  los  Expositores  entre  las  ca.^as  más  poderosas  de  aquella  Nación,  que  ha- 
bían tomado  parte  en  otras  Exposiciones.  Y  á  estas  casas,  que  respondieron  con 
patriótico  entusiasmo  al  llamamiento  del  Comité  Francés,  y  que  eran  poseedoras  de 
las  más  altas  recompensas  obtenidas  en  Exposiciones  Universales,  no  podía,  en  jus- 
ticia, otorgárseles  premios  que  no  fueran  por  lo  menos  equivalentes  á  los  que  legí- 
timamente  ostentaban    cu    su    respectivo   historial    de    méritos. 
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»        II      Alimentación. 

»        III     Industrias  mecánicas  y  productos  ma- 
nufacturados. 
»        IV    Productos   químicos  y  farmacéuticos. 
»        V     Arte  Retrospectivo. 


(íKii'o    VI      .\rte  Contemporáneo  é  industrias  ar- 
tísticas. 
^        VII     Pedagogía  é  intelectualismo. 
»        VIII    Economía  Social. 
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(l)        Quedan  incluidos  en  esta  Sección,  ei  Consejo  General  de  la  Exp.isición.  Comité  Ejec.itivo  y  Comisiones.  Ju- 
rados. Comités  de  propaganda  en  provincias. 
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I."  La  orííaiiizacii'iii  y  fimcioiKimit'iito  del  jurado  se  ajustará  ú  los  artículos  dfl  presente  Re- 
iílainento. 

12."  Hl  jurado  se  dividirá  en  Secciones,  compuesta  cada  una  como  mínimum  de  siete  miembros 
titulares   españoles,   más   dos   suplentes:   además   de  los   desiijuados   por   la   Sección   francesa. 

3."  Cada  Secci 'mi  del  jurado  corresponderá  á  cada  uno  de  los  grupos  de  los  comprendidos 
en  la  clasificación  jíeneral  de  productos;  sin  embargo,  para  los  grupos  de  esta  clasificaci  jn  que 
por  su  extensión  ó  variedad  lo  reqmeran,  se  nombrarán  tantas  Secciones  del  Jurado  cuantas  se 
estimen  necesarias  á  juicio  de  los  Presidentes  de  las  Comisiones  Técnicas  y  de  los  de  las  Sub- 
comisiones  de   las  mismas. 

4."  La  designación  de  jurados  se  hará  por  el  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición,  á  propuesta 
de  los  Presidentes  de  las  Secciones  de  la  Exposición  y  los  de  las  Subcomisiones  de  la  Comisión 
Técnica,  á  excepción  de  dos  miembros  por  cada  Sección  del  jurado,  que  serán  designados  por  los 
mismos  Expositores,  ó  por  quienes  sean  á  tal  efecto  sus  Delegados,  y  los  que  corresponda  desig- 
nar al  Comité  de  la  Sección  francesa.  Cada  Sección  del  jurado  podrá  dividirse  en  las  Comisiones 
que   estime  oportunas. 

El   jurado   tendrá   un  Presidente,    un   Vicepresidente   y   un   Secretario. 

Los  nombramientos  para  cada  imo  de  estos  cargos,  como  la  distribución  de  los  miembros  en 
las  Secciones,  será  hecha  por  el  Comité  Ejecutivo  t'»  por  el  mismo  jurado  en  reunión  plena,  que 
celebre  para   constituirse. 

Un   mismo   individuo   podrá   pertenecer  á   diferentes   secciones. 

Cada  Sección   designará   su   Presidente  y   su   Secretario. 

5."  Dado  el  carácter  Hispano-Francés  de  la  Exposición,  el  Comité  de  la  Sección  francesa  de- 
signará un   número  de  miembros  del   jurado  proporcionado  al  de  Expositores  de  la  Sección. 

6."  El  jurado  tendrá  una  Comisión  Central,  compuesta  del  Presidente.  Vicepresidente  y  Se- 
cretario (que   á  su   vez   lo  serán   de   esta   Comisión)  y   de   los   Presidentes  de  las   Secciones. 

7."  Una  vez  terminadas  las  instalaciones  de  los  productos  comenzará  el  jurado  á  funcionar, 
aunque   no  se   hallen   terminadas  todas. 

Pasados  30  días  de  la  apertura  de  la  Exposición  se  entenderá,  que  la  instalación  que  no  se 
l'.alle  terminada  pasa  á  la  categoría  de  fuera  de  concurso,  salvo  los  casos  en  que  previamente 
juzgará   el    Comité   justificado   el   retraso. 


—  132  — 

S."  Cada  Sección  oriranizará  sus  trabajos  en  la  forma  que  estime  más  conveniente  y  remiti- 
rá sus  propuestas  motivadas  sucintamente  y  acordadas  por  mayoría  de  votos  á  la  Comisión  Cen- 
tral. 

Si  ésta  llalla  la  propuesta  ajustada  á  las  disposiciones  reglamentarias,  le  dará  su  aprobación. 
La   misma   Comisión   resolverá   acerca   de   las   reclamaciones   que   pudieran   presentarse. 

9."  Si  la  Comisi 'in  Central  creyera  conveniente  la  reuni ')n  del  jurado  en  pleno,  podría  acor- 
darla por   mayoría  absoluta  de   votos. 

10.  En  cada  Secci  ni  podrán  otorgarse  cuantas  recompensas  de  cada  categoría  creyera  (')  de- 
hiera   adjudicar   el   Jurado. 

11.  líl    informe   del   jurado   podrá   hacerse   público   por   el  E.xpositor   premiado. 

12.  El  Presidente  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposici  m  tendrá  voz  en  las  reuniones  del  Ju- 
rado  en   pleno,  pero   no   voto,   de   no   pertenecer   al   mismo. 

13.  El  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición  podrá  proponer  á  la  Comisión  Central  del  Jurado 
la  concesii'in  de  I^iploiiias  de  Cooperación.  Estos  sí'ilo  podrán  ser  concedidos  por  acuerdo  de  di- 
cha  Comisión. 

14.  Cuando  se  trate  de  instalaciones  presentadas  por  algún  Instituto  ó  Corpora'i ')n.  podrán 
ser  concedidas  recompensas  á  la  Corporación  ó  Sociedad  y  á  los  que  particularmente  hayan  reali- 
zado  alguno  de   los   trabajos   expuestos. 

15.  Las  Secciones  de  Arte  Contemporáneo  y  Retrospectivo  se  regirán  por  su  Reglamento  es- 
pecial y  en  lo  no  previsto  en  él,  por  el  presente.  Toda  propuesta  de  dichas  Secciones  deberá  ser 
remitida    á    los   efectos   de   este    Reglamento   á    la    Comisiiui    Central    de!    Jurado. 
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Secciones 
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D.    Ricardo  Magdalena  .. .  Mr.  Albert  Gilbcrt... 

»     Rafael  Pamplona Joseph  Forcst .  .  . 

Mr.  Jules  Hetzel Silvan  Gracián  . . 

»    Marceüano   Isábal  ....      »    Limorín 

Dr.  Le  Fa^o  Viger D.    Hipólito  Fairén... 

D.    Ricardo  Royo Dr.  Cheriem 

Mr.  Albert  Leloir D.    Pedro  Carpi 

*    Ricardo  Lozano Pedro  Aramburo. 

»   José  Esponera Sancho  de  Castro 

»    Tomás  Bretón ^)     Alejo  Cuartero  . . 

Ricprdo  Magdalena  . .  .  Mr.  Charles  Mendel . 


Skckktakmos 

h.speciai.) 

D.  Mariano  Royo 

José  M'.'*  Royo 
'  José  M.'*  Royo 
>-  Manuel  Lasala 
>     Luis  Cervera 

Maximino  Pérez  Forniés 
Mr.  Gustave  l^eillard 

D.    .'Xgustín  Loscertales 
^     José  Oros 
^     José  Valenzuela 


MIEMBROS   DE   DERECHO.— (Prinidextes   de   Sección) 


D.    Santiago  Corella 

■>     León  Laguna 
Mr.  Emile  Marot 

Marccl  Vacher 
D.    Rafael  Ortiz  de  Solorzano 

*     Hilarión  Gimcno 

»     Pedro  G.  Maristany 

»  Ambrosio  Lizabe 
Mr.  .Mbcrt  Domange 
D.    Jenaro  Checa 

■»     Manuel  Abbad 

»    José  Monegal 

José  Rodríguez  Lacomme 
Mr.  Gustave  Caen 
D."  Eustoquia  Caballero 


D.    Tomás  Bretón 

»     Enrique  Villuendas 

Salvador  Pérez  Laborda 
Gonzalo  Calamita 
Ricardo  Magdalena 
Rafael  Pamplona 

A\r.  Jules  Hetzel 
•    Marceüano  Isábal 

Dr.  Le  Pagc  Viger 

D.    Ricardo  Royo 

Mr.  Albert  Leloir 

D.    Ricardo  Lozano 
José  Esponera 
Tomás  Bretón 
Ricardo  Magdalena 


LA    niSTRIBUCIÓX    I)F.   RECO.MPíiNSAS 


Ultimados  los  trabajos  del  Jurado  Internacional  se  celebró  el  acto  de  distribu- 
ción de  recompensas  con  inusitada  solemnidad,  presidido  por  S.  M.  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII  y  S.  M.  la  Reina  Doña  Victoria,  y  con  asistencia  del  Excelentísimo 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  los  Presidentes  Honorarios  de!  Ju- 
rado. Mr.  Albert  Viger  y  Sr.  Navarrorrcvcrter,  el  Conu'té  en  pleno,  las  .'\utorida- 
des  provinciales  y  locales  y  muchísimas  personalidades  ilustres,  cuya  lista  se  haría 
interminable. 

La  ceremonia  tuvo  lugar  el  día  2<S  de  Octubre  en  el  Salón  de  Fiestas  del  Gran 
Casino,  ricamente  engalanado.  A  las  cinco  de  la  tarde  penetraron  SS.  MM.  á  los 
acordes  de  la  Marcha  Real,  ocupando  seguidamente  el  trono  que  se  había  dispues- 
to en  el  escenario.  A  la  derecha  de  los  Reyes  se  coloró  el  séquito  palatino:  á  la 
izquierda  el   Comité  de  la   Exposición. 


l.^) 


Va.  ['.mío  i)i:i.  Palacio    dh  Miskos 


La  sala  estaba  llena  absolutamente  por  un  concurso  selecto,  en  el  que  predo- 
minaban las  señoras  y  señoritas,  que  aclamaron  con  gran  entusiasmo  á  los  sobe- 
ranos. 

Dio  comienzo  Li  sesión  con  un  discurso  del  Sr.  Paraíso,  en  el  que  hizo  ver 
la  deuda  que  contrajo  el  Comité  de  la  Exposición  cuando  en  Julio  último  visitó  el 
Rey  las  instalaciones  que  se  habían  reunido  en  nuestra  ciudad,  cuando  el  Monarca 
concurrió  con  sus  propios  productos,  cuando  se  sucedieron  las  visitas  de  personajes 
ilustres  por  recornendación  expresa  del  Monarca,  y  cuando  ha  llegado  la  Reina  á 
coronar  con   su   presencia  esta   obra   de   paz   y  progreso. 

Expuso  que  el  avistarse  Reyes  y  pueblos  en  esta  obra  de  reconstitución,  cons- 
tituye no  sólo  un  deber,  sino  que  engendra  sentimientos  de  armonía  y  de  afecto, 
bien  claramente  puestos  de  manifiesto  en  esta  obra  que  no  es  de  un  hombre,  ni  de 
Zaragoza,   sino  de  las  48  provincias  de   España. 

Se  excusó  de  los  elogios  tributados  á  los  que  han  organizado  la  Exposición, 
afirmando   que   el   mayor   galardón   es   la   satisfacción   del   deber  cumplido. 

Dijo  que  no  fué  sólo  Zaragoza  la  ciudad  que  se  regó  con  la  sangre  de  los 
héroes;  un  sólo  hecho  es  exclusivamente  nuestro:  -la  corazonada  que  hizo  muy  pron- 
to suya  Zaragoza  y  España  entera:  el  carácter  dado  á  la  Exposición  precisamente 
porque   se   conmemoraban   sucesos   que   nos    habían  puesto  en  enemiga   con   Francia^. 
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Znragoza  quiere  la  paz,  porque  cma  la  libertad  y  el  progreso.  Por  ello  al  tribu- 
tar homenaje  á  los  que  dieron  su  vida  en  defensa  de  la  Patria  y  de  su  indepen- 
dencia, fué  decisión  irrevocable  que  la  fiesta  de  paz  fuera  obra  educativa  y  social 
de  paz,  sobre  todo  de  paz  con  Francia,  ejemplo  de  su  nobleza  y  motivo  para  se- 
llar  en   abrazo   leal   y  generoso   la  cordial  relación   que  nos  une  al  pueblo   hermano >. 

El   Sr.   Paraíso  escuchó  muchos  aplausos. 

Habló  después  el  Presidente  del  Jurado  Sr.  Navarrorrevcrter,  que  comenzó  dan- 
do las  gracias  á  los  expositores  por  haberle  elevado  á  aquel  inmerecido  puesto,  te- 
miendo carecer  de  condiciones  para  haberlo  desempeñado  con  arreglo  á  la  alta  tras- 
cendencia  de   este  certamen. 

Cantó  luego  un  himno  entusiasta  al  progreso  material  presentado  por  la  Expo- 
sición Hispano-Francesa  y  dedicó  grandísimos  elogios  á  Zaragoza,  por  haber  ofrecido 
al   mundo  entero  esta  fiesta  de   paz   y  de  concordia. 

Pidió  y  dedicó  un  cariñoso  saludo  al  Presidente  de  la  Repiíblica  Francesa  Mon- 
sieur  Fallieres,  y  á  la  gran  Nación  que  hoy  marcha  á  la  cabeza  del  progreso  y  de 
la  civilización,  dedicando  un  aplauso  á  los  buenos  españoles  que  por  el  trabajo  la- 
boran  por   el   engrandecimiento   de   la   Patria. 

Dirigiéndose   al   Rey,    le   dijo: 

-Sois  Rey  de  España  por  la  gracia  de  Dios;  lo  sois  también  por  mandato  de 
la  Constitución;  pero  además,  tenéis  derecho  á  una  triple  corona  por  vuestros  des- 
piertos  afanes   en   pro   de   la   prosperidad   de   nuestro   pueblo». 

«El  acto  de  hoy  será  de  gran  consuelo  para  cuatro  millones  de  agricultores  es- 
pañoles que  mañana  sabrán  que  en  la  Exposición  de  Zaragoza  el  Rey  ha  sido  pre- 
miado  como   primer   agricultor  de  su  Reino». 

Terminó  relatando  una  anécdota  de  aquel  gran  Rey  Carlos  III,  que  visitando  un 
día  la  fábrica   de   sederías   de  Sevilla,    dijo: 

—  <Día  feliz  es  hoy  para  mí,  porque  he  visto  á  muchos  españoles  trabajando 
para   enriquecer   á  España». 

^Esto  mismo  puede  decirse  ahora,  en  que  Rey  y  pueblo,  imidos,  siguiendo  el  ca- 
mino del  Trabajo,  de  la  Libertad  y  del  Progreso,  harán  una  España  tan  grande 
como  aquella  que  pudo  descubrir  y  conquistar  un  nuevo  mundo,  arrancando  á  mu- 
chos  millones   de   seres,    de   las   negruras   de   lo   desconocido  . 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  D.  .■\ntonio  Maura,  puso  fin  á  los  dis- 
cursos  con   una   oración  bellísima. 

Saludó  á  Zaragoza  en  primer  término  y  habló  después  en  párrafos  que  su  mis- 
ma arrebatadora  elocuencia  nos  impide  recordar,  de  la  grandiosa  obra  de  la  Expo- 
sición  Hispano-Francesa. 

Cantó  un  himno  á  la  Patria,  que  arrancó  grandes  aplausos  y  felicitó  á  los  que 
concibieron   la   idea   feliz   de   organizar   esta   fiesta   de   paz   y   trabajo. 

Dedicó  elocuentes  párrafos  á  la  meinoria  de  aquellos  heroicos  zaragozanos  que 
abatieron  el  genio  del  coloso  del  Siglo  XIX  y  los  comparó,  para  elogiarlos  con  los 
grandes  patriotas  de  hoy  que  han  hecho  esta  Exposición,  donde  los  pueblos  cultos 
y   modernos   luchan   con   las   armas   del   progreso. 

La   hermosa   oración   del    Sr.    Maura   fué   frenéticamente   aplaudida. 

El  .Secretario  del  Comité,  Sr.  Gascón  y  Marín,  leyó  el  extracto  de  la  Memo- 
ria en  que  se  consignaban  los  premios  concedidos  é  inmediatamente  se  procedió  á 
la  ceremonia  del  reparto,  comenzando  por  recoger  S.  M.  el  Rey,  de  manos  de  su 
Augusta   Esposa,   el    Diploma   y  Medalla  que  le   fué   adjudicado   como   primer    exposi- 
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tor;    en   cuyo   iiioiiioiito   solemne   el    público,    puesto    de    pie.    tributó   al    Monarca   un 
homenaje   indescriptible   de   entusiasmo. 

Luego  recogieron  sus  grandes  premios  algunos  Señores  Expositores  por  ser  im- 
posible proceder  al  reparto  completo  y  se  dio  por  terminado  el  acto,  saliendo  del 
salón  SS.  MM.  con  los  mismos  honores  y  en  medio  de  las  aclamaciones  con  que 
fueron    recibidos. 


LA    CLAUSURA    DE    LA    EXPOSICIÓN 


Día  no  menos  glorioso  que  el  de  la  inauguración.  Término  feliz  de  la  feliz  jor- 
nada. A  él  llegó  el  pueblo  zaragozano,  no  con  la  pesadumbre  que  produce  siem- 
pre el  recuerdo  de  lo  que  fué.  sino  con  el  júbilo  del  triunfo  reconocido  y  prego- 
nado urbe  ct  orbe. 

El  éxito  ruidoso  de  la  Exposición  había  proyectado  sobre  la  Inmortal  Ciudad  un 
resplandor  vivísimo,  más  vivo  é  ideal  que  el  de  los  faros  eléctricos  colocados  en 
sus  alturas.  Propios  y  extraños  aplaudían  el  esfuerzo  inaudito  del  pueblo  de  los  Si- 
tios,   y   al   verle   marchar   sereno   é   impávido   por   el    camino   del   progreso,   afirmando 
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los   rasj^os  de  virilidad  que  acusó  defendiendo  su  independencia,  proclánianlo  di^no  de 
seguir   conquistando    ios    más    preciados    laureles    para    la    Madre   Patria. 

Zaragoza  ve  agigantado  su  prestigio,  pero  no  le  envanece  el  triunfo.  Sabe  que 
el  cierre  de  su  Exposición  es  el  crepúsculo  sereno  de  un  día  que  se  esconde  bajo 
el  manto  de  púrpura  de  la  admiración  de  otros  pueblos,  y  que  para  seguir  con- 
tando con  esta  admiración  es  preciso  esperar  á  que  levante  la  nueva  aurora  y  em- 
prender  de   nuevo   el    trabajo   con    más    bríos   y  entusiasmos. 

La  fortuna,  que  alguna  vez  ha  de  besar  la  frente  de  los  pueblos,  abrió  al  nues- 
tro la  nueva  senda  por  donde  encauzar  sus  despiertas  energías,  haciendo  coincidir 
la  clausura  de  la  Exposición  con  la  inauguración  de  las  obras  del  Canfranc.  Allí 
tiene  Aragón  puestas  sus  esperanzas,  allí  demostrará  que  no  se  duerme  sobre  sus 
laureles,    que   es   digno   de   los   tributos   de   admiraci(')n   que   ha   recibido. 

Tenía  señalada  el  Reglamento  de  la  Exposición  la  íeiiía  del  vM  de  Octubre  para 
su  clausura.  Es  la  vida  ordinaria  que  se  concede  á  las  Exposiciones,  la  de  seis 
meses.  En  esta  ocasión,  al  aproximarse  el  término  legal,  fué  tan  unánime  por  parte 
de  los  expositores,  de  la  prensa,  del  público,  de  cuantos  contribuyeron  á  la  obra,  el 
deseo  de  prorrogar  su  existencia,  que  el  Comité  accedió  sin  dificultades  á  las  justas 
pretcnsiones   de    la  opinión. 

Un  rasgo  simpático  tuvo  el  Comité  con  motivo  de  la  prórroga.  Finaba  el  de- 
recho de  los  abonados  con  el  término  legal  del  Concurso,  y  para  cohonestar  el  in- 
terés de  todos  acordó  revalidar  por  el  tiempo  de  la  prórroga  los  carnets  de  los 
abonados  mediante  el  pago  de  una  peseta  con  destino  á  los  fondos  de  la  Caridad, 
peseta  que  pagaron  no  solamente  los  abonados,  sino  cuantos  poseían  tarjetas  de  en- 
trada gratuita  y  todos  los  individos  del  Comité  Ejecutivo,  recaudándose  una  boni- 
ta   suma   en    favor   de    los   pobres. 

El   día   5   de   Diciembre   se   procedió   á   la   clausura   oficial  de   la   Exposición. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  comenzó  la  sesión,  estando  el  Salón  de  Fies- 
tas del  Casino  absolutamente  atestado  de  público  selecto  y  distinguido,  y  habiéndo- 
se   aún    tiuedado    niuclu)    por   entrar. 

A  dicha  hora,  los  acordes  de  la  Marcha  Real  anunciaron  la  llegada  del  Exce- 
lentísimo Señor  Ministro  de  Fomento,  de  gran  uniforme,  que  ocupó  la  presidencia 
de  la  mesa,  en  la  cual  tomaron  asiento  además  los  Señores  Gobernador  Civil,  Al- 
calde Sr.  Fleta,  D.  Basilio  Paraíso,  Sr.  Cald?r()n  (D.  .Abilio),  Sr.  .Alvarado,  vSeñor 
Capitán   General   y   Señor  Arzobispo. 

Este   llegó   ya   comenzada    la    sesión    y    su    presencia    fué    saludada   con    aplausos. 

Detrás,  en  los  sillones,  se  colocó  el  elemento  oficial,  el  (\)mité  de  la  Expo- 
sición  y   otras   distinguidas   personalidades. 

Abierta  la  scsíími,  se  concede  la  palabra  al  Sr.  Gasc<')n  y  Marín,  quien  pide  dis- 
culpa por  no  haber  hecho  una  Memoria  escrita,  pero  dice  que  va  á  dar  datos,  de- 
talles,   de    lo   que    ha    sido    la  I:xposic:ón. 

En  brillantes  párrafos,  amenizando  con  su  fogosa  elocuencia  la  aridez  de  los  nú- 
meros, va  contando  c()mo  se  hizo  la  Exposición,  diciendo  cuántos  expositores  ha 
hiibido,  premios  alcanzados,  etc.,  etc.  Datos  que  encontrará  el  lector  en  el  contexto 
de  este   libro. 

Al  llegar  á  la  parte  econcHiiica  hace  comparaciones  con  lo  que  otras  exposicio- 
nes han  sido  en  tan  importante  cuestión,  deduciendo  la  afirmación  importantísima  de 
que   esta   Exposición   es   tal  vez  la  única   que   cerrará   sus   cuentas   con   superávit. 


ExcMO.    Sr.    D.  José   Sánchez   Gierra 
Ministro   dh   Fó.mixtm 


MI 

l.iK'm)  ilcilií  II  iiiius  (•!<»(  lientos  pilriiitds  ii  In  ohrn  df  lii  l.xposK  inri,  ijim*  Ii.i  sido 
la    K'vrliKioii    (li>    Im    líspnñii   (|ii('    tiiil).'i|ji    y    ijiic    Imluí    por   iMi^riiiulcccTHc. 

Dt'spius,  el  Si.  raraiso,  proiiiiiu'ii)  el  si^iiiciiU*  discurso,  siendo  curiftosiimrnti- 
ovarioiíaiji»    al    levantarse: 

SimImi  .\\iiiis|i(>,  Sfrttircs:  .Min  Im  luiif  i|ir-  iinnuIriiT  '/.iirum>/.ii  jil  (iotiicrno  todo  y  A  Iti  l:n- 
piii'iii  proiliutorii,  (|ii(-  (le  iiiiiiuTii  tiiii  fs|)lriuliilii  ('oiKiirri)')  i^  vhUi  olira  de  ptiz  y  di-  pro^reMí,  pero 
se  luriH'cMtu  liiii  i'diisulcraMi'iiu'iitc  la  dciulii  (|iic  i-l  Coiiiitr  de  lii  i'^xpoHJi-ii'ui  ti-iiíii  coritruídu  r(»n 
lodtis  los  iliislrc-i  ^ohci  cantes,  ion  vuestra  pri'si'iu'ia  rn  «str  n(t»>,  qtir  anlf  el  teiiuir  de  punar  por 
insolventes  os  pi-diinos,  no  (|uita,  piTo  si  espera  de  |)la/o,  ponjut-  triili^ndoHe  de  detidaH  de  honor 
y   ili"   i^iatitail,    Aiaiícaí   iinier»'   si-r   solvente. 

.Mol  lim.ulanurili'  y  liuhl.iiulo  ion  la  siiuei  iilail  lann  liTistira  de  CHtu  tierra  y  á  la  que  V,  lí.  rinde 
liÜMito,  yo  iMitiiMiilo  (¡ae  iMiincio  reyes  y  paelilos,  f^oln-riiaates  y  Kobernados  se  Hiiman  y  ne  con- 
i'iettaa  en  ana  obra  nacional  como  es  la  de  recoastitair  el  país,  no  tan  hi'>Io  hc  cumple  un  de- 
ber, sino  qae  ea<;eiulra  simpatías,  afectos  y  aproximaciones  de  los  iin<»s  y  á  los  (ítr(»s  que  p»)r  bien 
de   l*"spaña.    coaviene   qne   se  afirmi-ii   y   consoliden. 

Machas  facilidades  nos  ha  dado  el  ^oliierno.  Xo  ha  podido  ser  más  manifiesto  ni  más  expre- 
sivo el  concarso  ilel  Jefe  di'l  listado  y  en  cnanto  al  l)ele;íudo  Renio  en  el  Centenario  y  en  nue»- 
tra  llxposici(in,  ha  procedido  con  tal  celo  é  interés  que  aun  en  aquellos  momentos  en  que  recu- 
rrientio  en  alzada  nos  fué  nejíado  aquéllo  qai-  para  nosotros  era  razonable,  tuvimos  que  rendirnos 
ante  la  caballerosidad,  la  alteza  de  miras  y  rectitad  de  intenciones  ipie  informaban  sus  resolucio- 
nes, y  faltaría  á  mi  deber  sino  aproveciiara  este  momento  para  rendir  el  homenaje  de  mi  ronside- 
raciJn  y   de  mi   afecto   al    Hxcmo.    Sr.    I).    Juan  TejJn. 

Vo  ajíradezco  al  Sei"ior  Ministro  desde  el  fondo  de  mi  alma,  las  cariñosas  palabras  que  en  el 
hermoso  discurso  de  ayer  noche  tuvo  para  mi  humilde  persona.  Kstoy  reconocidísimo  á  V.  K.  y 
i\  cuantos  durante  los  meses  pasados  me  han  aiíobiado  con  eloiíios,  no  dándose  cuenta  seguramen- 
te de  que  hombre  de  lucha  y  de  trabajo,  soy  extraordinariamente  sensible  á  esa  clase  de  mani- 
festaciones, pero  aparte  de  que  no  he  hecho  más  que  cumplir  con  mi  deber,  y  apenas  si  siento 
la  satisfacción  del  deber  cmnplido,  y  aparte  también  de  que  el  amor  por  mi  Patria  y  por  mi  Ara- 
gón querido  exigíame  más  de  lo  que  mis  fuerzas  me  han  permitido  realizar,  de  nada  habría  ser- 
vido mi  modesto  empuje,  ni  la  meritoria  labor  del  Comité  Ejecutivo  y  de  cuantos  integran  la  Sec- 
ci  'n  Tercera  de  la  Exposiciiin,  sin  el  concarso  deciJido  y  resuelto  de  las  49  provincias  españolas, 
sin  la  ayuda  de  los  hombres  de  voluntad  que  repartidos  por  España  creyeron,  triste  es  confesarlo 
pero  es  cierto,  antes  que  nuichos  de  nuestra  propia  casa,  en  la  seriedad  y  rectitud  del  que  en 
nombre  de  esta  bendita  tierra  les  llamaba  para  la  formación  de  un  inventario  nacional,  que  pu- 
siera do  relieve  el  adelanto  y  progreso  industrial  que  se  había  operado  en  nuestro  país,  desde  el 
día   que   dijo,   levántate   y   anda. 

Ya  habéis  oído  á  grandes  rasgos  el  resultado  económico.  Nos  queda  la  cuesta  penosa  de  la 
l¡.]uidnción.  pero  hombres  de  negocios  que  contamos  la  honradez  como  primer  patrimonio  á  legar 
á  nuestros  hijos,  no  tan  solo  daremos  cuenta  exacta  de  la  cantidad  con  que  formando  parte  de  la 
subvención  nos  ayudó  el  Estado,  sino  que  sirviendo  los  justos  deseos  del  Rey  en  cuanto  al  des- 
tino de  este  edificio  y  de  acuerdo  con  el  Señor  Comisario  Regio  }•  municipalidad  de  Zaragoza, 
aplicaremos  el  sobrante  a  que  una  institución  social,  culta,  que  permita  anualmente  dar  carrera  en 
el  arte  á  un  número  de  desheredados  de  la  fortuna,  garantice  el  porvenir  de  algunos  hijos  del 
trabajo  y  al  propio  tiempo  conserve  para  la  sociedad  zaragozana  un  punto  de  reunión  de  honesto 
solaz  y   esparcimiento,   ya   que   con   tanto   cariño  lo   ha   frecuentado. 

Por  último,  Señor  Ministro:  Xo  es  cumplimiento,  sino  rendir  culto  á  la  verdad:  el  asociaros 
con  vuestros  amigos  hoy  á  esta  obra  y  mañana  á  esa  otra  de  vitalísimo  interés  para  Aragín  y 
para  nuestro  Zaragoza,  os  gana  un  sitio  en  nuestro  corazón  porque  esa  nueva  ferrovía.  convir- 
tiendo á  Zaragoza  en  puerto  seco,  favorecerá  la  comunicación  de  sentimiento?  de  fraternal  amis- 
tad con  Francia  y  el  cambio  de  productos  con  la  que  necesitamos  vivir  en  la  armonía  de  vecinos: 
pero  si  ese  ferrocarril  continúa  por  Cariñena-Daroca  el  Central.  Valencia,  como  camino  directo  al 
.\frica.  Marruecos,  entonces  no  tan  sólo  recibiríais  las  bendiciones  de  esta  tierra,  sino  que  res- 
ponderíais á  la  simpatía  y  afecto  á  los  gobernantes,  que  haciendo  política  de  hechos,  política  de 
afirn:aciones,  dirigen  y  encauzan  la  opinión  de  los  que  entienden  que  durante  un  lustro,  debe 
darse  preferencia  al  desarrollo  de  las  fuentes  de  riqueza,  como  medio  de  llegar  á  un  presupuesto 
que  consienta  dotar  suficientemente  la  instrucción  y  atender  con  desahogo  todos  los  servicios  que 
demanda   la   vida   moderna   de   los   pueblos  adelantados. 

El   Sr.   Paraíso  es  ovacionado   proiongadísimamentc. 
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A   continuación   hizo   uso   de   la   palabra   el   Diputado   á   Cortes   Sr.    Alvarado. 

Saluda   en   nombre  de   Huesca  al   Sr.   Paraíso,   á    quien   dedica  grandes    elogios. 

Como  decano  de   la   Representación   Parlamentaria,  saluda   al  Ministro. 

<Hace  pocos  días  dice  un  Alcalde  conservador  saludaba  al  ilustre  ¡efe  del  par- 
tido liberal.  Ho\\  un  republicano  y  un  demócrata  saludamos  á  un  Ministro  conser- 
vador, porque  cuando  nos  confundimos  en  el  amor  á  la  Patria  no  hay  opiniones 
políticas». 

Elogia  el  sentido  que  han  informado  los  Congresos  celebrados  en  Zaragoza, 
donde  sieinpre  se  ha  hablado  de  España,  de  la  humanidad:  nunca  de  lo  exclusivo 
de  Aragón. 

En  nombre  de  todos  los  pueblos  de  Aragón  felicita  al  Sr.  I'araíso  por  la  obra 
que   ha   realizado   y   que   nos   envanece. 

A   Zaragoza,   por   sus   virtudes,    dícele   que   es   la   metrópoli   de   .Aragón. 

Enlaza  la  fiesta  que  se  celebra  con  la  inauguración  de  las  obras  del  Canfranc, 
signo  de  paz  entre  dos  pueblos,  paz  duradera  y  termina  diciendo:  Paz  á  los  hom- 
bres de   buena  voluntad  . 

El  Señor  .-Xlcalde  de  Zaragoza  dá  con  breves  palabras  las  gracias  en  nombre 
de   la   Ciudad   al  Gobierno  y   á  cuantos   han  contribuido  al  éxito  de  la  Exposición,  y 


I  M 

liii.ili/ii   rl   .utit   (Olí    lili   litiiiiusu    \    iMill.iiitisiiiio    iliHiiirnc)    lU'l   Sr.   SAncluv.    (iucrrii. 

Minislio    (le    l(»Mlrll|n. 

.|..i  1(11  lililí  llar  iiH-  ilcp.ii.i  el  prlinroso  honor  de  ser  el  úlliino  líxposilor  y  nw 
siento  piriiii.iilt)  ((»ii  i'sli'  i'spi'i  tá(  nio  tan  hernioso  i|n<*  ai|ii(  cHtoy  prcsentiando  y 
con    i'l    honoi    tlf    pifsiihr   i'Stii   solcniíndiid   , 

( ".lilla    a    AiulaliKia,    ;i    (\isiilla.    a    las    Viisioiik'ndíis,    y    dfdini    párrafos    flofUtMi- 
tisinios    .1    Aiamuí,    nina   de    todas    las    lihcrtadí-s    y    dond«-   nac  irron   y   subsisten   insti 
tniioiu's    i|iir    inipidm    (|iic    m    mi    pailido   conio   v\  de  Ja(  a   haya   más  df  iiiatro  pU'i 
tos   iMi    lili   año. 


Ll.Er.ADA     DK    LOS    FílíPHF.SKX  TAN  THS 
ni-.i.    Avr.NTAMiKxro   de   Barcki.ona 


Compara   á   D.    Basilio   Paraíso   con    los   antiguos   procuradores  de  Aragón. 

>^ Habla  el  Sr.  Gascón  de  cuentas  y  de  superávit.  ¿Para  qué  más  superávit  que 
el   éxito   de   la  Exposición?^ 

En  un  brillante  pcárrafo  muy  aplaudido,  dice  que  en  .Aragón  son  Quiiotes  en  el 
concebir  y  Sanchos  en  el  realizar.  -Por  eso — añade — el  eximio  autor  del  Qui)0te  no 
traio  al  ingenioso  hidalgo  á  Aragón:  lo  trajo  cerca,  pero  lo  llevó  á  tierras  de  Bar- 
celona,   porque   si   lo   trae   aquí,    aquí   concluye  . 

Recoge  la  alusión  á  la  conquista  de  Marruecos  que  ha  hecho  el  Sr.  Paraíso  en 
su  discurso,  y  dice  que  la  conquista  se  traza  como  la  hace  él:  enviando  sus  es- 
pejos  y   su   cristalería   á   competir   allí  con   la    extranjera. 

«Respecto  á  las  peticiones  que  relacionadas  con  ferrocarriles  se  me  han  dirigi- 
do,   yo   contesto   á   lo   aragonés,    porque   mi   propio   respeto    y   el    que    os    debo,    me 
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impiden  hacerlo  de  otro  mo- 
do: yo  estudiaré  ese  ruego 
y  tendré  una  inmensa  sa- 
tisfacción si  puedo  acceder 
á  éh. 

Elogia  el  carácter  arago- 
nés, que  consigue  lo  que  quie- 
re, y  a  Zaragoza,  que  por 
su  propia  voluntad  y  sin  pe- 
dírselo á  nadie,  ha  conquista- 
do el  título  de  Ciudad  Eu- 
ropea. 

Canta  con  entusiasmo  á  la 
fe    que    el    pueblo    aragonés 
tiene  en  el  Pilar  y  evoca  los 
tristes   días   de  la  hecatombe 
colonial. 
Termina    considerando   co- 
mo   muy    feliz    esta   época   de  su   vida   que  le  permite   inaugurar   las   obras   del    Can- 
franc   y   promete,   que    si    Dios    le  da  vida,  vendrá  -en  cualquier   condición   que  sea — 
á   la   terminación  de   las   obras. 

Pide  á  los  aragoneses  un  recuerdo  de  simpatía  para  él,  pues  es  el  mayor  pre- 
mio  á    que    un    hombre   público   puede   aspirar. 

Luego,  agitando  la  campanilla,  dice:  En  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  deelaro 
elcuisurada   la   H.rposieión   Hispano- Franeesa. 

A  continuación  el  Señor  Ministro  de  I'omento,  las  Autoridades  y  cuantas  per- 
sonas asistieron  al  acto  con  carácter  oficial  fueron  obsequiadas  con  un  banquete  en 
el  Gran  Casino,  digno  remate  de  tan  solemne  fiesta.  En  dicho  banquete  se  pro- 
nunciaron también  elocuentes  discursos,  que  no  transcribimos  por  evitar  la  prolijidad, 
pero  no  podemos  pasar  por  alto  las  manifestaciones  que  en  aquella  ocasión  hizo  el 
Señor   Ministro. 

Muchos  aplausos  conquistó  cuando  diio  que  si  se  había  metido  en  el  corazón 
de  los  aragoneses  era  porque  el  suyo  latía  al  mismo  ritmo;  gran  ovación  coronó  su 
frase,  refiriéndose  al  Sr.  Paraíso,  de  que  «él  es  digno  de  vosotros  como  vosotros 
sois  dignos  de  él>\  pero  el  entusiasmo  subió  al  delirio,  cuando,  después  de  agra- 
decer al  consecuente  republicano  los  elogios  que  había  hecho  al  Jefe  del  Estado  en 
diferentes  ocasiones  por  su  cooperación  en  el  éxito  de  la  Exposición,  dijo  que  en 
nombre  del  Rey  y  de  la  Monarquía  Española  daba  su  más  cordial  enhorabuena  y 
abrazaba  al  creador  de  la  magnífica  Exposición  Hispano  Francesa  de  Zaragoza, 
honra   de    España. 

Al  abrazarse  el  Ministro  y  el  Sr.  Paraíso,  la  ovacicui  fué  ensordecedora  y  el 
entusiasmo  delirante.  Gritos  cstentíueos  de  viva  f:spaña.  viva  f'rancia  y  viva  Zara- 
goza, aclamaciones  al  Ministro  y  al  -Sr.  Paraíso,  ojos  que  se  anublan  y  gargantas 
que   enronquecen    de   entusiasmo. 


i\r> 


I. AS    VISITAS    K'l-CilAS 


|)in;iiísmi;is  son    ilc  r.ipiliilo    ¡ipiírir    l;is    visitiis    (|ur     l.i    I'íiiiiíIííi    KciI    ISpjiñolu   Sü 
ilijLÍiK)   UiHvi    ;i    l;i    l-.xposicioii    Hispniío-I'ríiiicesn. 

l'.siMs  visitiis  ¡ilirmiiron  y  ("iiMlIcricron  c\  prcstij^io  de  nuestro  .^f.m  <  ••ri.iincii,: 
siivirroii  ilo  i'jiMiiplo,  proiitiimriiti'  imitiido  por  ilustres  personalidiides.  y  la  resonaíi- 
lia  i]iie  iiivieion,  aiiajo  la  ateniiDU  d(>  líspaña  entera  y  del  Kxtranjero  sobre  nues- 
tra liuilad.  /ara.Lío/a  j^niarda  siempre  en  su  cora/rm  un  re(  iierdo  de  ^;ralitud  para 
Sus  Majestades  y  Alte/as  l\i'ak>s.  ipie  tan  altamente  le  manifestaron  su  simpatía. 
S.  .\\.  el  Key  |)(M1  Alíonso  XIII.  visit»)  por  primera  ve/  la  ííxposiciím  el  II  de 
Iimio. 

Acjuel   mismo 
(lía  lle>í(')  á   Za- 
ij^oza,   siendo 
'thjeto    de    una 
entusiasta  acogi- 
da por  parte  del 
pueblo   zarago- 
zano.   Después 
de  las  recepcio- 
nes oficiales  de 
rigor    y     de    asistir    al 
descubrimiento  de  algu- 
nas  lápidas  conmemorativas  de   hechos 
relacionados    con   los    Gloriosos    Sitios 
de   la   Guerra    de    la   independencia,   á 
las  seis  de  la  tarde  se  dirigió  á  la  Ex- 
posición  S.    M.,    seguido  de  su   séqui- 
to,  en  el    que    figuraban   los    Excelen- 
tísimos  Señores  Ministros   de  Gracia  y 
justicia   y  de  la  Guerra. 

Un  gentío  inmenso,  más  de  veinte 
mil  almas,  había  invadido  el  recinto  de 
la  Exposición  desde  algunas  horas  antes. 
Se  esperaba  la  llegada  del  Rey  con 
impaciencia  febril.  Cuando  su  carruaje 
cruzó  el  arco  de  entrada,  una  ovación 
delirante  se  escuchó  por  todas  las  avenidas  de  la  Exposición.  Fué  un  momento 
emocionante.  La  música  del  piquete  que  hacía  los  honores  de  ordenanza  entonaba 
la  Marcha  Real,  estallaban  en  el  espacio  los  cohetes  lanzados  como  salvas  de  bien- 
venida, repicaban  alegremente  las  campanas,  expuestas  en  la  calle  de  La  Caridad, 
y  agitábanse  en  el  aire  millares  de  pañuelos  y  sombreros  de  los  que  aclamaban  al 
Monarca  entusiasmados. 

El   Comité  en   pleno,   con   el   Presidente   á  la  cabeza,    recibió  á  S.   M.    y  segui- 
damente comenzó   su   visita   por   la   instalación   de   los   Patrimonios   Reales. 

Después   se   dirigió   al   Pabellón   de   Alimentación,   que   gustó   mucho   al   Monarca. 
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Se  enteró  niinuciüsamente  de  algunos  prüductos,  conversando  con  los  Exposito- 
res y  animándoles  á  que  perseveren  en  el  fomento  de  la  producción,  base  del  me- 
jor bienestar  de   España. 

Varios  industriales  ofrecieron  á  Don  Alfonso  presentes  que  se  dií^nó  aceptar 
gustoso. 

Entró  después  en  el  üran  Casino,  recorriendo  todas  sus  dependencias  y  dete- 
niéndose en  el  Salón  de  Espectáculos.  Prodigó  incondicionales  elogios  á  la  hermo- 
sura y   buen  gusto   del   edificio. 

Visitó  detenidamente  el  Pabellón  de  La  Veneciana,  examinando  los  espejos  y 
haciendo  varias  preguntas  sobre  su  fabricación.  Dando  muestras  de  gran  complacen- 
cia pasó  de  allí  á  la  Exposición  de  Fomento. 

Lo  más  curioso  de  la  visita  que  S.  M.  hizo  á  dicha  instalación  fué  la  expe- 
riencia practicada  por  el  Ingeniero  Sr.  Hauser  á  la  vista  del  Monarca,  con  el  aire 
líquido. 

Quedó  admirado  Don  Alfonso  y  felicitó  al  Sr.  Hauser  por  su  competencia  en 
estas  materias,  haciéndole  muy  atinadas  observaciones  acerca  del  empleo  de  este 
nuevo   elemento. 

En  las  Escuelas  fué  pasando  revista  á  todas  las  instalaciones,  felicitando  á  mu- 
chos  Expositores. 

Elogió  la  comodidad  de  una  tartana  que  se  exhibía  en  la  sala  de  Sabadell,  exa- 
minándola detenidamente.  Admiró  unos  colchones  modernos  y  distribuyó  alabanzas  á 
los   tejidos   de   seda,    lana   y   algodón   y   á   los   bordados  mecánicos  de   Cataluña. 

En  la  snla  de  los  órganos  y  pianos  escuchó  el  gran  órgano  que  tan  maravi- 
llosamente imita  á  la  voz  humana  y  llamó  al  fabricante  indicándole  que  presentara 
un   proyecto   para   El   Escorial,   de   cuatro   órganos   que   puedan  tocarse   á  un   tiempo. 

--¿Como   los   de   Sevilla   querrá   S.    M.? — dijo   el   constructor. 

-No;  en  Sevilla  no  hay  más  que  tres  órganos  y  yo  quiero  cuatro  para  El 
Escorial.  De  esa  manera  será  lo  único  que  hay  en  el  mundo  y  las  ceremonias  que 
se  celebren   tendrán   la  grandeza  que   tenían   en   tiempos  de   Felipe   II. 

En  la  se-^ci  MI  de  Pedagogía  y  en  la  de  Economía  Social  se  detuvo  en  varias 
curiosas  instalaciones.  La  Asociación  de  Labradores  le  hizo  ver  los  adelantos  del 
popular   organismo. 

lín  la  sala  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Zaragoza  lo  recibieron  los  dig- 
nísimos profesores  Sres.  Magdalena  y  Gimeno  Vizarra,  Director  y  Secretario  respec- 
tivamente  de  dicho   Centro   de  enseñanza. 

Los  distinguidos  Profesores  pusieron  á  disposición  del  .augusto  visitante  un  es- 
tnalte  fotográfico  con  el  retrato  de  la  Reina  Doña  Victoria,  obra  muy  bien  hecha, 
salida  de  lo>  talleres  de  la  Escuela  y  que  prueba  una  vez  más  el  grado  de  ins- 
trucción  altamente   satisfactorio  de   los   alumnos. 

También  hicieron  entrega  á  S.  M.  y  Ministros  de  la  Guerra  y  de  Gracia  y  Jus- 
ticia,  de  ejemplares  de   la   obra   relacionada   con   los   Sitios   y   sus    héroes. 

— Acepto  gustoso  esos  obsequios.  Tengan  la  amabilidad  de  mandármelos  á  Pa- 
lacio.— ¿Tienen   ustedes  bastantes   alumnos?     Preguntó   S.    M. 

-Bastantes,  Señor. 

— Eso  es  bueno;  hemos  de  laborar  porque  la  enseñanza  alcance  en  España  su 
mayor   engrandecimiento 
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Por  la  puerta  de  la  retonda  de  escuelas  se  trasladó  la  comitiva  á  La  Caridad. 
S.    M.    el   Rey    y   sus    acompañantes    subieron   al    último    piso   por   el    tapis   ron  I  uní. 

En  la  Sección  de  Arte  Contemporáneo  hizo  elogios  de  algunos  cuadros  y  se 
detuvo  ante   su   propio  retrato  y   las   demás   obras   expuestas  por   Casas. 

Preguntó  por  el  precio  de  algunas  obras  y  pidió  que  se  le  enviara  el  catálogo 
en  cuanto   estuviera   impreso. 

En  la  instalación  de  medallas  del  Sr.  Rodríguez  y  Compañía  fué  obsequiado  el 
Monarca  con  preciosos  modelos  de  medallas.  Don  Alfonso  elogió  muchísimo  el  tra- 
bajo  del   Sr.    Rodríguez   y   contempló   detenidamente  varios  ejemplares. 

S.  M.  el  Rey  salió  satisfechísimo  de  la  Exposición.  Su  admiración  y  su  asom- 
bro se  traducían  en  frases  de  expresivos  elogios  para  el  pueblo  de  Zaragoza  (|ue 
ha   sabido   realizar   una   obra   tan  hermosa. 

—No  podía  suponerme — dijo  Don  Alfonso  al  Sr.  Paraíso  —  que  se  había  hecho 
tanto,  .■\hora  me  explico  muy  bien  aquellas  campañas  de  la  prensa  instándome  á  que 
viniera  á  inaugurar  esta  Exposición.  No  se  ha  dicho  nada  en  comparación  de  lo  que 
este  concurso  merece;  hay  que  elogiarlo  mucho  más  para  que  todo  el  mundo  se  fiie 
en  él. 

— ¿\'  todo  esto-- añadió  S.  M.  —  lo  han  hecho  ustedes  con  dos  millones  y  me- 
dio  de   pesetas? 

— Señor,  con  mucho  menos — contestó  el  Sr.  Paraísa. — Nosotros,  fuera  de  los  edi- 
ficios, no  hemos  recibido  más  que  cuatrocientas  mil  pesetas,  mermadas  por  muchos 
conceptos.  Lo  extraordinario  de  este  Certamen  se  verá  cuando  llegue  el  momento  de 
rendir  cuentas. 

Las  entusiastas  y  sinceras  ovaciones  prodigadas  al  Monarca  dentro  de!  recinto 
de   la   Exposición,  le  impresionaron  tan  favorablemente  como  las  mismas  instalaciones- 
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Al  día  sijíiiiente,  S.  M.  el  Rey  honró  niievainente  con  su  presencia  la  Exposi- 
ción, para  visitar  los  departamentos  del  Palacio  de  Museos,  haciendo  j^randes  elo^ijios 
de  la  Exposición  de  Arte  Retrospectivo,  en  la  que  fué  recibido  por  el  doctísimo 
Canónigo   Sr.    Moreno. 

Después  asistió  á  la  inausjjuración  del  Pabellón  de  Francia,  acto  cuya  descrip- 
ción  reservamos   para   el   capítulo   dedicado   á   la   participación   francesa. 

S.    M.    se   dignó   aceptar   un   banquete   que   se  celebró  en  el  I^alacio  de   Museos. 

El  comedor  se  instaló  en  el  Pabellón  de  la  Armería  Real,  sala  lujosamente  de- 
corada con  valiosos  tapices,  mesas  de  plata  con  incrustaciones,  trofeos  y  armadu- 
ras, cuadros  de  firmas  recomendables  y  otros  muebles  y  objetos  artísticos,  propie- 
dad  todo  ello  de  la   Real   Casa. 

Diez    magníficos   tapices   de   gran    tamaño   cubrían    las   paredes. 

La  mesa  presentaba  encantador  cuadro,  hallándose  adornada  con  plantas  y  flo- 
res  formando   artísticas   guirnaldas. 

Una   de   las   presidencias,    la   ocupó    S.  M..    y   la   otra,   el  infante  Don    Fernando. 

A  la  derecha  del  Rey,  tomó  asiento  el  infante  Don  Luis  de  Orleans.  y  á  la 
izquierda,   el   Ministro   de   Comercio   francés,    Mr.    Cruppi. 

A  la  derecha  del  infante  í^on  Fernando  se  sentó  el  Embajador  francés  en  Ma- 
drid  Mr.    Revoil,    y   á   la   izquierda,   el    Ministro   de   la   Guerra. 

Después  tomaron  asiento  á  un  lado  y  á  otro  de  la  mesa  todas  las  personas 
que  por  razón  de  sus  cargos  fueron  invitadas  al  acto  y  los  individuos  del  Comité 
Ejecutivo. 

La  banda  del  Regimiento  de  Aragón  y  Rondalla  de  Oros,  amenizaron  la  fiesta 
tocando   selectas   composiciones. 

Se  cantaron  varias  coplas  alusivas  á  la  Familia  Real  que  gustaron  mucho  y 
fueron    muy   aplaudidas   por   el    Monarca. 

De  sobremesa,  conversó  S.  M.  afablemente  con  sus  comensales,  mostrando  sa- 
tisfacción   inmensa   por   las   atenciones   que   le   dispensó   Zaragoza. 

En  el  mes  de  Octubre  Don  Alfonso  Xlii  hizo  su  segunda  visita  á  la  Exposi- 
ción  acompañado   de   su   augusta   esposa. 

Hablar  del  recibimiento  que  Zaragoza  dispensó  á  los  Reyes  sería  repetir  cuanto 
hemos  dicho  de  la  primera  visita  de  S.  M.,  aumentada  por  el  mayor  entusiasmo 
que  dcspert(')  la  presencia  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Victoria,  que  por  primera  vez 
pisaba   el   solar   de   los   héroes   de   la  independencia. 

El  día  25  llegaron  los  Monarcas,  y  á  las  pocas  horas  de  llegar,  se  dirigían  á 
la  Exposición  para  presidir  el  solemne  acto  de  des:ubrir  el  Monumento  de  los  Si- 
tios  y    visitar    nuestra   Feria    internacional. 

i'ué  una  mañana  animada  como  pocas.  .Antes  de  las  diez,  invitados  y  curiosos 
invadían  andenes  y  paseos.  Los  piquetes  de  los  Regimientos  de  Gerona  y  Aragón, 
con  bandera  y  música,  encargados  de  hacer  los  honores  de  ordenanza,  ocupaban 
sus  puestos.  Representaciones  de  todos  ¡os  demás  Cuerpos  de  la  Guarnición  forma- 
ban junto  al  Monumento,  prestando  mayor  brillantez  á  la  fiesta  con  su  aparato  mi- 
litar. Comisiones  de  todas  las  Corporaciones  locales  acudían  al  llamamiento,  y  la 
multitud,  contenida  por  los  vigilantes  y  la  Guardia  Civil,  pugnaba  por  conquistar 
lo>í    Humores   puestos. 
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A  las  once  y  media  en  punto,  una  salva  de  aplausos  de  los  que  están  en  Ut 
alto    del    Tohbo^an    aiinmia    la    llegada    de    la    (oniitíva, 

Haten  Mari  ha  K'imI  las  músicas;  presentan  armas  los  pic|uetes  y  i-tunedio  de  los 
aplausos  <\c\  publico  lle^afi  los  (firruajes  de  la  comitiva  hasta  la  tril)una  colocada  al 
pie    del    iWonumento. 

SS.  MM.  descienden  del  coche  y  toman  asiento  en  los  dos  únicos  sillones  que 
ha\  en  la  Tribuna,  A  la  que  dan  j^uardia  los  Maceros  de  la  Diputac  i('»n  y  del  Ayun- 
tamiento. 

A    la   Tribuna    suben    también    la    Duquesa   de   San    Carlos   y   el    Sr.    Maura. 

Kl  público,  situaiio  cerca  de  la  Tribuna,  á  la  derecha  de  los  Reyes,  se  esfuerza 
por  ver  á  S.  .W.  la  Reina,  pero  lo  impide  la  figura  del  Sr.  Maura.  Advertido  éste, 
se    retira    hacia    atrás    con    precipitación    y    sonriendo. 

Hi  Vizconde  de  Hspés  lee  el  acta  relativa  á  la  ceremonia  é  inmediatamente  des- 
cienden SS.  M.M..  y  acompañados  del  Sr.  Morct,  se  acercan  á  la  j^radería  del  Mo- 
numento.   Este   se   halla  cubierto  con   grandes   telones    de   los   colores   nacionales. 

El  Sr.  Moret  entrej^a  el  cordón  á  S.  M.  el  Rey.  que  tira  con  fuerza,  caen  las 
telas  y   aparece   el    Monumento   en   toda   su   p^randcza. 

Las  músicas  militares  y  las  bandas  de  cornetas,  clarines  y  tambores  entonan  la 
Marcha   Real.    El   espectáculo   es   soberbio   y  el    momento   solemnísimo. 

E!  público,  poco  numeroso,  que  pudo  acercarse  al  Monumento,  rompió  eri  un 
aplauso   entusiasta,    en   una   ovación  delirante. 

Descubierto  el  Monumento  de  los  Sitios,  todos  los  oíos  se  fijaron  en  él.  La 
obra  que  perpetúa  en  mármoles  y  bronces  la  epopeya  zaragozana  estaba  allí  ter- 
minada,  palpitante,    llena   de   vida,   de   fuego   y    d^   pasión. 

Por  un  movimiento  impulsivo  de  admiración,  el  público  se  lanzó  á  la  gradería 
escalando  el  Monumento  como  si  quisiera  compenetrarse  con  aquellos  bronces,  con- 
vertidos en  seres  humanos  por  el  genio  del  artista.  Hubo  que  desaloiar  la  escalinata 
que   en    pocos   momentos   se   había   poblado   de   apretado   racimo   de   gentes. 

El  Monumento  de  los  Sitios  estaba  allí;  el  que  había  soñado  nuestro  pueblo,  el 
que  encarna   las  tradiciones  gloriosas   que   nos   legaron   nuestros   antepasados. 

Arriba,  la  figura  de  Zaragoza  serena  y  maiestuosa,  ofreciéndose  al  sacrificio  en 
aras  de  la  patria;  en  el  fuste,  esfumado,  el  fondo  donde  se  desarrollaron  las  es- 
cenas trágicas  de  los  Sitios;  y  al  pie,  los  grupos  de  combatientes,  luchando  con  fre- 
nesí, corriendo  al  combate  poseídos  de  heroica  locura  hasta  caer  rendidos,  resolvién- 
dose el  esfuerzo  en  un  poema  de  dolor,  maravillosamente  representado,  por  una  ma- 
dre  que   besa   con   unción   el   cadáver   yerto   de   su   hiio. 

Descubierto  el  Monumento,  volvieron  á  ocupar  los  Reyes  su  asiento  en  la 
Tribuna. 

El  Sr.  Moret,  dirigiéndose  á  los  Monarcas,  pronunció  un  breve  pero  elocuen- 
tísimo discurso. 

Las   escenas   representadas   en   el   Monumento    le  sirvieron   de  base   para   entonar 
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un  himno  á  la  Fratría.  Descubrió  con  frase  expresiva  y  poética  el  pensamiento  deí 
artista  que  tan  admirablemente  ha  interpretado  la  epopeya  zaragozana.  Presentó  á 
Zaragoza  como  baluarte  del  sentimiento  nacional,  sin  distingos  ni  mistificaciones  y 
cantó  el  esfuerzo  de  sus  héroes  que  supieron  sacrificarse  por  su  religión  y  por  su 
independencia. 

•Mientras  Zaragoza  subsista  decía  el  Sr.  Moret  subsistirá  la  Patria,  porque 
aquélla  ha  sido  siempre  el  más  valioso  y  entusiasta  defensor  de  la  integridad  na- 
cional-. 

Las   palabras   del    Sr.    Moret   fueron   acogidas   con   grandes   aplausos. 
Para  contestar  en   nombre  de  S.   M.   tomó  la  palabra  el  Excelentísimo  Señor  Pre- 
sidente  del   Consejo   de   Ministros,    y   en    párrafos    de    arrebatadora    elocuencia    puso 
de   relieve   el   agradecimiento    que    Zaragoza    merece   por   sus   cruentos   sacrificios   en 
beneficio   de   la   Patria. 

«Zaragoza  — dice — es  el  altar  venerando  ante  el  que  ha  venido  á  postrarse  toda 
España  y  la  ciudad  que  nos  enseña  á  tener  fe  en  nuestros  destinos  y  á  confiar  en 
nuestro   porvenir  . 

'<  Zaragoza  nos  enseña  también  que  el  sacrificio  no  consiste  sólo  en  ofrecer  las 
vidas  en  un  momento  de  exaltación  en  holocausto  de  la  patria,  sino  en  saber  su- 
frir las  penalidades  diarias  y  constantes  que  lleva  consigo  el  trabajo  cotidiano  por 
el   cual    los   pueblos   se   hacen   grandes,    prósperos   y   felices >. 

Los  hechos  realizados  por  Zaragoza  nos  enseñan  que  si  otra  vez  fuera  necesa- 
rio entregarse  con  alma  y  vida  para  salvar  á  la  patria  no  faltarían  espíritus  dis- 
puestos  al   sacrificio. 

Terminada  la  ceremonia  de  inau- 
^ — ^    guración  del   Monumento,   los   So- 

beranos manifestaron  deseos  de 
visitar  la  Exposición,  visita  que 
comenzó  por  el  pabellón  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Después  pa- 
saron al  de  La  Vcncciaiu:  y  lue- 
go al  de  Francia,  en  el  que  se 
detuvieron  ante  las  magníficas  ins- 
talaciones de  maquinaria  agrícola, 
confecciones  y  productos  de  las 
colonias. 

Prosiguieron,  siempre  acompa- 
ñados por  el  Comité  de  la  Expo- 
siciíHi,  y  examinaron  atentamente 
el  Pabellón  de  Maquinaria  y  los 
Reales  Patrimonios,  ascendieron  al 
Alto  Horno,  en  el  que  fueron  re- 
cibidos por  los  Señores  Conde  de 
Zubiria,  Presidente  del  Consejo 
de  Administración;  Marqués  de  Ur- 
quijo.  Consejero;  Goyoaga,  jefe 
de  la  Administración,  y  Angolotti 
(I).  Joaquín),  Secretario  del  Con- 
sejo. 

Todavía   en   aquella  visita    reco- 
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frieron  las  salas  del  Pabellón  Mariano,  en  el  que  les  sirvió  de  cicerone  el  Exce- 
lentísimo  Señor  Arzobispo  de   Zaragoza. 

No  menos  solemne  é  importante  fué  la  visita  que  por  la  tarde  hicieron  Sus  .Wa- 
jestades  á  la  Exposición,  en  la  que  después  de  examinar  detenidamente  todas  las 
instalaciones  que  no  conocían,  presidieron  el  acto  de  distribución  de  recompensas, 
cuya   descripción   ha   podido   leerse   en   lugar   oportuno. 

Don  Alfonso  y  Doña  Victoria  dignáronse  también  aceptar  un  cotillón  que  se  ce- 
lebró  en    su   honor   la  noche  del  29  en   el   Salón   de  Fiestas  del   Gran  Casino. 

La  misma  importancia  que  las  visitas  de  SS.  MM..  alcanzaron  las  realizadas  en 
diversas  épocas  por  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina  y  SS.  AA.  los  Infantes 
Doña  Isabel.  Doña  María  Teresa  y  Don  Fernando  con  su  hiio  Don  Luis  Alfonso 
de   Orleans. 

Detallar   los   pormenores   de    estas    visitas,    sería    repetir    cuanto   llevamos    dicho. 
Todas   las   personas   de   la   Real  Familia  fueron    obsequiadas  por    la   Ciudad   y  por   el 
Comité   de   ki   Exposición   con   análogas   demostraciones   de   la   gratitud   que   debíamos 
á   tan     elevadas   personas,   que   se   dignaron   dar   una   muestra   patente   del   alto   apre- 
so 
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cío  en  que  tenían  esta  manifestación  del  Trabajo  y  de  la  industria,  que  realzaron 
con  su  presencia,  enterándose  con  todo  detenimiento  de  las  diversas  Secciones  que 
constituían  la  Exposición,  y  aceptando  cuantos  homenajes  y  fiestas  fueron  organiza- 
dos  en   su   honor. 


VISITANTES    ILUSTRES 


A  título  de  curiosidad  y  con  el  temor  de  omitir  nombres  que  habrán  escapado- 
á  nuestras  investigaciones,  queremos  dejar  consignados  los  de  aquéllas  ilustres  per 
sonalidades  que  acudieron  á  visitar  nuestro  Certamen,  poniendo  de  relieve  el  inte- 
rés  que   despertó   lo   mismo   en   España   que   en   la   Nación   vecina. 

Del  Ciobierno,  nos  visitaron  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Mau- 
ra; el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  La  Cierva;  el  de  Hacienda,  Sr.  Besada;  el 
de  la  Guerra,  Sr.  Primo  de  Rivera;  el  de  Marina,  Sr.  Ferrándiz;  el  de  Estado, 
Sr.  Allende  Salazar;  el  de  Gracia  y  Justicia,  Señor  Marqués  de  Figueroa;  y  el  de 
Fomento,    Sr.    Sánchez    Guerra. 

A   esta   lista   de   Gobernantes   hay   que   añadir   el    Ministro    francés    Mr.    Cruppi. 

De  los  Prelados  que  fueron  nuestros  ilustres  huéspedes,  podemos  citar  al  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  al  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos,  á  los  Arzobispos  de  Gra- 
nada, V'alladolid,  Valencia,  Sevilla  y  Buenos  Aires  y  á  los  Obispos  de  Huesca,  Si- 
güenza,  León,  Lugo,  Jaca,  Tarazona,  Pamplona,  Jaén,  Orense,  Coria,  Salamanca, 
Madrid,  Almería,  San  Luis  de  Potosí,  San  Carlos  de  Ancud,  La  Plata,  Córdoba 
(América),   Pinar   del   Río,    Ciudad   Real,    Tortosa,    Burgo   de   Osma   y   Tarbes. 

La  grandeza  de  España  estuvo  representada  por  el  Marqués  de  Hoyos,  Mar- 
quesa de  la  Laguna,  Marqués  de  Mesa  de  Asta,  Vizconde  de  Eza,  Marquesa  de 
Taracena,  Condesa  de  Mirasol,  Marquesa  de  Tenorio,  Marqués  de  San  Felices  de 
Aragón,  Conde  de  .^rcos.  Barón  de  la  Torre,  Marqués  de  San  Juan,  Conde  de  los 
Andes,  Marqués  de  Vista  Alegre,  Marqués  de  Valdeiglesias,  Conde  de  Torres-Ca- 
brera, Marqués  de  Villatoya,  Marqués  de  la  Frontera,  Marqués  de  San  Adrián,  Con- 
de de  la  Vinaza.  Conde  de  Peñalver,  Duquesa  de  Terranova,  Marqués  de  Perinat, 
Duquesa  de  San  Carlos,  Marquesa  \'iuda  de  Santa  Cruz,  Duque  de  Santo  Mauro, 
Duquesa  de  la  Conquista,  Marqués  de  Aguilar  de  Campoá,  Conde  de  Azara,  Mar- 
quesa de  Squilachc,  Marqués   de  Comillas   y  otros  muchos  que  viajaban    de  incógnito. 

Políticos,  recordamos  á  los  Sres.  Polavieja,  Galarza,  Señantes,  Luque,  Canale- 
jas, Francos  Rodríguez,  Gayarre,  Sol  y  Ortega,  Pérez  Caballero,  A\elquiades  Alva- 
rez,  Azcárate,  Labra,  Maura,  (D.  Gabriel),  Navarrorreverter,  Conde  de  Romanones, 
Aguilera,  García  Prieto,  Gimeno,  Montero  Villegas,  .Aura  Horonat,  Camo,  Sastrón, 
Ortuño,  Moróte,  Alba,  López  Ballesteros,  Garay,  Melgares,  Chapaprieta,  Ruiz  Jimé- 
nez, Requejo,  Gasset,  Castañeda,  Villanueva,  Urzáiz,  Salvador,  Sánchez  F^omán, 
Moret,  Cambó,  Puig  y  Cadafaich,  Bastardas,  Rahola,  Iranzo,  Rusiñol,  Pidal,  García 
Alix,  Duque  úc  Bivona,  Rodríguez  de  la  Borbolla,  D'  .Angelo,  Lachica,  Pí  y  .Ar- 
suaga,    Sanllehy,    Alvarado   y    Betegón. 

Hombres  notables  en  las  Ciencias,  en  las  Artes,  en  la  Industria  y  en  la  Ban- 
ca, pudiéramos  consignar  muchos.  Nos  limitaremos  á  un  grupo  que  sirva  de  mues- 
tra. Vimos  á  los  Sres.  Pérez  Galdós.  BretíHi,  Verdes  Montenegro,  Buylla,  Maltra- 
na.    Ortega   Morejón,    Maristani,    Tolosa    Latour,   Ramón   y   Cajal,    Echegaray,    Alema- 


ni,   Siililliis,    riiliilit,    SiiMtlIü,    Isla,    Kdtlii^iH/     Mrrulc/,    línpinu.    SimoiUMia.    l^-nlJiurf, 
Mariaiii,    (»)iii'i(>l,   Icmíí^ii,    Clarasn,    JimiMio,    ( )sU'',    Siiln/iir,   Carnicido.    Alvarc/.    I)u 
moni,    .N\ai\íi,    Simarr»),    Torres   (^m-vcdo.    Moliricr,    A/orín,    Bi-nítc/,    liurno,    (irand 
monla^íiic,    Vinicjíta,    ( )rU'|^a    Mmiilla,    Ti'llo,    Mrtulu'la,    Moya,    Vina-nti,    (íónuv.    Ha 
(|m'i(>,    Halsa   di-    la    \'v^.\,    r.ildiiuro,    Snrasatt'.    (^irracido.    Ví('tkoI,    Ovilo.    Tfllo   y 
otros. 

I'ormaiulo   expediciones   cole.livas   vinieron  rí'presenlaciones  de   las  (Corporaciones 

y    (\Milros    (|iie   .1    ( nnliniiaí  nni    se   expresan: 

('omisión    ile    Alcaldrs   españoles. 

.Xntomovilislas  de  .Wailrid. 

(\)misit'in    del    Aynnlamienlo    de    P>arcelona. 

Caravana    aniomovilisla    ilei    (Miib   de    ['arcclona. 

Orfeón    y    expositores   de    Sahadell. 

Coros   (k'    Clavé. 

Comisión   del   .\yninamiento   de   Villatranra   del   Panndés. 

Peritulistas   ilel    .Mediodía    de  f-rancia. 

.Xynntamiento,    Prensa    \    Conn'siiHi    de    .Wnseos    de    l-iareelona. 

Colonia   Escolar   (\c   V'illoslada   de   Cameros. 

jnrados   franceses. 

Colonia   Hscolar   de   Cuañén. 

Comisiones   de    Casbas,   Colun^o    y    I.alncn^a. 

ReprescntaciiMí   del    .-Xyuntamicnto   de    Madrid. 

Periodistas  madrileños. 

Círculo   Aragonés    de  Madrid. 

Expedición   de   soldados   aragoneses. 

.Wnnicipalidad  de  París. 

.ayuntamientos   y   I^iputaciones   de   Huesca   y   Teruel. 

Todas  estas  expediciones  motivaron  una  serie  de  homenajes,  actos  oficiales,  ban- 
quetes, bailes  y  otras  fiestas  de  carácter  popular,  que  sólo  para  relatar  las  que 
se  verificaron  dentro  del  recinto  de  la  Exposición  y  en  el  salón  del  Gran  Casino, 
necesitaríamos  doble  espacio  del  que  disponemos  para  escribir  esta  crónica,  por  lo 
que  nos  habremos  de  limitar  á  hacer  algunas  indicaciones  de  lo  que  con  estas  vi- 
sitas  colectivas   tiene   relación. 

Las  corrientes  de  simpatía  que  siempre  han  existido  entre  Cataluña  y  Aragón, 
se  pusieron  de  relieve  con  motivo  de  la  Exposición.  Cataluña  respondió  á  nuestro 
llamamiento  con  una  largueza  que   ha   dejado   en  nuestros  corazones   profundo    surco. 

Cataluña,  además  de  numerosas  instalaciones  particulares,  organizó  otras  tan 
notables  como  las  Salas  de  Tarrasa  y  Sabadell  y  la  del  Museo  de  .Arte  Moderno 
de   Barcelona. 

Cataluña  nos  envió  su  caravana  automovilística  del  Club  de  Barcelona:  sus 
Coros  de  Clavé,  que  con  sus  originales  conciertos  animaron  la  Ciudad  y  la  Expo- 
sición, recibiendo  calurosas  ovaciones  por  todas  partes  y  haciendo  desbordar  la  ale- 
gría en  todas  las  verbenas  y  veladas  que  en  su  honor  se  organizaron:  sus  excur- 
siones de  expositores  y  orfeonistas  de  Sabadell.  que  encontraron  no  menos  entu- 
siasta acogida  en  nuestro  suelo:  y  sus  Comisiones  oficiales  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona.  Prensa   y  Museos,    que   vinieron  á   estrechar  más  los   lazos  que  nos  unían. 

Tuvieron  verdadera  importancia,  derivada  de  estas  excursiones,  la  inauguración 
de  la  Sala  de  Sabadell  y  banquete  celebrado  para  obsequiar  á  los  excursionistas, 
y  todos   los   actos   realizados   durante   la   Semana   Catalana. 
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De  Sabadell  vinieron,  representando  á  su  Ayuntamiento,  el  Síndico  Sr.  Rivé, 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  y  el  Secretario  del  Gremio  de  Fabri- 
cantes. 

La  Scmuna  Catalana  fué  un  verdadero  acontecimiento.  Barcelona  mandó  luci- 
dísima representación,  presidida  por  el  Alcalde  interino  Sr.  Bastardas;  la  bandera 
de  la  ciudad,  escoltada  por  la  Guardia  Montada  de  aquel  Ayuntamiento  y  la  nota- 
ble  Banda    Municipal   que   dirigía   el    Maestro    Sadurni. 

El  ()  de  Septiembre  llegó  á  Zaragoza  la  expedición  barcelonesa,  siendo  objeto 
de  entusiasta  recibimiento  por  parte  de  nuestro  Municipio,  del  Comité  de  la  Expo- 
sición  y   de   todas   las   clases   sociales. 

Al  día  siguiente  y  á  las  cinco  de  la  tarde,  según  estaba  anunciado,  se  cele- 
bró  la   inauguración   de   la   Sala    Catalana   en   el    Palacio   de   Museos. 


S.    M.    LA    KllXA    Doña    ClvMMlXA.    K.\    KI.    PaI  ACIO    DK    MlSKOS 


Desde  antes  de  dicha  hora,  un  público  numeroso  se  agolpaba  en  las  inmedia- 
ciones  del   hermoso   edificio,    ávido   de  no   perder   detalle   de   la  solemnidad. 

A  las  cinco  en  punto  penetraron  en  el  recinto  de  la  Exposición  los  carruajes 
que  conducían  á  las  representaciones  de  Barcelona,  que  iban  precedidas  y  seguidas 
de  los  seis  Guardias  Municipales  montados  de  aquella  ciudad,  que  continuaban  lla- 
mando  la   atención    por   su    vistosidad. 

En  la  puerta  del  Palacio  de  Museos  fueron  recibidos  por  el  Comité  de  la  Ex- 
posición, presidido  por  el  Sr.  Paraíso,  al  que  acompañaban  los  Sres.  Basclga,  Pe- 
llejero,   Savirón,    Galvez,    Escoriaza   (M)   y   Gascón   y   Marín. 

Dentro  de  la  Sala  se  encontraba  el  Jurado  de  Bellas  .Artes,  formado  por  los 
Sres.    Lasuén,    Magdalena,    Bernareggi,    Elias   y   Valenzuela   La    Kosa. 

Acompañando  á  la  comitiva,  que  iba  precedida  de  los  Maceros  de  aquel  Ayun- 
tamiento,  entraron    también    el    Alcalde    Sr.    Fleta,    los    Concejales    Sres.     Cerrada, 
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Blasco,  Laborda.  Galbe,  Gil,  Zorraquino,  Drets,  Ugedo,  García  Burriel  y  Aisa.  el 
Gobernador  Civil  Sr.  Tejón,  Capitán  General  Sr.  Rodríguez  Bruzón  con  un  Ayu- 
dante, Arzobispo  Sr.  Soldevila,  Canónigo  Sr.  Moreno,  Presidente  de  la  Audiencia 
Sr.  Córdoba,  representaciones  de  distintas  Comisiones,  Prensa  de  Barcelona  y  Za- 
ragoza, etc. 

La  Banda  Municipal  de  Barcelona,  situada  en  el  Patio  de  Museos,  ejecutó  al- 
gunas obras  que  aplaudió  el  numerosísimo  público  que  en  las  galerías  y  en  el  pa- 
tio  se   encontraba. 

Una  vez  dentro  de  la  Sala  la  comitiva,  se  procedió  á  la  inauguración  oficial 
de  ia  misma,  leyendo  el  Secretario  de  la  Comisión  de  Museos  de  Barcelona  Señor 
Pirozzini,  el  acta  en  que  consta  el  acuerdo  de  acudir  á  la  Exposición  de  Zaragoza 
con  las  obras  del  Arte  Moderno  que  representaran  las  diversas  tendencias  y  es- 
cuelas. 

A  continuación  pronunciaron  notables  discursos  el  Presidente  de  la  Comisión  de 
Museos  y  Diputado  á  Cortes  Sr.  Puig  y  Cadafalch,  D.  Dionisio  Lasuén,  los  Se- 
ñores Alcaldes  de  Barcelona  y  Zaragoza,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  y  el  Presidente 
del    Comité   D.    Basilio   Paraíso. 

Fueron  los  expedicionarios  de  Barcelona  muy  agasajados  con  diversos  banque- 
tes, cotillones,    visitas   á   los    Monumentos    notables,    etc.,    demostrando   en    todo   mo- 
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mentó  la  complacencia  con  que  se  encontraban  en  el  solar  aragonés  que  por  po- 
derosas  razones   históricas   podían   considerar  como   propio. 

De  las  expediciones  extranjeras,  aparte  la  de  los  Jurados  franceses  de  que  he- 
mos hablado  en  el  capítulo  correspondiente,  y  el  Ministro  iMr.  Cruppi,  con  su  sé- 
quito, de  cuya  visita  trataremos  al  describir  la  apertura  del  Pabellón  de  Francia, 
dos  fueron  las  que  mayor  relieve  alcanzaron  en  el  número  asombroso  de  excursio- 
nes que  nos  favorecieron;  la  de  los  periodistas  del  Mediodía  de  Francia  y  la  Re- 
presentación  del   Municipio   de  París. 

Los  periodistas  franceses  visitaron  nuestra  ciudad  á  mediados  de  Agosto.  For- 
maba  la   expedición   un  núcleo  importante   de  redactores   de  los  siguientes   periódicos: 

De  La  Francc,  La  Gironde  y  Le  Noiivcllistc,  de  Burdeos;  de  La  Ddpcchc 
y  de  L^ Exprés  dii  Midi,  de  Tolouse;  de  Le  Petit  Marsellais,  Le  Petit  Proven- 
(,'al  y  Le  Radieal,  de  Marsella;  de  Le  Cri  dii  Var,  de  Draguinan;  de  Le  Jour- 
nal dii  Midi  y  Le  Petit  Repiiblieain  dii  Midi,  de  Nimes;  de  Le  Petit  Var,  de 
Tolón;  de  Le  Repulilieain  de  Narhonne,  de  Narbona;  de  Le  Roussi/ídn,  de  Per- 
pignan;  de  L'Helair  y  Le  Midi,  de  Montpellier;  de  Avenir  du  Puy  de  Dome  y 
Moniteur  du  Puy  de  Dome,  de  Clermont  Ferrant;  de  La  Depee/ie,  L Exprés  y 
Le   Proorcs,  de   Lyon,   y   Le  Journal,  de   Cette. 

La  representación  del  Municipio  de  París,  asistió  á  la  clausura  de  la  Exposi- 
ción y  ostentáronla  los  Síndicos  Mrs.  Joseph  Menard,  Tamiet,  Adrián  Audín,  Louis 
Penchs,    Paul   Fleurot,    Eriiest   Gay   y  Emillort. 

Todas  las  expediciones  extranjeras  fueron  obsequiadísimas,  lo  mismo  por  el  Co- 
mité de  la  Exposición,  que  por  las  Autoridades  y  pueblo  de  Zaragoza;  y  en  la 
serie  interminable  de  ceremonias  oficiales  y  banquetes  á  qu:^  dieron  lugar  estas  vi- 
sitas se  patentizó  reiteradamente  la  estrecha  amistad  que  por  fortuna  reina  hoy  en- 
tre  las   dos   naciones    un    siglo   ha   rivales. 


OTROS   ASPECTOS   DE   LA   VIDA   INTERIOR    DE  LA    EXPOSICIÓN 


Ln  inmensa  concurrencia  que  afluyó  á  Zaragoza  con  motivo  de  la  Exposición 
y  de  las  fiestas  del  Centenario  de  los  Sitios,  facilitó  la  celebración  de  multitud  de 
Asambleas  y   Congresos,   entre   los   que  recordamos   los  siguientes: 

Congreso  Pericial  Mercantil. 

Asamblea   de   Secretarios  de   .-Xyuntamiento. 

Asamblea   de   Maestros   interinos. 

Congreso  Filatélico. 

Asamblea   Integrista. 

Asamblea   de   las   Cooperativas. 

Asamblea   de   la   Buena   Prensa. 

Congreso   Mariano. 

Congreso  Antituberculoso. 

Congreso  de  Naturalistas  Españoles. 

Asamblea   de   las   Sociedades   Económicas. 

Congreso   Nacional   Agrícola. 

Congreso   Histórico   Internacional. 

Asamblea   Econcnnica   Nacional. 

Congreso   Pedagógico. 


l'(iiij;rrs(t   (Irl    Turismo. 
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.\\iu'li()s  (li-  estos  (N)tiuri'S()s  liiviiTon  sus  reuniones  tieiitro  (Ií*I  rccifitr»  de  l<i 
Kxposii'ioii,  oíros  rii  ilisiiiilos  puntos  (Ir  l.i  C'iiulatl  I)e  algunos  de  ellos  nos  ocu- 
paremos  iii    otra    partí-   ile   este    lihro   (on   almín  detenimiento. 

Tollos  los  meses  si'  lelehraron  también  i-n  la  lixposiciim  interesantes  comurso» 
lie  plantas,  llores,  frutas  y  emhalaii's.  ipie  revelaron  los  proj^resos  alcan/.ados  por 
la  llortirultnra  y  l-loriiiiltura  zaragozanas.  Y  del  lí  al  lf)  de  Noviembre  el  Con- 
riirso  lie  Aviniltma  y  Cunicultura  orp:ani/ado  por  la  C^íhriara  Aerícola  de  la  pro- 
vincia, iiiir  alcan/o  un  éxito  muy  lisonjero,  y  cuyos  detalU-s  estamparíamos  con 
j.;usto  en  esta  crónica  si  no  nos  lo  vedase  la  carencia  de  espacio,  pero  podrán  ser 
conoriilos  por  aquéllos  á  quienes  interese  y  á  los  que  remitimos  á  la  Memoria  pu- 
blicada   sobre    tan   laudable   C'oncurso    por   el  ilustrado   Catedrático  I).   í'edro  >\oyano. 

\'  aqin  haríamos  punto  á  esta  parte  del  libro  consajírada  á  reseñar  del  modo 
sintético  que  ha  sido  posible,  la  vida  interior  de  la  Kxposici(')n.  si  un  acto  que  por 
su  importancia  vino  á  ser  el  resumen  de  cuantas  ceremonias  y  fiestas  se  habían 
celebrado,  y  por  su  ori«íinalidad  y  carácter  el  compendio  de  cuantas  alegrías  y  sa- 
tisfacciones por  el  éxito  del  Certamen  latían  en  el  pecho  de!  pueblo  que  lo  vio 
realizado,  no  nos  obli<;ara  á  prestarle  toda  la  atención  que  merece  un  coronamiento 
tan   brillante   de   la   vida   que   habíamos   llevado   durante   siete   largos   meses. 

Por  feliz  amic^rdo  del  Comité  de  la  Exposición,  celebróse  en  el  Gran  Casino  el 
día  antes  de  clausurarse  el  Certamen  hispanofrancés,  una  fiesta  original,  con  gran 
acierto   llamada   por   sus   organizadores     Fiesta   de   la   Familia   Aragonesa >. 

.A  ella  concurrieron  representantes  de  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  de  las 
tres  provincias  y  algunos  pueblos  de  Aragón,  habiéndose  adherido  entusiastamente 
casi   todos   los  demás. 

*No  fué  esta  fiesta — escribía  al  día  siguiente  Heraldo  de  Ara^^ón  -una  fiesta  fu- 
gaz como  las  bengalas,  fría  como  la  etiqueta,  convencional  como  lo  ficticio.  Aque- 
llo era  un  hogar,  y  al  calor  de  la  lumbre  que  incendiaba  el  retorcido  y  recio  tron- 
co  de  nuestra  historia  en  llamas  deslumbrantes,  se  fundía  el  amor  regional  que  co- 
rrió  cual   río   fecundo   hacia   la   entraña   de   la   Patria   grande,    intangible    y   una». 

La  crónica  periodística  local  reseñó  con  gran  lujo  de  detalles  el  aspecto  brillan- 
tísimo que  ofrecía  el  Salón  de  Fiestas  del  Gran  Casino,  en  el  que  se  congregó  lo 
más  distinguido  de  Zaragoza,  todo  lo  que  representa  fuerza  y  vida,  comercio  é 
industria,  ciencia   y   arte. 

En  dicha  solemnidad  se  pronunciaron  y  leyeron  discursos  y  poesías  por  los 
Sres.  Pamplona  (D.  Rafael).  Baselga  (D.  Mariano).  Casañal  (D.  Alberto).  Vicén 
(D.  Jerónimo),  Gascón  y  Marín  (D.  José).  Jordana  (D.  Jorge).  Valenzuela  La  Rosa 
{D.  José).  Blas  y  Ubide.  (D.  Juan),  Savirón  (D.  Paulino\  Paraíso  (D.  Basilio),  y 
los  representantes  de  las  Diputaciones  Provinciales  de  Teruel  y  Huesca  y  del  Ayun- 
tamiento  de   Zaragoza   Sres.   Pascual,    Batalla   y   Aznárez. 

Tan  hermosa  fiesta  resultó  ciertamente  un  consolador  homenaje  á  la  Región: 
homenaje  al  que  prestó  la  inspiración  su  caudal,  la  ciencia  su  sabiduría,  el  trabajo 
su  fuerza  y  todo  su  aliento  nuestros  hombres  cultos  y  sanos,  que  hicieron  expre- 
sivos votos  porque  las  tres  provincias  hermanas  vivan  unidas  y  compenetradas  en 
el  firme  propósito  de  salvar  al  país  mediante  un   inquebrantable  cariño  á  lo  nuestro. 

Transcribimos  á  continuación  los  discursos  y  poesías.  cu\-os  originales  hemos 
podido   procurarnos: 
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Discurso   de   D.    Rafael   Pamplona. 

LAS   PROVINCIAS  ARAGONESAS   EN   LA   EXPOSICIÓN 


Mejor  que  con  la  palabra,  es  con  el  gesto  como  se  manifiestan  en  algunos  momentos  de  la 
vida  los  sentimientos  que  palpitan  en  el   fondo  del  alma. 

Al  veros  llegar,  hijos  de  las  provincias  hermanas,  el  habla  enmudece,  los  brazos  se  abren  y 
quieren  presurosos  estrecharos  contra  nuestro  corazón,   que  se  alboroza  de  gozo. 

Habéis  venido  á  festejar  el  fin  de  la  gloriosa  jornada.  Sin  vosotros,  el  eco  de  la  fiesta  hu- 
biérase  apagado  dejando  flotar  en  el  ambiente  esa  nube  de  tristeza  que  acompaña  á  la  alegría 
que  se  aleja;  pero  al  sentiros  á  nuestro  lado,  renace  en  nuestro  pecho  el  entusiasmo,  resurge  la 
esperanza  y  comprendemos  que  el  día  que  fenece,  no  es  el  día  que  muere,  es  el  precursor  de 
la  alborada  que  para  Aragón  asoma  por  el  Norte,  riente  y  luminosa,  entre  aquellos  picachos  del 
Pirineo,  por  cuyas  vertientes  ha  hecho  rodar  la  Naturaleza  la  poesía  agreste  y  severa  de  los 
pueblos  primitivos,  de  los  pueblos  que  saben  domeñar  al  destino,  de  los  que  fundan  nacionalida- 
des, de  los  que  conquistan  coronas  de  inmortalidad,  lo  mismo  con  el  bronce  de  los  cañones,  que 
con   el    hierro   penetrante   de    los   arados. 

Sin  este  fuerte  abrazo  que  nos  damos,  al  terminar  en  familia  para  festejar  el  triunfo  del  es- 
fuerzo colosal  que  Zaragoza  ha  hecho  con  ayuda  de  España  entera,  hubiéramos  creído  que  la  la- 
bor hermosa  que  habéis  contemplado  siguiendo  los  movimientos  de  la  ciudad  durante  siete  meses, 
iba  á  quedar  convertida,  como  otras  obras  humanas,  en  frías  cenizas,  y  su  recuerdo  viviría  no 
más  que  un  instante  en  la  memoria  de  nuestros  hijos.  Mas  no  es  así:  cuando  un  pueblo  se  mues- 
tra capitaneado  para  el  trabajo,  y  enseña  cómo  lia  sabido  dar  pasos  de  gigante  por  la  senda  ás- 
pera del  progreso,  y  tiene  á  su  lado  pueblos  hermanos  que  le  tienden  la  diestra  para  ayudarle  á 
llegar  á  la  cumbre,  ese  pueblo  no  tiene  derecho  á  reposar  ni  un  minuto  contemplando  los  laure- 
les que  cosechó  en  una  jornada... 

Zaragoza   por  tanto,   no   verá  ascender   por  su   cielo   purísimo,   las   esperanzas    que     ha    fundado 
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^íradv)    i|iK'    iMK'ntan   ni   las    nucioncs    ituis 
adelantadas.    A    otros  tovii  rn   t'sti'  día    ha- 
blaros  di'l   aspecto   particular   de  cada  ana 
de     las    Industrias    y    las   Artes   que   en    la 
l'.xposicit'in   han   íifíiira  lo,   y   son    el   f anda- 
mento de  nuestro  porvenir;  yo  sólo  he  de 
recordaros   que   algo  ipie    no    se   ve,   algo 
impalpable,    el    pensamiento,    es    el    (trii;en 
de  tiulas  las  acciones   humanas   y   p»ir   con- 
siguiente  el   t"undamenti>  de  todo  pr<ígreso. 

Hsas  máquinas  que  os  maravillan,  esa 
sentidos,  suponen  inauditos  esfuerzos,  largas 
tudio   ó   en    su    laboratorio. 

Los  brazos  no  so  mueven  sin  mandatt)  del  cerebro,  no  olvidemos  pues  al  cerebro:  que  él  sea 
la  antorcha  que   iliunine   el   camino   que   nos   resta   por   recorrer. 

Hemos  á  la  inteligencia  el  puesto  que  por  su  fuero  le  corresponde;  que  tierra  donde  han  flo- 
recido artistas  como  Goya.  historiadores  como  Zurita,  hombres  de  letras  como  los  Argensola.  pen- 
sadores como  Costa,  histólogos  como  Cajal.  botánicos  como  Lóseos,  no  ha  de  negar  seguramen- 
te á  las  generaciones  que  nos  sucedan  cerebros  privilegiados  para  conducir  al  pueblo  á  la  con- 
quista  de   la   prosperidad. 

Sea  este  grato  momento  en  que  nos  vemos  juntos,  aragoneses  de  las  tres  provincias,  el  punto 
inicial  de  una  era  de  bienandanzas  para  nuestro  amado  Aragón,  unido  siempre  con  inrompibles 
lazos  á  nuestra  querida  Patria;  y  sed  vosotras,  gentiles  aragonesas,  las  que  haciendo  adorable  el 
hogar  con  vuestras  virtudes,  nos  inspiréis  el  amor  á  los  grandes  ideales,  como  inspirasteis  el  he- 
roísmo  á   los   defensores   de  Zaragoza. 

Discurso   de   D.    Paulino   Savirón: 

L.\  CIEXCI.A    EX    L.A   EXPOSICIÓN 
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variedad   de    plantas   y    flores   que   encantan    vuestros 
horas   de   meditación   del    sabio    encerrado    en   su   es- 


Ya  lo  habéis  oído  del  insigne  y  laureado  literato  D.  Rafael  Pamplona,  mi  queridísimo  amigo 
vías  máquinas  que  os  maravillan,  las  variedades  de  plantas  y  flores  que  admiráis  en  esta  Expo- 
sición,  producto  son  de  largas  horas  de  meditación  del   sabio  en  su   estudio  ó  en  su  laboratorios 

Esta  es  la  síntesis  de  lo  que  yo  pudiera  haberos  dicho,  desmenuzando  una  por  una  todas  las 
fases  de  la  Exposición,  y  mostrándoos  la  intervención  primordial  que  el  hombre  de  Ciencia  ha  te- 
nido  en   este  espléndido  Certamen. 

Hemos   visto  el  resurgir  de  la   Industria.    Este   triunfo   va  en;adenado  con  el  progreso  científico. 

La  industria  empírica  es  la  industria  rutinaria  y  estancada,  la  que  no  puede  sostener  la  lucha 
y  la  competencia,  la  que  sucumbe  al  fin  víctima  de  anemia  cerebral  después  de  haber  arrastrado 
una  vida  lánguida  y  miserable.  La  industria  guiada  por  la  Ciencia  es  la  progresiva,  la  que  mo- 
difica los  procedimientos  defectuosos,  la  que  aquilata  el  rendimiento  de  sus  obreros  y  de  sus  má- 
quinas, y  por  último,  la  que  descubre  nuevos  caminos,  la  que  inventa  y  produce  las  grandes  re- 
voluciones  industriales  por   una   variación   absoluta   en   los   medios   de   producción    ó   transformación. 

La  industria  aragonesa  no  ha  desdeñado  la  colaboración  del  Ingeniero,  del  Químico,  del  Téc- 
nico  en   una  palabra.   Por   esto   lleva   el   sello   de   las   industrias   progresivas  y   pujantes. 

Poned  al   frente   de   vuestra   Industria  y   de    vuestra    .\gricultura    economistas    ilustres    junto    á 
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sabios  y  expertos  investigadores  de  las  ciencias  experimentales,  y  el  triunfo  será  vuestro.  En  la 
explotación  de  las  riquezas  naturales  se  necesita  tanto  del  uno  como  del  otro;  y  así  como  el  pri- 
mero se  busca  no  entre  los  que  mayor  ó  menor  participación  tengan  en  los  intereses  materiales 
del  negocio,  sino  entre  los  más  aptos  é  inteligentes,  así  el  segundo  tan  solo  dará  el  resultado 
apetecido  cuando  esté  educado  en  un  ambiente  de  investigación  que  conduzca  á  un  objeto  prácti- 
co y  de  aplicación  inmediata  á  las  realidades   de  la    vida. 

Este  ambiente  es  el  que  se  respira  en  esta  Exposición,  dimana  y  se  esparce  por  Zaragoza 
entera,  por  Aragón  todo...  De  él  se  ha  impregnado  Iiace  tiempo  una  institución  de  ropaje  arcaico 
y  vetusto  por  su  organización  y  sus  relaciones  con  la  vida  exterior.  Esta  institución  va  adqui- 
riendo en  Zaragoza  un  aspecto  que  le  diferencia  cada  día  más  de  sus  similares  del  resto  de  Es- 
paña; se  lia  dado  cuenta  del  cambio  de  las  cosas;  se  ha  conmovido  profundamente  para  sacudir 
la  quietud  enervante  que  le  aislaba  del  movimiento  de  la  ciudad  moderna,  y  ha  entrado  de  lleno 
en  el  terreno  que  por  su  elevada  misión  le  corresponde  ocupar.  La  Universidad,  á  la  que  me  re- 
fiero, nuestra  madre  intelectual,  antorcha  que  ilumina  con  viva  luz  el  camino  del  progreso,  sale 
á  la  plaza  pública,  coadyuva  con  entusiasmo  á  la  obra  de  regeneración  que  estamos  presenciando, 
ocupa  su  puesto  en  la  lucha,  en  todo  lugar  y  en  todo  momento,  y  demuestra  que  no  es  el  uni- 
versitario un  dómine  más  ó  menos  perfeccionado  que  se  envuelve  en  su  toga  y  procura  ocultar 
con  ella  su  cabeza  para  que  no  estorben  los  ruidos  de  fuera  su  profunda  y  transcendental  me- 
ditación. 

El  profesor  de  nuestra  Universidad  cuelga  con  todo  respeto  sus  gloriosas  y  venerandas  insig- 
nias; necesita  libertad  de  movimientos  y  trueca  las  hopalandas  académicas  por  la  blusa  del  obrero 
indumentaria  más  apta  para  resolver  y  desempolvar  libros  y  pergaminos,  para  despedazar  cadáve- 
res en  la  sala  de  disección,  para  manejar  ácidos  y  máquinas  en  los  laboratorios.  Así  investiga 
hoy,  y  hace  la  Historia,  y  el  Derecho,  é  impulsa  el  avance  de  la  Medicina,  aquilata  la  naturale- 
za de  las  reacciones  químicas,  y  los  efectos  de  las  acciones  físicas,  ó  puntualiza  complejos  cálcu- 
los matemáticos.  Toda  esta  paciente  y  penosa  labor  de  investigación,  educa  sólidamente  la  fu- 
tura generación  de  hombres  de  Ciencia,  y  el  universitario  la  lleva  al  libro,  al  foro,  á  la  clínica, 
al   taller   y   á   la   fábrica. 

No  quiere  la  Universidad  labor  baldía,  quiere  dar  el  rendimiento  útil  que  la  sociedad  le  exige, 
quiere  hacer  sentir  cada  día  con  más  fuerza  su  acción  educadora  y  de  progreso  que  le  está  con- 
fiada, y,  creedme,  la  Universidad  de  Zaragoza  se  afana  cada  día  más  por  cumplir  esta  alta  mi- 
sión.   Podéis  comprobarlo   en   la   labor  activa  de   todos   los   días. 

No  estamos  tan  escasos  de  facultades  intelectuales  hasta  el  punto  de  ser  ineptos  para  la  in- 
vestigación científica.  Quizás  me  atrevería  á  decir  que  las  condiciones  del  investigador  las  tiene, 
el   aragonés   como  ningún   otro. 

El  espíritu  de  observación,  tenacidad,  organizaciiHi  adecuada,  cultura  para  las  grandes  gene- 
ralizaciones científicas.  ¿Quién  como  un  aragonés  insigne  posee  en  mayor  grado  estas  cualidades? 
¿Quién  como  Ramón  y  Cajal   puede  sintetizarlas  mejor? 

Tengamos  fe  en  nuestras  propias  fuerzas.  Esta  fe  ha  de  arraigarse  en  nosotros  al  contem- 
plar la  labor  ya  realizada  y  que  nos  muestra  esta  Exposición.  Estamos  en  camino  de  que  haya 
una  Ciencia  nuestra,  no  importada  del  extranjero.  Cuando  nosotros  ideemos,  proyectemos  ó  cons- 
truyamos todos  los  artefactos  que  la  industria  necesite,  cuando  descubramos  nuevos  procedimien- 
tos, substancias  nuevas  de  grandes  aplicaciones,  cuando  todos  estudiemos  todavía  con  más  ardor 
y  más  tesón  la  transformación  y  Explotación  de  nuestros  productos  naturales,  habremos  resuelto 
el   más  grave  de   los   problemas;   quizás   el    único  problema   á   resolver,    el    problema   económico. 

Una  de  las  labores  técnicas  más  dignas  de  elogio  en  esta  Exposición  ha  sido  la  del  Jurado 
calificador.  Mi  posición  en  el  Jurado  superior  me  ha  permitido  apreciar  la  meritísima  tarea  que 
han  verificado  todas  las  personalidades  que  han  formado  parte  de  tan  respetable  corporación: 
profesores,  ingenieros,  publicistas,  arquitectos,  militares,  químicos,  agricultores,  sacerdotes,  perio- 
distas, abogados,  artistas,  representantes  de  entidades  científicas,  industriales,  comerciales,  etcé- 
tera,  han   demostrado  su  pericia  y  rectitud. 

No  podía  el  Jurado  de  la  Exposición  de  Zaragoza  desmentir  el  alto  sentido  de  justicia  que 
informa  los  actos  de  los  zaragozanos.  Los  dignísimos  jurados  franceses  que  compartieron  con  los 
españoles  sus  penosas  tareas,  declararon  solemne  y  espontáneamente  al  despedirse  para  su  Patria 
su  admiración  hacia  el  Jurado  español  por  la  gran  competencia,  seriedad  y  espíritu  de  rectitud, 
que   habían   demostrado. 

Me  complazco  en  tributar  esto  homenaje  público  á  los  que  han  corónalo  la  obra  adnn'rable 
que  ahora  celebramos. 
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Poesía    ilr    1)     Alhiito    ("iisiihiil    SluiUcry: 

I  A    ()I'INI(')N    DI-    IN    IVXriKKO 

SfrtoreH:  ConHidmiiido 
qiii'  i'sti*   acto    VH    ri-Miltaiul<> 
fXCi'sivHinrnte   sitío, 
piu's   tiulos   i'strtn   liiihliiiuli) 
con   fxcflciiti'   crit«'rio, 
>(i.   modi'stísimo  autor 
i|iu'   minea   liahU'   ni   rscribí 
t'ii   tono   conmovedor 
y   iiur   triiiío   hiu-n   humor 
cuamlo   llí'iía   w.    caso   asi. 

no   me  puedo  conti*ner 
y.   con  objeto  de   ver 
si   excito   vuestra   alej;ría. 
voy  Á  contar   lo    que  ayer 
me  sucedi ')   en    un   tranvía. 

Para   ir   á   la   l-^xposiciiSn 
á   visitar  la  seccii'in 
del     .Xrte   Retrospectivo' 
en   el   tranvía   en  cuestión 
iba  de  pié  en  un  estribo. 

De  pie,   pues   fué   tan   ¡grosera 
la  líente  en  aquel  momento, 
que   no    liiibo  ¡quién   lo  creyera! 
ni   una   señora   siquiera 
que  me  cediese  el   asiento. 

.W   sentirme   arrinconado 
volví  la   vista  enseguida 
y   iiallé  un   baturro   á   mi  lado 
;ei    hombre   más   bien   plantado 
que   lie   visto   en   toda   mi   vida! 

Lustroso,   coloradote, 
sano,    robusto,    arrogante, 
nuiy   gracioso,    muy   francote, 
un   poco   bizco   y   bastante 
achatado  de  cogote. 

Apenas  comenzó   á   hablar, 
en   su   tono   socarren 
comprendí,    sin   vacilar, 
que   era   un   soberbio  ejemplar 
de   la   raza   de   .\ragün. 

¿Ande   va   usté,  don   Alberto?^ 
me  preguntó.   Yo   no  sé 
si   le   respondí.    Lo   cierto 
es   que  añadió:    -Soy   Mamerto. 
¿Ya  no  me   r ¡cuerda   usté? 

Fíjese   bien  en  mi   cara. 
Xo   caigo \    v.Cosa   más   rara! 

¡Cuidao   que   es   usté   zoquete!... 
Soy   primo   de   Manolete 
el  concufiao   de   la   Clara  . 
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(La   Clara,    á   quien  aludía, 
fué   una   moza   que  servía 
en  mi  casa,   por  San  Juan, 
y  que  me  gastaba  al   día 
peseta  y  media  de  pan). 

«Ayer,   con  el   boticario, 
vine  á  esto  del   Centenario». 
«¿Vino  usté  en  ferrocarril?» 
«No  siñor.   El   ordinario 
me   ha   traído   en   su   aiiíomovi/.y> 

«¿Y  su  mujer?»  «¿La  Pascuala? 
Se  ha  quedao  en   Escatrón. 
Como  la  pobre  está  mala, 
tengo  miedo   de   Devala 
á   donde   haiga    exposición». 

«Bien   me  parece.    ¿Y   qué   tal 
lo  pasa  usté  por  aquí? 
«Lo  voy  pasando  tal   cual. 
Ayer  tarde  vi  el   Canal 
y  hoy  hi   visto  el   AImudí>. 

«¿Y  á  la   Exposición,   no   ha   ido?> 
«Por   juerza.   ¡Cómo   no   dir! 
Allá  hi  cenao  y  he  comido>. 
«Bueno  y  ¿qué  le  ha  parecido?» 
«Pues   le  voy  á  usté  á  dicir. 

Hoy  cuasi   no  hi   visto  nada, 
porque  me  hi  pasao  tó  el  día 
parau  frente  á  la  cascada 
viendo  bañase  á   una  tía 
que  es  la  mar  de  desahogada». 

«¿No  le   ha  parecido  bien?» 
«Me  ha  paecido  de  primera». 
«Es  de  Lasuén».   «¿De  Lisuén? 
¡Pues  yo  me  hubiá  apostao  cien 
rieles,  á  que  era  soltera!» 

«¿Y  no  ha  ido  usté  al  Pabellón 
Central,   de  Alimentación?' 
«Tuvía  muy  poca  gana 
y  he  tomao  la  decisión 
de  déjalo  pa  mañana. 

Aspacico  y  sin   correr, 
poco  á  poco  pienso   ver 
tó  lo   que  sea  preciso. 
Yo  al  que  quisiá  conocer 
es  al  siñor  Paraíso. 

Tanto   me  han   aponderao 
que  si  es  así  ú  es  asao, 
que  tengo  curiosidá 
de   ver   si   es   ú   no   es  vcrdá 
tó  lo  que  de  él   me   han  contao». 

Pues  ahora  precisamente 
puede  lograr   su  deseo. 
Don   Basilio   está   presente. 
«¿Cuál   es?  >     Aquél   de  allí   enfrente; 
«Pues  miste,  pa  hombre  no  es  feo\ 

«Ese   es   el   aragonés 
ilustre,   á   quien    hoy   admira 
nuestro  pueblo  y   el   francés». 
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•'(ii^^iintc   es,    hI   hi-   rcpiíni 
L>n   su   Itihor,   (|iu>   un   loloso 
acnso  no  rfali/.urn  . 
•Me   paece   (|ue   es    muy    niervoso. 
¡Se   lo  cono/oo   en   la   cara! 
I'.s   un    lioMilire   sinf^ular. 
Su    talento   y    su    i'iitereza 
le   lian   hecho   siempre  triunfar  . 
«¿Le   trata   usté   con  íranipieza? 
»Sí\     Pues   me   va   li  presentar. 

(^iii('>   saber    si    eso   (|ue   cuentan 
los   papeles,   se  lo   inventan. 
Y  si   es   verdi'i   que  asegaida 
cpie   llefía   uno   y   le  p*-esentan 
le  da  un   puro  y   lo   convida  . 

«Es  tanta  su  esplendidez 
que   si   va   usté  alguna    vez 
á  verle  y  le  pide   un   duro, 
se   lo   dará,   de   seguro». 
«¡Estoy   por   pedíle  diez! 

Yo,   si   en   su  piel  estuviera, 
no   soltaría   ni   un    perro-. 
«Pues   él   atiende  á  cualquiera. 
Tiene  el  corazón,   de  cera, 
y  la  voluntad  de  hierro. 

Todo  lo  mide  y  calcula. 
No  finge.   No  disimula 
delante  de  otra  persona  . 

vRisunien Que  no  recula 

como  los  de  Tarazona  . 

«Su  divisa  es  muy  concisa. 
No  tiene  más  que   un   renglón. 
pero  es  clara  y  es  precisa.^ 
«¿Pues  qué  dice  esa  divisa?» 
«Dice:   Honremos  á  Aragón. 

En   esta  frase  se  encierra 
un   vasto   pian   de  campaña. 
Vivamos   en   paz,  no  en  guerra. 
Trabajar   por   nuestra  tierra 
es  trabajar   por  España-. 

«Eso  está  muy  bien  hablao. 
Sus   palabras   me   han  dejao 
convencido   en   un   momento. 
Mejor,   no  se  hubiá  expresao 
El  Menistro  de  Fomento. 

Yo  acerca  de  esa  cuestión, 
la   verdá,  no  intiendo   jota. 
Pero  miste,   en  mi   opinión 
se  pué  ser  muy  güen  patriota 
v  amar  mucho   á  la  región. 
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El  pecho   Dios   no   lo   ha    hecho 
tan   ridiicido  y   estrecho 
que   no   se  piieaan   llevar 
unidos  dentro   del   pecho 
dos  amores  á  la  par. 

Ya   ha   llegao,   pues,   la  ocasión 
de  levantar  á  Arag-'n 
y   hay  que   liacer   que   se  levante. 

¡Haiga  entusiasmo! ¡Haiga   uniíin! 

Y   no   reblar ¡y  adelante! 

Este  nuestro  deber  es. 
Tengamos,   pues,   interés 
en  ser   ante  el  mundo  entero 
españoles,   lo   primero; 
y  aragoneses,  después». 

Discurso   de   D.   José   Valenzuela  La  Rosa: 

HI,    .ARTE   EN   L.\    EXPOSICIÓN 

Quisiera  no  fatigaros  con  mis  palabras  que  han  de  ser  breves  y  además  sencillas,  pues  este 
tema  del  arte  que  tanto  se  presta  á  enfadosas  disquisiciones,  puede  muy  bien  se,"  tratado  con  sin- 
gular   llaneza. 

Me  agradaría  que  pensarais  un  poco  en  la  causa  de  haberos  encontrado  tan  á  gusto  dentro 
de  este  recinto,  tan  satisfeciios  enmedio  del  ambiente  de  la  Exposición.  Si  meditáis  nada  más  que 
ligeramente  sobre  tal  fenómeno,  tendréis  que  reconocer  enseguida,  que  habéis  gozado  de  la  dulce 
cmoci  )!i   que   s)lo  producen   las   cosas    bellas. 

Hay  que  comenzar  por  hacer  justicia:  las  mujeres,  con  más  fino  instinto  que  los  hombres,  han 
sido  las  primeras  en  dejarse  cautivar  por  esa  atmósfera  de  arte  que  insensiblemente  se  respira  en 
nuestra  Exposición.  Y  como  el  arte  llama  al  arte,  lo  mismo  que  el  dinero  llama  al  dinero,  las 
mujeres  fueron  también  las  primeras  en  poner  á  contribución  su  propia  belleza  para  que  aumen- 
tase el  encanto  de  esta  obra  que  ha  nacido  en  Zaragoza  como,  á  veces,  nace  una  espléndida  y 
olorosa   flor   en   una  agreste    llanura. 

Sí;  yo  lo  proclamo  sin  miedo  á  los  contradictores:  el  triunfo  que  hoy  podemos  celebrar  orgu- 
llosos es  un  triunfo  artístico  en  toda  regla.  Esos  pabellones  tan  alegres  y  tan  armónicos,  esos 
jardines  de  pintoresca  traza,  esos  objetos  hábilmente  dispuestos  en  sus  vitrinas,  esos  edificios  que 
tan  maravillosamente  encajan  dentro  de  nuestra  arquitectura  clásica,  esas  joyas,  esos  cuadros, 
esas  estatuas  y  esos  monumentos,  han  hecho  el  milagro  de  resucitar  nuestro  sentido  estético. 
Por  eso,  nos  encontramos  tan  á  gusto  dentro  de  la  Exposiciim  aunque  á  primera  vista  no  nos 
demos  cuenta   exacta  del  fenómeno. 

Un  pueblo  que  no  permanece  indiferente  ni  distraído  cuando  se  le  muestra  un  objeto  bello, 
es   un   pueblo  capaz   de   comprender   el   arte   y   de   crearlo. 

Y  el  arte  un  arte  peculiar,  nuestro  -nos  está  haciendo  mucha  falta.  No  podemos  vivir  sin  él 
porque  constituye  el  alimento  espiritual  de  la  industria  que  ha  de  enriquecernos,  y  el  amoroso 
consuelo  de  nuestra  existencia,  cuyos  dolores  aumentarán  á  medida  que  crezca  la  lucha. 

La  Exposición  podría  ser  el  choque  de  la  realidad  con  nuestras  almas  que  arrancase  á  éstas 
el   chispazo   de   la   creacitm   artística. 

r;Y   C('»m()   habría  de   ser   nuestro   arte,   ese  arte   peculiar   que   echamos   tan   de    menos? 

Sería  ante  todo  real,  porque  el  genio  de  nuestra  raza  no  se  ha  separado  jamás  de  la  natura- 
leza ni  aun  en  sus  más  aparentes  extravíos;  sería  fuerte  y  robusto  porque  nunca  lo  efímero  y 
quebradizo  arraigí')  en  nuestra  tierra,  enemiga  de  las  delicadas  blanduras;  sería  ingenuo  y  sincero 
porque  la  falsedad  y  la  mentira  son  plantas  extrañas  que  no  se  han  aclimatado  todavía  en  Aragón; 
sería  original  é  independiente  porque  hay  elementos  propios  con  que  nutrirlo  sin  acudir  á  inspira- 
ciones extrañas;  sería,  por  fin.  libre  y  democrático  ya  que  todos  habríamos  de  colaborar  activa  ó 
pasivamente  en   su   formación. 

No  os   asuste   este   reinado   del   arte  que  predicamos   como  necesario. 

Afortunadamente,  nada  tiene  que  ver  con  el  imperio  del  lujo  y  de  la  ostentación.  El  verdade- 
ro arte  está   reñido   con   el   americonisni'y.   En   la  más   simple   humildad   puede  haber  belleza   si   hay 


Kif)  — 


Mi)\i  Ml.X  lo    A     Al.r.sllXA     DI-,    Ak'acóx 
Orka   i)k   Bi:.\i.i.irKF. 


buen  gusto;   en  cambio,   esas  obras  que  á  primera  vista  revelan   lo  excesivo  de  su  coste  desagra- 
dan  en  ocasiones,   porque   parece  que   intentan   sobornar  nuestra   admiración. 

Vayamos  á  exteriorizar  nuestro  carticter  por  medio  de  esas  manifestaciones  artísticas  propias 
que  se  lian  iniciado  en  la  Exposición.  Pongamos  un  punto  de  belleza  no  sólo  en  todas  nuestras 
obras  sino  también  en  nuestra  conducta  y  confiemos  en  ese  auxiliar  espontáneo  cuyo  concurso 
nos  ha  sido  tan  valioso.  Confiemos  en  la  mujer  que  ha  de  admirar  y  completar  nuestra  obra  y 
que  por  sí  sola  constituye  la  más  hermosa  y  económica  de  nuestras  producciones  artísticas,  si  no 
se   le  toma   en   cuenta  la  parte   ornamental. 

Discurso   de   D.    Eduardo   Ibarra   v   Rodríguez: 


EL   PORVENIR   DE   .ARAGÓN   V   LAS   CIENCIAS   HISTÓRICAS 

Señoras  j'  Señores:  Queridos  compañeros  recibieron  el  encargo  de  mostraros  en  esta  fiesta 
aragonesa  cómo  el  progreso  de  las  Ciencias,  Artes  y  Sociología,  pueden  y  deben  ir  estrechamen- 
te unidas  al  desarrollo  material  de  ese  futuro  Aragón,  con  el-  que  todos  soñamos,  al  que,  como 
los  padres  que  sienten  fructificar  su  vida  en  el  albo  seno  de  la  esposa,  amamos  con  profundo  ca- 
riño antes  aún  de  que  nazca  á  la  vida:  mi  cometido  necesita  mayor  esfuerzo  de  vuestra  parte 
que  comprenderlo,  ya  que  la  relación  no  es  tan  perceptible  y  á  ello  ha  de  agregarse  que  mis 
palabras,    acaso   no  acierten  á   expresar   con  fortuna  mi   pensamiento. 

Yo   debo  demostraros   que   esas   ciencias   que  se   tienen   por  muchos  como   mero   adorno  ó  satis- 
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facción  de  la  curiosidad  ingénita  en  los  hijos  de  Eva,  que  esos  hombres,  al  parecer,  desocupados 
en  cantar  como  las  alondras,  averiguar  lo  que  parece  que  casi  á  nadie  interesa,  recoger  monedas 
mugrientas  ó  pergaminos  mal  olientes,  son  tan  útiles  y  necesarios  al  engrandecimiento  del  Aragón 
futuro,  que  debéis  atenderlos  con  exquisito  cuidado,  pues  de  otra  suerte,  estamos  abocados  á  per- 
durar en  este  cielo  de  abandono  y  miseria  intelectual,  del  que  gracias  al  esfuerzo  de  todos,  vi- 
gorizado por  la  Divina  Misericordia,  vamos  saliendo  trabajosamente,  para  conseguir,  al  fin.  días 
mejores. 

Mueren  y  desparecen  los  hombres,  pero  no  se  extingue  el  hombre  en  el  planeta;  mueren  quie- 
nes dirigen  y  gobiernan  y  otros  lo  substituyen  sin  tardanza;  el  saber  popular  cristalizó  en  una  fra- 
se, esta  rotación  de  personas  é  instituciones  y  dice  con  gran  sentido  social  encogiéndose  de  hom- 
bros ante  las  individuales  desgracias  «á  rey  muerto  rey  puesto  ;  rinden  los  campos  sus  cosechas, 
discurren  los  ríos,  sale  el  mismo  sol  todos  los  días  durante  siglos  y  reverbera  en  el  .Moncayo, 
en   las   pirenaicas   crestas   ó   en   los    macizos   de   Albarracín,  Alcubierre  ó  Guara;  esa  continuidad  del 

escenario,  de  las  instituciones  lentamente  renovadas, 
diíl  hombre  que  obedece  á  sus  embates,  influye  en 
la  atmósfera  moral  y  pasional  en  que  nos  educamos  y 
movemos:  somos  hoy  lo  que  nuestros  actuales  medios 
nns  permiten  y  nuestros  medios  vienen  á  nosotros  he- 
redados, impregnados  por  el  sello  de  quienes  los  crea- 
ron: saber  su  vida,  conocerla,  es  conocernos;  conocer- 
nos bien  'oh!  es  la  base  de  nuestro  acierto  en  el  obrar; 
tenerlo,    es   la  garantía  más   fija   de   progreso. 

r;Por  qué  creéis  que  avanzan  los  otros  pueblos? 
r.tan  sólo  por  el  trabajo  que  hace  producir  más  y  más 
barato,  traficar  con  más  intensidad?  no,  mil  veces  no; 
sabedlo  bien:  junto  á  las  gentes  que  tengan  callos  en 
las  manos,  hay  que  poner  á  los  que  tengan  callos 
en  los  codos,  los  que  se  forman  leyendo  y  escribien- 
do; ese  conocimiento  íntimo  y  profundo  de  nuestro 
pasado,  esa  experiencia  de  cómo  funcionaron  cuando  fué 
preciso  los  resortes  de  acero  de  nuestra  gente  ara- 
gonesa, nos  tonifica,  nos  hace  confiados,  valientes,  re- 
sueltos; así  son  los  que  conquistan,  así  son  los  que  se 
aprestan  á  intervenir  en  negocios  privados  ó  públicos: 
teir.en  algunos  que  surjan  complicaciones  políticas  in- 
esperadas, que  Aragón  arde  en  discordias  extremas;  yo 
lue  acuerdo  del  Compromiso  de  Caspe  y  me  sosiego: 
piensan  otros  que  el  extranjero  nos  amenaza  abrien- 
do boquetes  en  las  fronteras;  yo  me  acuerdo  del  Coll 
de  las  Panizas  y  me  tranquilizo:  r;qué  significa  la  con- 
memoración del  Centenario  sino  esta  misma  idea?  aquí 
Ilicimos  lo  que  fué  preciso  cuando  hubo  necesidad;  ¿no 
es  esta  la  única  garantía  posible  de  que  volveremos  á 
hacerlo  cuando  sea  necesario? 
t  ^BBIBHBI^^B^^^^H^HH^^  Cada  época  su  fisonomía  y  sus  medios  de  ex- 

presiíui  adecuados,   como  cada  hijo,  aun  los   de  la  mis- 
ma  madre,   que   llevan    su   sangre    y  sus   nervios,    tie- 
Üo.X    M.\i\'IA\()    Bi:.\l.LlL  Kli  nen    voz.   estatura,   fisonomía    y   alma    distinta:   lo   que 

pasa  no  vuelve,  es  cierto;  pero  también  lo  es  que 
sobre  la  materia  flota  el  espíritu  y  que  éste  es  el 
propulsor  de  toda  actividad:  no  desdeñéis,  pues,  el  conoceros  mejor,  supliendo  vuestra  propia 
experiencia,  con  el  estudio  de  la  ajena  transmitida;  pensad  que  quienes  tal  estudian  realizan  útil  y 
práctica  tarea  y  creed  que  cuando  un  árbol  eleva  al  cielo  potentes  ramas,  se  cubre  de  vistosas 
flores  y  ofrece  después  abundantes  y  sazonados  frutos,  es  porque  tiene  profundas  raíces:  pue- 
blo que  no  ama  su  historia,  que  no  confía  en  sí  mismo,  es  débil  hierbecilla  que  cualquiera  arran- 
ca, no  planta,  robusta  ipie,  erguida  y  enhiesta,  desafía  los  huracanes. 
Yo   deseo   que   Arag('>n  lo   sea    con    el    concurso   de  todos   sus  hijos. 
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AruKiWi   CM   un   |{ÍKuntc 
l)r   nohli'/d   y   (!«•  tesón; 
|-'l    l\hr()   iTii/.n   nu   prclu) 
(^onio   iinii    hiindii   de    honor. 

Miitiirricii,   biittirricH, 
(jiiítiitc   liis   al[nir({ntiis 
(Mianilo  t-ntres   en   /.nriinoza, 
i)\H-   pisas   tierra   safíraJa. 

ZnraKoza   une  fué   grande 
i'ii   la   guerra   del    francés, 
Abrazando   rt   su   rival 
(^uiiTt-  ser   grande  otra    vez.. 

No   rebles   aragonés, 
No   rebles   en   la    pelea, 
Pori.]iie   saldrá   tu   mujer 
Y    te   pondrá   rt   la   vergüenza. 

La   campana   de   ios  Sitios, 
La   que   anunciaba  las   bombas. 
Nos   llama   hoy   para   rezar 
Al    pie   de   nuestra   Patrona. 

juana   de   .•Xrco   y   .Agustina 
So   abrazaron  en   el    cielo 
y   hoy  resuena  en  Zaragoza 
Aquel    beso   que   se   dieron. 

Las   aguas  del    Ebro   son 
Como   de  Arag  m   las  glorias. 
Brillan   hace  nuichos  siglos, 
Rrillan   y   nunca   se  agotan. 

Discurso   leído   por   D.   Jorge  jordana: 

LA   AGRICULTURA    EX    LA   EXPOSICIÓN 

Designado  para  llevar  la  voz  de  la  .\gricultura  en  este  solemne  acto,  séame  permitido  comen- 
zar dirigiendo  un  saludo  á  nuestros  ila?tres  huéspedas,  expresándoles  el  deseo  de  que.  al  regre- 
sar á  sus  casas,  lleven  de  esta  ciudad  un  recuerdo  tan  agradable  como  lo  es  su  presencia  para 
nosotros  y  como   es   grande  la   honra  que   con   su  visita  nos  dispensan. 

Cumplido  este  deber  de  cortesía  y  entrando  en  materia,  porque  es  muy  breve  el  tiempo  que 
mis  palabras  os  han  de  molestar,  haré  algunas  consideraciones  sobre  cómo  era  la  Agricultura 
años   atrás  y   cómo  se   ha  presentado   durante   los   meses   de   la   Exposición   Hispano-Francesa. 

Hace  veinticinco  anos  cultivábamos  nuestros  campos  empleando  los  mismos  aparatos,  iguales 
procedimientos  que  nuestros  antepasados  usaban;  nos  eran  desconocidos  los  abonos  químicos:  ig- 
norábamos lo  que  significa  en  el  sentido  agrícola  selección  de  simientes,  rotación  de  cultivos,  me- 
teorización  del  suelo,  y  otros  conceptos  parecidos;  teníamos  horror  á  las  máquinas,  y  no  sabía- 
mos qué  papel  en  la  producción  desempeñaban  las  labores,  los  abonos,  los  agentes  atmosféricos  y 
los  demás  elementos  que  concurren  á  la  nutrición  de  las  plantas.  Eramos  rutinarios  y  lo  hacía- 
mos  todo   como  lo  habíamos   visto   hacer,   sin   otra   razón. 

Se  fundó  la  Granja  Escuela  de  Zaragoza,  preparó  sus  campos,  hizo  cultivos,  realizó  ensayos, 
y  con  esos  materiales  un  ilustre  Ingeniero,  cuyo  nombre  debiera  escribirse  de  modo  indeleble,  para 
que  nunca  se  borrara  su  recuerdo  en  esta  tierra,  D.  Manuel  Rodríguez  Ayuso,  el  hombre  á  quien 
más  gratitud  debemos  en  la  segunda  mitad  del  Siglo  XIX.  dedicó  su  actividad  á  enseñarnos  á  ser 
agricultores  y  ganaderos,  empleando  la  cátedra,  el  perijdico.  la  conferencia,  y  hasta  la  conver- 
sación  particular,  publicando  impresos  con    el   resultado   de    las   experiencias    realizadas,   dando   por 
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tüdüj;  los  medios,  consejos  culturales,  indicando  los  libros  en  qui  pudiera  estudiarse  lo  que  á  cada 
uno  convenía,  dirigió  nuestra  actividad  hacia  un  numdo  nuevo  en  el  que  encontramos  nuestros 
campos  y  nuestros  ganados  guiados  por  la  Ciencia. 

V  los  que  teniendo  fe  en  esas  enseñanzas  las  aplicamos,  entre  la  incredulidad  del  mayor  nú- 
mero, pudimos  comprobar  su  eficacia,  á  la  vez  que  nuestros  vecinos  primero  nos  miraron  con  lás- 
tima,  después  nos   juzgaron   hombres   de   suerte,   y   por   último   nos    imitaron. 

A  tales  enseñanzas,  generalizándose,  siguieron  la  mejora  en  las  labores  de!  suelo;  el  empleo 
de   los  abonos   minerales;  el   cultivo   del   trébol   rojo  y   la  implantación  de   la  industria   azucarera. 

¡Pérdida  grande  fué  para  nuestra  agricultura  la  ausencia  de  tan  bienhechor  Ingeniero,  y  dolo- 
roso es  que   al   repasar   mis   recuerdos   no   encuentro   otro   nombre  que  asociar  al   suyo! 

Pero  si  sus  enseñanzas  no  han  seguido,  mucho  se  han  aprovechado,  tanto  porque  la  orienta- 
ción estaba  hecha  cuanto  porque  á  sostenerla  han  contribuido  el  valor  mayor  de  la  propiedad,  el 
aumento  en  el  precio  de  los  productos  íigrícoias  y  la  tendencia  de  la  época  que  dignifica  el  tra- 
bajo  y   enaltece   el   cultivo   y   la   ganadería. 


Una   Fií:st.\    di-:   i..\  Joia    i;.\   i-;i.   Gkax   Casinc 


Buena  prueba  de  todo  lo  dicho  son  las  manifestaciones  agrícolas  realizadas  en  la  líxposiciiMi 
6  di:rante   su   transcurso: 

La  instalaci(3n  de  la  Asociacic'.n  de  Labradores  de  Zaragoza  y  su  provincia,  en  que  demuestra 
las  ventajas  que  sus  2. 600  socios  encuentran:  en  el  servicio  ele  abonos  qiu'inicos  en  el  útiino  año 
suministró  más  de  dos  millones  y  medio  de  kilogramos;  en  el  laboratorio  c,ue  tiene  establecido 
para  el  análisis  de  tierras,  abonos,  semillas,  etc.;  en  su  caja  tic  crédito  que  presta  al  4  por  RX) 
anual  prorratcablc;  en  la  sección  de  semillas  mediante  máquinas  modernas  que  posee;  y  en  otros 
servicios  que  sumados  á  los  anteriores,  producen  en  los  libros  de  caja  asientos  que  se  aproxima- 
rán  este  año  al   millón  de  pesetas. 

La  Cí'mara  Agrícola,  llevando  á  cabo  una  brillante  Exposición  de  .Xvicultura  y  Cunicultura, 
organizando  otros  servicios  en  favor  de  sus  asociados  y  sccinidando  las  demás  iniciativas  de  in- 
terés agrícola. 

La  Asociación  de  Hortelanos  patrocinando  esas  interesantes  Exposiciones  de  productos  agríco- 
las  que  cada  mes  se   han  realizado   con   el   concurso  de  otras  entidades   del   mismo  orden. 

La  Casa  de  (íanaderos  de  Zaragoza  que  por  primera  vez  lleva  sus  reses  á  un  concurso  na- 
cional  y   que  consigue  en   el  celebrado  en   Madrid   durante    los   días  'J.í  al   2s  de   .Mayo,   para   diez 
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lotes  i|iic  pii-Hcnli').  sicii'  prciiiltm,  cutre  cllon  don  de  la  primera  riili'uoriu:  que  (onirlhiiye  ü  |a 
orKiini/ui'h'Mi  y  ^4ld)vell^inMll  el  i'oiu'iirHO  de  (¿iiiuidoH  (|ik'  hc  rciili/i)  en  enla  cjudiid  en  Octubre  de 
ente  uiV»;  (|ue  nr^aui/u  nuilereuiiuN  de  vuluuri/.uiii'tti  de  iiuuiriiuienloH  cjenlIficMH  ipie  ( otm-u/iirf'ifi 
este   mes   loii   iniii   del   pre^^ti^litHii  Ciitedrütiio   y   entUNiuHlu   propai{uiuli>«lu   t).    Deuiclriu   (i.il/iii. 

|-|  t'niii^ns.i  Ai'.iiiola  Nu»i(uial,  tpu-  se  ifleliri»  en  I«)h  dían  H  al  II  de  Octubre,  al  qae  con- 
lili  tío  lili  tiiiiiu'tu  de  i-(iii(rresistas  tan  grande  iiinio  no  podían  enperar  Ioh  or^ani/adorcN,  en  el  que 
loiiiiiiDii  parle  lioiiil)res  de  ){ran  presti|{lo,  doiuie  se  dl)'i  el  cuho  IncHperado  aunque  muy  expllcuble 
d«-  i|iie  hi  hihoi  útil  íiierii  en  rti/i^ii  inversa  de  la  importancia  pública  de  Ioh  ponenten;  de  ruyo 
(^>nK^t'><o   salietoii   c<>iu  liisioiies   tomadas   por   anaiiimidad.    «pie   hoii   todo   un   pro};rama   ai¡rurio. 

II  iiiieiilr  e  im|iorlaMlísiiiio  Con^ri'so  de  la  líxportacii'm  que,  aun  mirado  con  recelo  por  Ioh 
a}^i  iciillnus,  lile  un  liiaiiío  para  éstos,  porque  lucieron  Incido  papel  en  lan  dÍHCUHÍoneN,  evitaron 
acuerdos  qui'  les  pudieran  ser  perjudiciales,  consii¡;uieron  opinií'm  favorable  en  punton  que  le  Inte- 
ri'sahaii  y  vieron  cnliiiado  su  deseo  al  ser  aceptada  por  unanimidad  una  de  las  concluHÍoneK  del 
(.\)iijíreso  .Afíricolii:  la  ile  que  eii  la  Jiiiila  de  .Aranceles  y  Valoraciones  tenya  la  Aiíricidtura  la 
repri'seiitacit'iii    proporcionada   ipie    le   corresponde. 

Tales  son  las  priiici()ales  maMÍI'estacioiU's  de  aclividad  aurícula  (pie  tii  /araL")/a  han  p(».Iido 
verse   diiraule    los    iiIiíiikis    iiiesi's. 

<■'(^>nseclu•llcias.•'  .Wachas  podrían  sacarse  con  más  tiempo,  |)ero  no  terminare  >in  hacer  obser- 
var que  todo  lo  consejíiiido  tiene  dos  orit^cnes:  la  eiiseilan/.a  ('»  la  asociacii'm;  que  nuestros  cam- 
pos están  mejor  porque  apriMuliinos  mejores  métodos  de  cultivo;  que  nuestros  rebaños  producen 
nu^s  porque  á  su  ciiidailo  liemos  llevado  conocimientos  de  la  zootecnia;  que  lo  poco  que  hemos 
aprendiiio  liici'  mucho  merced  á  nuestras  asociaciones;  que  en  el  Coni^reso  Agrícola  tuvieron  gran 
influencia  y  decidiei'oii  los  que  representaban  asociaciones,  únicos  que  traían  estudiadas  cuestio- 
iii"s  lie  viM\ladiM(í  iiilcrés;  ijiie  en  el  Congreso  de  la  exportación  salvaron  los  intereses  agrarios 
los  ijue  como  la  l-'ederaciiui  de  Levante  y  la  de  Castilla,  la  Liga  Triguera  y  el  Ciremio  de  Con- 
serveros tenían  un  programa  á  que  atenerse;  que  Arag'm  hu  sido,  es  y  probablemente  será  prin- 
cipalmente a;:i,rícola;  y  que  si  ha  de  conseguir  la  riqueza,  el  bienestar  y  la  influencia  á  que  le 
dan  derecho  su  honradez,  su  laboriosidad  y  la  bondad  de  su  suelo,  menester  será  que  destierre 
la  rutina,  que  aumente  el  amor  á  su  vecino  del  mismo  oficio,  y  que  tenga  muy  presente  que  no 
alcanzará  grandeza  si  no  va  en  su  actividad  agrícola  aconsejado  por  la  ciencia  y  apoyado  en  la 
asociaci  MI. 

í^isciiiso  leído   por   H.   José   Gascón   y   Marín. 

L.-\   ECONOMÍA   SOCIAL   V   LA   EXPOSICIÓX 

Ha  sido  la  Exposición  Hispano-Francesa  la  prin.era  que  lia  permitido  contener  en  una  de  ca- 
rácter general,  otra  especial  dedicada  á  la  Economía  Social,  sección  que  nunca  debe  faltar,  aun 
limitada  á  su  más  estricto  sentido,  allí  donde  se  n:anificstan  actividades  econcmicas  en  el  orden 
de   la   producción. 

Xo  soy  yo,  uno  de  los  organizadores,  quien  ha  de  hablar  de  su  resultado;  mejor  que  opinión 
personal,  es  referirme  á  los  hechos,  y  los  hechos  hablan.  Cerca  de  300  inscripciones,  instalacio- 
nes que  ni  el  más  optimista  podía  desear  mejores  al  fin  perseguido  por  la  Sección,  una  gran  sala 
que  muchos  creían  sería  espacio  demasiado  amplio  para  la  Exposición,  ponen  de  relieve  que  el 
ambiente  económico  social  existe  y  se  deja  sentir,  que  reúne  condiciones  para  vivir  en  el;  que 
el  societarismo  va  caminando,  que  aun  en  sus  extravíos  será  acicate  para  llevarlo  al  buen  cami- 
no, será  ejemplo  para  que  el  contrario  observe  en  la  realidad  el  beneficio  de  la  asociación;  que 
las  instituciones  de  cooperacicn.  de  ahorro,  de  previsión,  van  tomando  carta  de  naturaleza:  que  el 
problema  del  alojamiento  obrero  y  de  la  lucha  contra  la  enfermedad  se  va  atendiendo;  que  las 
instituciones  oficiales  trabajan  con  resultados  que  revelan  que  la  burocracia  no  es  la  base  de  su 
organización;  que  la  afición  á  los  estudios  sociales  y  económicos  se  despierta  afortunadamente: 
que  lo  que  es  mucho  como  Exposición,  pero  todavía  poco  como  satisfacción  de  necesidades  sen- 
tidas, es  ejemplo  de  lo  que  puede  realizarse,  hace  sentir  más  la  necesidad  de  lo  que  falta  por 
hacer.  No  han  acudido  al  Certamen  entidades  de  cierta  significación  que  gustosamente  solicitamos 
y  hubiéramos  recibido.  Hagamos  votos  porque  en  la  segunda  Exposición  de  Economía  Social  apa- 
rezcan, no  frente,  sino  junto  á  los  que  representan  medios  distintos  en  el  desarrollo  de  la  aso- 
ciación. 

Mas  al  hablar  de  Economía  Social  no  hay  que  limitarla  á  meras  relaciones  y  conflictos  y  fór- 
mulas  de  solución  de  ellos  entre    capital   y   trabajo:   al   hablar   de   Economía    Social,    hay   que  refe- 
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rirse  tambii'n  al  ()rü;anisnio,  á  la  maquinaria  de  ella,  al  conjunto  de  actos  que  la  constituyen,  a 
las  condiciones  en  las  cuales  la  actividad  se  ejerce.  En  el  primer  aspecto,  para  mí,  el  hecho  más 
saliente,  es  la  solidaridad  entre  ambos  elementos,  la  unión  en  el  período  de  construcción  material 
de  esta  verdadera  ciudad  económica,  de  lo  que  pudiera  llamarse  patrón  y  de  los  obreros,  el  que 
atentos  todos  á  la  finalidad  que  se  perseguía,  el  patrono  se  sintió  obrero  de  su  propia  obra  y 
el  obrero  patrono  celoso,  el  más  fiel  tutor  de  la  misma,  en  marcha  armónica,  en  conjunto  her- 
moso, en  el  que,  hay  que  decirlo  muy  alto,  á  pesar  del  extraordinario  esfuerzo,  á  pesar  de  los 
agobios  de  tiempo,  ni  un  solo  conflicto  que  merezca  tal  calificativo  se  ha  suscitado.  Ello  habla 
muy  bien  de  nuestro  obrero,  del  sentido  en  que  se  inspiró;  y  justicia  es  consignarlo  como  hecho 
económico  social,  ya  que  el  elemento  capital,  con  ser  mucho,  no  es  el  todo  y  en  el  elemento 
trabajo,  la  inteligencia  y  la  buena  volunta!  han  logrado  rendimientos  de  obra  pro  lucida  no  fáciles 
de  alcanzar,  no  sólo  en  la  parte  material  de  construcción  de  la  Exposición,  sino  en  toda  ella,  con 
este  gran  Museo  Comercial,  instalación  mágica  económico  social  que  nos  ofrece  aquello  que  de  la 
unión  de  los  elementos  productivos,  que  del  conjunto  de  la  actividad  patronal  y  obrera  se  ha  ob- 
tenido en    nuestra  España. 

En  el  segundo  aspecto  el  problema  magno,  el  de  lo  que  corresponde  al  Estado  y  á  la  socie- 
dad y  á  la  iniciativa  individual  ha  tenido  aquí  acertadísima  solución.  Propulsor,  impulsor,  fué  el 
Estado  de  una  iniciativa  social;  agentes  de  ella  hemos  sido  todos.  Se  nos  dieron  recursos  }'  bus- 
camos los  que  faltaron,  se  nos  prest)  apoyo  moral  y  dimos  el  esfuerzo  material.  Cuando  arriba 
y  abajo  se  camina  hacia  el  mismo  punto  y  acompasadamente,  la  regularidad  se  alcanza,  y  la  re- 
gularidad es  el  todo,  es  el  éxito  de  las  empresas  sociales.  Y  téngase  en  cuenta  que  ni  hemos 
dicho  que  el  Estado  haga  todo,  matando  la  iniciativa  local,  ni  hemos  negado  á  aquél  lo  que  legí- 
timamente fe  correspondía  en  aquello  que  por  referirse  á  la  Patria,  al  Estajo  debía  correspon- 
derle  el   más   alto  puesto. 

Surgi/f  el  esfuerzo  local,  en  él  nos  vinios  dichosamente  auxiliados  por  nuestras  provincias 
hermanas,  la  solidaridad  social  no  quebró,  fué  potente  en  este  resurgir  y  c:i  medio  del  trabajo 
todas  tres,   la-   hermanas,  las  más  afines,   han  mirado  adelante,    recordando,   sí,   el   pasado,   que  n» 


Hc  tlilic  iilvithii,  |ii'iii  iiiiiiiikIii  iiI  |iiii  vi'iiii  .  i|tii'  |iiii    iil^o  la  Minlorlii  w  cNfrlhe  en  lo»  llbroN  pnrii 

i|IU-  til  («ItidiurliM,  (il  iiMitiiii|i|Ml  III  rlJiíH  Kiilil(lr/iM  V  iciilir  lrlnl«VllH  dr  fitron  llí-llipoH  hiih  liojilH 
fsirii  iiiitr  iKisiilion  y  ni  li-viiiiliii  lii  iiiinulii  ilr  ••IIiin,  |mi/mhíi.  ii«'(«»ariiimfnt«'  liiiyaiiioi»  úv  nilriir 
mininas,    siim   tic    lniiir,    ni   i.i   ilir«'ii  iini   »!••   I<>    vi-iiiilt  m    piirii   «•!   i  mil    non   lim    fiiNcnanzaH   dr    la 

lli^liMill. 

\'  iil  vfi  idjiín  iii  «'sc  (irniiiiÍHiiiii  Ihmiuis  (le  i  MiiiiiDrliiriHiH,  iil  vit  t|iir  piípt'l  iioH  lili  de  co- 
rii'Hpomlrr  ni  hi  iiiiii|tiiiiii  cumiHiiiin  smiiil,  ln  iiiás  ((Munido  c^i  pura  n*)t»oiroH  una  purlt?  dí*l  cufr- 
pi)  siuiíil,    Arii<;i'iii,    V   dentro   de   cllii   un   (ir^aiii)   piirlii  iiliir,   /ara(;o/.a. 

Atiiiiitiiios.  sí,  iiiicnImi  pmiiiiil.n  pi-rsíiiiiilidiid,  iiipH-llii  (pit-  Ion  dctiiáH  non  reconocen  cuiindo 
liiibhiii  de  iirii>í(iiii'scs;  pni»  liii^iiiin  islo  cdii  linlios,  con  lmutuíiih,  con  acllvidaden  enpcclule»».  con 
sniliiiiinilos  di'  iiric,  de  ciniciii,  d«'  If,  ipu-  Ini^ínii  ciiracti-rrs  í-spi-ciaU-H,  por  su  dirección  «1»  in- 
Inisidiid,  di'  tul  siiiTli',  y  ion  tiiiiilidiid  tul,  ijiir  ul  prc'Hiinlurnos  alguien  qué  HoinoH.  ten^a  pura 
ni   iinu  pulul)ru   sinlrti/ur  cnractiTÍslicus   so.-idlcs   ipii'   di-cir:   iiruKoiU'Hes. 

Aruiíoni'scs.  si,  ¡uto  pi'iisuiuio  i|uc  no  i's  posible  Irii/.ur  iiiiu  economía  productora  excluHJva- 
meiite  re.nionnl,  (iiie  linie  ipie  estur  nilu/u.lii  cmi  iu  total  de  la  Patria  y  que  en  la  relación  de 
Minhns  nnus  ve.cs  tocu  i\  ésta  como  amorosa  m-ulre  prot.u  lo--  principií)s  productores  de  la  acti- 
vidad  y   otras   toca   al    hijo   ciiiilar   y    sostener   á   la    madre   que    le    di('t    vida. 

Araiíoneses,  sí,  pero  cuiíluiido  de  iuiliiar  iiinids  de  nuestra  persona  y  procurar  iiacer  más  por- 
que   en    todos    los    moiueiilos    de    vida    nacional    nuestra    eneriíía    dninine,    llll(•-^tro    pensar     prevalezca. 

Pensemos  en  nuestra  provincia,  pero  ni  olviilemos  á  la  de  Muesca,  por  la  que  lu'mí)s  de  po- 
nernos en  relaciiui  con  el  vecino  I-'stado  y  lo-;  pueblos  del  Norte,  ni  olvidemos  á  la  de  Teruel 
por    la   que'  lieiims   de    ii-   liacia  el    Mediterráneo. 

llsíá  colocada  esta  ciudad  en  sitio  }j;eoj;ráfico  que  cpiivale  á  aquel  en  que  se  halla  coUjcado 
el  cora/on  en  il  cuerpo  humano:  que  como  verdadero  corazón  esté  en  armonioso  funcionamiento 
con  el  cerebro  nacional,  reparta  la  sanjíre  vivificadora  por  todas  las  ramificaciones  patrias,  lle- 
vando á  todos  puntiís  muestra  de  nuestra  actividad;  pero  recapacitemos  que  cuando  un  centro  lo 
es  de  comunicaciiui  entre  pueblos  tan  distintos  como  los  del  Norte  y  los  meridionales,  no  debe 
fiarse  sido  de  las  ventajas  físicas  del  lugar  en  que  se  halla  enclavado,  que  lo  mismo  puede  ser 
elemento  que  apropiándose  voluntad  de  los  del  Norte  é  inteligencia  de  los  del  .Mediodía  domine, 
que  por   hallarse   entre   las   influencias   de  ambos   sea   dominado   y   absorbido    por   alííunos   de   ellos. 

Como  en  la  leyenda  oriental  que  hace  días  se  recordaba  aquí,  hay  que  ver  á  distancia,  hay 
que  caminar  deprisa,  hay  que  dar  el  remedio  á  la  enferma;  uniendo  las  tres  cosas  la  enferma 
sana:  pues  unámoslas  que  también  aquí  se  ha  dado  el  ejemplo  en  los  Coní^resos  que  en  el  orden 
económico  y  social  se  han  celebrado.  Uno  de  ellos  nos  ha  dado  el  medio  de  escudriñar  el  por- 
venir con  las  luces  de  la  inteliiíencia,  con  la  cultura,  con  la  ciencia,  de  tener  fe  en  él:  otros  nos 
han  puesto  de  relieve  que  para  caminar  de  prisa  la  voluntad  es  la  fuerza  que  hace  avanzar; 
otros   nos   han   enseñado   que  sin   la   unión     no   hay  curación  posible. 

Unámonos,  trabajemos,  estudiemos,  todo  ello  con  voluntad  firme  y  apliquemos  en  primer  tér- 
mino el  remedio  á  un  problema  que  es  de  todos  los  pueblos:  el  de  los  sin  trabajo,  el  de  los  que 
están   en   paro  forzoso. 

La  inteligencia,  la  voluntad  hemos  de  aplicarla  á  que  aquí  en  Zaragoza,  á  que  en  .Aragón, 
todas  las  crisis  del   hambre,   por  falta  de  trabajo,   desaparezcan. 

No  hacerlo  sería  renegar  de  cuanto  en  estos  meses  se  ha  hecho  por  falta  de  Economía 
Patria. 

Discurso   leído   por   D.    Basilio   Paraíso: 

EL   PORVENIR   DE   .ARAGÓN   Á   PARTIR   DE   SU   CERTAMEN 

Señoras.  Señores  y  queridos  paisanos:  .Acabáis  de  escuchar  la  elocuente  palabra  de  un  puñado 
de  aragoneses  bien  conocidos  de  todos  nosotros  (1),  con  personalidad  propia  todos  y  con  autori- 
dad suficiente  para  hablaros  de  cosas  de  esta  tierra.  Su  prosa  y  sus  versos,  todo  ello  tan  her- 
moso y  tan  sentido,  debieran  haber  puesto  término  á  esta  sesión  que  así  habría  tenido  el  esplen- 
dor de  una  magnífica  apoteosis  del  .Aragón    de  nuestros    amores.   Los  que  han  hablado    tienen  la 


(1)       Se  refiere  el  orador  á  los  Sres.  Baselga,  Pamplona,  Jordana.  Gascón  y  .Nlarín.  Casañal.  Blas  y    Lljíde, 
Valenzuela  La  Rosa,  etc. 
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cátedra  y  la  tribuna  por  campo  sujo,  desde  donde  lian  de  enseñar  y  difundir  la  ciencia,  y  tienen 
también  un  conocimiento  acabado  de  lo  que  España  busca  y  de  lo  qne  Aragón  persigue  en  este 
santo   empeño   de   todos  por   una   Patria  nueva   y  floreciente  y   próspera.    Ellos,   oradores  y   poetas, 

saben    llegar   á   nuestra    inteligencia  y   nuestro    corazini    y   Iiacernos   pensar   y    sentir:   yo ni   de 

poder  leer  respondo. 

Mi  palabra  es  de  ordinario  premiosa  y  difícil  á  mi  pensamiento;  en  estos  momentos,  acaso  los 
más  difíciles  de  mi  vida  por  lo  que  para  mí  significa  y  representa  esta  fiesta;  no  se  si  la  emo- 
ción facilitará  la  expresión  de  mi  pensar,  cosa  que  dudo;  pero  si  observáis  incoherencia  y  veis 
que  la  palabra  falta,  que  el  rebosar  de  sentimientos  ahoga  mi  voz,  tan  sólo  poniendo  la  mano 
sobre  mi  corazón  y  traduciendo  sus  latidos  fuertes  que  serán  todos  por  nuestro  Aragón  querido, 
podréis    traducir   mis    palabras   per    un    discurso   digno   de  este  acto   y   de  vosotros. 

Se  me  ha  dado  un  tema  para  esta  sesión.  Se  ha  dicho  que  yo  hablaría  del  porvenir  de  Aragón 
y  aunque  no  sea  de  los  que  piensan  que  "Cualquiera  tiempo  pasado  fué  mejor  >,  voy  teniendo 
años,   y   el   porvenir,   visto  desde  lo  alto  de  la  cuesta  de  la   vida,   suele  ofrecer    perspectivas   que 

dan   vértigo.   ¿El   porvenir ?  El   porvenir  es   vuestro.    Lo  único  que   yo   podría  pediros   es   que  lo 

encadenaseis  al  bien  de  la  patria,  á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  este  pedazo  de  tierra 
formado  por  Huesca,  Teruel  y  Zaragoza;  donde  he;iios  recibido  las  primeras  caricias,  donde  viven 
nuestros  amores,  donde  reposan  las  cenizas  de  los  que  amamos  y  nos  abandonaron.  ¿El  porve- 
nir  ?   Siempre    me   sería    difícil   trazar   un   programa    ordenado   de   un   lan   grande    empeño;   pero, 

en  las  i:ctuaks  circunstancias,  las  dificultades  pasan  á  ser  imposibles.  Vivo  el  espíritu,  pero  que- 
brantado el  cuerpo  por  el  trabajo  de  diecinueve  meses,  llegan  momentos  en  que  ni  aun  robándolo 
al  descanso,  puedo  disponer  del  tiempo  necesario  para  pensar  y  llevar  al  papel  lo  que  hemos 
hecho  y  lo  que  deseamos  que  se  haga.  Además,  no  he  de  ocultaros  que,  hombre  de  hechos  más 
que  de  palabras,  me  sería  más  fácil  organizar,  y  h.acer  otra  Exposición,  que  el  hablar  ima  hora 
sobre   El  porvenir  de   Aragón. 

Voy  á  sintetizarlo  como  n;ejor  pueda  y  sepa;  y  ocúrreme,  que  lo  veo  tan  esplendoroso,  tan 
brillante,  qne,  como  á  los  poetas  inspira  el  sol  cánticos  hermosos,  las  refulgencias  de  ese  porve- 
nir llenan  mi  alma  áv  poéticas  ideas,  que  lástima  es  no  encuentre  las  palabras  ni  el  ritmo  armo- 
nioso para   presentarlas. 

Los  pueblos,  como  los  astros,  aquéllos  al  través  de  la  Historia,  y  éstos  en  su  rodar  por  el 
espacio,  tienen  sus  auroras,  sus  mediodías,  sus  crepúsculos,  sus  noches;  y  yo  os  pregunto:  ¿Es 
el  amanecer  ó  el  atardecer  de  este  pueblo  lo  que  nuestra  Exposición  significa?  ¿Es  el  crepúsculo 
que  anuncia  la  plena  luz  de  un  día  de  sol  (')  el  que  presagia  las  negruras  de  la  noche?  No.  Es 
el  alborear  de  días  felices.  Eso  es,  dejádmelo  creer  y  creerlo  vosotros.  Es  la  aurora  de  un  por- 
venir de  venturas  que  no  han  de  fundarse,  como  ayer,  en  el  oro  de  las  colonias,  ni  en  la 
suerte  que  la  lotería  lia  de  facilitarnos;  que  ha  de  fundarse  en  la  resolución  firmísima,  por  parte 
de  todos,  de  llegar  sin  desfallecimiento,  á  través  de  todos  los  obstáculos,  sacando  fuerzas  de 
nuestras  arraigadas  flaquezas,  hasta  donde  no  más  que  la  necesidad  ponga  término  á  nuestro  an- 
helante  empeño   de   redención   por   el  trabajo. 

No  es  un  hecho  aislado  nuestra  Exposición  Hispano-Francesa,  es  la  afirmación  de  otra  y  más 
grande  obra  que  hace  luios  15  años  inició  España  entera  y  de  un  empeño  aragonés  consagrado 
hace  dos  lustros,  á  raíz  de  aquella  memorable  asamblea,  encarnación  viva  de  un  país  que  moría 
por  las  repetidas  pesadumbres  y  que  se  reunía  en  momentos  do  verdadero  desconcierto  y  angus- 
tia iiacioiKil:  cuando  peligraba  todo,  absolutamente  todo,  menos  la  fe  de  los  que  se  congregaron 
con  el  decidido  propi'isito  de  reconstruir  el  espíritu  público,  de  afianzar  el  orden  moral,  seriamen- 
te perturbado,  y  de  reconquistar  el  respeto  perdido  ante  aquellas  naciones  que  nos  suponían  tan 
sobrados  de  egoísmo  con.o  faltos  de  valor  y  energías  para  hacer  nada  útil  al  mantenimiento  de 
nuestra  nacionalidad. 

Y  á  partir  de  aquella  fecha— en  la  que  mil  veces  repetimos  que  renunciando  á  todo  benefi- 
cio personal  era  preciso  demostrar  la  viabilidad  del  país  y  que  tratándose  de  hombres  gobernan- 
tes divorciados  de  la  opinión,  no  teníamos  el  gobierno  que  nos  merecíamos  España  reaccion('); 
Aragón  entró  en  el  camino  del  deber,  y  Zaragoza,  respondiendo  á  su  historia,  reivindicó  para  sí 
el  honor  de  ponerse  á  la  cabeza  de  este  movimiento  de  avance  industrial,  agrícola  y  comercial 
que  penosamente,  pero  progresando  siempre,  nos  está  colocando  entre  los  pui'blos  que  se  desvi- 
ven y   afanan   por   conquistar  su   independencia   econcnnica. 

Y  así  se  ve  que  en  España  en  un  corto  número  de  años  acomete  empresas  y  realiza  nego- 
cios que  representan  la  enorme  sunuí  de  siete  nnl  millones,  que  Arag(')n  multiplica  sus  fuerzas 
de  riqueza  y  que,  Zaragoza  alentada  por  los  que  hacen  política  de  afirnuiciones,  dirige  y  encauza 
la   opinión   aquella   de  que  sobre   todo   imperio    debe    prevalecer    el    de    los   intereses   materiales,    y 
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do  qiio  para  ol  doseinolviniioiito  y  pídsporidad  de  éstos  sdti  necesarias  é  indispensables  la  paz, 
el  orden,   la   libertad  y   el   progreso. 

En  estas  condiciones  lle!ií<')  la  conmemoración  de  ios  ííloriosos  hechos  qne  inmortalizaron  á 
nuestra  Ciudad,  y  como  aspiraciiMi  imáiiime,  el  qnv  una  de  sus  fiestas  fuera  la  celehracií'm  de  una 
Exposición. 

No  fué  nadie  el  iniciador  de  esta  idea.  Flotaba  en  la  atmásfera  de  Zaragoza  y  fué  el  modes- 
to Presidente  de  la  Cámara  Oficia!  del  Comercio  y  de  la  Industria,  el  que  tomij  á  su  cargo  el 
deber  de  organizaría. 

Que  había  de  ser  de  todos  los  productos  que  la  Agricultura,  la  Industria,  el  Arte  y  la  Cien- 
cia nacionales  pudieran  presentar,  porque  de  la  Nación  era  el  dinero  con  que  se  iniciaban  las 
obras,  aun  cuando  no  se  lo  exigieran  conveniencias  patrióticas,  y  que  Zaragoza  debía  dar  ejem- 
plo de   hidalguía  y   de  su   nobleza   llamando  al   pueblo  francés,   era  para  nosotros  incuestionable. 

Así  lo  entendió  España  entera  desde  los  primeros  momentos,  así  lo  han  festejado  cuantos  sin- 
tiendo un  grande  amor  al  terruño  y  á  la  Patria,  pensaron  en  el  porvenir  más  que  en  el  presen- 
te, inspirados  por  ese  sentimiento  que  cada  día  es  más  intenso  y  más  irreductible,  comenzó  el  pe- 
ríodo de  la  organización,  que  no  quiero  recordar.  Lo  recordaré  sí  y  siempre,  los  pocos  ó  muchos 
años  de  vida  que  me  queden,  para  no  olvidar  que  á  esa  misma  obra  y  con  ese  mismo  amor  se 
apiñaron  un  puñado  de  hombres,  que  como  ha  dicho  el  Sr.  Baselga,  establecieron  una  tan  com- 
pleta solidaridad  que  nos   han   convertido   en   hermanos   á  los   que  no  éramos   más   que   amigos. 

Y  si  me  es  fácil  y  me  es  grato  recordar  á  los  colaboradores,  me  es  facilísimo  y  agradable 
no  tener  memoria  de  todo  aquello  que  surgió  como  de  soslayo  con  apariencias  de  obstáculo  para 
nuestra  obra. 

Todo  eso  está  olvidado,  todo,  hasta  lo  que  pudo  hacer  posible  un  fracaso.  Lo  único  que  no 
podríamos  olvidar  ni  perdonar,  sería  al  que  persistiera  en  oponer  dificultades  á  la  obra  iniciada, 
al   que  pretendiera  esterilizar   el    hermoso  y   gigantesco   estuerzo   que  Aragón  está  realizando. 

Entramos  de  lleno  en  la  Exposición,  que  no  juzgaré  ni  como  aragonés  ni  como  modesto  co- 
laborador de  ella.  Que  ha  sido  una  manifestación  espléndida  de  la  producción  española:  que  ha 
dado   lugar  á  que   fuera  conocida  Zaragoza  por  primera  vez   por    más    de    60.000  personas,   y   más 
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de  5()l).(XK>  que  la  visitaron  durante  los  siete  meses  que  iui  permanecido  abierta:  que  no  ha  habida 
un  solo  día  que  no  la  hayan  frecuentado  un  increíble  número  de  españoles  y  extranjeros;  que  se 
ha  dado  motivo  para  que  de  Aragón  y  de  Zaragoza  se  haya  formado  un  concepto  unánime,  res- 
pecto de  su  vigor  y  de  sus  energías,  así  como  de  su  amor  al  trabajo;  que  nuestro  Aragón  se  ha 
conquistado  un  sitio  preferente  como  factor  de  la  nacionalidad  española...  todo  eso  y  mucho  más 
que  se  ha  escuchado  y  pudiera  decirse,  como  juicio  ajeno  y  un  tanto  imparcial,  crea  para  nos- 
otros una  deuda  más  de  reconocimiento  y  de  gratitud  perdurables,  pero  que  lejos  de  envanecer- 
nos debe  servir  de  aliento  y  estímulo  para  continuar  con  más  empeño  nuestra  labor  por  Aragón. 
Ahí  está  la  obra.  Hagamos  votos  porque  sea  prólogo  de  otra  mayor  que  realizará  seguramente, 
y  en  plazo  no  muy  largo,   otra  región   hermana. 

.\  nosotros  toca  decir  que  la  Exposición  ha  dado  motivo  para  la  celebraciim  de  ima  serie  de 
Congresos,  á  cual  más  importantes  por  la  labor  que  han  realizado,  y  que  han  fomentado  la  concu- 
rrencia de  un  extraordinario  número  de  hombres  de  ciencia  unos  y  dedicados  otros  al  estudio  de 
las  cuestiones  económicas,  entre  los  que  se  ha  establecido  una  íntima  relación  de  afectos  y  cor- 
dialidad, mereciendo  especialísima  mención  por  este  concepto  los  del  Turismo  y  la  Exportación, 
porque  á  los  levantados  y  patrióticos  fines  que  en  ellos  se  han  perseguido,  queda  encomendada 
la   continuación   de   la  obra  que   representa   este   Certamen. 

Tenía  razón  el  Sr.  Jordana  Mompeón  al  apreciar  como  resimien  de  todo  lo  que  en  nuestra 
Ciudad  ha  pasado,  que  somos  algo  más  de  lo  que  fuimos,  y  que  se  nos  reconoce  una  caracterís- 
tica que  esta  obra,  eminentemente  nacional  acometida  y  realizada  por  Aragón  y  por  aragoneses, 
me   ha  revelado:  que  contamos  con  elementos  para  acometer  el   más  grande  de  los  empeños. 

Y  un  pueblo  que  alentado  por  la  fe  siente  esperanzas  y  tiene  voluntad,  ese  pueblo  tiene  per- 
sonalidad propia  y  esa  personalidad  es  la  que  debemos  recabar  desde  este  instante,  aprovechando 
esta  solemnidad,   y   esa  es  la  personalidad  que  yo  pido  para  nuestro  Aragón  querido. 

Aragón  con  Cataluña  y  Castilla,  realizaron  la  unidad  nacional.  Maldito  mil  veces  sea  el  que 
pretenda  quebrantarla.  Maldito  yo  mismo  si  en  algún  instante  sintiera  despego,  desfallecimiento  en 
el  amor  por  la  Patria  única  é  intangible. 

Es  el   amor  de   los  amores,   pero   juntamente   con  ese   amor   está   el   de   la  tierra. 

Queremos  que  nuestra  España,  reposando  digna,  majestuosa  y  tranquilamente  de  sus  pasadas 
luchas,  respetada  y  considerada  fuera,  reponiéndose  y  prosperando  dentro,  manteniendo  noblemente 
su  independencia  sin  mezclarse  en  contiendas  extrañas  y  permaneciendo  en  la  más  completa  neu- 
tralidad, mientras  el  honor  ó  la  independencia  no  peligren,  se  entregue  á  la  reconstitución  de  sus 
fuerzas. 

(Queremos   que   en    nuestro  Aragíui   querido   por   una    íntima,   completa   y    amorosa  compenetración 
de  los  aragoneses  todos,   se   haga   ima  labor  común   y  se   tome  á   empeño   el   fomento   de  sus    inte-f 
reses  materiales   con  la    bandera   de  todo    por   y  para   Aragón,    todos  para   uno  y   uno  para    todos. 

^'o  de  mí  sé  deciros  que  no  cedo  á  nadie  ni  al  más  entusiasta  de  los  catalanes  por  su  Ca- 
taluña en  amor  á  mi  querido  Aragón  porque  aparte  de  que  haciendo  Aragón,  como  haciendo  Cas- 
tilla, Levante,  etc.,  se  hace  país,  se  hace  patria,  cuando  vuelvo  los  ojos  á  la  culta,  rica  y  fuer- 
te Barcelona,  no  siento  la  tristeza  del  bien  ajeno,  siento  tan  sólo  verme  ya  quebrantado  y  mo- 
rirme sin   ver   á  mi   Zaragoza  convertida   en   otra   metrópoli    del   trabajo. 

Pero  para  hacer  esa  obra  grande  yo  no  soy  nada.  No  puedo  dirigiros,  ni  siquiera  acompaña- 
ros, pero  mientras  me  quede  un  aliento,  á  vuestro  lado  estaré  para  defenderos  de  los  que,  inca- 
paces para  hacer  el  bien,  pasan  su  vida  en  censurar  la  labor  ajena.  Es  obra  de  la  juventud,  á 
la  cual  una  vez  más  le  suplico,  ruego  y  demando,  que,  saliendo  al  frente,  se  ponga  en  movi- 
miento. Sois  más  instruidos,  más  cultos  y  más  generosos.  Vuestra  sangre  ardorosa  si  os  lleva  á 
la   pelea  os   llevará   también   al   triunfo. 

Por  deber  y  por  egoísmo  también  debéis  ser  los  más  entusiastas  colaboradores  de  esa  empre- 
sa, porque  al  resurgir  la  España  nueva,  á  vosotros  más  que  á  nosotros,  han  de  alcanzar  los  be- 
neficios que  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  patria  trae  para  sus  hijos. 

En   ese   camino  os  seguirá  la  mujer.   Su   concur.so,   además   de   indispensable,   es    decisivo. 

La  mujer,  con  todos  sus  encantos,  vertiendo  á  raudales  el  amor  sobre  el  hogar,  es  el  ángel 
de  la  familia,  pero  cuando  lleva  el  corazón  á  sus  labios,  y  alienta  al  marido  y  aconseja  al  hijo 
pensando  más  que  en  su  presente  en  su  mañana,  ¡ah!  entonces  la  mujer,  superando  á  todas  las 
grandezas  humanas,  es  más  grande  que  cuando  para  elevar  á  lo  infinito  la  felicidad,  se  impone 
el  sacrificio  de  sus  propios   sufrimientos. 

Aragoneses  de   todos   los  sexos   y   condiciones;    haga;nos   popular   la   frase      de   todos   para    uno 
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LA  EXPOSICIÓN  POR  SECCIONES 


PABELLÓN  AGRÍCOLA  DE  LA  REAL  CASA 


AciEXDo  frente  á  la  Avenida  del  Botánico  alzábase  el  Pabellón 
Real,  mandado  construir  á  sus  expensas  por  S.  M.  Don  Alfon- 
so XIll.  para  que  las  Administraciones  de  sus  Reales  Patrimonios 
expusieran   los   productos   de   las  fincas   que   dirigen. 

Era  un  edificio  de  líneas  elegantes  y  de  arquitectura  sencilla, 
apropiada  al  objeto  que  se  destinaba.  Su  fachada,  estilo  imperio, 
iba  precedida  de  una  terraza  festoneada  con  macizos  de  jardín;  y 
flores  y  plantas  formaban  variados  dibujos.  Completaban  la  orna- 
mentación algunos  naranios,  cuidadosamente  cultivados  y  grandes 
estatuas  representando  las  Cuatro  Estaciones.  .Amplios  ventanales,  con  cristalerías  po- 
licromas de  motivos  campestres,  daban  luz  al  recinto  y  tapices  con  las  Armas  Rea- 
les, impedían  penetrar  á  los  rayos  del  Sol  cuando  podían  ofender  á  los  obietos  ex- 
puestos. 
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En  el  intciiür,  una  escocia  que  llevaba  pintados  asuntos  de  caza,  corría  por  sus 
muros  y  bajo  la  escocia  platos  de  reflejos  metálicos,  inspirados  en  idénticos  moti- 
vos, alternaban  con  cornamentas  de  ciervo  que  sostenían  artísticas  t^uirnaldas  de 
laurel,    pino   y   roble. 

íin  la  pared  principal  había  un  gran  tapiz  confeccionado  con  semillas  de  todos 
los  cultivos  de  los  Reales  Patrimonios,  representando  las  armas  de  los  Borbones  y, 
como   custodiándola,   dos   maniquíes   con   uniforme   de   Guardias   Patrimoniales. 

Otros  lienzos  estaban  cubiertos  con  panoplias  formadas  por  utensilios  agrícolas 
de  El  Pardo  y  Aranjuez.  Sierras  del  taller  de  Balsaín,  vistas  de  su  fábrica  y  ta- 
lleres de  aserrar  y  del  tren  de  trilla  de  El  Pardo.  Maderas  de  Riofrío;  discos  de 
pinos  de  quinientos  años  de  edad,  y  cuadros  en  los  que  se  representan  los  cortes 
de  los  terrenos  en  sentido  vertical  de  los  atravesados  por  las  perforaciones  arte- 
sianas  que   .se   han   ejecutado   en   dicho   Real    Patrimonio. 

Exhibíase  también  un  hermoso  venado,  muerto  en  las  últimas  monterías  de  El 
Pardo  y  un  grupo  de  perdices  artísticamente  disecadas,  bajo  elegante  vitrina.  Vasos 
de  cristal  guarnecidos  de  plata  contenían  muestras  de  productos  obienidos  en  las 
explotaciones  agrícolas  Reales  y  entre  éstos,  plantas  de  algodón,  muestras  de  las 
diferentes  formas  de  aplicación  de  este  producto  y  hasta  una  manta  fabricada  con 
algodón   recolectado   en    las   posesiones   de   Araniuez. 

Llamaba    la    atención    una   colección   de   espigas   y   de   trigo   seleccionado,    varié- 
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(i;i(l  (Iciioniíiiadii  Alforino  XIII, 
y  (onsci^uidií  ú  Uu*t7M  de  ch* 
ludio  y  (-oiislíiMciii  por  el  In- 
l^ciiiiTo  Sr,  jíiMiui.  hircdor 
de   csttis  i'xplotncíoncs    ¡n^ri- 

(  oliis. 

Vt  iansc  fspiín  idiis  por  il 
l(i(  mI  todas  las  tiiá(|iiJiias  aerí- 
colas cinpU'adas  en  dichas  ex- 
plotaciones, entre  las  (jiie 
di-s(()llal)aii  por  su  útil  apli- 
cación la  setnbradora  San  Her 
nardo,  el  desterronadí)r  Zu- 
lueta  y  los  arados  Sanipe- 
re,  (|iie  construye  el  Sindi 
cato  Nacional  (U  Tabricación 
dv    Máquinas    A^'riíolas. 

De  la  visita  al  l'abelJíMi 
ik'  los  Reales  Patrimonios, 
salía  el  curioso  aurailableniente  ini[iresioiUKlo:  no  podía  pi'dirsi'  mejor  acierto  en  la 
exhibiciiMi  de  los  productos,  ^usto  más  exquisito  en  la  cotnbinaci(Jn  de  los  objetos, 
suntuosidad  como  la  de  la  (MiiamcntacicHi  del  riHiiito.  lira  al  fin  una  instalación  Re- 
iría. Pero  sobre  esta  impresiini  predominaba  otra  más  halafíüeña  para  todo  buen  es- 
pañol; el  convencimiento  de  la  iusticia  con  que  la  opinión  ha  discernido  a  nuestro 
joven  Monarca  el  título  de  Primer  Ai^riciiltor  de  la  Nación.  Kl  interés  con  que 
en  la  administración  de  los  Patrimonios  Reales  se  sitíuc  todo  lo  que  significa  el 
proii'reso  y  adelantamiento  de  la  A,Líriculíura,  lo  mismo  en  lo  que  afecta  á  los  culti- 
vos, que  en  la  adopción  de  las  máquinas  modernas,  que  en  el  desarrollo  de  las 
industrias  derivadas  prejíonan  como  leuítimos  heraldos  la  cuidadosa  atención  con  que 
el  Rey  Don  Alfonso  XIII  procura  servir  de  ejemplo  á  los  subditos  del  país  que 
gobierna,  que  se  dedican  al  más  noble  de  los  trabajos  á  que  el  hombre  puede  con 
saiírar   sus  facultades. 

El  jurado  Superior  de  la  Exposición  otorgó  á  S.  M.,  Gran  Premio  por  los  pro- 
ductos expuestos  en  su  Pabellón  de  los  Reales  Patrimonios.  Recompensa  que  el  Rey 
se  dignó  recibir  en  persona  de  manos  de  Su  Augusta  esposa,  como  hemos  referido 
al   hablar   del   acto    solemne   de   distribución   de   recompensas. 


LA   EXPOSICIÓN    MARIANA 


Se   verificó   la   apertura   de   esta   singular   Exposición   el   día    13   de  Junio. 

Fuera  ocioso  detenernos  á  explicar  al  lector  el  pensamiento  á  que  obedeció  la 
realización  de  esta  obra  original  y  los  medios  que  fueron  puestos  en  práctica  para 
que  el  éxito  coronase  los  esfuerzos  de  sus  iniciadores.  En  los  discursos  que  á  conti- 
nuación se  insertan,  pronunciados  en  el  acto  de  la  apertura,  se  dan  á  conocer  con  so- 
brados detalles   dichos   extremos. 

La  solemnidad  de  la  apertura  tuvo  lugar  en  el  salón  de  actos  del  Gran  Casino, 
cedido   galantemente  por   el   Comité  de  la  Exposición  Hispano-Francesa. 
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La  mesa  presidencial  fué  ocupada  por  las  Juntas  Ejecutivas  de  la  Exposición 
de  Zaragoza  y  de  ia  Exposición  Mariana,  bajo  la  presidencia  del  Muy  Ilustre  Se- 
ñor Canónigo  D.  Santiago  Guallar.  Representación  de  las  principales  entidades  ce- 
saraugustanas  y  un  público  selecto,  llenaban  el  local.  L'na  orquesta,  dirigida  por  el 
maestro  Bailo,  interpretó  escogidas  composiciones,  alternadas  con  los  discursos  de 
los    señores   que    hicieron   uso   de   la   palabra,    por   este   orden: 

Discurso   de   D.   José   María   Azara. 

Señoras  y  Señores:  Si  mi  obligación  y  también  mis  vivísimos  deseos  no  me  hicieran  pronun- 
ciar algunas  palabras  de  agradecimiento  á  cuantos  han  contribuido  á  ia  realización  de  nuestro  pro- 
yecto, y  de  explicación  breve  de  los  trabajos  realizados,  no  me  propasaría  á  molestar  la  atención 
de  tan  respetable  auditorio.   Perdonad  mi   atrevimiento  y    escuchad  con   benevolencia. 

Hace  contados  días  que  una  revista  insignificante,  sin  autoridad  reconocida,  puesto  que  acaba 
de  nacer;  ni  campo  propio  de  propaganda,  porque  era  preciso  conquistarlo  y  ganarlo  lentamente, 
con  amor,  trabajo  y  constancia,  como  se  gana  todo  lo  que  merece  estima;  ni  siquiera  una  perio- 
dicidad  frecuente,    puesto  que   aparece   de  tarde   en   tarde,    publicaba   su  primer  proyecto. 

Ya  lo  sabéis:  Ana/es  del  Pilar  proponía  levantar,  en  este  terreno,  una  construcción  que  do- 
minara, por  su  altura,  á  las  demás  de  la  Exposición  y  que  fuera,  por  su  belleza,  digna  del  pa- 
pel que  debía  desempeñar.  Anales  del  Pilar  quería  que  aquí,  en  la  Exposición  de  Zaragoza,  tu- 
viese la   Virgen   del   Pilar   un    hermoso   Pabellón   á   ella   dedicado. 


La  Exposición  Mariana  es  oportuna, 
conveniente  y  hasta  necesaria,  en  las 
presentes   circunstancias. 

Todos  sabéis  que  á  fin  de  Septiem- 
bre se  celebrará  en  Zaragoza  el  Con- 
greso Mariano   Internacional. 

El  complemento  de  este  Congreso, 
es  indiscutiblemente  la  Exposición  Ma- 
riana. Así  ha  sucedido  con  las  Exposi- 
ciones Marianas  de  Friburgo  y  de  Ro- 
ma, abiertas  con  motivo  de  los  respec- 
tivos Congresos. 

Si  los  Congresos  son  cursos 
de  estudios 
marianos,  las 
Expos  i  clo- 
nes vienen  á 
ser  como  los 
Museos,  gra- 
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cias   á   los  cuales  el  estudio   se  pro- 
fimdiza  y  facilita. 

Ninguna  de  las  Exposiciones  Ma- 
rianas de  que  tenemos  noticia,  ha  te- 
nido lugar  con  el  lujo  de  presenta- 
ción que  ofrece  la  nuestra.  Construir 
expresamente  un  edificio,  y  un  edi- 
ficio tan  hermoso  y  notable  como  el 
dirigido  y  concebido  por  el  Arqui- 
tecto Sr.  Pericas,  sólo  se  ha  hecho 
en  Zaragoza.  Y  es  que  el  Sr.  Pe- 
ricas, en  quien  se  juntan  talento  y 
devoción  á  la  \'irgen,  se  ha  identi- 
ficado con  nosotros  haciendo  que  en 
la  ExposiciíHi  .Maria- 
na adquiera  especia- 
lísimo  relieve  la  cons- 
trucción, ya  que  ésta 
era   la   idea  principal. 

En  cuanto  á  los 
objetos  expuestos,  hoy 
no  es  más  que  una 
muestra  de  lo  que 
pronto  ha  de  admirar- 
se en  ella.  Se  harán 
en  plazo  breve,  ins- 
talaciones muy  impor- 
tantes, como  las  de 
los  Padres  del  Cora- 
zón de  María,  de  la 
.Academia  Bibliográfi- 
C()-.\\ariana  de  Lérida, 
de  varios  santuarios 
catalanes,  y  otras  mu- 
chas. 

Dentro  de  algunas 
semanas  podremos  de- 
dicar   una  parte,   bas- 


IH') 

iiiiiic  i'Nii'tiiii,  II  1,1  StH'i'ii^ti  ICxIriiiijcrii,  (|ii('  chIiI  (jcntioniindo  pi-rtonii  dr  ton  Krii»  compi'tenrlu  en 
rslof*   iiHiiiiliis    (lililí)    Mr.    CroUlrr, 

Aliotii,  (|iirrríii  (liir  Iiim  ^rlK°illn  li  t<u|ii>«  riinnloH  iimh  han  iiviuIikIo  en  cHtii  cmprcNu;  á  liin  »fAo< 
iiiN  y  HciliiriltiH  (|iic  Hc  lililí  (li^iiiulii  dircccr  iiti  ilrioriulo  ori|{iiiiilJH|iii<)  y  Je  cxiiuiNÍld  ijiihIo,  txif 
iliiiidn  Mtlio  hiiiulcriis  con  prinutrcs  de  linhilldiul  y  de  L-U'^tinciii;  ni  iir(|uiifcl  >  I),  Jone  Muríu  I'ití- 
iii>,  (|iit'  liM  liriliii  lililí  (lililí  iiotul)lc,  de  lii  i|iic  Mc  i'onMcrvnrún  uriiloH  rvciivrdoH,  uiinqiu*  tuviiTu 
(|iic     di-i  lihiirsc;  i\    Iuh  IiíU>ÍIc'h  lontrntiHtnH    Sri'H.    Iíohi'Ii    y    Snrlohi,  uhÍ  como   i'i    Ion  oprrarioH    todoN, 

II   1(1-^  cxposilurcs,  í\  los   siiscriplort's i\  Ins  pcrHomiM   que  lian    venido  i\  vniv  nalón    y  muy   enpe- 

ciiiliiuMilf  11  las  muy  dianas  Aiilni  idadcs  t|iic  nos  honran  ccat  su  prcHidcm  ia:  i^  la  Junta  de  la  Mt* 
posicimí  dr  /iiia^o/a  (|tic  lia  tenido  todo  ){éncro  de  atmcioncs  y  ha  concrdido  Jan  íacilidaden  de* 
s(>al)U*s    paní   ikhui     cii   piiulit.i   este    proyi-cto,    número    importanle    de   una   HxpoMicii'in    KrundioHu 

y    iiiiiiiiiilicii,    i|ii»'    lime    lioiior   no   siMo   i\   /ara^o/.a,   sino  á  la   Naciai  entera 

reto  Miilvo  a  ptiisiir  que  estas  palal)ras  dehi'n  escucharlas  todos,  de  labios  más  uutorixadoit 
que  los   míos:    i-l    Sr.    Hnsel^;a   cumplirá   como   l'residenle   de   la   Junta   ornani/adoru. 

Antes   de   acabar    voy    á    hacer    un    riieLio:    liietío    visitaréis    la   l'.xposirii'ui    Mariana    v   no   será  di- 

íícil    que    i'iuDutréis  ilelectos 

¡Habrá   tantos! 

Mus  yo  os  rueiío  ipie  iio  vayáis  con  ánimo  de  escudriñar  como  con  microscopií)  analizador 
de   grandes   aMiiieiilos,    ipu-   liesuuiui/a   las   más   insifínificantes   porciones. 

La   l'.xposiciou   AVariana   es  aljío   que  merece   más   respetos,   mayores  consideraciones, 
(."errando   los   ojos,   para   abrir   los   de   la   imajíinaciim.   si   diri}íimos   el   telescopio    hacia   una   es- 
trella,  de   brillo   sin   ijíual  en   el  firmamento,   hacia  la    Vir^íen  del   Pilar,    lue>ío  observaremos    varios 
planetas   que   ijiran   en   torno    suyo  y   pronto    llegaremos   á   distin^íuir    entre   ellos   á   la    Exposición 

Mariana,   á   la   Hospedería  para  per  ciprinos  enfermos 

Y  si,  después,  al  despertar  de  vuestro  sueño,  os  admira  que  siga  su  marcha  la  Exposición 
Mariana,  como  la  siiíuieron  la  Pereiírinaciiui  Hspiritual  y  la  Hospedería,  recordad  que  son  plane- 
tas y  no  pueden  más  que  obedecer  las  leyes  que  les  impone  el  astro  que  gobierna  el  sistema: 
la   X'irgen   del    Pilar.     He  diciio. 

Discurso   del    M.    I.    Sr.    Caiióiiiiío   D.    Santiajío   üiiallar. 

Invitado  á  hablar  en  esta  solemnísima  velada,  con  la  cual  se  inaugura  la  Exposici  jn  Mariana, 
no  sé  qué  decir;  tal  vez  fuera  mejor  mi  silencio,  porque  mis  palabras  serán  seguramente  la  única 
nota  discordante  en  este  magnífico  concierto,  y  como  sombra,  cuyo  único  mérito  consistirá  en  ha- 
cer resaltar  los  colores  de  este  brillantísimo  cuadro.  Pero  como  de  todas  maneras,  mal  ó  bien  he 
de  hablar,  ya  que  á  ello  me  he  comprometido,  algo  he  de  decir  de  lo  que  es  y  significa  la  Ex- 
posición Mariana,  en  la  confianza  de  que  por  desaliñadas  y  frías  que  sean  mis  palabras,  no  ha 
de  faltarme   ni   vuestra   persuasión   y  estímulo,  ni   vuestra   benévola   indulgencia. 

Esta  raza  aragonesa  tan  admirable  y  fuerte,  que  tiene  las  más  potentes  y  brillantes  cualida- 
des: que  formada  por  el  cruzamiento  y*  enlace  de  las  sangres  más  diversas,  posee  lo  más  exqui- 
sito y  poderoso  de  todas  ellas;  resultando  de  esa  fusión  de  los  inás  preciosos  elementos,  el  oro 
purísimo  de  nuestro  carácter,  donde  brillan  como  cualidades  naturales  y  espontáneas  la  abnega- 
ción y  el  heroísmo,  el  entusiasmo  y  el  valor,  la  generosidad  y  la  lealtad,  la  fidelidad  y  la  con- 
fianza, la  caballerosidad  y  la  hidalguía;  el  tesón  y  la  firmeza  para  acometer  y  llevar  á  feliz  tér- 
mino las  empresas  más  difíciles:  el  tesón,  señores,  no  la  tozudez  estúpida  y  brutal  con  la  que 
nos  han  querido  pintar  algunos  escritores,  con  lo  cual  no  han  hecho  sino  trazar  la  grotesca  ca- 
ricatura de  nuestro  incomparable  tipo.  Esta  raza  que  ha  cansado  á  la  historia,  que  ha  engendrado 
legiones  de  héroes  y  de  mártires  poseídos  de  la  sed  del  sacrificio  y  enamorados  rendidamente  de 
la  muerte:  que  fundó  aquella  monarquía,  la  más  ilustre  y  singular  del  mundo,  que  como  la  piedra 
de  la  Escritura  que  desciende  humilde  de  la  montaña  y  crece  hasta  llenar  la  tierra,  baja  de  los 
riscos  de  Sobrarbe,  extiende  su  dominación  por  la  narte  oriental,  pasea  sus  gloriosas  banderas 
por  las  armoniosas  playas  é  islas  de  Italia  y  asombra  al  Oriente  con  sus  hazañas  inmortales:  esta 
raza  tan  amante  de  su  libertad  que  crea  las  instituciones  más  libres  de  los  siglos  medios,  y  tan 
intransigente  en  los  ataques  á  su  derecho  y  privilegios,  que  por  defenderlos  ha  derramado  la 
sangre  generosa  de  sus  hijos;  esta  raza  que  por  la  salvación  é  independencia  de  la  Madre  Pa- 
tria, realizó  aquellas  épicas  hazañas  que  sólo  Homero  pudiera  cantar  dignamente,  escribiendo  con 
su  sangre  en  los  anales  de  la  Patria  historia,  la  página  inmortal  de  los  Sitios;  esta  raza,  seño- 
res,  no   ha   muerto,   vive  y   se  perpetúa   en   nosotros. 

Hoy,   al    celebrar  las   épicas  grandezas   de   nuestros   antepasados,  nos  creen  muchos  hijos    dege- 
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nerados  de  aquellos  liéroes;  nos  jiiz<ían  con  evidente  injuria  una  raza  inferior,  debilitada  y  ané- 
mica; sin  aquellas  ujrandes  virtudes  de  constancia,  de  tenacidad  y  de  heroismo  que  poseímos  an- 
tes, pero  se  equivocan:  nuestra  raza  vigorosa,  inteligente  y  fuerte  es  siempre  la  misma;  sus  cua- 
lidades potentes  y  admirables  perduran  en  nosotros,  stMo  que  las  circunstancias  han  cambiado; 
las  ideas  han  sufrido  honda  transformación;  las  costumbres  se  han  modificado;  la  humanidad 
marcha  por  distintos  caminos,  y  ya  no  son  aquellas  empresas  guerreras  y  aquellas  luchas  el  pa- 
lenque donde  se  ejercita  nuestra  actividad;  que  para  trabajar  por  el  engrandecimiento  y  por  la 
gloria  de  la  Patria,  nosotros  esgrimimos  otras  armas;  que  si  nuestros  antepasados  regaron  con  su 
sangre  generosa,  derramada  en  el  combate,  su  suelo  bendito,  nosotros  la  regamos  con  el  sudor 
del  rostro  derramado  en  el  trabajo;  que  si  ellos  clavaron  en  las  entrañas  y  en  el  pecho  de  los 
enemigos  el  hierro  conductor  de  la  muerte,  nosotros  escudriñamos  las  entrañas  de  la  tierra  para 
arrancarle  sus  tesoros  y  clavamos  el  hierro  del  instrumento  agrícola  en  el  suelo  fecundo  para 
que  dé  abundantes  los  frutos  que  alimentan  al  hombre;  que  si  ellos  lucharon  para  vencer  las  re- 
sistencias de  los  enemigos,  nosotros  luchamos  para  vencer  las  resistencias  de  la  naturaleza:  que 
si  ellos  emplearon  su  actividad  y  su  genio  en  el  manejo  hábil  de  las  mortíferas  máquinas  y  te- 
rribles instrumentos  de  la  guerra,  nosotros  consagramos  nuestro  genio  y  todas  las  energías  de 
nuestro  espíritu  á  crear  y  manejar  las  maravillosas  má-iuinas  que  nos  dan  las  admirables  produc- 
ciones de  la  Industria;  que  si  ellos  derramaron  su  sangre  en  las  destructoras  luchas  de  la  guerrra, 
nosotros  la  derramamos  y  la  gastamos  en  las  fecundas  luchas  del  trabajo:  del  trabajo,  señores,  que 
realiza  las  mayores  proezas  y  prodigios:  que  hace  al  hombre  el  vencedor  de  la  naturaleza  sin  ne- 
cesidad de  mancharla  de  sangre  como  la  guerra;  que  sostiene  y  defiende  la  vida;  que  transfor- 
ma y  doniiiKi,  no  por  la  fuerza,  sino  por  la  inteligencia,  los  seres  inanimados,  imprimiéndoles  el 
sello  de  nnestrf)  imperio;  que  vence  el  fatalismo  de  la  materia  levantándola  con  el  impulso  de 
nuestra  libertad;  que  destruye  en  ludias  titánicas  campos  incultos  y  llenos  de  espinas,  para  hacer- 
los hermosos  y  fecundos;  que  abre  á  través  de  los  montes,  destruyendo  barreras  que  parecían 
infranqueables,  caminos  triunfales  á  los  pueblos,  que  domina  los  mares,  hendiendo  sus  olas  con 
una  presteza  y  seguridad  hasta  ahora  desconocida,  para  llevar  á  todas  las  riberas  del  mundo  con 
los  productos  de  la  Industria  y  el  mutuo  cambio  de  los  intereses  comerciales,  el  cambio  de  las 
ideas,  de  las  relaciones  y  de  los  afectos;  que  conduce  nuestra  palabra,  con  la  velocidad  del  rayo, 
de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra;  que  ha  explorado  audazmente  los  oscuros  senos  de  la  tierra 
y  los  misteriosos  abismos  de  los  cielos;  que-  ha  feciuidado  y  embellecido  la  tierra,  elevándola 
como  una  hostia  en  el  altar  de  los  espacios  á  Dios  embellecida  y  dignificada  por  el  esfuerzo  ge- 
neroso  del   inmortal   espíritu   del   hombre. 

Por  esto,  para  conmemorar  lar.  épicas  hazai^.as  de  nuestros  gloriosos  antepasados,  nada  más 
útil,  más  fecundo  y  más  elocuente,  que  mostrar  en  grandioso  certamen  las  maravillosas  produc- 
ciones de  nuestra  Industria,  las  riquezas  de  nuestro  suelo,  las  sublimes  creaciones  de  nuestras 
artes,  los  triinifos  gloriosísimos  obtenidos  en  nuestras  luchas  con  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
para  dominarlas  y  hacerias  servir  como  esclavas  para  nuestra  utilidad  y  grandeza;  mostrando  al 
exhibir,  por  modo  tan  brillante,  los  frutos  de  nuestra  actividad  y  de  nuestro  genio,  que  no  esta- 
mos nuiertos,  que  no  somos  un  piiohlo  decadente,  que  no  se  han  agotado  las  energías  de  nues- 
tra raza,  que  viven  en  nuestra  alma  todas 
las  brillantes  cualidades  que  nos  hicieron 
poderosos  y  heroicos  en  otros  tiempos. 
que  somos  dignos  descendientes  y  suceso- 
res áv  aquellos  gloriosos  héroes  de  la  In- 
dependencia: que  si  ellos  defendieron  á  la 
Patria  y  la  engrandecieron  cubriéndola  de 
gloria  en  sus  luchas  contra  los  enemigos 
exteriores,  nosotros  la  defendemos  y  pro- 
curamos su  poder  y  su  gloria,  gastando 
nuestras  energías,  derramando  nuestro  su- 
dor y  nuestra  sangre  en  el  trabajo  y  com- 
batiendo enemigos  aun  más  temibles,  la 
ignorancia,    la   incultura   y   la   pobreza. 

Y   ahí   está  ese  certamen    en   todo    su 
esplendor  y  grandeza.   Al  recorrer  sus  so- 
berbios   edificios;   al   penetrar    en   sus   am- 
plios  y   vistosísimos  pabellones  y  ver  sur- 
S.  ^\.  i.A  Ri  i.\A  Do'^A  .Makma  Ckimina  gir  y   brillar    ios    milagros   realizados    por 

Visitando  i;i,  PAiti;i.i.('>N  .Wakiwo  el    trabajo:   al   contemplar  en   ricas  y  artís- 


tiriis  ín^ttilih  loiif^,  los  ii(liiiiriil>l(*H  proJiutoH  Uc  nii«-Htrii  liuliixlriii  y  Ur  iiit«->«ir«)  (  oni* n  lo,  el  »a« 
hroM»  inaiijiit  que  aliiiiriiln  lu  viilii,  y  d  i'tirl)<'>ri.  pan  iif^m  (|iir  iiliiiiciilii  la  liuluitlriii,  rl  Irtldo 
y  la  lita  ti-la  (jiir  salt-  dr  la  tiU)riiii,  (tara  iiibrir  la  ilcnniiilci:  dt-l  iiu-rpu  y  la  hlonilii,  qiK*  «turKc 
uóri'U  ilt'l  taller,  para  nriiar  la  licrinoHura;  el  aparad»  del  niincro  y  la  nnrda  lititcrnu  que  dci»cu- 
bron  las  obsiMirisinias  protiMuiiilailcH  de  la  mina,  y  el  podrr«m(>  (uro  ipu*  difiindr  ron  «u  re»* 
planitor  la  rsporan/.a  en  los  infinitos  espacios;  la  poderosa  iiitU|iiinu  ipie  niiiltlplii'u  nuentruM  furrzuN, 
y  el  i'tr^ano  »|ue  ion  sus  notas  saiiule  niii*stro  ser  cíui  I«is  esciilofrioH  de  lo  niihlime;  el  Inutrumcn- 
tt>  ayriiola  ipie  faiilila  y  perfeiiiona  las  operaciones  del  lal)rad«»r.  y.  el  pincel,  y  el  riiudro  que 
ha  pnesto  sus  matices  más  hrillantes  en  los  iris  del  Jirte;  las  constracciones  atrevida**  y  udmiru- 
bles  di'  la  aunlrrna  inm-niería  y  las  elefantes  y  acabadas  ohras  de  nuentros  talleren;  lun  inulitii- 
clones  redentoras  de  nnestra  accit'm  social  y  los  trabajos  de  tuiestras  escuelas;  |<»h  ricos  tvnttron 
de  naestro  arte  antijíno  y  las  helli-zas  vividas  de  nuestro  arte  moderno;  ul  contemplar  todas  es- 
tas jírande/.as,  ipie  por  la  rapidez,  de  su  ejecnciiin  no  parecen  haber  sid»)  hechas  por  lus  muño* 
del  hombre,  sino  evocadas  por  nuljíico  conjuro,  me  parece  ver  surnir  á  Xara^o/.u  ü  unu  nueva 
vida,  orlada  su  frente  con  el  laurel  de  sus  gloriosos  recuerdos  y  pasadas  hazañas,  y  llevando  en 
sus   manos  la   antorcha  del   adelanto   y   del  pro^jreso. 

Mas  en  esta  nuuiifestacii'ui  de  nuestras  enerníus.  no  podía  faltar  una  manifestación  especial  á 
la  Vir^íon;  en  medio  do  los  };ranJiosos  edificios  de  la  Kxposici('>n,  no  podía  faltar  un  edificio,  un 
palacio,  que  cristalizase  de  modo  sensible  y  brillante  el  amor  y  el  culto  fervoroso  que  profesa- 
mos i\  nuestra  X'irtícu;  en  una  fiesta  y  en  una  manifestación  hecha  para  conmemorar  solemne- 
mente nuestras  lílorias,  no  podía  faltar  alf^o  dedicado  á  la  que  es  causa  é  inspiración  de  todas 
ellas;  porque,  ciertamente,  señores,  la  Virgen  es  la  piedra  ant;ular  de  nuestro  pueblo;  su  paladi- 
no saiírado,  su  bandera  y  enseña,  el  símbolo  augusto  de  sus  más  caros  sentimientos  y  nobles 
ideales;  lu  luz  que  lo  lia  líuiado  en  el  mar  agitado  de  los  siglos;  la  poderosa  fuerza  que  lo  ha 
lanzado  y  sostenido  en  la  realización  de  sus  magníficas  empresas.  la  misteriosa  palanca  que  lo 
ha  elevado  á  la  cumbre  de  su  grandeza  y  de  su  gloria,  la  fuente  de  donde  brota  el  río  gigante 
de  nuestra  historia,  el  sol  en  cuyo  torno  gira  recibiendo  su  luz  y  su  calor  toda  la  vida  de  nues- 
tro pueblo.  Ante  su  Imagen  veneranda  se  han  postrado  para  implorar  su  bendiciim  y  amparo  las 
generaciones  do  veinte  siglos,  y  en  su  Pilar  sagrado  templaron  su  alma  aquellos  gloriosos  héroes 
de  los  Sitios,  disponiéndose  á  la  realizaciJn  de  las  memorables  hazañas  y  heroicos  sacrificios  que 
hoy   conniemoramos. 

Y  no  esperéis,  señores,  que  yo  venga  ahora  á  contaros  los  inmensos  favores  y  la  poderosa 
protección  dispensada  por  la  Virgen  á  nuestro  pueblo:  no  es  este  ni  lugar  ni  ocasión  á  propósi- 
to, y  además  no  es  necesario,  porque  su  recuerdo  vive  perenne  en  nuestras  almas,  conmoviéndolas 
de  amor  y  gratitud. 

Por  esto,  señores,  en  medio  de  las  grandezas  de  la  Exposición,  en  este  recinto,  templo  donde 
brillan  y  se  exhiben  como  manifestación  espléndida  de  nuestra  vitalidad  y  de  nuestras  fuerzas  las 
producciones  más  acabadas  y  perfectas  de  las  Artes,  de  las  Industrias  y  del  Comercio,  debía  le- 
vantarse un  pabellón  dedicado  de  modo  especial  á  la  X'irgen,  para  que  así  como  su  nombre  y  su 
influencia  bienhechora  se  levantara  guiándola  y  alumbrándola  sobre  la  corriente  majestuosa  de 
nuestra  historia,  y  las  gigantescas  cúpulas  y  grandiosas  torres  de  su  templo,  se  levantan  como 
corona  sobre  las  cumbres  de  nuestra  gran  ciudad,  así  sobre  los  suntuosos  edificios  y  hermosos 
pabellones  de  este  magnífico  certamen  del  trabajo,  se  levante  para  bendecirlo,  para  consagrarlo, 
para  extender  sobre  las  maravillas  del  progreso  material  la  luz  de  vivos  y  redentores  ideales, 
como  expresión  sensible  y  elocuente  de  nuestro  culto  y  amor,   el  Palacio  de  la  Virgen. 

Y  ahí  está;  la  inspiración  y  la  dirección  acertada  de  ilustre  arquitecto:  la  laboriosidad  incan- 
sable: el  celo  y  la  abnegación  de  algunos,  la  piedad,  el  apoyo  y  el  concurso  de  muchos,  la  sim- 
patía y  el  aplauso  de  todos,  lo  ha  levantado:  y  ahí  está  hermoso  y  originalísímo,  realización  ade- 
cuada y  brillante  de  este  amor,  de  estas  ideas  y  de  este  culto,  conteniendo  y  encerrando  como 
estuche  primoroso  las   joyas  y  maravillas  de  la  Exposición  Mariana. 

Maravillas  he  dicho,  señores  y  no  me  engaño:  porque  la  Exposición  Mariana  debe  presentar 
y  presentará  seguramente  cuanto  de  más  notable,  inspirado  y  hermoso  ha  producido  el  genio 
cristiano   en   honor  de  la  Virgen. 

¿Y  sabéis,  señores,  qué  es  lo  que  el  genio  cristiano,  inspirado  por  el  amor  á  la  más  hermosa 
y  á  la  más  pura  de  las  Vírgenes  ha  creado  en  su  honor  en  el  largo  transcurso  de  veinte  siglos? 
Influido  por  la  devoción  más  fervorosa,  atraído  por  ese  culto  lleno  de  poesía  y  de  encanto  y 
subyugado  por  la  célica  belleza  de  María  que  compendia  en  su  ser  todos  los  aspectos  del  ideal 
femenino:  que  tiene  la  inocencia  graciosa  y  tímida  de  la  Virgen  y  el  misterioso  encanto,  el  honor 
y   la  aureola  de    la  maternidad;    la  sublime    transfiguración    y  la  austera    belleza  del    dolor  y  del 
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sacrificio  y  la  majestad  augusta  de  la  Reina  sublimada  á  alturas  inefables  sobre  los  cielos  y 
sobre  los  mundos;  el  genio  cristiano  en  todas  sus  espléndidas  manifestaciones  ha  hecho  de  Ella 
el  objeto  principal  de  sus  inspiraciones  creadoras;  y  á  la  manera  que  ángel  vestido  de  su  túnica 
celeste,  caídas  las  alas  como  por  haber  volado  mucho,  arrodillado  en  los  aires,  con  el  ramo  de 
azucena  en  las  manos  y  los  ecos  de  la  palabra  divina  en  el  vibrante  labio,  la  saluda  y  la  llama 
llena  de  gracia;  así  el  genio  cristiano,  de  rodillas  perpetuamente  delante  de  Ella,  la  llama  en  to- 
dos los  tonos  y  la  presenta  en  todas  sus  admirables  creaciones,  llena  de  gracia,  de  hermosura  y 
de  encanto.  Puede  decirse  que  la  Virgen  representa  para  el  genio  cristiano  lo  más  grande,  lo  más 
armonioso  y  lo  más  bello;  en  música,  la  melodía;  en  afectos,  lo  dulce  y  lo  tierno;  en  estaciones, 
aquella  de  la  florescencia  universal:  en  muestras  de  nuestra  actividad  incansable,  el  arte  puro;  en 
visiones  sublimes  de  nuestra  alma,  el  tipo  de  belleza  infinita  que  persiguen  con  afán  realizar  las 
inspiraciones  artísticas. 

Esta  influencia  de  María  se  hace  visible,  y  se  exterioriza  en  multitud  de  obras  maestras,  á 
Ella  dedicadas  y  por  Ella  inspiradas  en  todas  las  manifestaciones  del  genio,  del  arte  y  de  la 
piedad. 

Los  poetas  cristianos  le  han  consagrado  las  flores  más  perfumadas  de  su  fantasía  y  los  Pa- 
dres y  Doctores  los  frutos  más  delicados  de  su  ingenio,  escribiendo  en  su  honor  himnos,  apolo- 
gías entusiastas,  tratados  llenos  de  Ciencia  y  unción,  páginas  inmortales  inspiradas  por  el  amor 
más   tierno  y   por   la   devocituí   más   fervorosa. 

La  admirable  pintura  cristiana,  sobre  todo,  le  ha  consagrado  los  colores  más  brillantes  de  su 
mágica  paleta.  Y  ciertamente,  desde  aquellas  Orantes  de  las  Catacumbas,  y  aquellas  Vírgenes  de 
fondo  dorado  de  las  Basílicas  griegas,  y  aquellos  mosaicos  bizantinos  rígidos  y  rudos,  sin  movi- 
miento ni  expresiór.,  hasta  las  obras  maestras  del  Renacimiento  y  de  los  modernos  tiempos,  á  la 
Virgen  están  dedicados  los  cuadros  más  maravillosos  y  las  creaciones  más  portentosas  de  la  pin- 
tura  cristiana. 

Yo  evoco  mis  recuerdos  estéticos,  y  veo  aquellas  vírgenes  de  Cimabue,  del  Gioto,  de  Gio- 
vani  y  de  Lippi,  sacudidos  los  cendales  con  que  las  cubrieran  las  reglas  y  la  liturgia  bizantinas, 
realistas  y  hermosas,  y  que  parecen  aún  como  aterradas  del  cambio  y  de  su  gloriosísima  trans- 
formación; veo  aquellos  cuadros  de  Fra  Angélico,  que  ponía  en  sus  maravillosas  figuras  aquella 
elevación  y  sublime  expresión  aprendida  en  su  fe  ingenua,  en  sus  éxtasis  continuos,  en  su  mis- 
ticismo inefable;  veo  las  creaciones  admirables  de  los  pintores  venecianos,  que  faltando  á  la  rea- 
lidad histórica  y  al  color  local,  ponen  en  sus  cuadros  el  esplendor,  la  luz,  la  decoración  maravi- 
llosísima de  las  escenas  y  horizontes  venecianos;  veo  aquellos  cuadros  del  Perugino,  que  como  nadie 
supo  pintar  el  misticismo  y  el  deliquio,  y  aquellos  bellísimos  de  Rafael,  en  los  cuales  la  Virgen 
tiene  algo  de  la  ingenuidad  y  de  la  inocencia  edénicas,  y  aquellos  de  Correggio  llenos  de  sua- 
vidad y  nielodía,  y  aquellos  de  Velázquez  llenos  de  fidelidad,  y  aquellos  de  Rubens  llenos  de 
esplendor,  de  luz  y  de  riqueza;  veo  las  Dolorosas  de  Rembrant  y  el  Giotino,  el  desmayo  de  Bo- 
ticelli,  la  Pietá  de  Miguel  Ángel,  perteneciente  como  todos  los  arquetipos  suyos  á  aquellas  titáni- 
cas edades  del  Renacimiento,  la  Soledad  de  Rafael,  las  varias  figuras  de  Weiden,  de  Van-Dick 
y  del  Dominiquino;  veo  aquellas  Concepciones,  de  ejecución  complicadísima  de  Dosso  Dossi  y 
Carlos  Maratta,  y  las  bellísimas  de  Ribera  y  de  Juan  de  Juanes,  y  las  sublimes  de  Murillo. 
bañadas  en  el  éter  luminoso  de  los  cielos;  veo  todos  estos  cuadros  maravillosos,  y  en  todos  ellos, 
lo  mismo  en  los  de  las  escuelas  alemanas,  llenos  de  minuciosidad,  que  en  los  de  las  escuelas  ve- 
netas  llenos  de  regocijo;  lo  mismo  en  los  del  arte  flamenco,  de  excesiva  naturalidad,  que  en  los 
del  arte  florentino,  dotados  de  corrección  clásica;  en  todas  ellas  veo  á  la  \'irgen.  alma  de  toda  la 
pintura  cristiana   y   objeto  principal   de  sus   creaciones  portentosas. 

La  arqiutectura  y  la  escultura  han  reunido  en  honor  de  la  Virgen  las  piedras  y  las  han  he- 
cho expresar  ideas  en  las  soberbias  basílicas,  verdaderos  poemas  de  piedra,  y  en  las  hermosísimas 
estatuas,  vivientes  con  todo  el  calor  y   toda   la   vida   del   genio. 

La  piedad  y  el  amor  le  han  consagrado  sus  joyas,  sus  riquezas  y  sus  tesoros,  ostentándose 
visible  sobre  el  pecho  en  signos  variadísimos  de  su  culto,  y  apareciendo  espléndida  en  fiestas 
solemnísimas   y   en  manifestaciones   públidas   y   grandiosas. 

El  genio  cristiano,  en  fin,  inspirado  por  el  amor  á  la  Virgen,  le  ha  consagrado  cuanto  de 
más   brillante   ha   encontrado  en   los  cielos  del    arte  y  de  más   rico  en   los  tesoros  de   la  tierra. 

Pues  bien,  todo  esto,  las  obras  admirables  de  los  sabios  y  doctores,  las  creaciones  inmortales 
del  arte,  los  dones  y  las  manifestaciones  de  la  piedad,  los  signos  de  su  culto,  todo  cuanto  de 
más  grande,  de  más  inspirado,  de  más  notable  y  hermoso  ha  producido  el  genio  cristiano  en 
honor  de  la  Virgen,  todo,  debe  figurar  y  figura,  seguramente,  en  la  Exposición  Mariana.  Es  un 
espectáculo  grandioso  y   hermoso  para  los    amantes  de   la  Virgen,    ver    todas  estas   maravillas  crea- 
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das  [wv  la  X'ir^oii  y  para  la  Virtíeii  reunidas  en  ese  pabellón.  Las  diversas  secciones  y  las  inte- 
resantes instalaciones  de  la  Exposición  Mariana,  serán  como  páginas  de  ese  gran  libro  escrito 
por  la  mano  de  todos  los  siglos  cristianos  en  bonor  de  la  Virgen;  como  notas  de  esa  canc¡<m 
sublimo  y  gigante  entonada  en  su  obsequio  por  todas  las  generaciones  cristianas;  como  estrofas 
de  ese  himno  inspiradísimo  escrito  en  su  alabanza  por  el  amor  cristiano  en  mármoles,  en  lienzos 
y   en   monumentos   inmortales. 

La  F.xposición  .Wariaiía  será  en  este  año  del  Centenario,  en  el  cual  por  modo  tan  solemne 
celebrani(\s  nuestras  glorias,  un  homenaje  brillantísimo  y  testimonio  elocuente  de  nuestro  amor  á 
la  que  fué  Capitana  invencible.  Madre  cariñosa  y  poderosa  protectora  de  nuestros  héroes;  y  así 
como  los  que  vengan  en  este  año  á  visitar  nuestra  Inmortal  Ciudad,  al  penetrar  en  el  recinto  de 
la  Exposición  y  ver  sus  magníficas  instalaciones,  comprenderán  y  conocerán  que  no  estamos 
muertos  y  que  somos  un  pueblo  pletórico  de  vitalidad  y  de  fuerza;  así  al  ver  el  Pabellón  .Maria- 
no conocerán  que  en  nuestras  almas  no  se  apaga  nunca  el  fuego  sacro  del  fervoroso  entusiasmo, 
de  la  devoción  y  del  amor  á  la  X'irgen,  alma  de  nuestra  vida,  inspiración  de  nuestras  glorias  y 
causa  y  principio   de   nuestra   verdadera  grandeza. 

Discurso   del   Presidente   de   la  Junta.    D.    Mariano  Baselga: 

Quiso  la  Piedad  Mariana  tener  para  su  \'irgen  un  estrado  donde  recibiera  en  corte  la  visita 
curiosa  ó  el  rendimiento  devoto  de  cuantos  atraídos  por  la  fiesta  á  los  frutos  de  la  inteligencia, 
que  son  las  Exposiciones  modernas,  viniesen  á  Zaragoza,  que  celebra  hoy  y  festeja  en  sus  hé- 
roes seculares  el  fruto  más  rico  y  fecundo  que  pudo  brotar  en  el  árbol  de  las  sociedades  hu- 
manas:  el   sentimiento  de  la  Patria,    unido  al   amor   de   su  Virgen    tutelar. 

Y.   como  lo  quiso,   así  lo  tuvo  y  así  lo   veis. 

Xi  los  días  breves,  ni  los  afanes  largos,  ni  los  azares  de  toda  hacienda  de  hombres,  impidie- 
ron,  ni   siquiera  amenguaron,   la  presta   realidad   del   designio. 

No  hubo  tiempo  ni  aun  para  dudar;  no  cupo  la  vacilación  en  los  únicos  sesenta  días  que 
había  disponibles.  Se  recogió  la  idea,  casi  abstracta,  borrosa  aún.  como  es  la  idea  en  su  gesta- 
ción y  así.  á  medio  concebir,  sin  más  detalles  concretos  que  su  finalidad  ulterior,  la  gloria  de 
María,  sin  más  datos  para  su  eficacia  que  el  bosquejo  de  una  instalación  sin  líneas  preconcebi- 
das, pero  que  respire  en  colores  y  en  formas  y  en  simbolismo  y  en  ambiente  amores  de  la  Vir- 
gen  Inmaculada   y  entusiasmo   por   su   gloria  y  deseos   de  extender   su  culto,  fué  elevándose   en  los 
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terrenos  de  la  Exposición  Zaragozana  un  documento  de  ladrillo  que  si  no  queréis  que  valga  para 
otra  cosa,  sirve,  á  lo  menos,  desde  este  instante,  para  declarar  á  los  visitantes  de  nuestro  her- 
moso Certamen  que  los  zaragozanos  de  iioy  liacen  y  obran  con  la  Virgen  de  sus  amores  lo  mismo 
que  sus  abuelos  del  ano  ocho:  llevarla  á  todas  partes  donde  va  la  enseña  de  la  Patria  y,  como 
aquellos  de  entonces  la  envolvieron  en  las  batallas  del  fusil  y  de  la  sangre,  la  ostentan  estos  de 
ahora  con  orgullo,  en  las  luchas  tranquilas  de  la  concurrencia  y  de  la  paz  y  si  nuestros  abuelos 
clavaron  su  estandarte  en  el  punto  avanzado  de  sus  reductos  y  casamatas,  nosotros  también  po- 
nemos el  pabellón  de  la  Virgen  dominando  altivo  por  encima  de  los  pabellones  que  la  industria  y 
el  Comercio  erigieron  para  cubrir  sus  frutos  exquisitos,  sus  invenciones,  sus  progresos  admira- 
bles, como  el  fruto  más  preciado  de  nuestra  fe,  como  muestra  la  más  elocuente  de  tradición,  de 
retrospectiva  devoción,  como  recuento  y  estadística  provechosísima  de  las  fuerzas  y  recursos  de 
que  el  mundo  católico  dispone  para  la  única  regeneración  posible  de  las  Sociedades  coevas:  la 
paz   de   las   conciencias   en   el   Cristo  y  la   perfecciiui   por   María. 

Ni  siquiera  nació  la  obra  con  un  nombre  oficial;  no  luibo  tiempo  ni  para  bautizarla.  Lláme- 
sela por  unos  Palacio  de  la  Vir^ien,  por  otros  más  modestos  Pabellón  Mariano.  Sólo  cuando,  al 
impulso  de  la  eficiencia,  se  fué  viendo  su  importancia,  cuando  de  todos  los  ámbitos  del  mundo 
cristiano  llegaban  ofertas  de  objetos  y  documentos,  hubo  de  fijarlo  con  el  nombre  actual,  que  es 
su    verdadero   y   justo  nombre,   de    Exposición   Mariana   fniversal. 

No   preguntéis,    señores,   cómo   se   puso  fin   al   proyecto.    Lo   ignoro   yo,  lo   ignoramos   todos. 

Designio  fué,  seguramente,  apetecido,  de  la  Virgen  y  Klla  lo  realizó  á  su  gusto.  No  hablemos 
más  de  los  factores  de  tejas  arriba.  Demos  gracias  rendidas  á  la  Madre  de  Dios  que  realizó  la 
obra,  que  la  llev(')  activamente,  ejerciendo  su  tutela  sobre  todos  los  artífices,  sin  dar  lugar  á  un 
lamento,  ú  una  desgracia  en  el  curso  de  ella  de  una  obra  de  casi  300.000  ladrillos  sentados  en 
pocos   días. 

Seríamos  ingratos  si  pasáramos  en  silencio  la  conducta  con  nosotros  seguida  por  las  Juntas 
de  Sección  de  la  Exposición  Hispano-Francesa  de  Zaragoza.  Mereció  la  iniciativa  tales  benevolen- 
cias á  los  referidos  organismos  de  la  Exposición,  que,  desde  el  primer  momento,  no  hubo  punto 
difícil,  ni  solución  delicada,  ni  estorbo  cierto,  ni  contingencia  embarazosa,  antes  bien,  nos  fueron 
nniltiplicados  los  caminos  y  los  procedimientos,  se  nos  trajo  á  la  mano  la  facilidad,  se  suprimió  el 
expediente  y,  lo  diré  en  una  palabra,  el  Sr.  Paraíso  y  sus  laboriosos  cooperadores  nos  dieron 
hecho  cuanto  en  sus  atribuciones,  desde  la  elección  del  más  adecuado  solar  para  el  Pabellón 
hasta  la  hospitalidad  que  en  este  momento  nos  presta  para  mayor  lucimiento  del  acto  presente^ 
cobijándonos   en   esta  sala   que  abre  por  primera   vez   sus  puertas   para   la  fiesta  de   la   Virgen. 

Los  constructores  del  Pabellón  Sres.  Bosch  y  Sariola,  el  escultor-decorador  Sr.  Sorribas,  los 
maestros  pintores  Sres.  Ponti  y  Mataix,  reciban  con  la  satisfacción  de  este  acto,  la  enhora- 
buena más  cordial  y  sincera  ante  el  remate  de  una  empresa  que  si  no  ha  de  sumar  á  su  histo- 
ria y  crédito  prestigios  de  que  no  necesitan,  seguramente  que  difundirá  su  fama  y  sus  proce- 
dimientos en  esta  nuestra  tierra,  ávida  del  trato  con  los  hombres  inteligentes  del  trabajo  y  deseo- 
sa de  concurrencia  y  plática,  que  siempre  es  fecunda  en  la  labor  de  cotejo  que  lleva  á  la  per- 
fecci(')n   y   á   la  econonn'a. 

Gracias.  v\\  fin,  á  la  pri'iisa  que.  tan  fi'lizniente  para  nosotros,  ha  henchido  de  propaganda 
el  radio  infinito  de  sus  modernos  alcances,  gracias  á  los  Reverendísimos  Prelados  que  en  las  co- 
lumnas di'  sus  Boletines  Eclesiásticos  y  en  la  esfera  de  sus  privadas  relaciones  han  promovido 
la  concurrencia  de  expositores,  excediendo  á  las  mismas  fuerzas  contributivas  de  sus  Diócesis- 
gracias  á  las  Comimidades  Religiosas,  á  las  Asociaciones  de  seglares,  á  las  Parroquias,  á  los 
Excelentísimos  Cabildos  que  han  honrado,  con  lustre  propio  y  gloria  de  la  Madre  de  Dios,  nues- 
tra modesta  y  entusiasta  iniciativa,  aportando  aquello  más  meritorio  y  característico  que  atesoran 
en  sus   Archivos,    en   sus   Museos,    en   su   joyero   ó  en   su  pinacoteca. 

Gracias  á  esa  falange  brillantísima  de  artífices  del  hierro,  del  bronce  y  de  la  madera,  á  los 
que  pasan  su  vida  en  el  trabajo,  hermoso,  labrando  la  medalla  y  el  relicario,  siempre  en  presen- 
cia de  la  efigie  santa,  que  amengua  su  labor  y  la  bendice  y  que,  con  los  primores  de  sus  ma- 
nos han  sabido  juntar  un  cielo  alegre,  suavísimo  cielo  de  maravillas  de  arte  en  torno  de  nues- 
tro  ideal:    i-l   amor   del    F'ilar,   que   es  el   amor   de   Zaragoza. 

Y  gracias  á  vosotros,  todos;  á  las  dignísimas  Autoridades  que  nos  presiden,  á  quienes  hicis- 
teis oblacií'm  de  im  (')bolo  en  los  altares  Marianos  para  alzar  el  estrado  de  la  Virgen  de  la  Ex- 
posici()n  Zaragozana  y  á  cuantos  en  este  momento,  presentes,  decoráis  con  el  esplendor  de  vues- 
tros  nombres   honorables   esta   ceremonia   que   quedará,   perenne,   en   luiestras   almas. 

Cuando  á   esta   Comisión   organizadora,    nada   dijera,   si  el  silencio   no  envolviese   luia  falta    con- 
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lili  miiilml  y  imii  iiiiiiMiiiln  prrlmlliUil  ni  luu-ii  «•)«-iii|)ln,  Mr  iW  ciliir  (lo«t  numhri-»  «tiin<|iir  m-im 
iilm»  mif'tro,  ijiu'  in)  ch    |ai"lnnlii.   i*nlrr    nihulU-roH,   hímo  lo  lunlrarid    tli-l  m  <   y   úr 

lii   sohrrluii.    mt/iiis»'  i\   iiiliiH   y   iiKrmlricT   A    I)i<»>»  niii   tili*Kríii  lodo  ui|iirllo  pri.  «•!  en- 

millo  lie  hi  \  iilii  H»'  nos  iNpiirii.  (  oiihIc.  piu-n.  tic  iinii  piirlr.  \n  (oliilviriición  de  niicHiro  ipii-rido 
loiiipniítio  til-  Coiiiisiiiii  v\  hnuMiu'TJlo  AripiiUnto  l'rovinciul  I).  Julio  iiruvo,  í\u\vn  non  H%v%í>rú 
ptiitisiiiiiiiiu'iitc  i-ii  lodií  la  |)iirU>  i-oiiMirmtivii  y  técnicii  con  v\  ronocimicnlo  y  mi'Niiru  de  nu  lar^a 
pn'uliiii,  y  d«'  olrii.  Iii  ohlinmii'iti  t-ii  ipu-  «"«tiimoH  n-nprolo  di-  (|iiirfj  fiir  iilmii  y  rW  drl  proyecto, 
vil   li'li/.iiuMitf    ri'iili/iiilo,   el   Sr.    I).    .losr   Miiríii   Azarn. 

Se  (|itc  rslii<>  piiliihriis  sonarán  t-n  su  alma  iiioilcsia  y  sai'riíiíada  como  diMcipliniízoH  inflÍKÍdoN 
t\  su  iiiMutn  pronto  al  sonrojo  y  á  ana  liamildad  ipie  huye,  por  Histi-mu,  dfl  riiidf)  drl  encomio; 
mas  t'iu-ra  siilniinc  injtistii-ja  olvidar  hoy  i-n  nacstru  ticrru,  fulla  do  liombrvM  de  verdudero*  arrcn* 
t»is,  i'sas  comiu-iiioraciones  de  (piienes  marcan  con  sus  actos  iin  porvenir  claro,  y,  en  lu  concien- 
cia de  todos  está  ipie  éste  es  una  di-  las  más  legitimas  esperanzas  de  la  tierra  aru({oneHu.  (jíV 
cese  hoy  en  su  obra,  mientras  da  á  sus  padres  la  satisfacci 'm  imi)onderable  del  tínico  nunto  or- 
gullo,  el   de   haber   criado   un   hijo   tal   para   su   llorar,   para   su   fe,   para   sii   l'atriu. 

1  luelu;a  totla  dIiíi  deilaracii'm;  la  Comisión  jíestoru  termina  como  empezó  en  enta»  referencia}», 
l)ios  lo  lii/o  to.lo:  iMiaiito  en  la  obra  veáis  di'ficiente  i'i  imperfecto,  esto  sólo  fué  de  In  Comisión 
gestora. 

.\v\o  ((Mitimio  se  tiiislíRhirotí  las  Comisiones  oficiales  y  la  muy  numerosa  con- 
cunoncia  al  rabrlIiMi  Mariano,  donde,  mientras  todas  sus  estancias  eran  recorridas 
por   los   visitantes,    tuvo    lu^ar   un   escocido   concierto   por   la   orquesta. 


DESCRIPCIÓN    DEL    l\-\BELL()N    .MARIANO 


.•\  no  disponer.  Líracias  al  auxilio  de  la  fotoí^rafía  y  del  grabado,  manera  de 
ofrecer  á  nuestros  lectores  las  varias  vistas  del  Pabellón  Mariano,  renunciaríamos  á 
darles  idea  del  mismo,  por  ser  cosa  extraordinariamente  difícil  su  descripción,  dada 
la  originalidad  y  novedad  del  edificio.  Verdad  es  que  estas  circunstancias  están  de 
perfecto  acuerdo  con  la  idea  que  le  ha  hecho  surgir  del  suelo.  Hasta  ahora  los 
edificios  religiosos  eran  Iglesias;  pero  el  Pabellón  Mariano  debía  ser  una  construc- 
ción esencialinente  religiosa,  sin  ser  Iglesia,  puesto  que  en  ella  no  habrían  de  ce- 
lebrarse actos  de  culto.  V  el  edificio  que  responde  á  este  proyecto,  es  el  concebi- 
do  y   dirigido    por   el    ioven   Arquitecto   D.  José   María   Pericas. 

Observando  su  silueta  ó  mirándolo  desde  cierta  altura,  más  que  un  edificio  pa- 
recía un  pequeño  pueblecito  nuevo,  con  su  iglesia:  tal  era  la  diversidad  de  alturas 
de   su   complicada   cubierta. 

Sus  paredes  exteriores  aparecían  rasgadas  caprichosamente  para  formar  venta- 
nales  que    llenaban   de   luz   el   interior,    filtrándola   por   artísticas    vidrieras    de   color. 

Las  cupuliías  que  cubrían  las  nueve  capillas,  formadas  por  airosos  y  apiñados  áb- 
sides  remataban   con   unos   cipreses   dorados,    símbolo   de   la  oración. 

Ocho  figuras  de  ángeles,  de  elevada  estatura,  actitud  modesta  y  tranquila  y 
bella  figura,  coronaban  los  puntos  altos,  pareciendo  que  prestaban  guardia  de  ho- 
nor  en   el   Palacio   de   su   Reina   y   Señora. 

Otros  dos  ángeles — heraldos  de  María — colocados  sobre  salientes  en  lo  alto  de 
los  frontones  laterales,  sostenían  graciosos  estandartes  giratorios  de  cristal  de  color, 
con   el   nombre   de   la   Virgen. 

Las  paredes,  recortadas  ya  por  adornos  dorados,  ya  por  azulejos  verdes  y  blan- 
cos, ofrecían  un  aspecto  de  sencillez  extraordinaria,  destacando  elegantemente  este 
decorado   sobre  el   fondo  blanco   de  todo  el   edificio. 
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Rodeado  por  los  cipreses  dorados  de  las  cúpulas,  se  levantaba  á  buena  altura 
un  torreón  de  base  exagonal  y  extraño  trazado  que  remataba  en  cinco  almenas, 
cubiertas   con   otros   tantos   faroles   de   color   con    las   letras    MARÍA. 

Sobre   el   pórtico   de   entrada,   que   lo  formaban   varios   arcos  disminuidos,    se  ele 
vaba   la   torre   del  Pabellón.    Torre   de   gran   altura   que   dominaba   á   todas  las   demás 
construcciones   de   la   Exposición   y  que   en   vez   de  enviar  á  los  aires   con   el   sonido 
de   campanas   el   recado   de   llamada   á   los   hombres   que   dejan    escuchar   las   Iglesias, 
lanzaba   á   gran   distancia   rayos   de   luz   brillante   y   alegre. 

El  torreón,  que  vendría  á  ser  como  un  tornavoz  del  ábside  central,  si  éste  fuera 
pulpito,  terminaba  con  cinco  puntos  brillantes  de  un  color  blanco  verdoso,  semejante 
al    resplandor     de   los   gusanos   de   luz. 

Una  vidriera  de  tonos  ajustados  á  la  realidad,  cerrando  tres  ventanas  muy  juntas. 
reproduce  la  vista  del  Templo  del  Pilar,  con  el  río  y  el  Puente  de  Piedra  al  atar- 
decer  de   un   día   de   verano. 

Dando  vuelta  á  los  ábsides  nos  encontrábamos  con  otra  vidriera  también  de 
gusto  y  factura  exquisitos,  que  nos  muestran  variados  dibujos  de  plantas,  flores  y 
anagramas  de  María.  En  la  otra  fachada  lateral  veíamos  otra  vidriera  grande,  como 
la  del  Pilar  que  hay  frente  á  ella  y  que  representa  á  la  Virgen  de  Montserrat,  con 
dos  ángeles  incensando.  El  dibujo  es  de  estilo  moderno  y  el  procedimiento  una  no- 
vedad de  la  tricomía,  aplicada  para  este  objeto  como  antes  lo  había  sido  para  el 
fotograbado.    Otras   muchas  y  bellas   vidrieras  divisamos  por  la  parte  alta   del  edificio. 

En  la  puerta,  ocultando  la  vista  del  interior,  se  presentaba  una  vidriera  grande, 
de  tres  hojas:  la  silueta  del  Templo  del  Pilar,  en  el  centro,  y  dos  figuras  de  án- 
geles,   entonando    el    .^i'í'    María,   á   los    lados. 


Piso  i'kmxcii'.m,.  — B.\.\ni:R.\s  df.cokwtiwxs. 

Misi-.o   DI-.  Ki:pí>:()ulccioxk.s.  —  ARQUiTEcirRA.  — 

Cartkle.s 

Desde  luego,  se  advierte  que  el  Arquitecto 
lr¿il(')  con  igual  originalidad  los  planos  del  exterior 
del  edificio  que  los  de  distribución  interior.  Si  las 
diferentes  alturas  del  piso  y  las  divisiones  en 
que  se  hallaba  fraccionado  no  existieran,  diríamos 
que  este  piso  viene  á  ser  como  el  coro  de  una 
Iglesia,  prolongándolo  hasta  cerca  del  altar  mayor. 

Las  espaciosas  salas,  inundadas  de  luz  ceni- 
tal, estaban  ocupadas  por  una  riquísima  colección 
de  fotografías.  Las  fotografías  eran  hermosas  re- 
producciones de  los  cuadros  y  esculturas  de  la 
\  irgen  más  notables,  existentes  en  diversos  Mu- 
seos. En  el  fondo  de  la  sala  central  un  cuadro 
que  el  H.  Coronas.  S.  J.  (autor  de  ésta  y  de 
otras  obras  existentes  en  la  Exposición  Maria- 
na), titula    /\\'¿i7na  Socictatís  Jcsu. 

Entre  los  demás  cuadros  pueden  mencionarse 
pKKMDK.vn'  i)K  L.\  ji.M  \  ( )iv'. . A.M/ADOKA  uiui  liiuiaculada  del  Sr.  Pérez  Colas,  de  Boquiñe- 
OKL  Pabfxlón  Mariano  ni,    y   otros    cuadros    propiedad   de    D."    Pilar    La- 

torre   V  de    los  PP.    jesuítas,    de    Zaragoza. 


D.>\  Makm.wo  P)Asi  i.(,  \ 
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Pl.AMA     B.\|.\ 


Ocho  banderas,  primorosamente  hechas  por  damas  de  la  sociedad  zaragozana. 
llamaban  la  atención,  además,  por  su  corte  moderno  y  exquisito  gusto.  Subiendo 
por  la  derecha  se  veían,  en  primer  término,  las  banderas  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza  y  del  Pilar,  regaladas  por  D/'  Pilar  Latorre,  la  primera,  y  por  las  Se- 
ñoritas  Pilar   y  Josefa   Vargas,    la   segunda. 

En  la  sala  mayor  se  hallan  las  banderas  del  Carmen,  de  la  Inmaculada,  de  la 
Merced  y  del  Rosario,  regaladas,  respectivamente,  por  D.''  Pilar  \'arza  de  Baselga. 
Señoritas  Manuela  y  Josefa  .Alcibar.  D.''  Asunción  Aladren  de  Baselga  y  Señorita 
María  Azara.  Frente  á  las  primeramente  citadas  se  hallaban  las  de  la  Virgen  de 
Montserrat,  y  la  de  los  Dolores,  ofrecidas  por  D.'^  Elisa  Fraile  de  Andrés  y  Seño- 
ra  Marquesa  de   Huarte. 

En  el  fondo  de  una  galería  lateral  existía  un  departamento  ocupado  por  varios 
cuadros  y  banderas  de  las  Congregaciones  Marianas  del  Colegio  del  Salvador  de 
Zaragoza,  de  Madrid,  de  Burgos  y  de  Gi)ón.  En  la  otra  galería  algunos  proyec- 
tos  de   los   Arquitectos   Sres.    del   Palacio,    Lafiguera   y    Le  Grand. 

Por  distintos  lugares  de  este  piso  estaban  distribuidos  los  dieciocho  bocetos  de 
cartel    anunciador   de   la   Exposición   Mariana,  presentados   al   concurso. 

Del  balconcillo  que  daba  al  piso  bajo  pendía  una  bandera  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados,  traída  por  los  peregrinos  valencianos  el  año  de  la  Coronación 
de  la  Imagen  del  Pilar.  En  el  pequeño  coro  exhibía  el  Sr.  Carvajal  los  armo- 
niums  que  se  utilizan  en  los  conciertos  que  tienen  lugar  en  el  Pabellón.  Desde  este 
sitio  podía  observarse  un  precioso  efecto  de  luz.  Nos  encontrábamos  en  un  balcon- 
cillo frente  al  ábside  central  del  edificio,  separados  de  su  bóveda  por  una  cúpula 
muy   alta,     sostenida   por   dos  atrevidos    arcos   de   corte    parabólico.    En   el   suelo     un 
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surtidor  saltaba  de  los  orificios  de  un  anillo  que  se  ajustaba  al  pilar  sobre  el  que 
descansaba  una  Imagen  de  nuestra  Patrona  (facilitada  por  el  Sr.  Aguilar).  Este  pilar, 
de  mosaico  de  azulejo,  se  levantaba  en  el  centro  de  un  estanque  cuyo  fondo  de 
mosaico  de  cristales  de  color  presentaba  un  aspecto  muy  nuevo.  Luces  eléctricas 
envueltas  en  vidrios  coloreados  lucían  bajo  el  agua,  simulando  plantas  acuáticas;  y 
rodeando  el  estanque  había  una  columnata  en  la  que  se  enredaban  delicadas  flores 
con   luces   eléctricas,    muy   bien   colocadas. 

Pl.AXTA     HAJA.-    BlHI.loC.RAI-ÍA     V     RrkXSA     MaKMAXA 

Penetrando  en  el  primer  departamento  de  la  planta  baja  del  edificio  nos  en- 
contrábamos con  un  gran  armario  ocupado  por  modelos,  en  yeso,  de  esculturas  de 
la  Virgen,  ejecutadas  por  D.  Carlos  Palao  y  su  señor  padre.  Durante  algunos  días 
pudieron  verse  aquí  los  modelos  del  hermoso  retablo  que  estaba  labrando  en  ala- 
bastro el  Sr.  Palao,  para  la  capilla-panteón  de  las  heroínas  de  los  Sitios,  en  la 
Iglesia   del    Portillo. 

La  salita  inmediata  dedicada  á  la  Bibliografía  y  Prensa  Mariana,  contenía  los 
objetos  presentados  por  la  Academia  Bibliográfico-Mariana  de  Lérida.  Esta  antigua 
y  simpática  institución  no  podía  dejar  de  estar  presente  en  la  Exposición  Mariana 
y  ocupando  el  lugar  que  por  sus  muchos  años  de  trabajo  le  corresponde.  En  efec- 
to: todo  esto  demuestran  los  objetos  que  remitió,  entre  los  que  citaremos  más  de 
veinte  cuadros  pintados  para  sus  anuales  Certámenes  en  que  fueron  premiados,  y 
que  representan  diversas  apariciones  de  la  Virgen,  como  las  de  Aránzazu.  Sijena, 
Divina  Pastora,  de  Sevilla;  del  Camino  (Pamplona),  del  Sepulcro  (Segovia),  Valva- 
nera,  Koncesvalles,  Begoña,  del  Claustro  de  Solsona,  etc.,  la  colección  completa 
de  los  Ana/cs  de  la  Academia,  de  los  Certámenes  y  de  los  Almanaques,  y  varios 
tomos   ó  álbums   de   Iconografía,  muy  interesantes. 

La  prensa  estaba  muy  bien  representada  por  las  colecciones  completas  de  los 
periódicos  Marianos,  ó  por  números  extraordinarios  dedicados  á  la  Virgen  por  otros 
diarios  y  revistas.  Concurrieron:  Hl  Iris  de  Paz,  Razón  r  Fe,  Guadalupe,  El 
Santísimo  Rosario,  La  Propajs;anda  Católica,  Semanas  Católicas  de  Madrid  y 
de  Bilbao,  La  Lectura  Domiwcal,  La  Ciudad  de  Dios,  El  Buen  Consejo,  Pá- 
í^inas  Escolares,  La  Hormii>\i  de  Oro,  Lo  Pensament  Marid,  Azul  y  Blanco, 
Los  Anales  de  Nuestra  Señora  del  Sui^rado  Corazón,  Esperanzas,  Anales  del 
Pilar;  y  los  diarios  El  Correo  Español,  El  Noticiero,  La  Voz  de  Valencia,  El 
Diario  Montañés,  El  Diario  Rcírional,  El  Castellano,  La  Libertad,  El  Amijs^o 
del  Obrero,   El  Cruzado  Aragonés,   La   Cruz,   El  Porvenir,  etc. 

La  Ilustración  Española  hizo  nueva  manifestación  del  exquisito  gusto  con  que 
acostumbra  á  presentar  sus  trabajos.  Envió  un  hermoso  álbum  de  Iconografía  Ma- 
riana, formado  por  numerosa  colección  de  láminas,  expresamente  tiradas  para  la  Ex- 
posición Mariana,  de  los  grabados  de  asunto  Mariano  que  han  aparecido  en  la  ar- 
tística  y  lujosa   ilustración,    reunidas   en    elegantes   carpetas. 

Numerosos  bibliófilos  y  editores  exponían  interesantísima  colección  de  obras, 
raras  muchas  de  ellas.  Entre  estos  expositores  deben  citarse  á  los  Sres.  D.  Eduar- 
do Sáinz,  de  Zaragoza,  que  presentó  una  curiosísima  colección  de  libros  raros  de 
la  Virgen  del  Pilar;  R.  P.  N.  Pérez,  S.  J..  de  Oña,  D.  Ramón  Santa  María,  de 
Roma,  D.  A.  Turmo,  I),  j.  (i(')niez  Redó  y  D.  j.  M.  Azara,  y  las  casas  edito- 
riales de  Gasea  (Zaragoza),  Subirana  (Barcelona),  Librería  Religiosa  (Barcelona), 
G.  del  Amo  (Madrid),  Sociedad  Editorial  de  San  Agustín,  de  Brujes;  Sociedad  Edi- 
torial  de   San    luán,    de   Tournai:  etc. 


I!/) 


C()N(;ki.í.  Al  loxiís 

l.lc^aiiKis   .il   (iiiicio   del   (-(lilKKi.    i'.ii   sii   |i,itt(-   i/(|uicr(lii   Sí'    (*n('(>nlrnl)ii    líi    ho' 
iiita    iiisliilmimí    i|m'    liiin   hecho    los   /.iiisr.s   ilt-    /;iriino/ii.    lijíjo  un  dosel   í<»rin<i(lo  por 
hi    tiiitii    (le    l;i     l\     ( "on^íri'[,M(  ion     esliibii    un     euiulro    de    la    Virjíeii     sohre    fondo    de 
mesn   leviirh.i   m   i|iie    podían    verse  los   m'iineros  di*   su  revista   I:spcran/as,   los  di 
ploiii.is,    medallas,    luo^ramas   de   actos   académicos,    catiUo^os,   etc.     Varios  estándar 
les   de    las    ( \)ii^Me^;aiioties    de    Madrid,   de    r)nr^os   y   de   /.araiío/n  (CoIckío   del   Sal 
vadoi),    le    aconiiíañaban. 

la  heiniosa  vuliu'ra  del  Templo  del  l'ilai  esiaha  pri'sentada  por  la  casa  Kíf^alt, 
(iranell  y  T.',  de  liarcelona.  K'oileahala  una  interesante  colección  de  f^rabados  que 
exhibid    la    añilóla    tasa    de    la    X'inda    di'  Thi,    de  Tiarci'lona. 

b"ii  este  mismo  hijear,  en  sitio  de  honor,  la  Ki'.al  ('ofradía  del  K'osario  del  l'i- 
lar,  jiresenlaba  tres  ik'  sus  mi'jores  estandartes,  del  Mila^^jro  de  C'alanda,  de  la 
N'irueii  del  Tilar  \  de  Nuestra  Señora  ik'l  Rosario.  Adenu'is  otros  estandartes  de  los 
traídos  por  las  últimas  pereiírinacioiies:  ile  la  \'ir},íen  de  (luadalupe  (( iuipúzcoa), 
del  (,\unino  (Navarra),  ile  l)e,Líoña  (Vizcaya)  y  de  la  Vej^ja  (Salamanca).  También 
presentaba    vaiios    faroles    ilel    famoso    Ixosario. 

Llamaba  podiMosameiite  la  atención  un  bastiMi  labrado  en  boj  por  el  humilde 
caiiteri)  José  María  Ortas,  natural  de  Aycrbc  (Huesca).  Muchas  escenas  de  la  vida 
de  la  \'irLieii  están  rejireseiitailas  en  este  trabajo,  de  admirable  paciencia  y  ha- 
bilidad. 

Nr  M  is.M  Á  r !(.  A 

Nos  toca  alu)ra  entrar  en  la  primera  salita,  en  ferina  de  capilla,  que  había  á 
la  izquierda.  Ocupaba  su  centro  una  preciosa  escultura  de  Vila  (de  Barcelona)  de 
la  Inmaculada  Concepción.  El  mayor  espacio  estaba  destinado  á  la  notable  colec- 
ción de  medallas  de  la  X'irgvii.  que  presentan  los  Pf.  Jesuítas,  procedente  de  su 
Coiciiio  de  San  Itínacio,  de  Sarria.  La  forman  2.200  ejemplares,  entre  los  que  se 
cuentan  muchos  rarísimos.  Era  una  de  las  cosas  más  interesantes  del  Pabellón.  La 
casa  .\usió  y  Pérez  presentaba  artísticos  modelos  de  medallas  de  la  \'¡rgen,  de  un 
gusto  exquisito.  También  merecía  verse  una  vitrina  en  la  que  presentaba  don 
J.  AL  Vargas  las  medallas  papales  de  Pío  IX  y  León  XIIL  como  Pontífices  de  la 
Inmaculada,  juntamente  con  otros  objetos  de  arte  Mariano.  Los  joyeros  de  Zarago- 
za Sres.  García  Sánchez  y  Faci  presentaban  otros  modelos  de  medallas.  Completan 
la  instalación  de  esta  capilla  varios  cuadros  propiedad  de  los  Sres.  San  Pío  y 
Vargas. 

IXSIAL  ACIÓN    DEL     Sk.     MoXSERRAT 

Constituía  una  nota  muy  interesante  de  la  Exposición  Mariana,  según  el  juicio 
unánime  de  los  numerosos  y  selectos  visitantes  del  Pabellón  Mariano.  Nos  refe- 
rimos á  la  instalación  especial  que.  ocupando  toda  una  de  sus  capillas,  presentó 
D.    Sebastián   Monserrat. 

Basta  saber  que  tan  culto  expositor  exhibió  unos  cuarenta  cuadros,  todos  de  la 
Virgen  y  una  vitrina  con  ochenta  medallas  en  bronce,  dos  rosarios  de  oro  y  va- 
rios objetos  artísticos,  todos  también  de  la  Virgen,  procedente  todo  ello  de  su  rico 
y  universal  Museo  de  Bellas  Artes,  que  es  juzgado  por  los  inteligentes  como  el 
mejor   de   los   particulares   de   España. 
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Los  cuadros  son  todos  antiguos,  ya  ori^j^inalcs  unos,  ya  copias  otros,  de  los 
mejores  pintores  de  las  escuelas  italianas,  flamenca  y  españolas,  pintados  en  lienzo, 
cobre,  tabla  y  cristal,  grabados  otros  en  bronce,  ejecutados  en  barro  cocido,  talla- 
dos en  madera  y  esculpido  en  mármol  alguno,  como  el  que  ocupa  el  centro  de  la 
capilla,  perteneciente  á  la  escuela  de  Donatello.  Los  autores  ó  escuelas  que  domi- 
nan son:  Perugino,  Giovvanni,  Garotolo,  Donatello,  Mantegna,  Castillo.  Miranda, 
Pereda,  Jerónimo   de   Mora,  Bayeu,   Maella,   etc. 

Había  también  algunos  cuadros  de  valor  histórico  por  haber  pertenecido  á  per- 
sonajes como  á  la  Beata  Sor  María  Jesús  de  Agreda  y  al  confesor  de  Felipe  I!, 
etcétera. 

Sala  Ci:\trai. 


Un  lucernario  C()IoL\Td{)  en  lo  alto  de  la  bóveda,  dejaba  pasar  la  luz  después  de 
atravesar  una  preciosa  vidriera  de  coloría,  construida  en  los  talleres  de  D.  Basilio 
Paraíso,   que   la   regaló   á   la   Exposición   Mariana. 

El  aspecto  que  presentaba  la  gran  nave  central  del  edificio  era  excelente:  so- 
bre un  fondo  blanco  con  ligerísimo  decorado,  sencillo  y  elegante,  se  destacaban  mul- 
titud de  cuadros  estimables,  remitidos  unos  por  el  Sr.  Jardiel,  muy  digno  Director 
de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Zaragoza,  que  presentaba  diez  pinturas  y  una  es- 
cultura de  la  Virgen  del  Pilar  (alabastro  labrado  por  C.  Salas),  de  su  Museo;  por 
D.  Mariano  de  Paño,  D.  Jorge  Jordana,  D.  Mariano  Baselga,  D.  Francisco  Delga- 
do, D.  Santiago  Aranda,  D.  Carlos  de  Odriozola,  D.  Eduardo  Herrera,  Padres  Je- 
suítas, D.  José  Gómez  Redó  y  Señores  Marqués  de  Montemuzo,  Zatorre.  inda.  Ga- 
lán. Villagrasa,  Gota,  Gallego.  Supervía.  Berbicla.  Sancho.  Cerezo,  Vallejo,  Cas- 
tán,    etc.,    etc. 

En  el  centro,  una  magnífica  escultura  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  her- 
moso  mármol   del   eminente   artista   Sr.    Quero!. 

Varias  vitrinas  contenían  objetos  de  valor  muy  interesantes:  una  bandera  muy 
original  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  de  Gerona;  cuatro  sermones 
Marianos  escritos  por  la  misma 
mano  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanucva,  con  auténtica,  retrato 
y  reliquia  del  Santo,  presenta- 
dos por  D.'"  C.  Galar;  un  cua- 
drito  en  cobre  que  exponía  el 
párroco  de  P)elchite;  un  precio- 
so estandarte  de  la  Congrega- 
ción de  la  Anunciada,  de  Man- 
resa. 

El  Excelentísimo  Señor  Con- 
de de  Arccntales  exponía,  ocu- 
pando totalmente  una  vitrina, 
telas  bordadas  antiguas,  una  es- 
cultura en  alabastro,  un  es- 
malte muy  valioso,  su  curiosa 
colección  de  Oficios  de  la  Vir 
gen,  forFTiada  por  varias  edicio- 
nes raras,  con  grabados,  y  1\ti  kiok  di.i  Paiu  i.i  (')\  Mxkmaxo 
otros   objetos.  Pis„  pkimi-.ko 
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1.1  i..\(clriiliMiiiii  (  .ilnldo  A\('ti(i|)()lit.iii()  di-  /<ini^(i/ii,  iiiviliido  ;i  (x  up.ir  (in  de- 
p.ii  i.iiiiriito  i'iili'K»,  sr  ntiiii'iiin  (Olí  picsriit.ir  tres  mullios  (h*  la  VirK«'M  d<'l  l'iLir, 
alalinos   cwotds    sin    wiloi    y    los    |)liin(>s   .ii(|iiil('('t(M)J('os   de    la    hdsílJca    Mariüiui. 

Ksl  \|    \(  |(i\     ( ',\  1  Al    \\  \ 

l'(MiU'ii/;iiul()  hi  \isii.i  lie  lüs  |tt(|iicMas  salilas,  i-nlrábamíis  en  la  capilla  dobU* 
di'  hi  tiiTi'iiía,  lU'sliiiada  a  ('alaiiiiia.  I )ns  csí  iilliiras  de  la  (asa  Vila.  ()rinior<)sas 
romo  todas  las  ipu'  pri'st'iita,  onipabaii  los  ti-iitros  de  ambos  ábsides:  la  Vir^^en 
de    N\oiitseriat    \     la    ( 'oíoiiacioii    de    la    X'ii^cii. 

\\\  Saiituaiio  (le  Nuestra  vSi'ñora  ile  (^ueralt  (|iiedi')  á  ^raii  altura  en  la  Kxposi- 
liiMi    Mariana.    |)or    la    importancia    y    por    la  abimdaiicia   de   objetos    remitidos. 

luitre  i'llos,  había  iníiiiiilad  de  mantos,  colj^ailnras,  ornamentos,  alhaias,  exvotos, 
medallas,  eslampas,  ilociinuMilos,  iiiailros  históricos,  libros,  etc.  Del  Santuario  de 
Montserrat,  podían  verse  cok'.ciones  de  {grabados,  postales,  medallas,  libros  y  la 
/u'vís/ii    Montserrat  i  na. 

V.\  .\\nsei)  lie  Vich  remití»  mía  nolabilísim  i  colé  li  ui  de  fotoj^rafías  excelentes 
de    las    pintaras    y    escnitnras    antiiíiias   de    la    X'iriíen    ipie   atesora. 

Dll'AK  1  .\.MI\  r<>     l»l'      Nll'SlK'A     Sl..\(>K'A     l>l-.l,     CAk.MI-.X 

Hn  el  fimdo  una  es.niltiira.  de  Vila.  de  la  Virgen  del  Carmen.  Por  las  pare- 
des, y  ocupando  un  armario  varios  paños,  un  rico  terno  completo,  de  1Í)I1,  hecho 
en  Toledo,  y  un  estandarte  de  la  Ksclavitud  del  Carmen,  de  Madrid.  Esta  Asocia- 
ción y  la  K.  Contíregación  del  Ave  María,  de  Madrid,  presentaban  sus  libros  de 
honor  con  las  firmas  de  personas  reales,  escritos  en  vitelas  primorosamente  mi- 
niadas, 

ClAT.KMA.AC  ION     IM       MlSIOXFKOs     H.     Di;!       I.     CoRAZÓX     DR     MaRÍA 

En   el   departamento   confiado   á    los   Hi)os    del    inmaculado    Corazón    de    María, 
parece   se   propusieron    realizar   aquellas   palabras   que    leemos   en   el    sagrado  libro  de 
los    Proverbios:    -Levantáronse    sus    Hiios    y    la    proclamaron    bienaventurada  .    Una 
preciosa   escultura   del    Corazón  Inmaculado,   venida  de  Jerez  de  los  Caballeros,   obra 
de   la   acreditada   casa  de   D.    Damián   Pastor,    de   X'alencia.    presidió   el    Pabellón,    re 
saltando   sobre   hermoso   nimbo,    dorado,    poblado    de    serafines.  Alrededor  de    la   Sa 
grada   Imagen,    formando   como   un   glorioso   trofeo  que   la  Congregación  entera   oíre 
ce   á   su   Inmaculada   Madre,    se  alzaba   un  hermoso  arco  gótico,  sostenido   por  esbel 
tas  columnas   que   transforma   el    recinto   en   una   agradable   capilla,    y  en   él   se   halla 
ban   inscriptas   las   cien   casas   que   cuenta   actualmente   el   Instituto. 

El  Apóstol  del  Corazón  Inmaculado,  el  hiio  del  Corazón  de  María,  por  ex- 
celencia, V.  P.  Antonio  María  Claret,  es  el  primero  que  acude  á  entonar  e!  himno 
Mariano:  se  hallaba  representado  en  un  precioso  cuadro  al  óleo,  obra  del  insigne 
pincel  de  Madrazo,  que  es  á  la  vez  un  valioso  regalo  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
Isabel  de  Borbón  á  los  Misioneros  de  Segovia,  en  prueba  del  sincero  afecto  con 
que  siempre  ha  distinguido  al  Instituto.  Al  pie  de  dicho  cuadro  podían  contemplarse. 
en  catorce  láminas,  los  principales  sucesos  de  la  vida  del  \'.  Siervo  de  Dios:  y  de- 
baio,  en  elegante  vitrina,  se  hallaban  expuestos  los  riquísimos  ornamentos  blanco  y 
encarnado   regalados   por   S.    M.    Doña   Isabel   II   á   su   Santo   Confesor. 

26 
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LA   EXPOSICIÓN    DE   ARTE   RETROSPECTIVO 


POR   D.   JUAN   MONEVA   Y  PUYOL 


Razóx   dh   skk   la   Exposición   dk  Arth  Retrospectino 


Así  como  la  Tierra  se  ve  de  tiempo  en  tiempo  envuelta  en  una  zona  sideral 
cuyas  fosforescencias  repetidas  producen  lo  que  el  vultjjo  dice  «lluvia  de  estrellas», 
había  de  pasar  Zaragoza,  en  1908  y  1909,  por  un  período  lleno  de  fechas  centena- 
rias de  los  varios  episodios  que,  á  su  manera,  fosforescen  también  en  la  historia 
de   la   guerra   contra   Napoleón. 

Conforme  aquellas  efemérides  íbanse  aproximando,  la  iniciativa  de  las  Corpo- 
raciones, los  llamamientos  y  noticias  de  la  Prensa  periódica  y  la  labor  incipiente  de 
las  primeras  Juntas  y  Comisiones  preparadoras  de  las  fiestas  conmemorativas,  crea- 
ban en  el  pueblo  espectador  una  reviviscencia  del  espíritu  belicoso  de  cien  años 
atrás;  mas  no  como  entonces  fué,  natural  fermentación  del  instinto  que  mueve  á  la 
defensa  propia  y  á  la  del  ambiente  social  que  la  circunda,  sino  fácil  entusiasmo 
sugerido  por  aquella  lección  de  Historia,  demasiado  emotiva  para  una  masa  que — 
no   por   culpa   suya-  -ignoraba   todo   otro  precedente   de  su    linaje   social. 

Zaragoza  es   aún,   y   lo   ha   sido   mucho   más   para   la   última  generación   octocen- 
tista,     la  Ciudad  de   los  Sitios»;  en  «las  tapias»  todos  hemos  creído,   de  muchachos, 
que   por   aquellas   troneras   rudimentarias   habían   salido   los  fusiles   de   los  defensores; 
las   ruinas   del   Real  Monasterio   de   Santa   Engracia  y  del   Convento   de   San  Lázaro, 
las   saltaduras   de   la   Puerta    del   Carmen  y  de   la   esquina   de   la   calle   del  Pozo,  nos 
han   sido   pruebas   de   convicción   de   la   tremenda   lucha   oída   contar  á  nuestros   abue- 
los  que   la   presenciaron,    ó   sufrieron    sus   malas     conse- 
cuencias,   (')   siquiera   la   conocían    por   próximo   relato    de 
sus   padres;   gran   número   de   calles  y  plazas,    las    mejo- 
res  de   la   urbe,    llevan   nombres    de    personas    y    cosas, 
acciones   y   fechas  de   los  Sitios,    acá,    en   donde    el    pri- 
mer  grupo    ibero   que    fundó    á    Sallubi    y    César   y   Oc- 
tavio  que   dieron  á  César-Augusta   libertades   ciudadanas, 
no   tienen  siquiera  un   recuerdo   en   el  azulejo  de   una  vía 
pública;    la   música   y  las    cantas   que   nada  recuerdan  del 
Coll    de   Panisars,    ni   de   Sicilia,    ni   de    Valencia,    ni    del 
Rosellón,    ni   siquiera   de    nuestras    internas    instituciones, 
han    incorporado    toda    entera    al    himno   nacional    aquella 
historia   bélica;    y   si,    aun    con   tales   y   tantos   recordato- 
rios,   nos  hubiese   sido   posible  olvidarla,  los   políticos  fo- 
rasteros que,    á   cada  sacu.dida  del  régimen,   venían  á  pe- 
dirnos,  corriendo   el   siglo  XIX,   que,    con  nuestros   votos 
los  hiciéramos  prohombres,  cuidaron  bien  recordarnos  que 
somos   -sel   pueblo  de  Agustina  y  el  tío  Jorge:'    -feminis- 
mo y  democracia     ;  ó   la  Ciudad   de  Palafox,  de   la  Con- 
E.xc.M<,.SK.I).r.i>...PAn.AMoK..:No^^^^^^  ^j^^  ^^^^^^^_^     ^^  ^^^  ^.  ^j^  i3^,_j,.r,,     aristocracia,  mi- 

Prgsldento  de  la  Junta  de  la  Exposición  de  Arle       ......  .      i      i        •  •  i  ^        •-  i 

Retrospectivo  iH'ia,  lemiiusmo  e   Iglesia     según  que  la  captación  de  vo- 
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tos  fuese  practicada  en  oratoria  popular  ante  llana  plebe  ó  j'a  más  erudita  y  atil- 
dada,   para   un   auditorio   de   tipo   conservador. 

Como  el  humo  se  introduce  en  los  lugares  tanto  más  cuanto  se  hallan  más 
vacíos,  así  se  iba  introduciendo  en  la  masa  del  pueblo  zaragozano,  vacía  de  su 
propia  Historia  anterior  al  siglo  XIX,  la  obsesión  conmemoratista  de  aquel  período 
de  lucha  de  cien  años  atrás;  no  era  de  fondo  el  error:  las  glorias  eran  ciertas; 
no  era  de  oportunidad:  mayor  no  cabía  que  las  próximas  fechas  centenarias;  era 
error   de   cantidad   y   de   proporción,    mas   ya.  con   eso,   error  grave  y  perjudicial. 

Nada  son  las  conmemoraciones  si  nada  útil  enseñan;  y  sólo  es  útil  aquello  que 
ayuda  al  hombre  á  ser  mejor;  todo  el  período  de  la  guerra  napoleónica  no  pasa 
de  ser  un  honroso  desastre;  glorificamos,  con  razón,  aquellas  etapas  de  la  Histo- 
ria que,  con  gusto  las  veríamos  reproducidas  porque  fueron  prosperidad  y  triunfo; 
no  son  de  estas  las  efemérides  de  1808  y  1899;  honor  merecen;  á  imitación  no 
dan    lugar. 

Tampoco  es  aquella  una  etapa  constructiva,  como  la  de  unas  Cortes  que  crean 
uña  legislación,  ó  la  de  un  avance  imperialista  que  agranda  un  Reino,  ó  la  de  un 
florecimiento  de  la  cultura  que  integra  una  edad  de  oro;  ni  aun  las  virtudes  de  los 
héroes  de  la  defensa  son  ahora  practicables;  aunque  hoy  hubiese  una  guerra  euro- 
pea,  el   problema   se   plantearía   de   un   modo   tan   distinto  al  de   hace   cien   anos,    que 
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la  historia  zaragozana  de  1<S')8  y  hSOí^)  no  serviría  poco 
ni   mucho   para   modelo   de    nuestra  conducta. 

\  en  este  país  nuestro,  tan  necesitado,  y  con 
urgencia,  de  activa  mejora  que  es  trabajo  y  cultura, 
trabajo,  en  resumen,  de  la  inteligencia  y  de  las  ma- 
nos, precisa  vivir  prevenido  en  todo  momento  contra 
esa  tentación  de  la  pereza  que,  poniendo  á  los  de- 
sastres sufridos  el  nombre  consolador  de  <  gloriosos >, 
divierte  en  contemplarlos  el  ánimo  y  el  esfuerzo  que 
le  convendría  emplear  en  la  reparación.  Será  historia 
ó  fábula  el  crimen  de  Nerón  cuando  quemó  á  Roma 
para  cantar,  como  poeta  naturalista,  el  incendio:  pero 
es  verdad  harto  patente  que  muchos  meridionales, 
prendados  de  la  belleza  de  las  ruinas,  no  sienten  la 
necesidad  de  las  restituciones  ni  son  capaces  de  tra- 
bajar en   ellas. 

Para  suplir  y  corregir  á  esta  morosidad  contem- 
plativa, se  alzó  una  nueva  tendencia  de  afirmaciones 
concretas  y  utilitarias  dirigidas  hacia  el  porvenir:  pues 
que  no  era  posible  gracias  á  Dios  mostrar  á  Aragón 
guerrero,  y  tampoco  era  ni  siquiera  decente  mostrar 
á  Aragón   desocupado,    era   preciso   mostrar    á    Aragón 

Imagen  de  la  Virgen;  es  de  madera,  forrada  de    trabajador.     qUC     CS     Aragón     CStudiOSO.     artista,      agricul- 
plata;  Siglo  XV. --Expositor:    Cabildo   de  Ron-  ■      ,  •    ,  .  <^ .  .         . 

cesvaiies  tor,  iiidustrial.   comerciante.  Síntesis  de   este   programa 

de   afirmaciones   fué   el   proyecto  de   Exposición. 
La   mera   conmemoración   de   los    Sitios   era   una   parada    de   la   vida   ante   el   épi- 
co,  mas    desdichado    comenzar  de!    siglo    XIX;    el   certamen    del   trabajo    enderezaba 
vista    y   marcha   hacia    el    porvenir:    pero 
aun   no   estaba    integrado  nuestro   ser   co- 
mo  pueblo   ni   como   raza.    Sin    la    Expo- 
sición,  la    Historia  exhibible   de    la    Ciudad 
terminaba    en   1S09;   pero,    aún  con  la    Ex- 
posici()n,    la    Historia    comenzaba,    para    el 
sentimiento   popular,    en    l.'^OH:    y   esto   no 
podía  suceder. 

No  hicieron  falta  tantos  argumentos: 
el  instintivo  buen  gusto,  el  amor,  instin- 
tivo y  reflexivo  á  glorias  verdaderas  de 
tiempo  anterior,  sugirieron  la  idea  de  que 
no  fuese  la  proyectada  Exposición  de  co- 
sas actuales  sin  que,  dentro  de  ella,  hu- 
biese otra  Exposición  de  cosas  antiguas 
dignificadas  por  el  Arte,  ó  por  la  Histo- 
ria, ó  por  el  Arte  y  la  Historia  junta- 
mente. .Aquella  idea  tomó  cuerpo,  creció 
de  su  propia  substancia,  actuó  mediante 
hombres   sabios  y   laboriosos,    se   propagó 

.        ,  t_  •      j  I  I  Arquimesa  de  roble  con  muchísima  escultura  Renacimiento 

de     boca     en     boca     o     de     pluma     en      pluma  y  un  escudo  de  armas  de  la  familia  Colonna. 

de     los     entusiastas,     gant)    altos    y    eficaces  Expositor:  D,  Sebastián  Monserrat. 
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protectores,   encontró   por   feliz  ocurrencia,    un  edificio   adecuado    donde   albergarse,   y 
fué  la   Exposición   de   Arte   Retrospectivo. 

El.     l.OCAl. 

De  los  tres  edificios  de  la  Exposición  destinados  á  permanecer  después  de 
acabado  el  Certamen,  el  más  suntuoso  es  el  destinado  para  Casa  de  Museos:  su 
propia  definitiva  finalidad  exigía  que  fuese  artístico:  el  modelo  tomado  por  el  Ar- 
quitecto proyectista,  no  para  copia  más  para  idea,  la  casa  de  Zaporta  ó  de  la  In- 
fanta, hermoso  en  sí.  era  grato,  además,  para  todo  aragonés  amador  de!  .Arte:  y 
estas  condiciones  del  edificio  destinado  para  albergue  de  la  Exposición  de  .Arte  Re- 
trospectivo eran  casi  la  mitad  del  éxito,  pues,  aunque  cada  cosa  lleva  consigo,  donde 
quiera  que  va.  su  mérito  propio,  también  es  cierto  que  las  joyas,  con  una  misma 
riqueza  y  un  mismo  valor  artístico,  lucen  tanto  más  cuanto  es  más  primoroso  el 
estuche   en   que   se  muestran. 

El.     ORGANIZADOR 


No  cabe  decir  ^^los  organizadores»:  aparte  designaciones  oficiales  ó  ayudas  mo- 
mentáneas, allí  hubo  un  solo  organizador  y  un  solo  autor:  por  eso  salió  bien  la 
Exposición  de  Arte  Retrospectivo:  por  una  razón  igual  salió  bien  la  Exposición  en- 
tera: en  ésta  no  había  sino  Paraíso:  en  la  otra  no  había  sino  el  Canónigo  Moreno. 
Gran  acierto  es  para  toda  empresa,  más  aún  para  toda  organización,  el  gobierno 
unipersonal:  así  el  gobernante  único  es  dueño  de  su  acción,  y  también  responsable 
de  ella:  si  sabe,  hace,  y  nadie  le  estorba:  si  es  inepto  pronto  cae.  y  no  puede 
disculpar   su   fracaso   con   otros. 

El   Canónigo   Moreno   goza,    de    largo    tiempo    atrás,   fama    de   docto    y   paciente 
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coleccionista  de  cosas  antiguas  de  historia  y  arte.  Es 
miembro  de  número  de  la  Real  Academia  de  Nobles  y 
Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Aragón,  y,  ya  en  1892, 
el  Cabildo  de  Zaragoza  delegó  en  él  para  que  dirigie- 
se su  instalación  en  la  Exposición  de  Arte  antiguo  ce- 
lebrada entonces  en  Madrid  para  conmemorar  la  empre- 
sa  Colombina. 

Los      l'ROTF.CTOKHS 

No  hay  términos  medios  en  cuanto  se  refiere  á  an- 
tigüedades preciosas;  ó  son  mal  estimadas,  ya  por  igno- 
rancia de  lo  que  valen,  ya  por  deseo  de  convertirlas  en 
moneda  corriente,  ó  son  guardadas  con  avaro  celo  que 
las  esteriliza.  Contribuye  mucho  á  ello,  cuando  se  tra- 
ta de  Corporaciones,  la  interpretación  mecánica  de  pre- 
ceptos que  prohiben  sacar  ó  exhibir,  y  el  peligro  de 
afrontar  una  ó  más  personas  responsabilidad  de  futuros 
riesgos,  sin  posible  ventaja,  para  aquellas  cosas  de  que 
no  son  dueños  sino  administradores,  en  quienes  pruden- 
cia  y   diligencia   son   obligaciones   primordiales. 

También  en  esto  fué  afortunada  la  Exposición  de 
Arte   Retrospectivo   en   Zaragoza.    Muchas   entidades   que    "nzg  patena  «n  esmaltes,  smioxiv; se  cree 

"^  '  fué  con  el  que  celebró  la  misa  de  San  Vicente 

podían   mandar   objetos  á    esta   Exposición   ó    permitir    el    Femereidíadei  célebre  "compromiso  de  cas- 
envío,    se   mostraron   propicias.    Esta   fué    la    actitud    de  pe„.  parroquia  de  caspe. 

Prelados,  Cabildos,  Diputaciones,  Ayuntamientos;  y  aun 
pueblos  que,  muchas  veces  se  han  alborotado  si  trata- 
ban sacar  de  sus  Iglesias  objetos  preciosos,  porque  te- 
mían no  volver  á  verlos,  en  esta  ocasión  no  presentaron 
resistencia   ó   fueron   fáciles   de   convencer. 

Los    HXroSlTOKKS 


Estos  fueron,  aún  más  que  los  otros,  los  verdade- 
ros protectores  de  la  Exposición;  benévolo  se  muestra 
(]uien  autoriza  el  envío  de  objetos  confiados  á  su  cus- 
todia ó  vigilancia;  generoso  quien  envía  objetos  propios 
(')  en  los  que  tiene  directa  responsabilidad.  El  expositor 
de  Arte  retrospectivo  no  va  á  acreditar  una  marca  de 
fábrica,  ni  á  anunciar  un  producto,  ni  á  reclamar  el  pre- 
mio para  una  (;bra  de  sus  manos;  las  cosas  antiguas 
no  son  mérito  de  sus  poseedores.  Estos  nada  ganan  por 
exponerlas. 

Pero  pueden  perder.  Transporte,  exhibición,  retorno, 
son  un  riesgo  constante,  muy  mayor  que  el  que  á  las 
cosas  amenaza  en  casa  de  su  dueño;  aun  supuesto  el 
mayor  cuidado  en  los  oficiales  de  la  Exposición  y  en 
los  custodios  de  las  instalaciones,  puede  ocurrir  un  des- 
perfecto, y  hasta  puede  asegurarse  (lue  á  cierto  luiinero 
de   objetos   corresponde  una  cuota  de  daños,    que  alguno 


C/Wlz   u   patena  con  escudos  esmaltados.  Pa- 
rroquia de  Longares. 
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ha  de  sufrirlos;  esto  sin  contar  con  siniestros  como  el  de  Bruselas.  Y.  en  tales  ca- 
sos, una  indemnización  en  dinero  no  indemniza,  porque  lo  más  es  el  precio  de 
afección.  En  suma,  el  expositor  en  este  ramo  viene  á  perder  y  no  á  ganar.  Con 
todo,    vinieron. 

No  es  indiferente  á  la  Crónica  de  la  Exposición  el  estudio  de  los  expositores. 
La  parte  intencional  del  aportamiento  de  un  objeto  vale  tanto  como  el  aportamien- 
to   mismo.   De  ellos   cabe   hacer   la  siguiente  clasificación: 

El  número  de  expositores  se  acerca  á  350;  pero,  reuniendo  en  una  sola  enti- 
dad las  varias  personas  de  una  misma  familia  que  aparecen  aportando  instalaciones 
á   la  Exposición,   cabe  señalar  á  los  objetos  expuestos  307  procedencias;   de  ellas  hay 

264  aragonesas  3  eúskaras 

5  catalanas  2  asturianas 

1  valenciana  2  gallegas 

5  baleares  17  castellanas 

6  navarras  2  andaluzas 

Otra  clasificación  de  estas  procedencias,  útil  al  estudio  de  la  Exposición  de  .Arte 
Retrospectivo,  es  ésta: 


135  eclesiásticas 

4  de   Ciudades 

4  de   Academias 

4  de  Corporaciones 
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oficiales 

de   coleccionistas 
de  particulares  no 
coleccionistas 
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La    i)isTRii{'.ci(')X 


Casi  toda  la  Casa  de  Museos  era  Exposición  de  Arte  Retrospectivo;  las  ex- 
cepciones no  disonaban,  pues,  cuando  menos,  eran  artísticas;  de  ellas  había  una 
sala  destinada  para  joyería,  argentería,  grabado  en  dulce,  mármoles  decorativos,  talla, 
tapices  y  bordados;  en  el  Claustro  bajo,  unas  reproducciones  artísticas  y  un  alto  re- 
lieve que  no  cabía  en  la  Sección  de  Arte  moderno;  en  el  patio,  una  fuente  monu- 
mental, trabajo  de  forja;  una  instalación  de  vidriería;  otra,  muy  gallarda,  de  plomo 
argentífero;  en  la  lonja  del  Norte  la  sala  catalana  de  Arte  moderno;  en  el  vestí- 
bulo,   una   araña,    también   de   hierro   forjado,    de   gusto   medieval. 

En   el    piso   bajo   había   exposición  de  Arte    [Retrospectivo  en  cuatro   salas,    aunque 

una  no  llevaba  número;  en 
el  piso  principal  había  otras 
once  numeradas,  alguna  de 
éstas  casi  tan  larga  como 
el  edificio;  había  tainbién 
instalaciones  en  el  plano 
de  arranque  de  la  escale- 
ra, y  en  un  muro  de  su 
caja.  El  mismo  despacho 
del  Canónigo  Moreno,  cen- 
tro administrativo  de  esta 
Exposición,  era  una  Sala 
de  ella;  servían  de  asien- 
tos los  sillones  del  Cabildo 
de  Zaragoza:  había  mesas 
artísticas,  bancos  de  talla 
y  guadamaciles  primorosos, 
y  cubrían  las  paredes  ta- 
pices de  la  iglesia  Cesar- 
augustana.  Viendo  aquella 
oficina  hecha  Museo  gana- 
ha  tuerza  una  tesis  ya  an- 
tigua en  punto  á  distribu - 
ci(')n  de  las  cosas  de  Arte 
y   de   Historia. 

Los  Museos  tienen  por 
finalidad  mostrar  el  .Arte  á 
la  multitud;  pero  no  lo  consiguen;  para  amar  el  .Arte  precisa  conocerlo;  para  ir  á 
buscar  el  .Arte  precisa  atuarlo;  la  masa  indocta  no  puede  romper  este  círculo;  los 
gobernantes  no  qiu'eren  romperlo;  y  así  estamos  siempre  en  el  mismo  ser.  con  la  as- 
piración de  enriquecer  con  objetos  artísticos  los  .Wuseos,  y  sin  dar  en  cuenta  de 
que   esto   no   se  logra   sino   empobreciendo   de  obras   de   Arte   la   vida   social. 

Es  preciso  insistir  mucho  en  este  concepto.  El  .Arte  no  tiene  materia  propia;  es 
forma  todo  él,  y,  como  forma,  necesita  residir  en  una  materia  que  no  es  el  .Arte 
mismo;  la  Escuela  distingue  aún  entre  Bellas  Artes  y  .Artes  decorativas;  pero  esa 
distinción  es  vana;  son  decorativas  todas  las  Bellas  .Artes;  decorar  la  vida  es  su 
razfui    de   ser. 

No    hay    nada    tan    educador    como    ellas;    cualquiera    otra     forma    eiiucatixa    tiene 


Custodia  Oe  plato  doraan,  regalo  de  D.  Jaime  I,  con  los  escuoos  esoiallaüos  ciei  iiiismo. 
iolesla  parroquial  de  Daroca. 
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Cuntro  09cer>As  del  pollptlco  (ooalndo  por  Pedro  el  del  Pununlet,  Reu  de  Aragón  al  Monasterio  de  Salas  da  Huesca 

(Grabado  del  Instituí  d'  Estudls  Catalans) 
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una  iniciación  penosa;  éstas  educan  nnís  y  mejor  porque  su  iniciación  es  jarata  y 
porque  su  ai^rado  aumenta  progresivamente;  el  Arte  hace  «^rato  y  sano  lo  material, 
como  la  sal  hace  gustosos  los  manjares,  favorece  su  digesti()n,  y  aun  sirve  de  asép- 
tico  para   conservar   las   cosas   propensas   á   perderse. 

Pero  una  política  de  cultura  mal  aconsejada  se  ha  obstinado  en  proceder  al  re- 
vés de  como  la  Naturaleza  enseña  y  de  como  á  la  Sociedad  conviene;  nos  dan  la 
vida  sin  sal,  es  decir,  sin  Arte;  y  nos  ofrecen  el  Arte,  sal  de  la  vida  del  espí- 
almacenada   en    tales   cantidades   que  su   sola   contemplación  ya  nos   abruma. 

Parece  que  los  Museos  han  de 
ser  frecuentados  por  la  gente  cul- 
ta y  de  alto  sentido  estético.  Cual- 
quiera puede  comprobar  que  no  su- 
cede así;  no  visitan  los  Museos 
sino  los  forasteros,  cuyo  forzoso 
vagar  pide  llenar  tiempo  de  algún 
modo,  y  los  profesionales.  Es. 
pues,  la  exposición  permanente  de 
sus  obras,  una  orquesta  que  sólo 
se  hace  oir  de  sus  mismos  pro- 
fesores, ó  de  los  de  otras  orques- 
tas, ó  de  quienes  aspiran  á  serlo. 
Para  los  no  profesionales  del  Ar- 
te ó  la  Arqueología,  los  Museos 
únicamente  desarrollan  una  hipo- 
cresía de  cultura,  fermento  de  la 
vanidad,    ó   el    aburrimiento    ó    el 

Arcón  del  siglo  XVI  con  incrustaciones  de  hueso.  Expositor:  D.  Emilio  Barril  y  Figueras,      rancanciO'     de    nulPH   rPCOrre    PH   lina 
de  Zaragoza.— Arquimesa  pequera  con  talla  calada,  de  estilo  del  Renacimiento.  " 

Expositor:  Dona  Fé  de  Pozas  de  Jordana.  de  Zaraeoza.  mañana     tOdO      Pl      MuSeO      del       LOU- 


::í^^^^D:^ 


210  — 


vrc,  cabe  asegurar  que  no  tiene  sentido  artístico;  de  quien,  tras  una  visita  hecha  de 
ese  modo,  alaba  lo  que  vio,  es  seguro  también  que  no  sabe  lo  que  alaba;  así  como 
el    cuerpo   humano   gasta   más   tiempo   en    asimilar   que  en    comer,    el    alma    necesita, 

para  cada  impresión  de 
Arte,  una  larga  medita- 
ción; ésta  es  la  alternati- 
va de  sorbo  de  agua  y 
mirada  al  cielo  conque  los 
místicos  ponen  al  beber  de 
las  aves  como  apólogo  de 
la  contemplación  espiritual. 
Y  el  pueblo  no  puede 
obrar  así;  para  esto  pre- 
cisaría que  tuviese  una  pre- 
via educación  del  sentimien- 
to; y,  si  ya  la  tenía,  no  le 
sería  necesario  formarla. 
Por  eso  es  inútil  que  las 
obras  de  Arte  esperen  á 
que  el  pueblo  vaya  á  en- 
contrarlas en  los  Museos, 
para  hacerse,  por  ellas, 
más  culto;  precisa  pensar 
en  que  las  obras  de  Arte 
vayan  á  buscar  al  pueblo 
taller. 


Relicario  de  Roncesvalles.— (Grabado  del  Instituí  d'  Estudis  Catalans) 


allá  donde  esté.  Y  el  pueblo  está  en  la  calle,  en  e 
en  los  lugares  de  pública  diversión,  en  los  que  encierran  ór- 
denes de  la  vida  civil,  en  la  Escuela,  en  la  Iglesia.  En  to- 
dos esos  lugares  precisa  que  estén  las  obras  bellas  para  que 
al   pueblo   le   entren   por   los    sentidos. 

Todavía  no  es  raro — tiempo  ha  de  llegar  en  que  sea 
abominable  considerar  superfinas  aquellas  cosas  que  forman 
el  ornato  de  las  poblaciones,  aun  cuando  eso  que  han  dado 
en  llamar  lujo  es  primera  necesidad  para  formar  la  cultu- 
ra de  un  pueblo  y  aun  para  dirigir  la  actividad  de  él;  pero 
en  aquellos  centros  en  donde  es  educada  nuestra  juventud, 
y,  señaladamente,  aquella  juventud  encaminada  para  ser  clase 
directora,  da  pena  que  no  se  ofrezcan  á  la  vista  motivos 
artísticos  que  eleven  el  ánimo  y  disciplinen  el  gusto.  Las 
casas  de  nuestras  Universidades,  exceptuando  quizá,  y  no 
por  entero,  la  de  Barcelona,  son  la  negación  de  todo  Arte; 
lo  mismo  que  para  su  destino  actual,  podían  valer  para  hos- 
pitales ó  para  cuarteles. 

Sin  embargo,  es  frecuente  ver  en  las  paredes  de  las  ca- 
sas de  Caridad  inscripciones  piadosas  ó  sabios  preceptos  de 
higiene;  en  los  cuarteles,  artículos  de  la  Odenanza  militar. 
En  nuestros  edificios  universitarios,  ni  aun  eso  hay;  y,  con- 
forme desciende  la  jerarquía  académica,  la  lejanía  á  todo  ho- 
rizonte   artístico   aumenta    en    triste   progresión. 


La    Virgen    de    lo    Vega,    de 
Salamanca. 
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Portn-pni  artístico  con  osmnitcs  "Ln  Resurrección  do  L42nro„;  de  la  ÍQlesla  Prloral  de  Ordenes  Militares,  en  Ciudad  Real 


Quede,  pues,  sentada  la 
utopía,  de  deiide  otros  luás 
discretos,  con  el  tiempo 
en  su  ayuda,  saquen  una 
ley  practicable.  Hl  interés 
de  la  cultura  y  del  Arte 
piden  deshacer  las  colec- 
ciones de  los  Museos,  vol- 
ver los  altares  á  sus  Igle- 
sias, los  santos  á  sus  al- 
tares, las  cruces  á  sus 
procesiones,  adornar  con 
las  estatuas  y  las  pintu- 
ras los  edificios,  más  aque- 
llos que  el  pueblo  más 
frecuente,  mucho  más  los 
frecuentados  por  quienes 
han  de  ser  el  pueblo  del 
futuro.  V,  cuando  tal  sea 
el  régimen  social  en  pun- 
to á  obras  de  Arte,  bue- 
no y  útilísimo  será,  de 
tiempo    en    tiempo,    reunir 


Custodia  gótica  de  plata  sobredorada,  de  Ejulve 


muchas,  las  de  toda  una 
Nación,  las  de  todo  un 
Estado,  cuantas  más  me- 
jor, en  un  sólo  recinto, 
para  dar  la  impresión  de 
conjunto  y  facilitar  la  com- 
paración entre  similares. 
Para  eso  sirven  las  Expo- 
siciones. Y,  con  ésto,  tor- 
namos al  centro  del  asun- 
to; no  ha  sido  perdida  la 
digresión;  ni  el  razona- 
miento anterior  resulta  pre- 
caución inútil,  en  este  tiem- 
po en  que  es  mantenida  en 
periódicos  la  pretensión  de 
confiscar  á  las  cofradías 
de  Sevilla  y  de  Murcia 
las  imágenes  que  hicieron 
Alonso  Cano.  Montañés  y 
Salcillo  y  recluirlas  -para 
su  mejor  conservación  .  en 
el   Museo  de   Madrid. 


Arquec^loc^ía  de  la  épc^ca  de  los   Sitios 


Era   justicia   inexcusable   conceder   un   lugar  en   la  Exposición   de   Arte  Retrospec- 
tivo  á   la   época    que   originaba  el  Centenario;  y  aun  convenía  extender  el   adjetivo   á 
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un  substantivo  que  no  fuese  el  Arte; 
cabrían  así  todo  género  de  recuerdos  de 
los  Sitios,  y  de  la  guerra  napoleónica  en- 
tera, y  de  la  época  en  que  se  desarrolló 
aquella  campaña,  y  de  todo  cuanto  con 
ella   tuviese  relación. 

Contribuyó  á  realzar  la  Exposición 
entera,  la  ocurrencia  feliz  de  corifiar  la 
vigilancia  de  las  instalaciones  á  soldados 
vestidos  con  trajes  de  la  época  conme- 
morada; es  cierto  que  la  idea  no  surgió 
para  Zaragoza;  los  trajes  habían  sido  he- 
chos para  la  fiesta  del  2  de  Mayo  en 
Madrid,  y  acá,  hicieron  su  segunda  ex- 
hibición sin  agregarlos  como  hubiera  sido 
mejor,  á  los  ejemplares  de  las  unidades 
armadas  que  actuaron  en  la  defensa  de 
Zaragoza,  y  entre  ellos,  primero  de  to- 
dos, el  traje  paisano  de  aquel  tiempo. 
Aun  así,  tales  como  aquí  vinieron  aque- 
llos ejemplares,  constituían  un  pelotón  de 
H)  soldados,  distribuidos  por  todas  las  sa- 
las durante  las  horas  de  visita.  Cada  uno 
estaba  instruido  de  cuál  era  el  Cuerpo 
que  representaba,  para  que  pudiese  de- 
cirlo á  los  visitantes  que  se  lo  pregun- 
tasen; estos  cuerpos  eran  los  siguientes: 
Guardias  de  Corp,  Alabarderos,  Carabineros  Reales,  Granaderos,  infantería  ligera.  Sui- 
zos, Caballería  de  Montesa,  Dragones  de  Villaviciosa,  Cazadores  de  Ülivenza,  Hú- 
sares,   Artilleros,    Hacienda   y   Sanidad   militar    y    Cuenta   y    Razón   de   Artillería. 

Los  concurrentes  asiduos  á  la  Exposición  gustaban  de  ver  formar,  al  toque  de 
oración  aquel  pelotón  de  tropas 
con  trajes  de  cien  años  ha,  bajo 
el  mando  de  un  sargento  co- 
rriente y  moliente,  con  el  uni- 
forme de  Pontoneros;  por  las 
trazas,  los  arreos  de  hace  un 
siglo  son  compatibles  con  la 
obediencia,  pero  no  con  el 
mando. 

Esto  aparte,  y  aun  con  ésto 
y  todo,  la  secciíHi  relativa  á  la 
época  de  los  Sitios  fué  la  más 
endeble  de  nuestra  Exposición 
arqueológica.  En  la  sala  prime- 
ra iba  todo  lo  referente  á  aquel 
período,  y  aún  había  68  obje- 
tos, de  entre  143,  que  no  eran 
del   asunto. 

Arqulmesn  con  Incrustaciones  de  marfil,  estilo  del  Renacimiento 


San  Andrés  Apóstol,  de  la  Iglesia  de  San  Andrés,  de  Zaragoza 
(Grabado  dol  Instituí  d'  Estudis  Catalans). 
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Hslo  llene  liW'il  cxpliciK  ióti;  los  iiiisiiios  (icsiiHtreí»  de  iu)iu'lln  ^iirmí;  Ioh  que  la 
lian  s(-<4iiuln  (liiMiitc  lodo  c>|  si^^lo  XIX;  la  escasa  níiiión  de  los  dos  priinerof  ter- 
cios cK"  ese  si^lo  .1  lonseivar  losiis  anti^jiias,  y  la  iMídfblr/.  di*l  Arte*  de  su  llompo, 
no  han  |)ern)Jticlo  (|ue  lleguen  á  nosotros  nuulios  vestigios  di*  aquella  éfxua.  Hoy 
leinlenios,  (¡iil.i  VI'/  nii\s,  i\  (onservarlo  todo,  (|ni/á  (on  exceso  nimio;  pero  hace  cien 
años  no  pensahan  así.  No  sé  ili*  cierto  si  aniaiían  lo  anticuo;  estoy  st-j^iiro  de  (jiie 
ilespreí  iahan  lo  vii'io  y  usado.  I'or  tina  tahaipiera  de  estilo  Luis  XV,  hubiera  dudo 
ciiali|iiiei    pi'iiinu'Ire   ih"   ai|ui'lla   épo,  a    los   artesonados   de   la  Aljafería. 

Los  objetos  propios  del  asunto  principal  de  la  sala 
eran  planos  relacionados  con  at|iiella  guerra;  documen- 
tos á  ella  referentes;  aljíún  retrato  de  tal  cual  defen- 
sor, con  nías    uno   de   NapokMMi  I   y  otro  de  Luis  XVI. 

Iii'clios  por  i'l  |)intor 
i'iiienaventiira  Salesa.  el 
inisnio  qne  piíiK)  para 
la  Iirlesia  del  Pilar  el 
luadro  de  la  Inniacula- 
ila  ConcepciiMi  que  e^tá 
en  la  Capilla  de  San 
Juan  y  la  Virgen  de 
Esperanza^  del  trasco- 
ro.  !nsijj:nias  militares, 
condecoraciones  de  los 
Sitios,  no  muchas:  ar- 
mas; algunos  proyecti- 
les, probablemente  fran- 
ceses; una  bandera  del 
batallón  de  voluntarios 
de  Mallorca;  no  discu- 
to su  autenticidad:  nie- 
go la  de  dos  que  iban 
á  sus  lados,  del  mis- 
mo tamaño,  materia  y 
colores  que  las  de  los 
actuales  regimientos  dq 
infantería.  La  actual 
bandera  del  Estado   era 


Custooia  de  Tronchón,  Baio  Aragón 

(Grabado  del  Instituí  d' Estudis  Catalans)     CntOnCeS     ÚQ      13      Marina 


jZ  procesional  gótica,  ae  plata,  con  eSTialtes, 
de  Linares  del  Bajo  Aragón 


Real,  no  todavía  del 
Ejército  de  tierra.  Hoy  es  cantado  en  algunas  Escuelas  un  himno  literariamente  detes- 
table, según  el  que  la  actual  bandera  oficial  de  España  estuvo  ya  en  Lepanto.  Ni 
en  Lepanto,  ni  siquiera  en  Bailen,  ni  en  Albuera.  ni  en  \'itoria.  Ante  una  bandera 
blanca  juraron  los  defensores  de  Zaragoza  en  la  Puerta  del  Carmen.  Con  otra  ban- 
dera blanca  y  la  \'irgen  del  Pilar  bordada  eir  el  centro,  salió  Palafox  hacia  Belchi- 
te.  Blanca  es  también  la  bandera  mallorquína  de  que  hablo:  ese  estilo  trajo  acá 
Felipe  V.  aquel  otro  invasor  francés  de  un  siglo  antes:  y  no  fué  imitación  ni  aun 
copia,  mas  adopción  completa  del  estandarte  Real  de  Francia.  Así  son  casi  todas  las 
banderas  militares  de  España  en  todo  el  siglo  XVIII  y  después,  hasta  la  guerra  de 
los  siete  años.  En  ella,  el  Ejército  de  Don  Carlos  siguió  la  tradición  dinástica;  y 
eso   movió  al  Gobierno  de  Madrid,  y  principalmente  á  Espartero,  á  tomar,   para  todos 
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los  actos   oficiales,   como   signo    diferencial,    la   bandera    que,   desde   Carlos   111    y  el 
Conde   de   Aranda,    era   distintivo   de   la   Marina    Real. 

Había  también  algunos  objetos  de  la  época  de  la  campaña,  bien  que  no  rela- 
cionados con  ella;  tres  tomos  de  una  Historia  de  los  Sitios,  y  catorce  de  la  His- 
toria general  de  la  Guerra  Na- 
poleónica en  la  Península  ibérica 
por  el  General  Gómez  Arteche; 
encima  de  ellos  el  busto  de  su 
autor. 

S.M.As  Primera    \-   Skcílxda   ba- 
jas.—Oh.ihtos  xo  di:  los  Sitios 

^^^^^H^^HTMBizsi^w^'  ->^^x^^L^#  ^'^^   P^*"^    estudiadas   juntas    la 

P^M/^^^^tBE^^^^StSMj^t^tk  segunda   del    piso   bajo 

^^3^5Hy^^^^|||gyggi^^B?<^  primera  en  lo   relativo  á  la  mayo- 

^^^_.         ^S^*"^  3bC    ^^w^Stf  ■'■^  ^^  aquellos  68  números  no  re- 

hHF                               3|B||  lacionados   con  los   comienzos   del 

r         .AÉ**...             "^H»              ..  .••O-ír  siglo   XIX. 

Predominan  en  estos  dos  fon- 
dos de  objetos  cuatro  grupos:  uno 
de  pinturas  y  escultura;  otro  de 
muebles;  otro  de  cerámica;  otro 
de    numismática  en   colecciones. 

De  pinturas  figuraban,  entre  las 
dos  salas,  23  en  tabla,  de  ellas 
4  trípticos;  22  en  cobre  y  31  en 
lienzo. 

Más  aún  por  su  historia  que 
por  su  mérito  y  primor  artístico, 
sobresalían  en  este  grupo  los  dos 
trípticos  del  Cabildo  de  Zarago- 
za, y,  de  los  dos,  el  del  Arzo- 
bispo D.  Hernando  de  Aragón, 
grande  amigo  de  las  Artes,  como 
lo  demostró  en  la  Iglesia  de  La' 
Seo  Zaragoza  y  en  la  Cartuja 
de  Au/íi   Ik'í. 

Es  aquel  tríptico  cortado  en  el 
centro;  esto,  en  heráldica,  quiere 
decir  que  tiene  seis  asuntos:  uno 
en  la  mitad  superior  de  cada  ta- 
bla y  otro  en  la  mitad  inferior;  la  tabla  frontera  lleva  arriba  la  Crucifixión,  con 
el  grupo  de  Santa  María,  Virgen,  San  Juan,  Apóstol  y  Santa  María  Magdalena, 
y,  abajo,  la  Oración  en  el  Huerto;  á  cada  lado  de  estos  dos  asuntos  hay  dos  me- 
dallones; á  uno  y  otro  lado  de  la  línea  media  horizontal  otros  dos;  y.  en  el  cen- 
tro de  cada  semi-tabla,  otro;  en  total,  ocho  medallones  que  contienen  pasajes  del 
Nuevo  Testamento,  y  las  figuras  de  San  Miguel,  Arcángel  y  San  Benito,  fundador. 
Otro    tríptico     presentó   el    C^ibildo    de    Zaragoza    más     moderno;    la    vecindad    del 


Cruz  de  guión  de 


.c  Gij.'i„i>i^  Cv,..  ^-  .^ v,,,.j  v.^.  Jjnto  Sepulcro 

de  Zaragoza 

(6rabndo  del  Instituí  d'  Estudls  Catnians) 
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Custodia  de   plata  de  forma  de  templete  de   la  Iglesia 
parroquial  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Zaragoza 


Esta  atención  guar- 
damos á  los  trípticos 
describiéndolos  todos; 
es  afición  personal 
del  cronista;  es,  ade- 
más el  saludo  á  un 
modo  de  hacer  que 
ha  desaparecido;  hoy 
se  pintan  lienzos, 
hasta  tablas  y  co- 
bres, bien  que  sean 
rara  excepción;  la  for- 
ma del  tríptico,  tan 
trinitaria,  tan  com- 
pendiosa de  ideas, 
tan  adecuada  para 
atesorar  pintura,  tan 
fácil   de  adornar  con 


anti-rior  k*  pi-rjuiliíahii,  sin  t'-l  huhu-sc  tenido  más 
iidniiriiilori's;  ^-ste  es  del  sigilo  XVI;  »u  tabla  prín- 
( ipal  i's  una  Cena  rolocada,  como  en  la  serie  de 
los  iH onli'í  iniieulos  de  la  vida  de  JesucrÍHto,  en- 
iic  l.i  entrada  en  Jerusalén  y  la  Oración  en  (íct- 
seinanl.  I.a  escena  culininarite  es,  también,  la 
nu'ior   del  tríptico. 

Intermedio  entre  los  dos  Cesarau^ustanos  por 
época,  más  próximo  en  todo  al  seriando  ijue 
;il  primero,  es  el  de  l;i  (^lle^íiata  de  Santo 
l)()iiiiMj,'()  de  la  ("alzada;  de  todos  los  presenta- 
dos es  el  úniío  de  escuela  flameíica;  dentro  de 
ella  es  un  buen  ejemplar  por  su  factura,  y  uno 
(le    los    mejores    por    su   conservaciíjri. 

Otros  dos  procedían  de  la  casa  de  Perales, 
aiUiííiio  solar  (k'  ( iudadaiios  de  Z.iragoza:  el 
asuiUo  prinripal  del  uno  es  Santa  María  Magda- 
lena; el  del  otro,  la  Virgen  con  jesús  Niflo.  y 
Corte  de  ángeles.  Sin  tener  la  magnificencia  del 
primero  de  Zaragoza  y  del  riojano.  su  romposi- 
liiHi,  su  dibujo,  su  excelente  colorido,  y  la  bue- 
na conservación  de  su  pintura  y  aun  de  sus  do- 
rados, atraían;  recordamos  que.  cuando  visitó  la 
E.xposición  n.  Bartolomé  Maura  y  Montaner 
autor  del  dibujo  y  del  grabado  para  el  diploma 
oficial — hubo  de  recorrer  con  gran  prisa  las  sa- 
las, y  aun,  en  ellas,  prescindir  de  lo  que  no  era 
pintura  ó  grabado;  al  pasar  por  delante  de  va- 
rios cuadros,  en  la  Sala  segunda  del  piso  infe- 
rior, extendió  vivamente  la  mano  hacia  el  trípti- 
co de  la  Virgen  con  el  Divino  Niño,  diciendo: 
«¡Ese,  ese!:í>. 


Tríptico  de  esmalte,  de  la  parroquia  de  Linares  (Teruel) 
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Busto  de  plata  de  San  Blas,  de  la  Insigne  Iglesia  parroquial 
de  San  Pablo  Apóstol  de  Zaragoza 


Busto  de  plata  de  Santa  Ana   mártir,  de   la  Iglesia  parro- 
quial de  la  Ciudad  de  Cariñena 


la    tal 
dad. 


la   y 
hacen 


el   dorado,     no    se    usa   ya;    las   comunicaciones   modernas,    con     su    facili- 
ini'itil    el    altar    portátil;    cada    jornada   puede    el    viajero    encontrar  una  y 

mas  if^lesias;  quizá  es  más  fácil  hallar 
iglesias  que  viandantes  que  requieran  cada 
día  esa  comunicación  espiritual.  El  viaje- 
ro de  hoy  no  lleva  consigo  el  tríptico 
artístico  y  devoto  ante  el  cuál  un  Sa- 
cerdote diga  Misa;  lleva,  quizá,  un  trípti- 
co de  espejos  en  donde  puede  repetir, 
aseándose,  tal  cuál  escena  del  Lindo 
Don  Dicí^o;  no  auguraremos  lo  que  de- 
pare el  futuro;  la  Humanidad  no  anda 
por  una  carretera,  mas  por  una  órbita; 
fe,  devoción,  fanatismo,  descreimiento,  son 
para  ella  lo  que  las  cuatro  estaciones 
para  el  globo  terrestre;  ya  tornara  el  ci- 
clo, en  rotación  mitad  triste,  mitad  con- 
soladora. 

De  pintura  en  cobre — otro  género  que 
hoy  no  está  en  uso  D.'''  María  de  la 
Purificación  Valero  exhibií)  una  de  regu- 
lar tamaño,  á  modo  de  tríptico;  el  fondo 
de  escena  única,  y  cada  semi-pucrta  cor- 
tada para  dos  asuntos;  son  pinturas  de 
buena  escuela  italiana,  en  el  comienzo 
del  siglo  XVII;  la  principal  es  una  Sa- 
.  agozn  grada  Familia   con  Santa  Ana;  en   el  mar- 

(Srabnoo  del lojtitut  d- Estudis  Catalán»).        co   va    cscritü    uiia   iiiscripci()n .    así: 


'J\'í 


M    \l  \  I  I  IC    l>l  I     \  IK'i.tt -MAWIA     I.MM\(\I    M  \    TV    nVAl      i- <^i  t  H 
\  \\<    ll\s    \Miiciiv'\\l    (Vsios-IT     \\\\    l»ll     \\l\    nu  \  IT-. -i'ko-Ml- -ll'.ssx  M, 

l.iis     tlüllld     H'sl.iillrs     sull     csícil.is     (If     l.l     rilsii'iH     (le    JfHlU'ristO. 

I. a  SukI'kI'I  i  aiiiili:i  (xiipiíhii  los  pi  iiujpalcs  ( iiadros  lU*  cHtus  dos  Sains;  \a  misma 
pi()|íi(Miiri¡i    tli'l    n-sciiiiil(i   (dhic,    cxliil)!;!    olio    pc(|iicñ()   df    San  josr   con   el    Niño  Jt* 
stis;    l'oi  l.ihrll.i,    riirl.i,    ciula    uno    un    licn/o   ilr    la  Sagrada    l'amilia;  I).    Arturo   (¡ui 
llrn    y    !).    r,il)lo    I  )iipl,i    siMuIos   rohri's   drl    misino   asnillo;    I).   José   María   Orovi   un 
lüci' llomo   dt'l   liu'Ki    o  de  sil    i'si  iicla:    I)     A\alías    Aristoy,    otro   lícd-Homo;    doña 
josi'ía    Mediano   nn   jcsiis    Na/.airno. 

I'xpni'slas    por    Alosen    Antonio    Magaña    \    Soria,    Mayordomo    del    .\\.    H.    Señor 
Arzobispo  lie   Zaia^o/a.  y  prrtciu'cicnu's  á  la    A\ilia    ( 'csaraiiKiistana.  tinuraban    en  la 
Exposición    dos   labias    i^iMUcIas,    liíalKx  rnlislas    y    de    buena    í;i(  tura:    .imbas    son    par 
tidas.    es    diH'ir.    divididas    loni^iln- 
iliiialmeiite    para    dos     asnillos    di 
versos:    la   una    tiene  á    San   Mai- 
tin     y     á    Santa     Tecla,    ésta     con 
o!    T    liiieLío   lie    la    primera    líciu" 
ración    cristiana;    y   la   otra    ;i    San 
Valero    y    á    vSan    I. oren/o,    iiiárti 
res  aia,u,()iieses.  iMieron  ambas  en- 
contradas   en    lastimoso    (.^statlo, 
veinte    años    ha,    por    Mosen    Lo- 
renzo  Abizanda,    Mayordomo    del 
difunto  Cardenal  Benavides  y  Na- 
varrete,    de   buena    memoria;    con 
gran  paciencia   y  con  acierto  raro 
en   quien  no   era   técm'co   en   tales 
cosas,   las  limpió  sin  estropearlas; 
restaurólas    después    D.    Bernardi- 
no    Montañés    y   Pérez,     Director 
de   la  Escuela  de  Bellas   Artes;    y 
suelen  figurar   en   un   muro   de   la 
sala   de   pajes   que   sirve  de  ante- 
sala al  despacho  arzobispal;   man- 
dó  hacerlas    D.    Dalmau   de   Mur, 

Arzobispo  de  Zaragoza  y  también  Primado  de  Tarragona  y  Consejero  de  Don  Al- 
fonso, Rey  de  Aragón,  el  que  ganó  Ñapóles;  de  su  Pontificado  en  Tarragona  pro- 
viene la  efigie  de  Santa  Tecla,  poco  familiar  á  zaragozanos;  de  sus  relaciones  fre- 
cuentes con  franceses  y  provenzales,  la  de  San  Martín,  muy  venerada  de  Tours  al 
Pirineo. 

De  escultura  había  en  estas  salas:  una  imagen  de  piedra  de  Santa  María,  Vir- 
gen y  Jesús,  Niño,  de  tipo  bizantino,  expuesta  por  D.  Manuel  Bel  y  Escurpí.  Una 
de  madera,  estofada,  de  San  Cristóbal  con  jesús.  Niño  también,  sobre  el  hombro. 
Un  relieve  de  la  Asunción  de  Santa  María.  \Mrgen,  en  la  presencia  de  los  Após- 
toles, de  tipo,  muy  conocido  de  las  < Glorias >  que  aparecen  en  muchos  relieves  me- 
dioevales; es  obra  de  Llobet,  escultor  zaragozano,  y  la  exponía  D.  Diego  Bielsa. 
de  Alcañiz.  Otro  relieve  representando  la  Pentecostés,  y  unos  detalles  arquitectóni- 
cos,   expuestos   por  D.    Evaristo   Sanz. 

Como   en   pintura   los   trípticos,   atraían    en   estas   salas  la  atención   de   los   aficio- 

28 


Arquliiiescí  oargueho  con  Herrajes  de  metal  ooraoo  u  en  ei  interior  incrustadores 
de  hueso.  Expositor:  Dona  María  Perales  de  Zaragoza 
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nados  á  muebles  antiguos  las  arquimesas;  todo  por  la  misma  razón;  así  como  ya 
nadie  pinta  trípticos,  nadie  hace  vargueños,  y,  si  aluruno  los  hace,  se  queda  en  la  ex- 
terior apariencia,  no  bien  acabada;  la  violencia  y  la  habilidad  de  los  buscadores  de 
lo  ajeno  han  hecho  fracasar  á  las  antiguas  arquimesas  de  múltiples  escondrijos,  y, 
hoy.  la  seguridad  de  los  caudales  y  de  los  papeles  no  se  contentan  con  garantía 
inferior  al  acero  de  las  cajas  de  caudales.  Además,  el  arte  de  la  madera  ya  no 
marcha  tan  de  acuerdo  con  el  de  ferreros  y  broncistas  que  haga  fácil  el  encargo 
de  remates,  cresterías,  goznes,  manillas,  guarniciones  de  cerrajas,  aplicaciones  y  em- 
butidos, en  consonancia  con  la  labor  de  carpintería;  ello  no  es  imposible,  pero  es 
carísimo,  y,  por  esto  impracticable;  así  son  estimados  esos  muebles  en  los  cuales  casi 
siempre  se  reúnen  los  cuatro  predicados  de  la  Arqueología:  rareza,  riqueza,  arte, 
antigüedad. 

Ocho  arquimesas  figuraban 
entre  la  sala  de  objetos  de  los 
Sitios  y  son  simétricas;  con  in- 
crustaciones de  concha  una  de 
D.  Celso  Bascones  y  otra  del 
Conde  de  Sobradiel;  de  marfil, 
historiando  escenas  de  la  vida 
de  Moisés,  la  de  D."'  Francisca 
Arrese;  de  hueso,  dos  de  doña 
María  Perales,  una  de  ellas  con 
muy  buenos  herrajes  dorados; 
otra  de  D.  Emilio  Barril;  una 
mudejar  de  D.  Francisco  Urzáiz 
y  Cavero;  otra  del  Renaci- 
miento de  D."  Fe  de  Pozas. 
Presentaron  también:  un  buen 
arcón  incrustado  de  hueso, 
el  mismo  D.  Emilio  Barril;  va- 
rias arquetas  de  diversos  esti- 
los y  una  consola  de  madera, 
D.  Pablo  Dupla;  una  silla  de 
mediados  del  siglo  XVlll  y  un 
reloj  con  sonería,  el  mismo; 
juego  de  cornucopias  y  de  rin- 
coneras, de  D."'  Asunción  Yol- 
di.  De  muebles  casi  no  había 
más. 

De  cerámica  contenían  poco 
estas  dos  salas;  en  ello  había 
objetos  de  mucho  valor  dentro 
de  la  especialidad;  la  cerámica 
romana  estaba  representada  por 
hallazgos  obtenidos  en  tierra  de 
Bclchite;  un  scyphus,  copa  hon- 
da, de  barro  vermejo,  barniza- 
do, con  relieves  que  integran 
Testero  de  una  caja  esmaltada  uua  csccua  báquíca;  la  arábiga, 

(Grabado   del    Instituí   d'  Estudls   Catalán,).  pOr      UIl      platO      COn      reflCJOS      me- 
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tAlicos,  (le  I).    \'uciiif   llfii.iii/    \    I  miiikIi, 
y    (los     l);iiu'ñ(is    metálicos    dr     I)     líiiiilio 
hiirn'l    y    lii^iu'ins;    hi  ¡iraj^diu-sii,    por   iiiiii 
pilii   hiiiitísiniil  (Olí    tiipii,    (le  l;il)ii(  M(  i(')ii  de 
Miit'l    y    i'slilo    biinoto;    la    liniKcsa    por 
(los  iaiioiu's  ili'  porcelana  ili-  K'oih'II    y  al 
y;imas    pic/as    pcciticñas   limosiiuis;    la   cas 
(diana    poi     soperas,     píalos    y    otros    oh 
jetos   lio    lo/a   ilo    Alcora    y     Talavcra;    la 
nmoricana  por  un  hiicaro   nu-jiíano  de  don 
José   (ioiiuv,    y    lú'do;    la  asiiitica   por   dos 
tibores    japoneses   di^    I).    vSantos   Naya   y 
varios   ejemplares  di'  porcelana  di'   ('hiña. 
Tres  colecciones    nninisináticas    de    im 
poitancia    existen    en     Zara^o/.a:    las    tres 
ciMitribuyeron   á   la   líxposiciiui;    I).    líniilio 
Barril  y  rii^iieras  ex- 
puso   en    una    xitiina 
<>ran    núinero    de    las 
suyas;  D.  José  María 
Varg:as,  en   otra,    ex 
hibió  las  medallas  pa 
pales  de  su  colecciini: 
D.    Jori>e   jordaiia    y 
Moni  peón    presentí) 
diez  cuadros  con  ejem- 
plares selectos  de  res- 
pectivas  épocas,   que 
bistoriaban    la   mone- 
da hispánica  desde  el 
principio  hasta  el  fin. 


La    coi.Kccióx    ni-: 
MoxsiíRKwr 


Tríptico  pintado  en  tabla:  "La  Virgen  con  el  Niño 
de  Angeles".  Expositor:  Dona  María  Perales,  de 


lil  coleccionista 
que  con  mayor  copia  de  riquezas  arqueoló- 
gicas fué  á  la  Exposición  de  Zaragoza  es 
D.  Sebastián  Monserrat  y  Bondía.  Ocupa- 
ba su  instalación,  de  141  números,  todos 
valiosos,  una  sala  cuadrada,  núm.  3  del 
piso  firme,  presidida  por  este  versículo  del 
libro  de  Ruth:  Colligcnti  ncmo  corripiat; 
el  dueño  de  todos  aquellos  tesoros,  Booz 
de  esta  sentencia,  pasaba  allí  muchas  ho- 
ras explicando  á  los  visitantes  aquellas  co- 
sas que  solamente  los  arqueólogos  podían 
discernir  sin  extraño  auxilio,  y  aquellas  otras 
que  ni  aun  los  mismos  técnicos  podían  co- 
nocer si  no   les  eran  explicadas;   el  comple- 


Irlptico     Satl  Lbl«ii4ü   ,  kitfib  A* 

6>poiltor:  o   Román  Vlc«nl«,  d*  7«'ncc/« 


jo  de  la  sala  de  Mon 
serrat,  difícilmente 
clasificable  con  exac- 
titud, puede  reducir- 
se á  estos  grupos:  pin- 
turas, tapices,  mue- 
bles, armas,  cerámica, 
esmaltes,  joyería,  li- 
bros. 

No  había  mucho 
de  pinturas:  dos  tríp- 
ticos de  escenas  de 
la  Pasión  de  Cristo; 
otro  de  historia  ma- 
riana;  tres  tablas  de 
asuntos  religiosos; 
tres  lienzos  de  lo  mis- 
mo; dos  lienzos  de 
género,    de  Lucas,  y 


y  su  corte 
Zaragoza 


Libro  de  la  Jura  de  los  Obispos 

Expositor:  Cabildo  Catedral  de  Pamplo-a. 
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Cruz  procesional  de  la  ÍQlesla  de  Lécera 

(Grabado  del  Instituí  d'  Estudls  Cataldns) 


un  dibujo  Plutón  -de  Goya.  Ha- 
bía también  un  retrato-  -óleo  so- 
bre lienzo-  -del  expositor  de  aque- 
lla sala;  no  hay  para  que  hablar 
de  él.  pues  no  es  cosa  de  Ar- 
queología; el  marco  sí,  y  era  ri- 
quísimo. 

Siete  tapices  cubrían  gran  es- 
pacio de  los  muros  de  aquel  re- 
cinto, flamencos  todos;  cinco  de 
la  historia  de  Esther;  uno  de  los 
sueños  de  Faraón,  interpretados 
en  su  presencia  por  Joseph-bar- 
Jacob;  otro  de  la  batalla  de  Can- 
nas. 

De  muebles,  otras  ocho  arqui- 
mesas, una  de  ellas  de  caoba  con 
inscripciones  del  libro  de  la  Sabi- 
duría, dos  de  ébano,  con  taracea 
embutida  de  marfil,  una  de  nogal, 
una  de  roble  y  una  mudejar,  muy 
típica,  sobre  un  arcón  dorado  que 
la  sirve  de  complemento.  Exponía 
también  un  candelabro  de  hierro 
forjado,  gótico,  del  siglo  XV;  una 
de  las  mejores  piezas  del  Certa 
men;  en  estos  modelos  se  inspi- 
ran hoy  los  restauradores  de  nues- 
tro antiguo  arte  de  ferrería:  Ma- 
tías Abad  en  Teruel,  Pascual  Gon- 
zález en  Zaragoza;  y  los  artífices 
que  en  Cataluña  prestan  el  con- 
curso del  hierro  á  la  hermosa  ar- 
quitectura noucentista  de  nuestros 
vecinos  de  las  ciudades  catalanas, 
no  sólo  de  Barcelona.  En  Vich 
hemos  visto,  poco  ha.  muy  bue- 
nas obras  de  éstas:  quizá  les  sir- 
ve de  escuela  la  Exposición  con- 
tinua  de   su   Museo  Episcopal. 

Un  sillón  de  Justicia,  del  pri- 
mer renacimiento,  varias  mosco- 
vias  y  sillas  de  nogal,  dos  cor- 
nucopias; muy  poco  más,  de  mue- 
bles. 

De  armas,  una  alabarda  y  dos 
espadas:  todo  del  siglo  XVI  y  un 
estribo  de  hierro  dorado  con  el 
águila  imperial,  la  banda  austría- 
ca  V    la   divisa   de    Carlos    V. 
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Historiados  de  la  Custodia  de  Daroca 

(Grabado  del  Instltut  d'  Esíudis  Caíala;- 
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Cobre  pintado  "La  Virgen  con  el  Nlfto,, 

Expositor:  Dofia  Pura  Valero,  de  Zaragoza. 


La  cerámica  contenía  ejem- 
plares de  todas  clases  y  de 
varias  procedencias:  principal- 
mente de  China,  en  varias  épo- 
cas, de  Sévres,  de  Sajonia  y 
de  Alcora. 

De  esmaltes  había  mucho 
allí,  principalmente  en  pequeñas 
joyas;  de  joyería,  los  mismos 
objetos  esmaltados,  un  Cristo 
crucificado,  sobre  cruz  de  cris- 
tal de  roca  con  figuras  adjun- 
tas, una  bandeja  de  plata  do- 
rada y  repujada  del  Renacimien- 
to, un  joyero  de  plata,  cajas, 
relojes,  anillos,  un  aderezo  de 
oro  y  otros   objetos   de  uso. 

En  el  plano  de  arranque  de 
la   escalera    estaba    una    carroza   del    siglo    XVill,    muy    bien    conservada.     D.    José 
Ramón   Mélida,   en   un   artículo    publicado   en    la   Revista   Arajs^onesa,   decía:    «La  ex- 
pone  el    Marqués   de   San   Adrián,    que   bien    podría,    en  bien  del   arte,   donarla   ó   de- 
positarla  en    un    Museo,    que   debiera    ser   el   de   Zaragoza  . 

¿Y  por  qué  el  de  Zaragoza?  El  Marqués  es  navarro;  vive  en  Tudcla;  haya 
arte   para   todos;    la   centralización   es   odiosa   siempre,    sea   cualquiera  el   centro. 

Adosados  á  un  muro  de  la  escalera  se  hallaban  unos  panos  brocados,  forman- 
do dosel,  y,  á  cada  lado,  un  tapiz  de  los  diez  y  ocho  iguales  que  posee  la  Ca- 
tedral de  Zaragoza,  con  las  armas  de  Aragón  y  de  Portugal,  y  la  leyenda  Impa- 
vidiim  fcricnt  contra,  puesta  en  bordura;  son  obra  de  Vandenecke,  de  Bruselas, 
siglo  XVI. 

El  Alto  Aragón  es  pobre,  pero  guardador:  con  guardar,  ya  es  rico;  pero,  por 
guardar  mucho,  muestra  poco  sus  riquezas;  quien  haya  visto,  un  día  de  Santa  Oro- 
sia,  las  Cruces  que  hasta  el  número  de  setenta  y  dos,  llegan  á  la  Catedral  desde 
los   pueblos   del   contorno,    tendrá    idea   de   lo   que   se  encierra   allí. 

Pero  el  Alto  Aragón  estuvo  digna- 
mente representado  en  la  Exposición 
de  Arte  Retrospectivo.  Huesca  reli- 
giosa se  acordó  de  que  allí,  en  la 
Huerta  de  Santa  Engracia,  Casa  de 
los  Museos,  se  hallaba  en  tierra  pro- 
pia, en  la  Parroquia  de  Santa  Engra- 
cia, oséense  desde  el  siglo  XI.  Hues- 
ca cívica  se  mostró  como  la  antigua 
Corte  del  Reino  Aragonés.  \'  la  sala 
de  Huesca,  primera  del  piso  principal, 
fué  una  de  las  más  llenas  y  de  las 
más  ricas  que  hubo  en  la  Iixposición. 
De  Casbas  vinieron  dos  trípticos: 
Libro  de  la  Jura  de  los  Reyes  de  Navarra  uuo    pertcneciciite  á    la    Rcal    Casa   de 

(Expositor:  Cabildo  Catedral  de  Roncesvalles).  RcligioSaS      BcmardaS     y     OtrO     á     Ih     IglC" 
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sin  I*nrr()t|iiÍMl;  i>Mc  tic  vifcliis  pintadas,  i-i  uiro  tlr  tal)las¡  el  Miisi-o  tli-  lluí-xa 
picsnito  olK»  (li'l  sij^lo  XVI  (on  tri's  piiiliiras  de  la  Vir^Mi  (oii  Jo»Ú8,  Nifío,  Santa 
li;iih.iia    y    Santa    Catalina,    y    la    (^itciliaj    de    Sij^dcii/.a    halli).    entre    lo»   objí'to»   Of- 

(iMisi'S,    asili)    paia    nii    lii|)li((i    stiy<».    inaiiano    de    asiaito,    y    flaincnco   de    ()ro( cdcnc la 

y   ili'   lactina. 

I.li'xi)    Cashas    lies    n-laMos:    nno    ilc 

nuuliM  a  rscnipida   (on  dos    asinMos  de    lo 

niini/o    \     tt'iinino    de     la    lú'iU'm  i('>n,     la 

Natividad    y  MniMli'  iW  Cristo;    i-l   bancal, 

úv    otro,     de    cinco    tablas     ¡antas;    otro, 

tU'   las  nombradas  inonias,  con  cd   Deseen 

diiniento;    y    otro,   de    la  misma    l\eal    (\i 

sa,    eoii    la    eíÍLiic>   de   San   Jerónimo. 

La    Iglesia    de    (liañén,    oséense,    traio 

otro    retablo   del    K'enacimicMito  eon    pintn- 

ras  sobre  tabla;    y    otro    incompleto,    ena- 

troeentista,     eon     eineo     asuntos    pititados 

también  en    tabla,    el    ^\useo  de    Huesea. 

Otro    del    si.nlo    X\l    tambiiMí   de    pinturas 

reli<iiosas   en    madera    y    en    número    de 
cineo,    era   expuesto   por    D.    José    Marín 

Contín    y    Barberán,    noble     de     Ara^c'm; 

procede   de    la   villa    de    La    Almunia   de 
Dona   Godina. 

Treinta  y  seis  tablas  pintadas  fisj;ura- 
ban  en  la  dicha  sala  primera:  de  ellas, 
treinta  y  cuatro  de  procedencia  oséense, 
otra  de  la  Catedral  de  Pamplona  y  otra 
del  Museo  Cesaraugustano.  Las  de  Hues- 
ca provenían,  en  su  mayor  parte, — diez 
y  ocho, — del  Museo,  el  cual  envió  su 
meior  fondo  de  pinturas  de  esta  clase; 
ocho  de  la  Real  Casa  de  Casbas;  cinco 
de  los  señores  Alcíbar  y  Latorre;  dos 
de  la  Catedral;  una  de  D.  Enrique  Abad; 
casi  todas  del  siglo  XIV  y  del  X\^  Este 
género  de  tablas  era  muy  común  en  las 
Iglesias  de  Aragón;  anticuarios  voraces, 
curas  poco  arqueólogos  y  la  urraca  cen- 
tral que  lo  quiere  todo  para  los  escon  ^ 
drijos  de  sus  Museos  de  Madrid,  van  ya 
convirtiendo  en  rareza  lo  que  era  regla 
general   no   ha  muchos  años. 

De  escultura,  además  de  lo  dicho,  ex- 
hibió  la   Iglesia    de   Casbas  dos    estatuas  de    apóstoles;   un    tablero  con    la   Corona- 
ción  de  Santa  María,  Virgen,   un   Niño  Jesús  y   una   Santa  Bárbara;   y  un   bajo   re- 
lieve,  con   dos  Evangelistas,   por  D.   Francisco   Béseos,  oséense. 

De   lienzos,   un   retrato    de  Benedicto   XIIL   de  Casbas,   y  el   del   Doctoral    Car- 
derera,   fundador  del   Museo  de  Huesca. 


Placa  esmaltada  de  la  Catedral  de  Orense 

(Grabado  del  Instltut  d'  Estudis  Catalans). 
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Dos  cobres  pintados  con  asunto  mariano  y  rica  ornamentación,  de  Casbas; 
otro  de  San  Francisco,  expuesto  por  Lasheras.  de  Huesca;  otro  de  San  Antonio 
de  Padua,  del  canónigo  Puycercús;  otro  pintado  con  la  Crucifixión,  y  otro  grabado, 
con  el  escudo  de  la  Ciudad,  pertenecientes  á  la  misma:  y  dos  más.  del  Monaste- 
rio  de   Casbas. 

De  argentería  de  la  instalación  oscense  fué  valiosa  por  historia,  por  arte  y  por 
riqueza.  Su  pieza  mejor  fué  un  políptico  trecentista,  regalo  del  Rey  Don  Pedro  el 
Ceremonioso  al  Monasterio  de  Salas.  Es  de  plata  dorada,  y  consta  de  siete  ojivas 
que  orlan  á  respectivos  episodios  del  Nuevo  Testamento;  son  la  Anunciación,  la 
Ascensión,  la  Pentecostés  y  la  Muerte  de  Santa  María.  Virgen.  Es  obra  repujada 
de  autor  Catalán  y  punzón  de  Barcelona.  Pintada  en  el  soporte  de  madera  de  las 
piezas   va   al   dorso   esta   inscripción: 

AoiKST  km;  r.wi.i-.  ii.\  i-ht  i-hr  di-:  m.\.\.\.mi:\t  dki.  sh.nnor  rey  i-:\  i'KRK 
ni:z   \'.\i.i.   di:   i. a    rR asorfíri a    diíi,   SF.^•^•()R   rey   a   seriev   de   la   soleva 

E      DE      .M.\D()XA      S.WC   rA     MARL-X      DE     SALA.S     EX      ESMEXA     E     SATISEACCIO     DE 

CERT   xo.Min^i-:   DI-:   llaxties  darc.ext   les  qye  avaxs  lo  dit   sexvor  fi:\- 

IMÍXDRI'.  DI'.  LA  DLrA  SC.LEN.X  \'\'.R  .\L\XS  DI-;!.  C.orERXADOR  DARAC.O  PER 
XECESSITAT     DE     LA     (.\I:RRA     DE     CASTELA     COX     XO     HAG\ES     DE     QUE     PAGAR 

LOS  coxv(K-ATs  i'i;r  lo  dit  pere  de  vall  e  les  dites  llaxties  de 
M  \\a.mí;\i    di;l  dit  sexxor  i-:  destrip.ii   la  .M()Xi;da  i'i;r   [c<']  lo  trasori-:r 

II A  l'ROC  IICAT  AI5  LO  DIT  SEXVOR  QUEL  DIT  RICTALLA  HI  SL\  EET  PER  CO 
suplica  AL  SEXVOR  HISPE  E  ALS  PREVERES  DE  LA  DITA  S(.Li:XA  QVE  TOTS 
DISSAPTES     SIA      DITA      \"XA      .AIISSA      DE     MADOXA     SEXT.V      MARÍA      PER     LO     DIT 

si;xvoR    RE^■    e   per    la    sexxora    ri;xx\    i-;    ex    ri;.missio    de    sos    pecwts 
SIA    i-i-:ta   cox.mi-:.moracio   del   dit   veri:   des   \all   i:x   satesfaccio 

DEIS    TRAILM.I   S   0\E    A    SOSTEXGUTS   EX    FER    PER    E    PROUVRAR 

(.)Ui-:   EOS   ei;t  lo   pri:si;xt   retaxla. 

Esa  probidad  han  guardado  los  Reyes  de  Aragón  para  compensar  sus  emprés- 
titos forzosos  á  la  Iglesia;  Pedro  el  del  Punyalet  hacía  con  esto  en  el  siglo  XIV  lo 
que  en  el  siglo  XI  había  hecho  Sancho  Ramírez  con  su  famosa  espiación  devolviendo 
largamente  á  la  Iglesia  Ribagorza  las  riquezas  que  había  tomado  de  ella  para  com- 
batir  contra  moros. 

La  Catedral  de  Huesca  llevó  tres  arquetas  limosinas  del  siglo  .XIII.  esmaltadas 
en  champlevé,  que  es  esmalte  vertido  en  fondos  abiertos  en  el  metal  y  decora- 
do con  los  perfiles  del  metal  mismo;  son  estos  tres  objetos  de  cobre;  el  es- 
malte es  multicolor  hasta  de  seis  tintas:  y  los  asuntos,  la  Epifanía,  Jesucristo 
Crucificado.  Santa  María.  Virgen,  y  San  Juan  al  pie.  los  Evangelistas  y  una  orna- 
mentación  de   vegetales,   netamente  gótica. 

Alcubierre  presentó  su  Cruz  procesional  cuatrocentista,  de  plata,  de  fabricación 
zaragozana,  de  más  valor  histórico  que  artístico;  y  Casbas  la  suya,  del  mismo 
metal,   origen   desconocido,    y   estilo   correspondiente   á    principios   del    siglo   XVII. 

La  antigua  Uiu'versidad  de  Huesca.  IVimada  de  Estudios  de  Aragón,  estuvo  re- 
presentada en  la  Sala  oscense  por  su  hermosa  maza  gótica,  de  plata  dorada,  dos 
sellos  de  plata,  para  cera,  con  el  Crucifijo,  Santa  María,  Virgen  y  San  Juan  Evan- 
gelista, y  el  blasón  de  la  Ciudad;  y  tíos  bandejas;  otras  dos  traía,  con  más  un 
juego  de  lavabo,  del  mismo  metal.  I).  José  .N\nría  .Msa;  otra.  D."  Carlota  Naya, 
nobles   oscenses   ambos. 

En    esta    Sala   existía    lo    mejor   de   oniamentos   sagrados   i.]Ui'    había   en    la    Expo- 
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siri()ii.    Trnio    i\    ella    la   Seo   de 
/.aia^o/n   o\    gremial   del    Ar/nbis 
|)(t    I )     I  Ici  ii.iikIii   (le    Ara^í'm,   lií|ii 
cK'     li'i  liando     II;     I  liii'sia     ciialin 
initias   bordadas   dr    oro    \    seda  . 
piiinoi     (ir    hoidado.    inailiiio    |iaia 
(■|iaU|iiii'ia     abacial    cabr/a,    pro(  t- 
drilles    di"   la   lü-al   Casa    dt>   A\oii 
te    Ara}j;oii.     l".l    iroiiisla    las    \iii 
torií  y  oiisayí)  vu   liiicsca   y   pudo 
npriHi'ar    el    peso   y    la    ri}íidtv,    de 
sus  materiales;  ya  ilijo  alj^Miiio.  si 
filos    ha,  que  solo  di^si'a  ceñir   (o 
roñas   quien    no    sabe     lo    i|iie    pe 
san;  otrosí    de  las   mitras,  por    to 
dos  t'oiueplos. 

C\isbas    trajo    tiuielio    de    esto 
como   lie   todos    los  m'Mieros  ante 
rii)res;  una  rapa  pluvial,   siete   ea 
sullas,    dos    delmátieas     y   sus   eo 
Marines;    la    parroquia    de    HordiMi 
otra    capa;    la    Catedral    de    Sala 
manca  otra,  con  bordados  heráldi 
eos;  la   bisiiíne   Parroquia   de   San 
Pablo   y  la  de    Santa  María  Maí>- 
daleiia,    de  Zarat^oza,    sendas    ca- 
sullas; La  Scu  d'  Uriíel,    otra  dal- 
mática; la  de  Menorca   una   estola 
y  un  paño  de  cáliz.  De  todas  estas 
piezas   lo   mejor  eran  las  de  ima 
ginería,    género    perdido     durante 
muchos  siglos,  y  que   en  nuestros 
días    está    renaciendo,    con    más 
exactitud  que  arte,  por  los  primo- 
res  de   la   labor  mecánica. 

La  sala  segunda  era,  en  ésto. 
continuación  de  la  primera;  no  por 
separación  metódica,  mas  porque 
ya  en  la  otra  no  cabían,  estaban 
allí  tres  capas  pluviales,  dos  ca- 
sullas y  siete  dalmáticas  de  igle- 
sias aragonesas;  quizá  lo  mejor  i 
de  ellas  eran  la  capa  y  la  dal- 
mática  procedentes   de   Daroca. 

Por  las  paredes  había  tres 
trípticos;  uno  de  la  Epifanía  y 
otro  de  asuntos  de  la  vida  de 
Jesús,  ambos  procedentes  de  Bel- 
chite;  otro,  el  -^ Descendimiento-^  de 
La    Seo   de   Zaragoza;    un   díptico 


Cruz  procesional  de  la  Iglesia  de  Muniesa 

(Grabado  del  Institut  d'  Estudis  Caíalans). 
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con  pasajes  de  la  Pasión  de  Cristo,  procedente  de  Tauste,  y  otro,  del  Seminario 
ilerdense,  dedicado  á  escenas  de  la  vida  de  San  Antonio;  "hasta  veinte  y  una  tablas, 
de    asuntos   religiosos    y   mérito    vario;    la    mejor,    una  del   siglo    XIII.   traída    por    el 


Cru2  procesional  de  la  Iglesia  de  Valconeios 

(Grabado  del  Instituí  d°  Estudls  Catalans) 


Seminario  ya   dicho;    un    tapiz,    de    la    Epifanía,    procedente    de    l.a    Seu    de   (lerona; 
un  paño  mortuorio  de  la  Cofradía  de  Sastres   de  Zaragoza,  patronada  por  San  Homo- 
bono;    una    imagen   gótica,   trecentista,    de   Santa  María,    Virgen    y  Jesús    Niño,   feliz 
hallazgo  de  D.   Mariano  de  Paño  y  Kuata.    y  dos  ó   tres   pinturas    más,    en    lienzo. 
Llevábase   la   atención   de   los   visitantes,    con    preferencia    á    lo   que    ocupaba   los 
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iniir«)s  (le  lii  Siilii   y  á  Ioh  ornu 
iiicntoH  (jiK*  llcnnbiiii  utiii  (U*  1h» 
vitrirjíis     (le    iirin.irio,    <•!    (onlc- 
nido    (!«'    Irfs    .miplísinias   vilrí- 
D.is    (Ir    piipitrí*.     di'    dos    ver- 
ticiiti's;    (TJi    la  coIcccMMi   de    di 
hiijos   t|iif    I).    Melchor   (¡iispar 
de  jovcl.lanos,     valiéndose   de 
l;i    poderosa   fiier/a     política    de 
<.iis    tiempos    de    valido,    deparó 
ii  (lijíin.   su  l'atria;  hoy  la  con- 
serva   el    Institutí)    de    se^íunda 
eiisonnii/.a  de   (lijón;    y   no   po 
demos   asemiríir    (|iie    sea    ésto 
lo    mejor   (iiie  tiene,     pues    nos 
lian  llegado  noticias  de  que  hay 
allí   riquezas   de   Archivo   y   Bi 
blioteca     que     bien     valen    otro 
l.'inlo. 

lil  contenido  de  las  tres  vi- 
trinas dobles  eran  ^Hí)  dibujos 
()ri<íinales  de  los  pintores  más 
célebres  que  apunta  la  historia, 
desde  el  si^^lo  XV  hasta  fin  del 
XX'ilI;  predominan  los  del  XVII. 
lucj^o  los  del  XVI.  después  los 
del  XVIII;  y  los  del  XV  son 
muy  contados;  redúcense  á  Mi- 
guel Ángel  Buonarroti.  Tizia- 
no.  Rafael  Sanzio  dUrbino,  Al- 
berto Durero,  Fray  Bartolomé 
Baccio;  mas  con  los  cuatro  pri- 
meros bastaba  para  una  Expo- 
sición; siguen  Julio  Romano. 
Caravaggio  y  el  Fattorc,  Pen- 
ni.  discípulo  de  Rafael;  Guido 
de  Reni.  Tintoretto,  Correggio. 
Pablo  X'eronés.  Lucas  de  Ley- 
den,  el  mudo  Navarrete,  Juan 
de  Juanes;  después  Alonso 
Cano.  \'elázquez.  Murillo.  Ri- 
bera. Carreño  de  Miranda.  Sal- 
vator  Rosa.  Pablo  Rembrandt. 
Andrea  Vaccaro,  Zurbarán.  Ja- 
cobo  Palma.  Herrera  el  Mozo; 
finalmente.  Goya  y  los  Bayeus. 
Allí  estaban  reunidas  memorias 
de  la  más  honda  intimidad  ar- 
tística, que  pueden  ayudar  á  la 
restitución   de    una  Historia    del 
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Arte;  cada  uno  de  aquellos  dibujos  es  una  pista  histórica  que  arranca,  quizá,  de  un 
estado  subjetivo:  que  termina.  las  más  veces,  en  un  cuadro:  que  es,  en  todo  caso, 
testimonio   de   la   manera  de   pintar  de  un  autor. 

De  la  sala  tercera,  despacho  del  Canónigo  Moreno,  algo  queda  ya  dicho;  los 
asientos  eran  moscovias  ó  bancos  de  nogal  vestidos  de  cuero  guadamacilado  y  bor- 
dado con  sedas;  dos  arquimesas  del  siglo  XVII,  una  con  mesa  para  soportarla;  una 
gran  araña  de  bronce,  trecentista,  procedente  de  Daroca;  una  rinconera  dorada,  tí- 
pica del  XVIil;  lo  demás  eran  tapices,  y  de  ellos  hemos  de  tratar  en  la  reseña 
de   la   sala   quinta. 

De  los  142  objetos  expuestos  en  la  sala  cuarta,  129  procedían  de  la  casa  de 
D.  Román  Vicente,  médico  zaragozano,  poseedor  de  una  buena  colección  de  anti- 
güedades,  en  la  cual   predominan,   por  especial   afición   del  coleccionista,   las   pinturas. 

También  había  allí  un  tríptico  cuatrocentista;  su  asunto  principal  era  el  marti- 
rio de  San  Lorenzo;  su  decorado,  con  oro  en  adornos  de  gótico  flamígero  que  for- 
man tres  doseles,  uno  en  cada  pieza;  muy  semejante  en  ornamentación  al  ya  re- 
señado de   D.''  María  Perales. 

Hasta  2v3  tablas  pintadas  presentaba  este  coleccionista;  las  más,  eran  del  si- 
glo XV  y  del  XVI;  una  existía,  del  siglo  XIV  señalada  en  el  Catálogo  con  el 
título  «La  Virgen  y  sus  adoradores»,  la  cual  mereció  especial  atención  de  los  visi- 
tantes  eruditos. 

Es  una  tabla  grande,  de  fondo  dorado;  en  el  centro,  y  en  alto,  vá  pintada  una 
Madonna,  con  el  Niño  Jesús,  entre  una  Corte  de  ángeles;  le  decimos  Madonna, 
por  la  evidente  procedencia  italiana  del  cuadro  muy  semejante,  como  nota  D.  José 
Ramón  Mélida,  á  las  composiciones  marianas  de  Cimabue.  En  cada  ángulo  inferior, 
cortando  buen  espacio  la  composición  principal,  hay  dos  episodios  simétricos.  A  la 
izquierda  del  espectador,  un  rey  barbado,  rubio,  joven;  sobre  él  un  escudo  de  cas- 
tillos y  Icones;  debajo  de  la  figura  dice  ENRICVS  REX;  lo  acompaña  una  seño- 
ra de  análoga  edad;  al  parecer,  su  esposa;  el  escudo  de  ella  trae  leones  como  el 
de  su  marido,  alternados  con  alas  de  águila;  él  es  Enrique  de  Trastamara,  para 
quien  .Mfonso  XI  pidió  á  Pedro  de  Aragón,  el  del  Punyalet.  su  hija  D.-'  Leonor, 
y  recibió  de  nuestro  Rey  aquella  respuesta,  firme  y  ceñuda  como  el  mismo  D.  Pe- 
dro «sería  gran  desoiirra  para  el  Reyno,  no  tenint  Nos  fill  másele,  cassar  filia  nos- 
'■tra  en    lo   fill  bort   del  parecen  ser    D.    Juan. 

»Rey  de  Castella  .  Des-  ^-^^■^«j»*  príncipe   de  Asturias,    y 

príncipe  imberbe  v  otra  I).  Pedro  de  Luna  v  de 

■■  Cain  pora  hostias,  de  La  Seo  de  Zaragoza  '  \riii 

muier    loven    también;  ,r,.s.H.H.Mn.,..  ,hf„  h,.  r.,„..„.i        Ciotor.    Benedicto    XllL 

'  '  '  (Grabado  del  Instituí  d   tstudls  Catalans). 
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por  cuya  mediación  logró  Enrique  escapar  su  vida  y  la  de  los  suyos  después  de 
la   rota  de   Nájera. 

Pinturas  en  lienzos  había  otras  tantas  que  en  tablas,  y  cuatro  ó  cinco  más.  retra- 
tos casi  todos;  entre  ellos  los  de  Felipe  de  Anjou,  de  su  mujer  Isabel  Farnesio.  y 
de  sus  dos  hijos  Luis  y  Carlos;  en  cobres  tres,  también  retratos;  y  otro  retrato 
sobre  pergamino. 

De  muebles  había  allí  hasta  seis  arquimesas,  dos  italianas,  dos  mudejares  y 
otras  dos  plaqueadas  de  concha  y  adornadas  con  bronce;  todas  con  sus  respectivas 
mesas.  Y,  en  dos  vitrinas  de  pupitre,  gran  número  de  abanicos,  esmaltes,  porcela- 
nas  y   miniaturas;    en   el   catálogo   sumaban   hasta   66   objetos. 

Veíase  colgado  en  el  muro  de  la  misma  sala,  un  tapiz  de  La  Seo  de  Jaca,  re- 
presentativo del  <s.Rapto  de  Elena-^;  otro  flamenco  de  los  llamados  de  alto-liza,  del 
siglo  XVI.  Y,  en  las  vitrinas,  tres  arquetas,  una  de  Andorra,  del  Bajo  Aragón,  otra 
de  San  Pedro  de  Teruel  y  otra  de  Tauste,  en  las  Cinco  Villas,  todas  de  madera, 
con  incrustaciones  de  marfil;  tres  cruces  parroquiales  de  plata;  góticas  las  de  Da- 
roca  y  Monegrillo,  plateresca  la  de  Torre  las  Arcas;  de  cristal  de  roca,  otra  de 
Fortanete.  Y  un  atril  de  plata,  de  la  Iglesia  Prioral  de  Ordenes  Militares  de  Ciu- 
dad Real,  regalo  de  su  Obispo  Comenge,  antes  de  ser  establecido  el  coto  re- 
dondo. 
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D.  José  Pali'is,  anticuario  aragonés,  expuso  en  la  misma  sala  una  imagen  de  la 
Virgen   Santa   María   y   dos   bajo-relieves,    todo   de   alabastro. 

Las  salas  quinta,  sexta  y  séptima  del  piso  principal,  situada  en  línea  recta, 
ocupaban  toda  la  longitud  del  edificio,  hacia  el  lado  del  Norte.  ^'  había  sido  allí 
acumulada  tanta  riqueza,  que  pasaban  aquellos  tres  departamentos,  hechos  uno  por 
la  síntesis  popular,  como  el  tesoro  más  opulento  de  la  Exposición,  aun  habiendo  en 
ella  una  instalación  de  la  Casa  del  Señor  Rey;  no  hay  instalación  regia  que  pueda 
resistir  con  ventaja  una  tal  concentración  de  orfebrería,  de  arte  y  de  antigüedad 
gloriosa;  mucho  de  lo  que  aparecía  en  esta  lonja  y  sus  cuadras  laterales.  Reyes  lo 
costearon;  Reyes  también  lo  envidiarían,  si  pudiese  caber  la  envidia  en  ánimos  de 
Reyes. 

Al  entrar  en  la  sala  quinta,  no  era  posible  dedicar  la  primera  mirada  á  los 
tapices,  ni  á  los  esmaltes,  ni  á  las  tablas  cuatrocentistas  que  allí  se  mostraban:  la 
atención  iba,  desde  luego,  al  objeto  que  había  sido  puesto  también  como  número  1 
del  catálogo  de  aquel  departamento,  y  el  catálogo  lo  describió  así:  -^'imagen  de  la 
»Virgen  de  la  Vega  de  plata  sobredorada,  con  pedrería  y  esmaltes  en  la  silla.  Ex- 
*positor.    Diócesis   de   Salamanca.» 

La  Virgen  de  la  Vega,  al  venir  á  Zaragoza,  si  no  tornaba  completamente  á  su 
Patria,  se  acercaba  á  ella;  forma  una  pieza  de  gruesa  orfebrería  y  esmaltería  Ilemosi- 
na;  su  armado  es  de  madera;  sobre  él  van  las  placas  de  metal  dorado  con  fran- 
jas cinceladas,  adornos  de  vidrio  tallado  con  facetas  y  cabuchones  imitando  pedre- 
ría, y  sobre  todo,  esmaltes  polícromos  de  la  mejor  manufactura  del  siglo  XII.  La 
estatua  es  sedente,  de  muy  buen  aire;  tiene  de  bizantina  el  aspecto,  no  la  tosque- 
dad y  desproporciones  que  padecen  las  más  de  ese  estilo.  La  silla,  siquiera  en 
parte,  es  más  moderna;  y  ésta,  y  la  Imagen  de  la  Virgen  y  la  de  Jesiís,  tienen 
algunos  desperfectos,  consistentes  en  saltaduras  de  la  pedrería  y  en  la  pérdida  de 
la  corona.  Traía,  otrosí,  esta  joya,  leyenda  de  millones;  los  términos  en  que,  desde 
meses  antes,  la  anunció  el  R.  P.  Obispo  de  Salamanca,  fueron  tomados  en  todo  su 
prosaico  valor  aritmético,  sin  medir  con  exactitud  lo  que  en  ellos  correspondía  al 
fino  ingenio  del  P.  Valdés  y  Noriega;  pero  tampoco  había  exageración  en  el  total 
mérito  de  la  Imagen;  era  ésta  uno  de  los  objetos  más  valiosos  que  fueron  lleva- 
dos  á   la   Exposición. 

Varios  expositores,  entre  ellos  el  Seminario  de  Lérida  más  que  ninguno,  lle- 
varon á  aquella  sala  una  pequeña  colección  de  imágenes  bizantinas  de  la  Virgen 
Santa  María,  las  más  con  el  Niño  divino,  de  las  Santas  Mujeres  y  de  José  de 
Arimatea:  el  Reverendo  Rector  de  la  Basílica  de  Santa  María  de  Daroca  trajo  una 
Imagen  bizantina,  la  cual  antes  estaba  guardada  en  la  Sacristía,  y  el  año  19ü2  fué 
vuelta  á  la  Iglesia  para  ocupar  allí  distinguido  lugar.  Eran,  al  todo,  treinta  escul- 
turas; las  más  bizantinas,  muy  típicas,  no  nada  estéticas.  La  gente,  salvando  lo 
devoto  de  aquellas  figuras,  se  burlaba  de  ellas  por  la  desproporción  de  sus  ele- 
mentos y  la  desmaña  de  sus  líneas:  los  que,  por  saber  que  eran  antiguas  y  bien 
caracterizadas  de  estilo,  ya  nos  entusiasmábamos  de  ellas,  sentíamos  gana  de  pro- 
testar contra  la  simplicidad  de  aquellos  juicios  iletrados;  pero,  mirando  bien,  recono- 
cíamos que  si  Fidias  se  hubiese  encontrado  en  el  lugar  de  aquellos  ignorantes  que 
de  tales  secretos  del  Arte  y  de  la  Arqueología  se  burlaban,  de  seguro  Fidias  hubie- 
se  pronunciado   su    voto   á    pro   del    pueblo,    no   de    los   eruditos. 

Casi  en  el  centro  de  la  sala,  cerca  de  la  puerta  única,  mostrábase  la  estatua 
yacente  de  Mauricio,  Obispo  de  Burgos  [1213-123S|;  en  su  pontificado  comenzaron 
allí  las  obras  de  la  Catedral,  y  es,  por  eso,  uno  de  los  más  famosos  del  episco- 
pologio   húrgales. 
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Lm  estatua,  de  bronce  fundido  y  planchas  cinceladas,  lleva  adornos  de  esmalte 
y  de  vidrios  que  imitan  pedrería:  trae  todos  los  ornamentos  pontificales:  mitra,  alba, 
tunicela,  estola,  casulla,  guantes,  dos  anillos,— cosa  inusitada  entre  contemporáneos, 
muy  frecuente  en  Arqueología  episcopal,- -y  sandalias;  la  postura  supone  báculo  ad- 
iunto,    pero   no   lo   traía. 

El  nombre  de  Burgos  evoca  el  recuerdo  de  otro  obieto  expuesto  en  el  mismo 
local:  es  el  ^^Cristo  de  las  Batallas>^  que, — según  la  leyenda, — llevaba  consigo  en  sus 
expediciones  el  Cid  Campeador:  es  una  obra  de  esmalte,  un  siglo  posterior  á  la 
fecha  en  que  se  supone  que  existió  Rodrigo  Díaz.  Pero  este  Crucifijo  no  venía  de 
Burgos,  mas   de  Salamanca. 

D.  Manuel  Ballesteros  presentó  una  gran  pieza  de  esmaltería  limosina  con  vein- 
te y  cuatro  escenas  de  la  Pasión   de   Cristo. 

Dos  cuadros  al  óleo  en  tabla,  representaban  el  descendimiento:  uno  era  de  la 
Iglesia  parroquial  de  Embún;  otro,  de  D.''  Fe  de  Pozas;  había  otras  quince  pintu- 
ras  en   tabla,    lienzo,   cobre   y   una   en   cristal,    trece   de   ellas   de  asunto   mariano. 

Tres  arquillas  de  riqueza  y  arte  figuraban  en  este  departamento:  una  de  Sala- 
manca, de  plata  dorada  y  cristal  de  roca;  otra  de  marfil,  trabajada  á  lo  arábigo, 
de  la  Catedral  de  Pamplona;  la  tercera,  de  plata  repujada,  era  del  Cabildo  de  Si- 
güenza. 

La  orfebrería,  además  de  lo  antedicho,  presentaba  una  custodia  de  plata  dora- 
da  y   pedrería,    también    salmanticense;    un   relicario    del    Marqués   de    Zabalegui.   tí- 
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tulo  vasco;  y  hasta  cinco  portapaces,  tres  de  La  Seo  de  Zaragoza,  uno  de  Pina, 
y  uno  de  la  Catedral  de  Sevilla;  otro  de  marfil  exhibía  la  iglesia  parroquial  de 
Torre   las   Arcas. 

Trece  números  de  ornamentos  sagrados  y  tres  de  tapicería  completaban  esta 
sala;  eran,  los  más  de  aquellos  de  imaginería;  los  tapices  son  para  tratados  en  con- 
junto  con   los   otros   aportados   á   la   Exposición. 

\\  no  obstante  aquella  concentración  de  Arte,  de  Historia  y  de  riqueza  mate- 
rial, aquella  sala  cuadrada,  de  testero,  parecía  al  visitante  un  prólogo  de  la  gran 
exposición   de   orfebrería   que   se   mostraba   en   la   larguísima   lonja   siguiente. 

Constaba  la  instalación  de  la  sala  sexta  de  un  armario  central  que  la  corría 
toda  sin  dejar  otro  espacio  que  el  competente  para  pasar  de  un  lado  á  otro  en  los 
extremos  de  la  lonja;  y  de  otras  once  vitrinas  de  formas  varias:  era  todo  esto 
para  la  orfebrería:  además  del  contenido  de  aquellos  armarios,  estaban  expuestos  en 
los  muros  grandes  tapices  flamencos,  y  colgantes  del  techo  algunas  banderas  anti- 
guas; en  total  2^r>  números.  Dispensado  el  cronista,  por  la  ley  de  la  necesidad,  de 
reseñarlos  todo,  le  place  detenerse  ante  los  de  más  excelso  destino:  y,  de  éstos, 
ante   el    que   recuerda   mayores   glorias   de   Aragón. 

El  número  1<S3  del  catálogo  anunciaba:  < Custodia  de  plata  dorada,  regalo  de 
Don  Jaymc  el  Conquistador,  en  cuyo  pie  lleva  los  escudos  del  mismo»;  era  el  os- 
tensorio  del    Santo   Misterio   de   Daroca. 

Consiste  la  joya  darocense  en  un  gran  ostensorio  pediculado:  tiene  el  pie  te- 
tralobular,  sobre  galería  calada;  de  entre  los  lóbulos  suben  cuatro  nervios  hasta  la 
base  de  un  templete  que  hace  de  fuste;  sobre  éste  va  el  cuerpo  principal,  con  dos 
caras;  la  anterior  es  el  rcconditorio  para  la  caja  de  oro  en  donde  va  el  Santo 
Misterio;  su  fondo  es  una  placa  lisa  de  plata;  va  cerrado  por  dos  semipuertas, 
adornadas  con  una  prolija  labor  gótica  de  cincel,  y  seis  cayrells, — cuadrados  pues- 
tos en  punta, — afrontados  tres  á  tres,  cada  uno  con  las  cuatro  barras  del  Escudo 
Real,  esmaltadas  de  gules  sobre  campo  de  oro;  las  mismas  que  van  en  cada  lóbulo 
del   pie,    solo   que   las    de   abajo   no   van   en   cayrell,   sino   en    adarga. 

El  otro  lado  parecería  el  principal,  si  el  anterior  no  fuera  el  destinado  á  mos- 
trar la  Eucaristía;  parece  un  himafronte  arquitectural  de  dos  pisos:  en  el  inferior 
hay  una  imagen  de  la  Virgen  Santa  María  y  Jesús,  Niño,  y  una  figura  orante  á 
cada  lado:  en  el  superior  está  Jesús  crucificado  y,  á  banda  y  banda,  siete  figuras 
más;  Santa  María  Virgen  y  las  Santas  Mujeres;  San  Juan  Evangelista  y  dos  pre- 
torianos.  Los  fondos  imitan  piedra,  y  cubre  cada  uno  de  estos  pasajes  una  arcua- 
ción   de    motivo    trilobular    continuamente    repetido. 

I-lanquean  el  cuerpo  principal  cuatro  figuras,  una  por  cada  piso  y  lado,  de  los 
Evangelistas,  protegidas  por  doseletes;  y  van  en  lo  alto  de  los  dos  doseletes  de 
nube  dos  ángeles,  guardianes  de  la  cuna  conque,  seguramente,  remataba  el  osten- 
sorio. 

Remata  hoy  esta  magnífica  pieza  una  cornisa  calada,  de  labor  buena,  pero  no 
comparada  á  la  anterior,  y  seguramente  más  moderna;  allí  entra  la  púa  del  viril 
que   actualmente   servía   de   remate   al   ostensorio. 

Si  esta  joya  no  tuviese  por  destino  guardar  el  Relicario  de  las  Santas  For- 
mas y  de  los  Corporales  de  Daroca;  si  no  llevase  patentes  las  barras  de  gules, 
tan  gratas  al  alma  aragonesa,  siempre  sería  una  maravilla  de  arte,  por  su  labor 
arquitectural,  por  la  composición  de  sus  dos  pasajes  historiados,  por  la  perfección 
de  sus  esculturas  y  aun  por  lo  que  lleva  de  obra  de  buril.  Pero  debemos  á  la 
verdad  una   rectificación   de   la   leyenda:   esta   custodia   no    pudo   ser   ofrenda  de  Jay- 
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me  el  Conquistador;  no  lo  fué  siquiera  de  Jayme  II:  hízola  Pere  Moragues,  á 
quien  varios  documentos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  llaman  argenter». 
y  '^mestre  d'imatges>\  catalán  de  nación;  consta  que  vivía  y  trabajaba  en  Zarago- 
za á  23  de  Febrero  de  1383.  y  en  Barcelona  tres  años  más  tarde.  A  éste  la  en- 
cargó D.  Pedro  el  Ceremonioso,  Rey  de  Aragón,  y  de  este  Monarca  es  el  regalo 
que  el  vulgo  ha  atribuido  á  Jayme  1,  no  más  que  por  la  rudimentaria  asociación  de 
ideas  de  existir  también  en  Daroca  dos  banderas  del  Conquistador,  compañeras  de 
la  Senyera  valenciana. 

Trajeron  también  sus  custodias  las  Iglesias  parroquiales  de  Aniñón,  Andorra. 
Villanueva  de  Jiloca,  Retascón,  Ejulve.  Cuevas  de  Cañart,  Los  Olmos,  Tronchón 
y  San  Felipe  y  Santiago,  de  Zaragoza;  esta,  monumental,  para  llevada  en  andas;  las 
de  Tronchón  y  Cuevas  de  Cañart  cuatrocentistas,  góticas,  morellanas  de  origen,  y 
por  dimensiones  y  aspecto  general,  gemelas;  la  de  .Aniñón,  de  tipo  análogo  pero 
un    siglo   mí^   reciente. 

La  Seo  de  Zaragoza,  llevó  el  copón  de  Jueves  Santo,  de  plata  cincelada;  la 
Iglesia  parroquial  de  Tornos,  otro;  concurrieron,  además,  al  certamen,  en  esta  sala, 
veinte  y  cuatro   cálices. 

No  era  lo  más,  en  ellos,  la  materia;  uno  había  de  oro,  procedente  del  P.  Ba- 
silio Sancho,  Escolapio,  Arzobispo  de  Manila  en  el  siglo  X\'III.  y  labrado  en 
aquella    misma    época,   y   no   era   el   más    admirado;   dos    había    de   bronce,    uno    de 
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éstos  con  adornos  de  coral,  también  de 
hace  dos  siglos;  y  no  eran  los  últimos  en 
mérito. 

Podríamos  clasificar  los  cálices  en  se- 
ries: la  primera  formada  por  los  de  Cas- 
pe,  Longares,  Puebla  de  Hijar  y  los  es- 
maltados de  Daroca;  la  segunda  por  los 
de  Ketascón,  Alborge,  Muniesa  y  Forta- 
nete;  la  tercera  por  todos  los  demás, 
con   algunas   subdistincioncs. 

Como,  entre  las  custodias,  la  del  San- 
to Misterio,  entre  cálices  cautiva  el  áni- 
mo aragonés  el  de  Caspe;  es  gótico,  tre- 
centista,  de  pie  exalobndo,  pero  alterna- 
dos los  lóbulos  semicirculares  con  puntas 
agudas;  exanerviado  hacia  el  nudo,  grue- 
so éste  y  adornado  con  seis  chatones,  y, 
la  copa,  de  transición  del  estilo  románico. 
La  patena  es  rehundida  y  lleva  en  el 
centro,  hecho  de  esmalte,  el  busto  de  Je- 
sús, en  actitud  de  bendecir;  son  de  es- 
malte también  tres  blasones  de  la  casa 
de  Fernández  de  Heredia,  bübilitana, 
puestos  en  lóbulos  alternos  de  la  base  y 
en  tres  de  los  seis  chatones;  en  los 
otros  tres  van  el  busto  de  Jesús,  el  de 
Santa  María,  y  la  Cruz  del  Orden  de 
San  Juan.  Es  este  cáliz  labor  hecha  en 
Avinyón  del  Papa,  según  lo  nuiestra  su 
punzón,  en  donde  va,  debajo  de  dos  lla- 
ves cruzadas,  la  marca  AVIN.  Quizá  pro- 
cede de  Juan  XXII,  y  es  seguro  que  la 
Encomienda  de  Santa  María  de  Caspe, 
hoy  iglesia  parroquial,  lo  recibió  de  don 
Frey  Juan  Fernández  de  Heredia,  Gran 
Castellán  de  Amposta,  donante  también 
del  Lignum  Crucis  que  hoy  guarda  la 
Iglesia  caspolina.  Es  tradición  que  ese 
cáliz  fué  usado  por  Domingo  Ram,  Obis- 
po de  Huesca,  en  la  Misa  Pontifical  que, 
día  28  de  Junio  de  1412,  puso  término 
al  interregno  que  siguió  á  la  muerte  del 
Key  Don  Martín.  Este  cáliz  es  un  símbolo  hermoso  del  Compromiso  de  Caspe;  y 
el  Compromiso  de  Caspe  es  un  símbolo  del  espíritu  de  libertad  y  de  justicia  del 
pueblo  aragonés. 

Análogo  al  cáliz  caspolino  es  el  de  Longares:  ¡o  dio  á  esta  Iglesia  D.  Lope 
Fernández  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  lleva,  en  el  pie  y  en  los  chatones 
del  nudo,  el  creciente  de  plata  sobre  gules,  con  banda  en  la  punta,  familiar 
á    los    zaragozanos    porque    lo    vemos    de    continuo    en    La    Seo:     son     las    armas 
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<|i"  l.i  iMs.i  ilf  I. lili. I  (le  Alucón,  y  Iü^  iiiimüüs  (I«I  Irstnriitlo  rnpii  tli-  l'fftlscola. 
riciiilü  y  liiii»»  iriKi's  i'xhibíii  U\  snla  si'xta.  y  fr¡m  pnxcsioiuiU'S  viMfitc  y  o(ho: 
^í(')tir¡is  Ims  do  l.iiuiri's,  Piu-hlü  ilf  AIIxuIími,  Torrecilla  del  Kcixdiar.  ('urruabin-na. 
N'iiUií'coiu'jos,  SüfJto  Si'|>iilíi(>  tic  /iiMiy¡()/.a,  Miinicsa,  Lóccrii,  Moiirral  dol  ('aftipo; 
di'  m»li(t)  íldiidti  liis  di'  Alb.il.iic  ili-l  Ar/ohispo,  Daroca,  lU-rrcra  y  laH  Cucrlas; 
iW  ii.iiisiihMi  ilrl  K(')lin)  al  ki'iiarimiiMito  las  di"  l.a  l'iicbla  de  Hijar  y  Valdrrrobrcs; 
pl.ilrirst  ;is    las    di*    C'tisiiiMulii.    I'slcrcm'l    y    í''l    liarlo    de    libro. 

Tambirii  las  rraci's  ti'iaaii  nti  cjcniplar  sobresaliente  sobre  todos  los  otros;  era 
la  lie  Linares,  pueblo  peqiu'ño  imi  la  niaiía  di'l  K'eyno  de  Valencia,  y  enclavadara 
de  la  DJDcesis  de  Zaia^o/a  entre  las  de  'ieruel  y  Se^orbe.  lanares,  ( \istelbispal 
y  rniMlotniíiLíalvo,  lorinaii  un  Arcipresta/Jío  separado  del  territorio  (ontituio  suieto  á 
la    .Witra    ile    Zaragoza. 

l.a  crii/  de  Linares  os  gi)tica,  de  plata  dorada  y  esmaltes;  [)uede  señalarse  como 
de  íinal  del  sisólo  Xl\'  (')  principios  del  W;  y  es  casi  seguro  que.  procede  de  Morella. 
población  pn'ixiina  á  Linares  y  bien  acreditada  en  arj(entería  y  csmaltería  durante 
los  siglos  apuntados.  l:s  tan  proliia  su  labor  que  hay  en  sus  esmaltes  doce  epi- 
sodios del  Nuevo  TestainLMito.  desile  la  .Adoración  de  los  Pastores  hasta  la  Pascua 
de  rentecostés:  y,  en  pequeñas  capillas  colocadas  en  la  macolla  y  en  el  fuste,  hasta 
diez  estatuas,  l'sta  liennos¿i  cruz  había 
sido  traída  pocos  años  antes  al  taller 
de  Aiiiioras  y  .Asensio,  plateros  y  orle 
bres  en  Zarajíoza,  para  que  la  limpia- 
sen, y  arreglaran  en  ella  desperfectos 
de  poca  importancia.  Entonces  fué  cono- 
cida de  los  arqueólogos  zaragozanos,  y 
graduada  como  la  meior.  quizá,  que  exis- 
ta en  la  Diócesis  Arzobispal  de  Zara- 
goza. 

Otras  cruces  había,  no  parroquiales; 
destacaban  entre  ellas  una  de  Mosen 
Juan  Bautista  \'ives.  Rector  de  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz,  de  metal  esmaltado, 
obra  del  siglo  XII;  y  otra  del  Conde  de 
Arccntales,   muy  análoga   á   la  anterior. 

Seis  portapaces  correspondieron  á  esa 
sala;  los  más  de  plata  dorada  con  es- 
maltes y  de  estilo  del  Renacimiento;  sus 
procedencias  eran:  La  Seo.  Santa  Cruz  y 
el  Portillo  de  Zaragoza;  Belchite.  la  Pue- 
bla de  Albortón  y  la  Encomienda  de 
Uclés.  del  Orden  de  Santiago,  anexada 
á  la  Iglesia  Prioral  de  Ordenes  Milita- 
res. Esta  misma  Iglesia  trajo  también  una 
gran  Corona  imperial,  de  plata  dorada 
con  esmaltes  y  pedrería,  obra  de  un  Re- 
nacimiento  avanzado;    siglo  XVII. 

Expuso  la  Iglesia  de  Tronchón  un  re- 
licario, pediculado,  muy  semejante  á  su 
Custodia   en   estilo   v   factura,    v   morella- 


Cáliz  del  Coivento  de  Santa  Rosa  ce  Za-agcza 

(6rabaco  del  Institut  c'  rsíuc  3  Caialans!. 


—  236  — 


no   como   ella;   jaca   otro,    también   de   plata,   del   siglo   XVll;    la    Colegiata    de   Ron- 
cesvalles    otro,    digno   de   mejor   nombre   que   el   ridículo   é   impropio   con    que   lo   co 
nocen   el   vulgo    indígena    y   los    arqueólogos   de   todo   el   mundo;    llámanlo    lEl    Aje- 
drez  de   Carlomagno>. 

No  es  absolutamente  de  afirmar  ni  de  negar  que  Carlomagno  jugase  al  ajedrez 
pero  seguramente  no  pudo  cumplir  ese  deporte  en  el  relicario  aludido,  por  que  éste 
es   obra  del   siglo   XIV   y   por  que   no  es   tablero   de  ajedrez. 

Consiste   aquella   hermosa  pieza   en  treinta   y  dos  nichos  rectangulares  apaisados, 
dispuestos   en   cuatro   filas    de   á  cinco   y 
tres    de    á   cuatro,    alternados    con    otros 
rectángulos    en    sentido   inverso,    y   ence- 
rrados  en   un  marco.   Es  todo  él   de   pla- 
ta  dorada,   y  el   marco  y   las  placas   que 
separan   los   nichos,   van  cubiertos  de   es- 
maltes translúcidos,   polícromos,   represen- 
tativos  de  episodios  de   la  Pasión  de  Je- 
sucristo, y  de  figuras  de  Santos;   en  cada 
nicho   va    una   reliquia,    anunciada   por   un 
filacterio  escrito  en   letra  cuatrocentista   y 
cubierta   con    un   galón    de    oro    reciente: 
así   lo    presentaron.    Fué    fabricado    en 
Montpellier,    según    lo   indican    la    marca 
MOP  y   la   tradición    industrial    de    aque- 
lla  Ciudad,    una   de  las   más  cultas   de   la 
Cataluña  francesa   en   los    siglos    medios. 
Forzoso  es  hacer  más  bien   índice  que 
reseña,    y  aun    índice    no    completo,    de 
los  demás  objetos  de  orfebrería  y  argen- 
tería, casi  todos  destinados  al  culto,  exis- 
tentes en   esta   sala.    Los  dos    juegos   de 
vinajeras,  uno  de  esmalte  limosí,   otro  ba- 
rroco,  aportados  por  La  Seo   de  Zarago- 
za,  y  el  de   los  Carmelitas  Descalzos  de 
San  José,   de  plata  dorada;  los   jarros   de 
plata    de   La   Seo    y    de    San    Pablo    de 
Zaragoza,   de   Santa   iMaría   de   Daroca    y 
del  Marqués  de  Zabalegui,   entre  los  cua- 
les destacaba  el   segundo,    labor    finísima 
del    Renacimiento,    en    cuya    poligonación 
sobrevive   el  recuerdo  del  gótico;    las  Sa- 
cras  de   plata    de    La   Seo    de   Teruel   y   del    Convento  de   Santa    Catalina   de   Zara- 
goza;   la  caldereta  de   plata    traída    por    la    iglesia   de   Monegrillo;    el    incensario   del 
Conde   de   Arceníales,   las   navetas   de  plata   y   concha   de   La   Seo   y   de   San   Pablo; 
la  de  bronce   de  la   Catedral  iruniense;    quince   bandejas   de   plata  repujadas,   de   ellas 
seis   de   La    Seo,    una   de   San    Miguel   de   los   Navarros,    dos   de   Santa   María  Mag- 
dalena,  parroquias  cesaraugustanas;    una   de   Santa   María  de  Daroca  y  las  demás  de 
particulares;    un  báculo   del   Abad  de   Santa   María   de   Huerta;    otro,    de   Fray   Diego 
de   Yepes,    Confesor   de   la   Madre  Teresa   de   Cepeda,    la   Santa   Doctora    castellana, 
y  un  bastón  pastoral  del  Padre  Basilio   vSancho,    Escolapio,   que  fué  .Arzobispo  de  las 
Islas  Filipinas. 
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Dos  trípticos  (l(*  csinultc  ((iiitciif.i  \n  siil.i  iiiurtii,  los  doH  ^ótii'OH  cunnlo  á  huh 
fondos:  el  iiiio  de  la  l^lcsin  de  l.iiinri'S  del  hnjo  Ara^'iri,  ciuinidrndo  en  inurcof 
rstri'ilios  y  si-iuillos  (dii  lim'ros  jidornos  ojivales:  el  otro  de  La  Seo  df  /ara«o- 
/n,  aunado  eiitic  un  /.<xalo.  nna  cornisa  y  cuatro  (oluinnas  de  avurizudo  Keiiaci- 
nijcnlo;  |iai('(c  rl  bantal  de  un  iclablo:  los  tr(*s  asuntos  de  ésta  8C  refieren  á  la 
Adoiaiii»n  di*  jesiis,  NiiV).  y  los  tres  del  otro,  «ile  oriente  Á  occidente»  (juc  e» 
de  i/.i|tn('rila  a  derecha  son  la  impresión  de  la  Santa  í-'az,  la  Cruiifixión  y  el  iJes- 
ceniliniiiMilo;  i'slos  esnialti-s  son  de  Martín;  los  cesarauí^ustanos  de  Pere  Kaymond, 
ambos    limosines. 

Otros    objetos  di'    riipu'/a,    arte  y  recuerdo    liist()rico,    presentaron  efi    la  sala    sex- 
ta,   más    (\no    niiiL,niii    otro    expositor,    las   i^ii-sias    de    f'amploiia    v    l^irn csvalles:    entre 
ellos,     nna     buena     coUtcIoii     diplomática, 
di,L;na    de    más    diMenitlo    estudio    cuanto    á 
su    tondo.    Había    allí,     además,    ornamen- 
tos,   joyas     las    ijue    pii'seulo    I).''  Jacoba 
F'tMiv.    Caballero   llenaban    una    vitrina    ex 
puesta     por    el    Conde    de    vSobradiel     re 
Heves,  marfiles,    de  ellos    una   caja  de    la- 
bor  árabe    con    inscripciones,   de     La    Seo 
de    Zara,Lío/.a. 

1:1  Canóniii'o  Moreno  exhibió,  sin  nu- 
meración en  el  catáloi^o.  alí^unos  ejem- 
plares de  una  colección  copiosísima,  quizá 
única  en  su  género,  de  sellos  jurisdiccio- 
nales eclesiásticos;  los  más  son  auténti- 
cos; hay  algunas  reproducciones  hechas 
por  mano  del  mismo  coleccionista,  con  tal 
exactitud  de  dibujo,  que  valen  más  que 
un   original. 

Llega  la  ocasión  de  hablar  de  los  ta- 
pices. A  la  Exposición  concurrieron  cin- 
co fondos  de  tapicería  monumental:  los 
citaremos,  atendiendo  más  al  valor  ar- 
queológico que  al  nombre  de  sus  due- 
ños, por  este  orden:  la  Casa  Real;  la 
Iglesia  Catedral  de  Zaragoza;  La  Seu 
Ueydetana;  la  Insigne  Iglesia  Parroquial 
de  San    Pablo    de  Zaragoza;   La  Seo    de 

Jaca;  dejó  de  concurrir,  y  ello  fué  lástima,  La  Seo  de  Santa  María  de  Albarracín. 
en  donde  hay  doce  hermosos  tapices  que  forman  la  colección  completa  de  una  his- 
toria bíblica;  tampoco  envió  los  suyos  la  Universidad  de  Zaragoza,  sino  para  ador- 
no de   la  comida  Regia  dada  en   la   Casa  de  Museos. 

Quien,  hace  siete  años,  alzó  su  voz  de  tal  modo  que  la  oyesen  el  pueblo  de 
Aragón  y  el  Gobierno  de  Madrid,  para  que  no  fuesen  los  tapices  de  la  Iglesia 
Catedral  materia  de  una  especulación  urdida  allende  el  mar  Atlántico,  debe  y  quiere 
alzarla  hoy  para  dar  gracias  á  todos  los  que,  desde  sus  respectivas  jerarquías  ó 
magistraturas  contribuyeron  á  retener  aquellas  joyas  en  la  Iglesia  Cesaraugustana. 
El  alma  aragonesa,  la  Historia  y  el  Arte  se  alegraron  al  ver,  distribuidos  entre  el 
despacho   del   Canónigo   Moreno  y  la  sala  sexta,  hasta  quince  tapices,   de  ellos  ocho 
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de  primer  orden,  de  los  cuales  seis  se  habían  hecho  famosos  en  la  Exposición  Co- 
lombina de  1892,  y  dos  habían  concurrido,  solicitados  con  empeño,  á  la  Exposición 
del  Toisón  de  Oro  de  1ÍK)7.  Son  unos  riquísimos  tapices  góticos,  cuatrocentistas 
los  más,  flamencos  de  origen,  en  donde  la  Escritura  y  la  Teología,  concentrándose 
en  complicadas  síntesis  poéticas,  exponen  episodios  y  sintagmas  enteros  de  la  His- 
toria Sagrada:  la  Historia  de  Jephté,  la  de  Ester,  la  Gloria  de  la  Virgen,  la  Predi- 
cación  de   San   Pablo,    son    piezas   á  las  que  cabría   decir  supremas  en  su  género. 

Precisa  velar  mucho  por  esos  tapices;  hoy  felizmente,  aquellos  á  quienes  toca 
guardarlos  conocen  el  valor  de  ellos  y  su  propia  obligación;  más  no  ha  sido  así 
siempre:  las  dos  colosales  y  vulgarísimas  piezas  de  terciopelo  rojo,  con  algún  bor- 
dado de  oro,  que  cubren  los  muros  laterales  del  ábside  de  La  Seo,  fueron  hechas 
á   mediados    del   siglo   XIX,    por    precio    del   oro    que   contenían    dos    viejos    tapices 

que  ocupaban  aquel  lugar,  y  que  fueron 
quemados  para  eso;  no  estábamos  allí 
para  saber  si  el  deterioro  bastaba  á  au- 
torizar la  quema;  pero  sí  sabemos  que 
uno  de  los  nombrados  terciopelos  rojos 
encubre,  en  el  lado  del  Evangelio,  sobre 
el  sepulcro  de  Don  Juan  de  Aragón,  un 
enterramiento  monumental  de  una  hija  de 
jayme  I;  nuestra  generación  está  conde- 
nada á  no  ver  ese  recuerdo  de  Historia 
y  esa  obra  de  arte  docentista;  el  rectán- 
gulo y  la  simetría  son  aquí  más  fuertes 
que   la   Historia   y   que   el   Arte. 

De  los  tapices  de  La  Seo,  de  Zara- 
goza, ha  escrito  M.  Bertaux  en  la  J?cvís- 
ta  Aragonesa  y  en  La  España  Moder- 
na,   lo  siguiente: 

Los   dos   tapices    que    la    Exposición 
de   Brujas   ha  dado  á   conocer  á  los  his- 
toriadores del  arte   flamenco,  están  como 
perdidos   en  Zaragoza,    en  medio  de  un 
»amontonamiento    de    tapices    que    perte- 
?>necen   á   las  dos  Catedrales,  y  cuyo  nú- 
ímero    exacto    no    da    ningún    inventario 
accesible.    Estos    tapices,  olvidados   des- 
pués del   Centenario   de  Colón,  han  per- 
manecido desconocidos — así  puede  decir- 
se—hasta el  año  último;    los  mismos  es- 
critos   españoles    no    hablaban    de    ellos 
^'Sino    de    oidas,    como   de    un  tesoro   fa- 
buloso. 

>En  efecto,  era  imposible  estudiarlos. 
»Muchos  de  ellos  no  salen  jamás  de  los 
»rincones  en  donde  duermen  enrollados; 
»de  los  tapices  del  Pilar,  algunos  de  los 
>cuales   se  exponen  en   la  Basílica  duran- 


Cru;  de  la  Catedral  de  Terol 

(Grabado  del  Instituí  d'  Estudls  Catalans). 
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»ti'   las   lirstiis   (le  ( )( tiihii-,  ( I )   It's   nu^s 

•  vnliosos    li.iii    lU'snpari'ciilo    en    estos 

♦  últimos  liños,  y  st*  les  puede  ( reiT 
»eii  Aiiiéricii;  en  tm.  los  Inpiícs  de 
»Ln  Seo  i|iu'  loman  rl  aiie  i  ada  ano 
>diiraiite  la  Simumiui  Santa,  son  col 
^^jados  mny  en  alto,  i-ntre  elevados 
«pilares  iMi  la  sombra  di-  una  remiion 
»de  ht')vedas  adonile  apenas  llegan  al- 
v}j[nnos  leíanos  reíleios  di*  la  hi/  del 
nlia». 

l.ne.Lío  ilire  ilel  tapiz  iK'  la  Historia 
de  jefilité:  ^líra  uno  ile  los  tapií'es  del 
vTilar,    los    tapires    invisibles  . 

\'  finalmente:  «C'iiatro  ile  los  tapi 
*ees  ilel  l'ilar,  ipie  se  diie  son  siMne 
ajantes  a  la  historia  de  jephté,  por  la 
^composiciiMi  y  el  eolorido,  han  per- 
^maneeido  en  su  escondite.  Cuando 
"»sali»an,  podrá  añadirse  una  serie  ma<í- 
^nífica  al  número  de  los  tapices  bru- 
^xellenses  del  sitólo  X\'l.  1:1  futuro 
»catáloiío  de  estos  tapices,  compren- 
sderá  todavía  tapices  de  La  Seo  de 
^Zaragoza,  como  los  dos  soberbios  de 
^^la  Historia  de  San  Juan  Bautista,  que 
•^^ fueron  enviados  ú  la  Exposición  de 
^^ Madrid  en  KS92  y  no  han  sido  cx- 
^> puestos  en   Zaragoza  en    1908». 

No  puede  el  cronista,  ligado  por  muchas  obligaciones  con  la  Iglesia,  con  la 
Historia   de   Aragón   y   con   el   Arte,    dejar   sin   glosa   estos    párrafos   de   M.    Bertaux. 

Ante  todo,  cree  que  hay  error  en  que  los  más  valiosos  han  desaparecido  en 
>estüs  últimos  años  y  se  les  puede  creer  en  América».  Esos  tapices  no  han  podi- 
do salir  de  la  Iglesia  Cesaraugustana  sino  robados,  pues  no  se  sabe  que  haya 
existido  escritura  de  venta,  ni  entrega  de  dineros  al  Cabildo;  hubo,  y  es  público, 
tratos  de  venta  y  consignación  de  arras  por  el  comprador;  pero,  después  de  una 
negociación  larga  y  penosa,  llegaron  hasta  ser  devueltas  las  arras,  y  los  tapices 
quedaron — es  de  suponer,  salvo  evidencia  contraria,— en  la  Iglesia.  El  M.  R.  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  prometió  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia— Marqués  de  Figue- 
roa — que   durante   su   pontificado   no   serían    vendidos. 

D.  Elias  Tormo  y  Monsó.  Catedrático  de  Historia  de  las  Bellas  Artes  en  la 
Universidad  de  Madrid,  Senador,  y  gran  defensor  de  esos  tapices  en  la  .Alta  Cá- 
mara,  se  dio   por   satisfecho  con   esa  garantía. 

Tampoco  tiene  razón  M.  Bertaux  cuando  censura  las  malas  condiciones  de  ex- 
hibición de  los  tapices  de  La  Seo:  la  parte  del  templo  en  donde  son  colgados, 
está  sobrada  de  luz  durante  muchas  horas  de  la  mañana  y  las  primeras  de  la 
tarde. 


Portapaz  de  Santa  Cruz  de  Zaragoza 

(Grabado  del  Instituí  d'  Estudia  Catalans). 


(1)        Xo  es  en  Octubre,   sino  durante   la   Se;iiana   Santa. 
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Tiene  razón  sobrada  M.  Bcrtaux  en  todo  lo  demás:  es  penoso  para  el  Arte, 
para  la  Historia  y  para  el  prestigio  intelectual  de  las  instituciones  eclesiásticas,  el 
escondite  en  que  yacen  ese  y  otros  tesoros  de  la  Iglesia  de  Zaragoza,  y  de  otras 
muchas.  Ni  es  posible  ver  esos  tapices,  ni  investigar  en  sus  riquísimos  archivos, 
ni  estudiar  en  sus  bibliotecas.  De  ese  misterio  provienen  las  noticias  calumniosas 
de  que  tales  riquezas  han  sido  vendidas,  las  bajas  especies  de  que  su  producto  ha 
venido  á  redondear  el  epicúreo  vientre  de  orondos  Canónigos,  y  la  elegiaca  lamenta- 
ción—á  veces  mantenida  por  intelectuales  fracasados- -de  que  la  Iglesia  es  una  re- 
mora  para    la   cultura. 

Nadie,  ni  el  Estado  ni  los  particulares,  puede,  sin  atropello,  intervenir,  menos  aún 
disminuir,  la  autonomía  de  los  Obispos  y  de  los  Cabildos  en  la  administración  de 
los  bienes  de  la  Iglesia;  ni,  hecha  la  conservación  de  sus  tesoros  artísticos  é  his- 
tóricos imposición  exterior,  sería  de  agradecer  á  los  eclesiásticos;  á  éstos  interesa 
convencerse  de  que  la  Iglesia  debe  continuar,  como  en  los  siglos  medios,  ligada  á 
la  cultura  y  aun  delantera  en  ella.  Creemos  que  esta  convicción  la  tienen  los  Pre- 
lados y  los  Canónigos  de  aquí  y  de  todas  partes;  sabemos  que  ella  les  mueve  á 
muchas  obras  de  cultura;  á  ésta  no  les  ha  movido  aún,  y  ya  el  clamor  de  los  in- 
telectuales, motivo  en  los  estudiosos,  pretexto  en  los  bullangueros,  está  declarando 
la   urgencia   de!    asunto. 

Quede  formulada  nuestra  aspiración,  que  es  de  muchos;  los  tesoros  de  Histo- 
ria y  Arte  que  son  propiedad  de  la  Iglesia,  deben  ser  abiertos  á  todos  los  que  se- 
pan estudiarlos;  así,  además  de  las  ventajas  positivas  de  ese  estudio  de  cosas  nue- 
vas, que  es  una  fuente  de  descubrimiento,  quedará  desvanecida  la  calumnia  que  dice 
ser  desaparecidos  maliciosamente  los  objetos  preciosos  que  ahora  se  hallan  torpe  más 
honradamente   ocultos. 

La  Casa  Real  tiene  la  mejor  colección  de  tapices  quizá  del  Universo;  inferior  á 
ella  y  á  la  catedralicia  de  Zaragoza,  la  ilerdense  tiene  también  hermosos  ejempla- 
res; sus  instalaciones  en  la  Exposición  de  Zaragoza  fueron  de  gran  valor;  mere- 
cen, con  los  demás  tapices  presentados,  un  estudio  magistral,  más  que  un  aparta- 
do  en  una  reseña,  más  arriba  cubrían 

guardaban   orna-  un.  b.nc...  de .« seo  ce  z.r„aoz«  ^^""^  ^'  historiador 

o  Una  bandeja  de  La  Seo  de  ZaraQoza 

mentOS     de     Iglesia;  (Grabado  del  instituí  dEsludlsCmalans) 


sentía,  como  un  es- 


'J\\ 


(AvInuAn   dtl  P«p*) 


mtm  ci^iw.  [^m(íi  lijJií  f3H  sn^ 


OAKceLÚNA 


ll/ilfllüín 


,x!¿?i  IMm!  mMá  íjikc*'^ 


#1  •''^* 


^r 


^1 


0X4   lilii 


«tr 


COSUFNOA 


MONZÓN 


f^rr 


1^    í^ 


Cuenca  F.  Becerril 


Alto-^SO 

(S.  I.) 
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tridor  en  una  orquesta,  el  contraste  de  la  instalación  hierática  de  abajo,  con  la 
síntesis   de  cinismo   evocada   por   la   instalación   artística   de   arriba. 

Goya  es  un  pintor  político;  es  un  símbolo  de  las  izquierdas,  como  lo  son 
Servet  y  Galileo;  pero  si  Servet  y  Galileo  son  dos  sabios,  Goya  no  pasa  de  ser 
un  cínico;  dicen  que  fué  maravilloso  en  la  factura;  no  siempre;  para  probar  que  sí, 
están  el  retrato  del  Duque  de  San  Carlos  y  el  del  Marqués  de  San  Andrián;  algo 
menos— si  no  es  culpa  del  restaurador  la  rebaja — el  del  Rey  Fernando;  para  pro- 
bar que  no,   está  el   retrato   ecuestre  de  Palafox. 

Goya  tuvo  un  colosal  ingenio,  pero  fué  un  ingenio  cínico:  no  sabemos  adjeti- 
varlo de  otro  modo;  ese  ingenio  lo  hizo  ser  un  satírico  literario  con  lápiz  expre- 
sada la  idea  por  pocos  trazos,  soberanamente  sintéticos,  no  se  cuidó  de  más;  así, 
cada  obra  típica  de  Goya  tiene  tres  fondos:  el  más  somero,  unos  chafarrinones  ge- 
niales; el  intermedio,  composición  de  la  obra,  un  cuadro  canallesco;  el  más  profun- 
do,   una   idea   moral   de   amarga   sátira.    Es  Juvenal    pintando. 

Goya  lo  detestaba  todo:  detestaba  la  Humanidad,  y  eligió  siempre  tipos  inno- 
bles; su  Maja  desnuda,  que  la  lascivia  contempladora  le  agradece,  muestra  una 
degeneración  de  la  raza;  su  Maja  vestida,  mucho  más;  sus  Fusilamientos  de  la 
Miineloa  hacen  simpáticos  á  los  franceses:  aquella  raza  de  patriotas  de  cara  estú- 
pida merece  ser  barrida  á  cañonazos,  porque  no  continúe.  Aun  el  Vidtieo  de 
San  José  de  Calasanz,  quizá  su  única  obra  religiosa  bien  sentida,  contiene,  en  el 
fondo  del  cuadro,  la  inevitable  cuota  de  caras  vulgares.  La  historia  privada  de  Goya 
confirma  este  juicio  despectivo;  aquel  pintor  del  Rey  que  tuvo  el  capricho — un  ca- 
pricho que  no  figura  su  catálogo  de  los  que  pintó — de  cobrar  siempre  englobado  en 
la  nómina  de  los  lacayos  de  la  Casa  Real,  era,  espiritualmentc,  un  manólo  madri- 
leño, ancestral  de  los  chulapos  del  bajo  pueblo  y  de  la  baja  literatura  de  hoy;  y, 
como  el  artista  no  exterioriza  sino  lo  que  hay  dentro  de  él,  Goya  no  pudo  exte- 
riorizar altos  pensamientos;  uno  de  sus  grandes  admiradores  de  Zaragoza,  y  es  in- 
teligente, decía,  tiempo  ha,  que  en  los  frescos  de  la  Cartuja,  de  asunto  religioso, 
no  aparece  la  idea  religiosa;  y  que  el  Gran  Sacerdote,  ministro  de  la  Cireuneisión, 
más  parece  un  cirujano.  Así  es  en  todo  lo  que  no  pertenece  á  la  especialidad  satí- 
rica. En  sus  obras  de  suprema  perfección,  no  prescinde  de  algo  mordicante.  El  re- 
trato primoroso  del  noble  San  Adrián,  por  la  posición  de  la  figura,  merece  llevar 
escrito  debajo:  «éste  es  un  señor  que  nada  hizo>;  la  postura  superlativamente  for- 
zada del  de  San  Carlos,  parece  que  dice  al  pueblo  especulador:  <  odiad  á  este  so- 
berbio». 

En  el  naufragio  de  la  falta  de  lugar  para  esta  crónica,  que  ya  está  viviendo 
á  costa  del  que  corresponde  á  otras  secciones  del  Certamen,  el  cronista  se  ve  obli- 
gado á  la  echazón,  y  les  toca  á  dos  salas,  octava  y  nona,  en  donde  había  pie- 
zas excelentes;  entre  ellas,  las  cruces  parroquiales  de  Ejulve,  Fucndejalón,  Rodén, 
Collados  y  San  Miguel  de  los  Navarros  en  Aragón,  y  otra  de  Sevilla;  más  orna- 
mentos, joyas,  esmaltes,  marfiles  y  muchas  pinturas,  el  mayor  número  de  éstas, 
pertenecientes  á  una  familia  de  expositores  que  lleva  los  apellidos  Gaseo  y  More- 
no, la  cual   presentó   buenos  ejemplares,   principalmente  de   escuela  sevillana. 

Quien  hizo  la  instalación  Regia,  contenido  de  las  salas  diez  y  once  del  piso 
principal,  puso  delicada  solicitud  para  hacernos  ver,  en  SS.  MM.,  los  Reyes  de 
España,  á  los  Serenísimos  Señores  Reyes  de  Aragón.  Presidía  la  sala  principal, 
que  era  la  última,  un  dosel  de  los  Reyes  Católicos,  recuerdo  de  aquel  justísimo 
TANTO  MONTA,  incumplido,  del  Rey  abajo,  desde  el  mismo  siglo  XV  hasta  hoy. 
Había   un   cañón  hecho   en   Riela,   una   espada   de   Carlos  V  labrada  en   Zaragoza,  un 
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('st(n|ii('  (le  niirstro  Ivcy  hoii  Pornnndi)  ii  ( iii;i( mas  y  inuffiom-s  Ii(tIk)s  en  Ar.'iíC^n, 
y  lili  ¡iiiillt)  (le  Olí)  con  tina  piedra  iici^ra  mIíccíi,  en  dondr  va  un  Kr/ihado  propio 
paia  scllai  I  )cl  scptilrin  de  iiiicsiiu  K'cy  l)'»ii  rcdid  I  lo  rrco^jió  ••!  último  Abad 
de  la  K'cal  Casa  y  Moiíaslfiio  de  San  Juan  (!••  la  rma;  de  rl  lo  recibió  Moscn 
Tom.'is  Ara,  CaiKiiiii^'o  de  Jaca,  su  sobrino;  y,  día  íi  de  Septiembre  de  IÍK).i,  A  la  vihia 
iK'l  paiiU-oii  de  l\i'yes,  en  el  ya  dicho  Monasterio,  el  K'  I'  Obispo  dejara,  (ValdéB 
y  Norie>4:a|  mandatario  del  dicho  CaiioiiiKo,  lo  entrevio.  ( omo  donaci(Mi,  en  las  manos 
del  Sei^or  K'ey  Don  Alfonso  XIII.  Siiilii)  el  (ora/j'tn  arajíonés  el  destierro  de  a(|ue 
Ha  ¡oya  histórica;  sirvi()li'  di'  alivio  pensar  (|iie  el  Key  os  Rey  de  todos,  y  (jne  tif» 
i'S    mucho    hercilar    di'    retiro  I  el    anillo    (|ii¡eii    le    ha    hereilado    la    (\)rona. 

lisia  íiié  la  l!xposicion  de  Arte  l\etros()ectivo,  en  donde,  aun  sin  extraer  el 
toiulo  de  sus  i  iqne/as  histiuicas,  Araj^íiMi,  con  las  i|iie  traio,  se  acreditó  de  opu 
lento:  y,  l'spaña,  con  las  que  aportó  aquí,  demostró  su  estimacifin  al  viejo  Keyno 
que.  con  ¡usticia,  simboli/.aba  entonces  toda  la  campaña  peninsular  contra  la  invasión 
francesa,  pues  Hailén  hubo  uno  y  Arapiles  olio,  (|iie  duraron  horas;  pero  la  Mo- 
naiquia  de  .AruLíim  cuenta  sitólos  de  ser  ante-mural  de  r'rancia  en  la  defensa .  del 
alma     ibérica,    m;is     necesitada     de    independencia     que   el    mismo    territorio. 

Si  aJLíuiia  ve/,  en  la  remnsula,  siente  alguno  desfallecer  la  personalidad  de  los 
pueblos,  de  vicia  tradiciiHi,  que  la  habitan,  .-Xra^^/)!!,  aliqíiando  convcrsus,  vuelto 
hacia  su  Historia  que  lo  declara  modelo  de  Monarquías  federadas,  confirmará  á  sus 
hermanos;  las  Exposiciones  como  aquélla  son  un  Memento,  mas  no  de  mortalidad 
corporal,  sino  de  .u:Ioria  que  no  muere;  que  ha  pasado,  pero  que  ha  de  volver.  El 
proiíreso  es  una  torpe  concepción  geométrica  primitiva,  de  los  que  creen  que  la 
Hiunanidad  es  una  comitiva  de  gusanos  ó  de  automóviles  que  se  arrastran  ó  que 
ruedan  por  el  espacio  de  una  dimensión:  la  línea  recta;  y  la  Historia  nos  mues- 
tra con  claridad  bastante  que  la  Humanidad,— ya  queda  dicho, — es  un  sistema  pla- 
netario de  órbitas  cerradas,  y,  burlándose  de  imprevisores  para  siempre  ,  con  apa- 
riencia de  andar  hacia  adelante,  recorre  muchas  veces  el  mismo  ciclo.  Grandes  miste- 
rios reserva  al  trabaio  descubridor  la  Naturaleza  inexplorada;  quizá  no  valen  menos 
los    tesoros   de   la  olvidada  Antigüedad. 


LA   SECCIÓN    DE   ARTE    CONTEMPORÁNEO 

POR   D.    j.   VALENZUELA   LA   ROSA 


Para  trazar  la  historia  de  un  hecho  cualquiera,  es  necesario  tener  muy  en  cuenta 
las  circunstancias  del  momento  que  pueden  explicarnos  fácilmente  lo  que  á  primera 
vista  es  incomprensible.  Parece  que  esta  Sección  de  Arte  Contemporáneo  debiera 
haber  sido  la  más  fácil  de  organizar  y,  sin  embargo,  fueron  muchos  los  obstácu- 
los que  hubo  que  vencer  hasta  presentarla  de  una  manera  decorosa  que  no  estu- 
viera en  desacuerdo  con  la  general  esplendidez  del  Certamen  que  se  celebraba  en 
Zaragoza. 

No  es  muy  abundante  la  producción  artística  en  España  y  si  á  esto  se  añade 
que  por  la  misma  fecha  que  se  inauguró  la  Exposición  Hispano-Francesa  abría  sus 
salones  la  Exposición  bienal  de  Madrid,  se  comprenderá  las  dificultades  con  que 
habían   de  tropezar   los  organizadores.    Por  fortuna   los  artistas  se   percataron  de  la 
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importancia  que  ofrecía  nuestro  concurso  y  acudieron  en  gran  número  hasta  el  punto 
de  resultar  insuficiente  el  lugar  destinado  para  contener  las  obras  presentadas.  Es 
más,  los  resultados  económicos  fueron  también  satisfactorios,  pues  los  amatciirs  que 
desfilaron  por  Zaragoza  hicieron  honor  al  arte  nacional  adquiriendo  algunos  cuadros 
que   pagaron   á   precios   muy   remuneradores. 

Fué  instalada  la  Sección  de  Arte  Contemporáneo  en  el  piso  alto  del  edificio  que 
con  carácter  permanente  se  construyó  para  La  Caridad.  El  local  se  acomodó  en 
forma  que  tuviera  las  debidas  condiciones  de  luz  y  de  espacio  para  que  las  obras 
artísticas  pudieran  ser  apreciadas  en  su  justo  valor.  Distribuidas  en  varios  salones 
se  colocaron  las  obras  admitidas  por  la  comisión  receptora  que  se  inspiró,  al  reali- 
zar  su   labor,    en    un   criterio   de  benevolencia   compatible  con  la  dignidad  artística. 

Es  imposible  ir  detallando,  una  por  una,  todas  las  producciones  que  se  exhibie- 
ron en  el  Concurso,  l.a  tarea  resultaría  demasiado  extensa  y  enfadosa  para  los  lecto- 
res. Nos  fijaremos,  por  consiguiente,  sólo  en  las  obras  que  ofrecían  más  señalado 
carácter  y   que   imprimieron   sello   peculiar   á   esta   sección. 

Tuvo  el  buen  acuerdo  la  comisión  de  admitir  varios  cuadros  notables  de  artis- 
tas aragoneses  fallecidos  al  tiempo  de  inaugurarse  la  Exposición.  Fué  un  homenaje 
postumo  merecido  y  gracias  al  cual  nuestra  generación  artística  pudo  estudiar  el 
trabajo  realizado  por  aquellos  de  sus  predecesores  que  consagraron  sus  esfuerzos 
á  la  noble  empresa  de  vigorizar  el  arte  regional,  siempre  necesitado  de  valiosos  im- 
pulsos  (]ue   no   !e   permitan    hundirse   en    una   decadencia   vergonzosa. 

Entre  esos  artistas  nuestros  debemos  citar,  en  primer  término,  la  interesante 
figura  del  pintor  D.  Carlos  Larraz,  que  con  una  modestia  impropia  de  sus  altos 
méritos,    laboró   durante   toda   su   vida   en    la   oscuridad   para   dejar  un  legado  honroso 
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que  lo  acredita  como  uno  de  nuestros  más  meritorios  pintores.  En  medio  de  aque- 
llos convencionalismos  efectistas  que  imperaban  en  la  época  de  Larraz,  tenía  que 
pasar  inadvertido  el  estilo  puro,  realista  y  sobrio  del  artista  aragonés  que  estudia- 
ba á  conciencia  el  natural  y  que  lo  trasladaba  al  lienzo  sin  amaños  ni  lirismos  em- 
palagosos. Los  cuadros  que  se  presentaron  en  la  Exposición  dicen  bien  á  las  cla- 
ras con  cuánta  sencillez  y  justicia  veía  el  modelo  Larraz  y  con  qué  admirable  pe- 
netración interpretó  costumbres  y  tipos  de  la  tierra  dándoles  todo  su  expresivo  ca- 
rácter. Los  cuadros  de  D.  Carlos  Larraz  fueron  una  de  las  notas  más  salientes  de 
esta  Sección. 

Juntamente  con  las  de  Larraz  se  exhibieron  algunas  acuarelas  y  dibujos  de  don 
Bernardino  Montañés,  artista  correcto  y  meticuloso  que  ha  dejado  en  Zaragoza  muy 
buenos  discípulos;  varios  cuadros  de  D.  José  Gonzálvez,  hábil  imitador  de  las  fan- 
tasías de  Goya  y  algunos  apuntes  de  D.  Marcelino  de  L'nceta.  cuya  popularidad 
nos   ahorra   todo   comentario. 

De  los  artistas  aragoneses  fallecidos  pasamos  á  los  que  viven  y  luchan  hoy 
para  conquistar  un  lugar  honroso.  El  que  presentó  mayor  número  de  obras  descu- 
briéndonos por  entero  su  personalidad,  fué  el  joven  pintor  D.  Francisco  Marín  Ba- 
gaes, hoy  pensionado  en  Roma  por  la  Diputación  Provincial  de  Zaragoza.  Casi  to- 
dos sus  cuadros  representaban  escenas  ó  tipos  aragoneses.  La  primera  impresión  que 
ante  la  vista  de  aquellas  obras  se  deja  sentir,  es  un  espontáneo  asombro  por  la 
fidelidad   con   que   están   reproducidos   los   caracteres   regionales. 

Los  personajes  de  aquellos  cuadros  no  son  modelos  vestidos,  son  gente  de  casa 
que  vive  y  se  muestra  tal  cual  es.  El  más  ínfimo  mérito  de  Marín  consiste  en 
pintar   bien,    en   dominar   la   técnica    con   la   soltura   que    hace   presagiar   la   formación 
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de  un  artista  de  cuerpo  entero;  lo  esencial  en  sus  obras  es  el  espíritu,  el  alma 
que   tienen,   reveladora  de   una   previa   intensa   sensación   recibida   por  el   autor. 

La  vendedora  de  frutas,  el  interior  de  una  humilde  cocina,  un  terceto  de  ba- 
turros y  varios  estudios  sueltos  de  mujer,  son  los  temas  tratados  por  Marín  con  un 
acierto  admirable  de  ambiente,  de  expresión  y  de  vida.  Clasificado  aparte  debemos 
citar  el  retrato  de  un  oficial,  hecho  muy  escrupulosamente,  pero  que  carece  de  la 
espontaneidad  que  ofrecen   las   obras   anteriores. 

Juan  José  Gárate  presentó  dos  estudios  de  brillante  colorido,  dignos  de  su  pin- 
cel experto  y  de  la  riqueza  inagotable  de  su  paleta.  Gárate  es  un  pintor  de  fama 
acreditada  y  avaloró  esta  Sección  con  dos  muestras  pequeñas,  pero  selectas,  de  su 
talento   artístico. 

Olivcr  Aznar  presentó  un  gran  cuadro,  titulado  «La  visión  de  San  Francisco  de 
Asís*,  obra  de  su  juventud  en  la  que  no  faltan  algunos  aciertos  mezclados  con  in- 
correcciones  y   un   retrato  del   Rey  no  tan   afortunado  como   el   cuadro   anterior. 

Otros  dos  paisanos  que  comienzan  con  plausibles  arrestos  la  difícil  carrera  ar- 
tística. García  Condoy  y  Llanas,  exhibieron  estudios,  retratos  é  interiores  en  los  que 
había  personalidad  y  una  original  manera  de  ver  la  naturaleza  que  les  promete  un 
seguro  porvenir;  Julio  Lafuente,  decorador  de  mucho  talento,  presentó  dos  paisajes 
de  los  Mallos  de  Riglos  muy  luminosos  y  muy  bien  dibujados;  Luis  Gracia,  una 
cabeza  de  viejo,  estudiada  concienzudamente;  Victoriano  Balasanz,  un  paisaje  del 
Ebro  y  un  estudio  de  flores  muy  correcto;  Abel  Bueno  una  maja  de  cruda  ento- 
nación; Elias  García  una  marina  muy  agradable;  Emilio  del  Buey  varios  estudios 
hechos  con  conocimiento  de  la  técnica,  y  Luis  Iñigo  una  composición  místic-decora- 
tiva   muy   bien   entendida. 

Con  este  bagaje  nada  despreciable,  se  presentaron  os  actuales  pintores  ara- 
goneses:  Veamos  ahora   lo  que  trajeron   los   demás. 

Una  representación  muy  honrosa  de  la  moderna  pintura  nacional  pudo  ser  vista 
y  apreciada  en  nuestro  Certamen.  Firmas  acreditadas  ya,  por  la  sanción  de  otros 
públicos  y  de  otros  jurados,  acudieron  á  nuestra  Exposición,  honrando  sus  instala- 
ciones con  hermosas  obras  de  arte  que  mirecieron  el  aplauso  de  todos  los  inteli- 
gentes. En  poco  espacio,  el  observador  pudo  darse  perfecta  cuenta  de  la  evolución 
artística  que  se  deja  sentir  en  España  y  pudo  conocer  á  los  mejores  intérpretes 
de  las  nuevas  tendencias  que  han  salvado  á  la  pintura  española  de  caer  en  la  tri- 
vialidad  y   en   la   más   ruinosa   decadencia. 

Chicharro,  uno  de  los  modernos  pintores  de  más  vigor  y  de  más  sólida  pre- 
paración técnica,  presentó  un  gran  cuadro  titulado  «Los  campesinos  griegos  adoran- 
do al  Evangelio*.  Es  un  Qstudio  de  luces  hecho  maravillosamente;  las  figuras  apa- 
recen bañadas  por  resplandores  distintos  y  contrarios  que  convierten  el  cuadro  en 
un    difícil    problema   de    [)intura. 

Aquel  ambiente  exótico  del  cuadro,  desconcierta  algún  tanto  á  los  espectado- 
res, pero  la  obra  acaba  por  imponerse  definitivamente,  pues  es  grande  su  fuerza 
de  expresión  y  enorme  la  habilidad  derrochada  por  el  autor  para  salvar  aquella  se- 
rie  de   graves   dificultades. 

Más  sencillo  es  el  cuadro  decorativo  que  expuso  Benedicto  y  que  representa- 
ba la  visita  de  Dante  y  Virgilio  á  los  infiernos.  Pero  no  por  esa  sencillez,  nece- 
saria é  imprescindible  en  toda  obra  que  quiera  tener  carácter  decorativo,  es  menor 
su  importancia.  Los  personajes  de  Benedicto  están  dibujados  con  una  firmeza  y  una 
seguridad  que  pasma,  y  tienen  toda  la  grandeza  que  es  fuerza  exigir  á  las  legen- 
darias  figuras. 
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K'aiiinii    Cjisas    se   prcsriitn   en    la    l^xposicjfiri   (oii    unoH   cunntoH    cHludíos    precio- 
sos;   tipos   (Ir    imijiT   (Ir   i'li'jíiiiu  iii    supriMiiii.    df   distiru  ion    vcrdiulcrninfnlc    femenina, 
líl    piíiii'l    in;i).:ii()    de    este    artista    (|ue    lia    reprodiu  ido   como    nadie    la    belle/n   de    la 
muier,    tuvo    mu»    di-    sus    mayores    aciertos   en    aijiiellos    hoíctos  que    ( iiiisarof»    la    ad 
miración   de    los   aficionados. 

Como  obra  ile  m;'is  i'mpeño,  debe  citarse  el  estudio  [)ara  el  retrato  del  l<<*y 
Don  .MÍoMso  .\lll,  hermosa  cabe/.a  llena  de  verdad,  tiue  recuerda  ú  Uts  (lásicos  mo- 
delos españoles,  Goya,  Velí^zquez  y  el  (ireco,  c|iie  han  sido  los  inspiradores  de 
Casas  al  pintar  el  rostro  de  nuestro  Sobi-rano.  No  puede  darse  nada  m.is  caracte- 
rístico, más  expresivo  ni  más  exacto.  Se  contempl(')  por  al^junos  con  cierta  extra- 
ñczn  ese  estudio,  cuyo  poileroso  carácter  en^íañaba  á  los  acostumbrados  ü  la  co- 
rriente  vul}.íaridad   de    los   retratos   velados   por    la    mano   aduladora  del   artista. 

Otro  artista  catalán,  Kusiñol,  nos  ofreci(')  dos  lindas  muestras  de  su  especiali- 
dad, dos  poéticos  paisaies  impreí^nados  de  ese  lirismí)  acentuado  que  le  ha  valido 
una  reputación.  Uno  tle  esos  dos  paisajes,  envuelto  en  la  sombra  violada  del  cre- 
púsculo,   era   una   obra    maestra   de   acierto   y   de   inspiracicMi. 

La  escuela  que  pudiéramos  llamar  valenciana  y  que  sif^ue  los  pasos  del  tjran 
maestro  Sorolla,  estuvo  representada  por  muchos  artistas,  entre  los  cuales  desco- 
llaban Vila  Prades  y  Cabrera  Cantó.  Ambos,  enimorados  de  la  luz,  nos  enviaron 
valiosos  cuadros  fuertemente  iluminados  por  los  ardientes  rayos  del  Sol,  efluvios  de 
la   hermosa   rei^ión    levantina,    tan   pródiga   en   artistas   espontáneos. 

Cíamelo,  otro  pintor  consagrado  por  los  laureles  oficiales,  presentó  también  un 
gran  cuadro  de  carácter  simbólico  y  que  hubiera  podido  ser  una  estimable  compo- 
sición decorativa  si  el  artista  no  se  hubiere  dL^jado  influir  por  antiguos  y  desacre- 
ditados procedimientos  y  por  un  convencionalismo  en  el  color  que  resta  no  pocos 
méritos  á  casi  todas  sus  obras.  Sin  embargo,  en  el  cuadro  de  Garnelo  había  mu- 
chas  cosas   dignas   de   alabanza   y  elogio. 

Algo  parecido  podemos  decir  de  Viniegra,  artista  á  quien  la  cultura  patria  debe 
revelantes  servicios,  pues  á  su  entusiasmo  y  á  su  genio  organizador  se  deben  no 
pocos  triunfos  nacionales  en  la  esfera  del  arte.  El  cuadro  que  presentó  en  esta 
Sección  peca  por  defecto  que  fué  tradicional  en  nuestra  pintura  romántica,  por  el 
afán  inmoderado  de  componer  una  escena  teatral,  cuidándose  más  de  los  detalles 
que  del  efecto  total  del  claro  oscuro,  lo  único  que  sirve  para  dar  la  impresión  de 
la  realidad.  Por  el  deseo  de  ir  amontonando  preciosas  minuciosidades  se  olvida  el 
conjunto   y   así   se   descompone   el   cuadro. 

Representaba  el  cuadro  de  Viniegra  una  escena  del  siglo  XV'III.  Había  allí  todo 
lo  que  era  imprescindible  con  el  viejo  sistema:  trajes  brillantes,  reflejos  múltiples, 
variedad,    atractivo  y   lindeza. 

Los  hermanos  Ramón  y  Valentín  Zubiarre,  dos  jóvenes  que  han  triunfado  ya 
en  la  cruenta  lucha  artística,  dieron  muestras  en  nuestra  Exposición  de  su  mucho 
valer  y  de  los  grandes  triunfos  que  lo  porvenir  les  tiene  reservados.  Exponían  tres 
cuadros  pintados  de  muy  distinta  manera,  pero  todos  ellos  con  un  fuerte  sabor  del 
natural,  escenas  de  la  vida  moderna,  nada  literarias,  pero  en  las  cuales  se  respi- 
raba la  poesía  de  lo  verdadero.  Sabiamente  entonados  esos  cuadros  daban  una  im- 
presión justa  de  la  realidad.  Los  pequeños  detalles  defectuosos  se  perdían  en  aquel 
conjunto  sobrio  y  atinadísimo,  visión  ajustada  de  pintores  que  saben  ver  la  natu- 
raleza. 

De  Valentín  Zubiarre  era  el  cuadro  titulado  -D.''*  Mamerta  y  su  sobrina ♦,  her- 
moso  modelo   de   esa   tan   cacareada    difícil    facilidad,    donde   nada  puede    distraer   de 
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lo  que  constituye  la  esencia  de  la  obra,  porque  todo  aparece  como  hecho  sin  es- 
fuerzo, sin  puntos  de  apoyo,  sin  recursos  que  aprovechen  para  disimular  flaquezas 
de  dibujo  ni  vacilaciones  de  colorido.  Ese  estudio  era  bastante  para  acreditar  la 
capacidad  de  un  gran   artista. 

Galofre  Oller  presentó  un  cuadro  grande,  «Don  Alfonso  Xlll  saludando  á  la  ban- 
dera del  Rruch  ante  los  Somatenes  de  Montserrat^.  Era  una  de  esas  obras  que  per- 
tenecen al  género  de  los  documentos  históricos  y  cuyo  autor,  de  reconocida  fama, 
atendió   más   al   efecto   del   momento   que   á   la   impecabilidad   artística. 

Mañanós  expuso  algunos  retratos  muy  minuciosos.  Sácnz  Peña,  dos  cabezas  de 
mujer  de   agradable   impresión.    Martínez   Abades,   una   marina   muy  delicada. 

Personalidad  digna  de  especial  mención,  es  Uranga,  que  presentó  buen  número 
de  cuadros,  algunos  de  ellos  muy  estimables.  Uranga  sigue  á  veces  con  excesiva 
fidelidad  las  huellas  de  Zuloaga  y  con  esa  orientación,  algo  peligrosa,  logra  ven- 
cer. Puede  Uranga  caminar  por  cuenta  propia,  descubriendo  los  signos  de  su  espe- 
cial temperamento  y  cuando  lo  haga,  triunfará,  porque  no  le  faltan  excepcionales  ap- 
titudes. 

Caviedes  presentó  un  cuadro  muy  luminoso  y  muy  bien  sentido;  una  escena 
tierna  y  delicada  sobre  un  fondo  lleno  de  poesía  y  misterio.  El  sentimiento  sobre- 
pasaba en  este  cuadro  á  la  habilidad  técnica.  Pepita  Texidor  nos  exponía  una 
vendedora  de  fruías,  obra  muy  apreciable;  Tamburini  varios  lindos  cuadros,  y  los 
hermanos   Masriera  figuras   y  paisajes   de   natural   elegancia   y  distinción. 

En  la  escenografía  debemos  citar  al  notable  pintor  Alarma,  que  exhibió  unos 
cuantos  bocetos  preciosos,  muestra  admirable  del  gran  paso  de  avance  que  ha  dado 
la  escenografía  en  España  en  estos  últimos  tiempos,  hasta  el  punto  de  que  tiene 
hoy  pocos   rivales   en   el   extranjero. 


\,\  lirinos  ailvnlido  (|ii<'  iii)  pocli.iiiiDS  liahhir  di-  todos  los  cuadros  ni  de  todos 
los  artistas  (iiii*  honraron  esta  SccciíSn.  Si  íi  o»o  criterio  puntual  y  di'talliiita  nof 
lniliit''ianios  MtiMiiilo.  i'stas  p;^tíinas  scríini  nada  mrts  (|uc  tni  ratillo'40  rtrido  hck»  é 
iin'xprosivo.  Por  i'so  concriManios  niu'stra  ri'si'ña  A  dar  una  idea,  aunijuc  »»'-i  mk  tn- 
ta.    do   las   obras   qnc   ("arartcri/arotí   ;'i   ostc   iirii\m   dt*l   Certamen. 

I"m    la   («siultma,    no    íur   menos   afortunada    la   Secrirtn   de    Arte   Contemporííneo, 
I, os    más   ilustres   y   aíamados   escultores   de    líspañn   enviaron   «i    la   Reposición   ohraR 
muy    notables    y    dianas    cK*   eslima    por    todos    conceptos.    No    ha    sido   nuestra    l^itria 
muy    íiMiiula   v\\    artistas   de   esta    naturaleza,    pero   actualmente   se   observa   un   rena 
cimiento   une    permite    tener    esperan/a    en    uti   (lorvenir    risiietV).    i.os    moderní)s   escul 
tores   i^s'Kiñoles    esttulian    la    realiilad    y    siiíiien    normas  originales    que    les  apartan  de 
aquellas    vicias    coiiviMuioiies,    en    las  cuales   se  estatuaron   antiguos   maestros  de   ma 
ravillosas   aptitndi^s. 

1^.  .Viíiistín  (^iierol.  el  artista  irisifi^de,  pri'sent(').  aparte  de  los  ^(randiosos  f/ru- 
pos  y  esculturas  que  forman  parte  del  Monumento  á  los  Sitios  de  Zaraj^oza,  ve- 
riles retratos  en  mármol,  tie  una  corrección  admirable,  bloques  en  los  cuales  el  cin- 
cel había  trazaili)  todas  las  delicadezas  de  los  rostros  femeniles.  Junto  á  esas  obras 
de  arto  expoma  ima  reducciiMi  preciosa  de  la  estatua  de  (^uevedo,  erigida  en  Ma- 
drid. Si  en  esta  tii^ura  no  \\cii,ó  (^uerol  á  expresar  la  complicada  psicología  del 
poeta  clásico,  en  cambio  acorte)  por  completo  en  lo  que  pudiéramos  llamar  fisono- 
mía externa  del  porsonajo,  pues  la  traza  recuerda  perfectamente  á  todos  los  re- 
tratos   literarios   que   del    ilustro   satírico   nos   doiaron   sus  contemporáneos. 

Otras   esculturas,    ya   conocidas,    nos  envió   Querol,   estudios  que    acreditaban   su 
sabia    mano    y    su    dominio    absoluto  de   la  forma   como   aquella   cabeza  que   intitula 
SohtYhíii  y  que   os  un  prodigio  de  expresión,  hecho  con   una  sobriedad  pasmosa,   re 
veladora   do   la   infinita   variedad  de   recursos   que   atesoraba   el   escultor   ilustre. 

Mariano  Renlliuro  compartía  con  Querol  las  preeminencias  de  la  sección  escul- 
tórica. También  Bonlliure  recibió  el  encargo  de  inmortalizar  en  bronce  algunos  epi- 
sodios do  nuestros  Sitios  y  á  él  se  debe  la  estatua  de  .Agustina  de  Aragón  y  las 
demás  figuras  y  grupos  que  decoran  su  Monumento.  Fuera  de  estas  grandes  obras 
expuso  unos  cuantos  encantadores  estudios,  como  la  cabeza  de  Cleo  de  Merode,  La 
csfociida  de  la  tarde,  el  busto  de  Goya.  La  bailadora  y  algunas  otras  esculturas 
dignas  de  su  fecundo  ingenio.  En  estas  sutiles  y  delicadas  producciones  donde  se 
quiere  sorprender  un  rasgo  fisonómico,  una  línea  movida,  una  manifestación  de  vi- 
talidad encerrada  en  estrecho  marco,  en  estas  obras  de  apariencia  ligera,  pero  de 
sustancioso  fondo,  brilla  con  caracteres  personalísimos  el  temperamento  de  Benlliure. 
El  público  admiró  y  ensalzó  como  se  merecía  al  escultor  valenciano  y  á  sus  bellas 
obras. 

Los  hermanos  Miguel  y  Luciano  Oslé  vinieron  á  Zaragoza  con  un  caudal  va- 
lioso, por  su  cantidad  y  su  calidad  de  modernas  esculturas.  Múltiples  y  variadísi- 
mos grupos  en  bronce,  de  tamaño  exiguo  pero  de  gran  mérito  artístico  eran  sus 
más  atractivas  producciones.  Escenas  de  la  vida  bohemia  ó  campestre,  tipos  popu- 
lares, retratos  y  caricaturas  en  miniatura  constituían  lo  más  principal  de  su  merito- 
ria labor.  En  todas  ellas  había  una  gracia,  un  humorismo  y  un  dominio  de  la  téc- 
nica tan  seguro  y  tan  profundo,  que  no  pudo  menos  de  sorprender  muy  gratamente 
á  los  visitantes  de  la  Exposición,  muchos  de  los  cuales  no  conocían  á  los  jóvenes 
escultores,    nacidos   hace   poco   á   la   vida  de!   arte. 

El  grupo,  en  mayor  tamaño  titulado  Bohemios,  les  valió  el  triunfo  definitivo. 
Hay   en   aquella   escultura   una   verdad   tan   grande   y   una   sencillez   tan  sugestionado- 
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ra,  que  nadie  pudo  sustraerse  al  eloj^io,  no  obstante  la  manera  nueva  y  poco 
acostumbrada  de  interpretar  el  natural  que  tienen  estos  jóvenes  artistas  catala- 
nes. Ese  grupo  demostraba,  como  las  demás  obras  suyas  que  fueron  premiadas 
en  Exposiciones  Nacionales,  que  los  hermanos  Oslé  estaban  capacitados  para  em- 
prender una  obra  de  grandes  proporciones  y  han  confirmado  luego  merecer  este 
juicio,  al  interpretar  con  grandeza  y  brío  el  Monumento  á  la  Exposición,  del  que 
se   habla   en   otro   lugar   de  este   libro. 

El  Marqués  de  F^erinat  presentó  también  algimos  bustos  y  retratos  muy  dignos 
de  elogio  y  que  merecieron  justamente  alta  recompensa  por  la  corrección  y  la  ele- 
gancia con  que  estaban  interpretados.  El  gusto  francés  exquisito  y  refinado  adivi- 
nábase en  aquellas  esculturas  trazadas  por  la  mano  de  un  aristócrata  que  se  con- 
sagra  al    arte   con    vocación   de   profesional    y   con    desinterés   de  potentado. 

José  Bueno,  nuestro  paisano,  escultor  muy  discreto  que  se  ha  dedicado  espe- 
cialmente á  trabajos  decorativos,  presentó  varios  estudios  realizados  con  firmeza, 
con  seguridad  y  con  acierto  que  desearían  para  sí  algunos  maestros.  Faltábales  ese 
dominio  del  dibujo  que  hay  que  exigir  á  esta  clase  de  obras  y  esa  necesaria  sol- 
tura  que   sólo   proporciona    la   experiencia 

Algunos  grandes  grupos,  algunas  figuras  y  relieves  muy  estimables,  podríamos 
citar  en  este  sitio,  pero  como  no  significaban  nada  típico  en  la  Exposición,  como 
se  limitaban  á  reproducir  temas  conocidos,  expuestos  por  procedimientos  que  tam- 
poco  ofrecían   grandes   novedades,    nos   ahorramos   la   lenta   y    fatigosa   reseña. 

Para  terminar:  la  Sección  de  .-Xrte  Contemporáneo,  con  sus  cuadros,  sus  esta- 
tuas y  sus  grabados,  fué  una  nota  vibrante  dentro  de  la  Exposición,  que  daba  idea 
muy  exacta  de  las  tendencias  artísticas  que  hoy  dominan  en  España  y  de  la  si- 
tuación actual  de  nuestras  artes.  Era  todo  lo  que  podía  pedirse  en  un  Certamen  de 
esta   naturaleza. 
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LA   SALA   CATALANA    DE   BELLAS   ARTES 


P(^R  D.    IlAX  MONEVA  Y  PIVOL 


Muchos  que  conocen  Catalufia  y  todos  los  que  de  ella  saben  no  más  que  por 
fama  y  referencia,  creen  que  es  un  pueblo  industrial;  manejando  la  estadística  de 
las  colonias  catalanas  situadas  en  cada  país,  notaría  el  investigador  que  ellas  ali- 
mentan las  industrias,  desde  la  función  de  ingenieros  y  directores  hasta  la  de  obre- 
ros mecánicos;  buscando  el  espíritu  de  refranes  y  consejos,  hallaríamos  que  la  raza 
catalana  es  potentísima  para  sacar  á  la  Naturaleza  el  mayor  índice  posible  de  pro- 
ducción: el  catalán,  de  las  peñas  saca  pan^>;  este  adagio  halla  su  confirmación  en 
muchas  piezas  de  tierra  catalana  que,  tirando  á  estéril,  pericia  y  tenacidad  la  hacen 
fecunda.  Y  su  fabricación,  aun  sujeta  á  traer  de  lejos  las  primeras  materias,  va 
delantera  de  la  de  todos  los  pueblos  de  España,  no  obstante  que  á  todos  rigen 
unas  mismas  leyes.  Bien  se  vio  en  nuestra  Exposición,  alimentada  y  abrillantada 
principalmente  por  Cataluña,  de  donde  traían  nombres  y  procedencia  la  mayoría  de 
las  instalaciones,  sin  contar  las  grandes  lonjas  en  donde  Sabadell  y  Tarrasa  pre- 
sentaron la  síntesis  de  su  vida  fabril;  ni  es  posible  hacer  hoy  en  España  una  Ex- 
posición industrial  sin  los  catalanes;  ésto  es  una  evidencia  que  no  admite  contra- 
dicción, y  que  no  da  lugar  á  queja:  el  pueblo  que  quiera  ser  en  ello  igual  á  Ca- 
taluña,   trabaje   como   ella   y   lo   conseguirá. 

Pero  sabe  poco  de  Cataluña  quien  solamente  la  conozca  como  á  pueblo  fabril. 
Cataluña  es,  además,  un   pueblo  artista;  su   tenacidad  laboriosa  es  germánica:  su   es- 
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píritu  es  mediterráneo;  antes  que  al  país  ÍLies2  llamado  Gothalonia,  tierra  de  godos. 
pueblos  mediterráneos  habían  establecido  en  Rosas,  en  Emporion,  en  Barcino,  en 
Tarraco  y  en  Dertosa,  centros  de  aquella  cultura  que  es  tesoro  espiritual  de  las 
costas  del  mar  grecolntino.  Por  eso  pudo  el  portugués  Meló  hacer  de  la  Cataluña 
del  siglo  XVil  este  juicio  integral,  que  podría  pasar  por  ajustada  crónica  noucen- 
tista:  -Ennoblécenla  muchas  ciudades,  algunas  famosas  en  antigüedad  y  lustre:  tiene 
>gran  número  de  villas  y  lugares,  algunos  buenos  puertos  y  plazas  fuertes;  su  ca- 
>beza  y  Corte,  Barcelona,  está  llena  de  nobleza,  letras,  ingenios  y  hermosura,  y 
>esto  mismo  se  reparte  con  más  que  íiiedianía  á  los  otros  lugures  del  Principado. 
>Fabricó  la  piedad  de  sus  príncipes,  señalados  en  la  Religión,  famosos  teinplos  con- 
»sagrados  á  Dios.  Reconocen  el  valor  de  sus  naturales  las  historias  antiguas  y  mo- 
»dernas  en  el  Asia  y  Europa.  ¿África  también  no  se  lo  confiesa?  Es,  en  fin,  Ca- 
í'taluña  y  los  catalanes  una  de  las  provincias  de  más  primor,  reputación  y  estima 
>que  se  halla  en  la  grande  congregación  de  Estados  y  Reynos  que  forman  la  Mo- 
>narquía   española. 

Esta  potencia  selectora  de  pueblo  artista  concéntrase  en  la  Condal  Ciudad,  á  la 
cuál  dicen  los  catalanes,  con  soberano  orgullo  civil,  «Cap  y  casal  de  Catalunya». 
Sin  buscar  motivos  para  elogiarla  en  las  gestas  remotas  del  Consulado  de  Mar  y 
el  Consejo  de  Ciento,  y  concretando  el  juicio  á  nuestros  propios  días,  hemos  vis- 
to á  Barcelona  sentar  su  planta  nueva  de  gran  ciudad  en  la  zona  de  ensanche 
más  inmediata  á  la  antigua  urbe,  escribir  en  la  metódica  nomenclatura  de  sus  calles 
una  conmemoración  que  vale  para  programa  de  una  raza  fuerte;  convertir  la  odiosa, 
estéril  Cindadela  en  Parque  de  salubridad  y  de  cultura;  escalar  con  jardines  y  ca- 
silicios Tibidabo  y  Montjuich;  erigir  un  Palacio  á  las  Bellas  Artes,  otro  á  la  Músi- 
ca catalana,  además  de  los  Museos,  que  en  palacios  también,  existen  en  el  Parque; 
y  crear,  mediante  sus  corporaciones  ciudadanas,  misiones  científicas  útilmente  dirigi- 
das en  las  personas  de  selectos  becarios,  un  Institut  d'Estudis  Catalans  reconocido 
ya  en  Europa  á  los  tres  años  de  su  vida  como  á  histitución  maestra,  y  un  Pre- 
supuesto de  Cultura  lo  bastante  animoso  para  incorporar  de  un  sólo  empuje  la  ac- 
tividad catalana  á  lo  que  han  dado  en  decir,  sin  exactitud  de  frase,  -la  corriente 
de   la    Europa   central». 

Los  Museos  de  Cataluña  no  son  colecciones  de  obras  indígenas;  tienen  sus  más 
altos  directores  aquella  intuición  mediterránea  con  que  Napoleón  un  corso  recriado 
en  la  costa  francesa — impuso,  á  los  pueblos  que  venció,  el  envío  de  sus  tesoros  de 
arte  á  París,  centro  de  la  Francia  imperialista.  Barcelona  quiere  atesorar  en  sus 
colecciones   el   arte   de   todos   los   tiempos   y   de   todas   las  procedencias. 

De  esa  colección  quiso  hacer  Barcelona  un  adorno  para  nuestro  Certamen,  me- 
diante un  grupo  de  obras  escogidas;  y  ocupó  con  ellas  toda  la  lonja  del  Norte  del 
piso  firme  de  la  casa  de  Museos,  la  que  caía  exactamente  bajo  la  favorecida  sala 
de   los   tesoros. 

Estaba  el  local  presidido  por  el  blasón  de  los  Condes  Soberanos,  adornado  con 
guirnaldas  neo-clásicas  de  follaje,  y  constituían  la  instalación  cuarenta  y  ocho  obras, 
de  ellas  treinta  y  una  pintura  de  óleo,  una  de  acuarela,  otra  de  temple,  tres  di- 
bujos  de   pluma,   diez   esculturas   y  dos   grabados. 

Lo  que,  por  pereza  de  más  substantiva  denominación,  si  no  es  por  falta  de  datos 
para  asignarle  definitivo  nombre,  se  dice  modernismo,  tenía  en  aquella  sala  es- 
tudio abierto,  más  que  como  un  homenaje  á  la  tendencia,  como  un  medio  informa- 
tivo y  como  un  planteamiento  del  problema  estético.  Cada  obra  expuesta  en  aquella 
sala   parecía   un   tema   puesto   á   discusión. 
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liij^liilt'iiii  fsliuu  i(|>i(si-iilii(l.i  »'ii  lii  piiiliini  por  lili  "1(1,  MoonriHí- »  de 
SU'vciisoii  Mm/iil/y;  poi  «•im  olto  l.ii  IíiImtiiíi-  y  dos  ^iiit)iidos  «L»  iwrdíi  df 
ri'iii(ili|iM"  \  I  )i  sliiK  ifiiili)  (I  (  iilcdoiii.i  di"  Irán/  liriinjíiiyn;  por  una  acuarclii  «fil 
tu'so,  de  I  laiikt  y  l.<'t';  y  poi  tiii  »  sliidio  di*  cabc/n  dibujado  por  Hurní*  l'oní's;  Bél- 
^iiu  poi  oli'os  tU'  Tlioiiiiis,  (iilsoíd,  Vúfin,  dos  dibujos  dt*  Kasscuforsc  y  urui  es- 
ciilliiiii  iiiiüiiiilisla  df  Mcniíii'i;  «Caballo  viejo  df  mina»,  en  bronce;  i  lolanda  pre- 
seiild  iiiadms  ilr  voii  l'.artels,  Mesdaí^',  Ticlers  y  van  der  Maarel;  Italia  una  «Villa», 
de  límma  l'iardi;  l'raiiiia  un  cuadro  ile  hlanclie,  otro  de  Thevcnot;  otro,  guerrero, 
«I. a  riMidicion  de  S(  lioiinul  .  di-  K'otibaiid;  un  paisaje,  de  Corot;  una  escultura,  de 
Hiair/y,  \  oiia,  iiii  Jioinhii'  di'siiiido,  iU-  K'odin.  más  famosa  como  laso  polémico  de 
ailiialiilad  i|iu'  como  obra  di-  ard':  K'odin  es  un  artista  nuiy  discutido;  los  que  dicen 
piolesar  la  i'iUMuética,  y  detieiuieii  la  1.1^"  ^l*"'  ilesmido  ()ue  lanza  íi  los  escena 
(ios  lie  HimIíii  cuailros  vivos  poco  diíereiites  de  los  tjue  patrocinaban  los  cínicos  ita- 
lianos di'l  luMiaiiniienlo,  si'ñalan  á  K'odin  como  á  maestro  insuperable;  uo  sería  fá- 
cil sosteiuM  ese  iriliMÍo  írente  á  la  estatua  i\[\v  conuMitamos;  no  todo  Iiombre  des- 
nudo es.  un  modelo  cU^  esinltura;  el  (|ne  copii)  K'odin  es  un  caso  de  tremenda  vul- 
Ljaridad:  cortés  y  bondadoso  I).  José  K'aiiUHi  iWélida.  caliíic(')  de  pobre  y  flojo  aquel 
realismo;  antes,  un  alimino  de  Medicina  se  había  acercado  á  un  crítico  de  arte  y 
le  había  dicho,  lleno  de  timidez:  ¿Ko  le  parece  á  usted  c|uc  esa  escápula  está  hun 
tlida  como  de  mi  líolpe?^.  Aquel  joven  escolar  tenía  raz(')n;  y  no  era  ese  el  único 
defecto   tle   aquella    estatua. 

Tarecido  al  caso  polémico  de  Kodin  es  el  de  Zuloajra,  el  pintor  y  ceramista 
segoviano,  á  quien  representaba  allí  un  cuadro  cuyo  asunto  eran  tres  chulas.  Aquella 
pintura  suj^ería  el  recuerdo  de  Cuna  por  el  asunto  y  í\h^o  también  por  la  ejecución; 
precisa  hacer  constar,  sin  embarj^o,  iiue  Zuloai^a  no  es  un  suplantador  de  Goya  al 
modo  de  Lucas:  tiene  estilo  propio,  y,  si  retrocediese  á  buscar  entronque,  no  pa- 
raría   hasta    X'eiázquez. 

Zuloajía,  á  quien  las  campañas  temporeras  de  los  periódicos  y  el  padrinazgo  de 
algún  genialísimo  escritor,  han  ensalzado  hasta  una  fama  excepcional,  tiene,  á  nues- 
tro entender,  dos  épocas:  una  de  contorsionismo  annnciatorio;  la  vida  es  hoy  tan 
ruda,  que  precisa,  á  quien  siente  apremio  de  notoriedad,  alguna  estridencia  de  ideas, 
de  colores,  de  actitudes  c)  de  programas;  lograda  la  atención  del  público,  no  im- 
porta corregir  el  rumbo  y  aun  emprender  el  opuesto;  el  genio  siempre  es  genio,  y 
seguirá  siéndolo  en  cualquiera  dirección  que  tome;  así  Azorín,  comenzando  en  anar- 
quista,  dio   luego   en   conservador;   Zuloaga  es  también   de   éstos. 

Las  majas  traídas  á  la  Exposición  de  Zaragoza  son  del  tiempo  que  podríamos 
llamar  de  las  necesarias  estridencias;  el  descaro  de  la  idea  y  el  paradojismo  del 
color  revelan  un  genio  algo  contorsionista;  después,  más  aplomado  en  las  concep- 
ciones, dueño  ya  de  una  fama.  Zuloaga  ha  hecho  y  está  haciendo  cosas  mejores; 
y  la  posteridad  ha  de  hablar  de  él  como  hablamos  hoy  de  los  grandes  maestros  del 
siglo  de  oro. 

Cataluña  lució  también  las  obras  de  sus  artistas;  indiferente  á  la  escuela  nueva, 
el  clásico  y  místico  José  Llimona  presentó  un  desnudo  de  niña,  -Desconsól*  tama- 
no  medio  del  natural;  Arnau  un  busto  simbólico,  bizantino,  -Barcelona^;  Reynés  otro 
de  Doña  María  Cristina  de  Hapsburgo;  Fuxá,  su  magistral  San  Francisco;  Blay  un 
busto  de  mujer, — «Primavera* — ,  y  el  difunto  Sunyol  fué  recordado  por  su  Dante. 
de  bronce;  Mir  un  óleo,  «Cel  de  trons^;  Casas,  expositor  también  en  la  sala  ge- 
neral de  Arte  Moderno,  otro  cuadro  de  paisaje;  y  otro  José  Masriera,  y  otros  dos 
Galvev,    v   otro,    de   un   atardecer,    \'ancells,   v   otro   radicalmente    modernista,    Rusin- 
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yol;  Boixeras,  una  Marina;  Francisco  Masriera,  un  retrato;  Félix  Mestres,  un  inte- 
rior  de   iglesia;    Guinea,   y  Mas  y  Fontdevila,   otros   dos  cuadros  de  asunto  religioso. 

Esta  fué  la  Sala  Catalana,  muestra  de  la  política  cultural  de  una  gran  urbe 
más  aunque  de  pintura  y  escultura;  con  ella  Barcelona  desahucia  la  rutina  de  en- 
sanchar la  base  de  la  cultura  mediante  ejércitos  de  pedagogos  que  enseñen  á  leer 
y  á  escribir,  y  proclama  la  necesidad  de  alzar  el  vértice  del  saber  y  de  la  idea- 
ción,   mediante   hombres   geniales,    guiadores   de   pueblos   y   de   razas. 

Vinieron  á  inaugurar  la  Sala  Catalana  el  Alcalde  y  una  Comisión  de  Concelle- 
res de  la  Ciudad  Condal,  Senadores,  Diputados  y  artistas  catalanes,  y,  para  señe- 
ra y  séquito,  la  bandera  de  la  Ciudad,  vergueros  y  guardia  de  á  caballo.  Acogió 
Zaragoza  sus  huéspedes  como  debía,  y  como  ya  lo  liabía  realizado  cuando,  cuatro 
años  antes,  para  los  «Juegos  Florales  de  Jaymc  I  nos  visitó,  representada  por 
personas  no  del  todo  diferentes,  la  misma  Ciudad  Condal.  La  tirana  política  estu- 
vo, ahora,  cercana  de  un  atropello  contra  la  virtud  excelsa  de  la  hospitalidad.  En 
el  seguro  del  hospedaje  de  Zaragoza,  hubo  quien  pretendió  registrar  la  conciencia 
política  de  los  visitantes  en  el  fielato  del  patriotismo;  aquellos  catalanes  que  venían 
á  honrarnos,  fueron  casi  sometidos  á  requisitoria  respecto  de  puntos  de  programa 
político,  que  solo  la  fuerza  podrá,  en  momentos  de  auge,  sustraer  á  la  libre  opinión, 
y   en   los   cuales   la   opinión   dejaría   de   ser  meritoria    cuando  dejase   de  ser  libre. 

Pero   Zaragoza   no   siente   así;    su   fama   es   de   todo    lo   contrario. 

Describe  Víctor  Hugo  la  entrada  de  Hernani,  proscrito  y  perseguido,  en  la  casa 
ducal,    zaragozana,    de   Ruy   Gómez   de   Silva:    el    viejo   Duque   le   dice   así: 

-(Puedes  callar  tu  nombre,  si  quieres;  nadie  tiene  aquí  derecho  á  saberlo.  ¿Vie- 
rnes  á    pedir   hospitalidad?    ¡Muy  bien   venido!  (puédate  en  mi    casa  y  dispon  de  todo. 


—  üfx') 
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-JU(>|<>;    M'"'    "'    "iiMiio    S.il.iii.is    rt-i  ihiiía    si    Dios    iiir    lo    cnviuru*. 

iliravo.    Víiloi    I  liij^o!    lísu   rs    ZaraK<)/.a.    V    ai|ui'll<)S   comiHionudo»    fi(»   eran    Sa- 
tanás;   más    !)icii    eran    Hcriumi. 


SlíLXlOX    l'üDAüOCllLA.     LlBKüS    N     IM.ANOS 


!'()!.:    I).'    irsKX^riA   fAliAl.l.l.KO   CASilLUJOS 


La  iiliM  ilr  icninii  v\  trabajo  ck'  la  liuinaiiidacl  [)ara  exaniinarlo,  averi^juar  su 
coniposicioM,  i-oiii)t.orl()  y  ostiimilar  su  [)crí(.'c(ic)iianiic'nt(),  favoreciendo  así  su  des- 
arrollo y  proLíreso.  es  ya  bastante  para  considerarla  conio  una  ^ran  obra  social; 
mas  cuando  para  conmemorar  acontecimientos  históricos,  como  los  de  los  memora- 
bles Sitios  de  Zaraiío/.a,  se  organiza  una  Rxposicicm  que  no  sólo  sirva  de  inven- 
tario de  los  productos  y  de  las  industrias  ciue  cultiva  el  país  á  que  se  contrae. 
sino  c|uc>  se  porsi«j;ue.  a  la  vez.  un  fin  altamente  humanitario;  como  es  el  de  bo- 
rrar recuerdos  hostiles  y  conver- 
tirlos en  lazos  fraternales  para 
unir  dos  naciones  hermanas,  esta 
Exposición,  si  lio  es  Universal 
por  el  espacio  c]ue  abraza,  debe 
ser  por   su    motivo   y    por    su    fin 

La  celebrada  en  Zaragoza  ha 
comprendido  no  sólo  las  indus- 
trias de  carácter  material,  tales 
como  las  clásicas  de  la  Agricul- 
tura, maimfacturas.  las  fabriles, 
comerciales,  de  .Arte  Contempo- 
ráneo y  .Antiguo,  sino  otras  más 
altas,  como  son  las  antropológi- 
cas, las  que  se  refieren  á  las  le- 
yes de  la  constitución  física  y 
mental  del  hombre,  á  las  Pedagó- 
gicas en  sus  relaciones  con  los 
procedimientos  de  enseilanza;  á  los 
adelantos,  en  una  palabra,  que  en 
las  Ciencias  filosóficas  y  en  todos 
los  ramos  del  saber  se  han  he- 
cho en  la  amplia  esfera  franco 
española,  de  que  voy  á  ocuparme. 

El  Grupo  Vil  de  la  Clasifi- 
cación General  de  Productos, 
comprende  la  Pedagogía. — Libros 
y   planos. 

Diez  Secciones  tiene  este 
Grupo: 


Sala  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
DE  Zaragoza 
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Las  4'2,  43  y  44  tratan  respectivamcMite  de  las  Escuelas  Normales  de  ambos 
sexos.  Escuelas  primarias  en  sus  diversas  clases  y  grados  é  Institutos  de  2.''  en- 
señanza; las  restantes  casi  todas  ellas  se  relacionan  con  la  Pedagogía,  y  desde 
este   punto   de   vista   he  de   ocuparme   en   esta   ligera   información. 

Empezaré,  no  por  el  orden  en  que  estaban  colocados  y  distribuidas  en  la  sala 
21  del  piso  2.''  del  edificio  de  Escuelas,  sino  por  el  que  es  el  generador  de  todos 
los  conocimientos:  por  la  1 ."  enseñanza,  que  despierta  la  inteligencia  mediante  la 
cual  empieza  á  descorrerse  el  velo  que  oculta  los  secretos  de  la  Naturaleza  á  quienes 
están   llamados  á   investigar   las   maravillosas   leyes   providenciales. 

Al  ocuparme  de  las  Escuelas  Primarias  no  puedo  menos  de  lamentar  el  hecho, 
inverosímil,  de  que  solo  concurriera  al  llamamiento  conmemorativo  una  sola,  la  de 
Bclmonte  (Calatayud),  á  cargo,  según  parece,  de  D.  Emilio  Ruiz;  pero  la  respon- 
sabilidad de  tal  retraimiento  no  debe  de  ser  imputable  en  absoluto  al  Magisterio 
primario  que  siempre  extremó  su  celo  por  la  causa  de  la  instrucción  pública.  Ese 
hecho  acusa,  desde  luego,  la  orfandad  en  que  vive  en  nuestro  país  la  institución 
regeneradora  de  los  pueblos;  demostrando  á  la  vez  que  no  debe  exhibirse,  sin  men- 
gua del  prestigio  que  requiere  su  grandeza;  y  prueba  también  que  la  tutela  del 
Estado,  que  es  el  llamado  á  estimular  todas  las  actividades  de  la  enseñanza,  no  le 
presta  los  recursos  que  necesita  para  su  vida  próspera  y  fructuosa;  y  todo  esto  es 
motivo  para  presumir  que  esos  organismos  de  enseñanza,  tan  necesarios  como  mo- 
destos, celosos  de  su  nombre,  careciendo  de  los  medios  indispensables  para  organi- 
zar y  hacer  sus  instalaciones,  renunciaron,  por  tanto,  á  presentarse  á  un  Certamen 
en  que  hubieran  podido  acreditar  su  desarrollo  y  progreso;  pero  como  no  hay  re- 
gla sin  excepción  y  las  excepciones  tienen  su  causa  determinante,  la  de  Belmonte. 
aparte  de  las  evidentes  cualidades  de  vocación  y  aptitud  patentizada  de  su  Maestro 
en  el  orden  económico,  obtuvo  el  auxilio  ajeno  que  se  lo  prestó  un  verdadero 
amante  de  la  enseñanza;  por  todo  lo  cual  fué  digno  de  las  alabanzas  que  justa- 
mente le  prodigó  el  Jurado,  puesto  que  al  demostrar  su  celo  y  empeño  de  real- 
zar la  Escuela  que  dirige,  fué  ejemplo  que  de  seguro  tendrá  imitadores  en  las 
Exposiciones  futuras.  Con  justo  titulo  se  le  otorgó  una  alta  recompensa;  porque  su 
modesta  instalaci(')n,  admirablemente  organizada,  contenía  varios  instrumentos  de  físi- 
ca, mecánica,  otros  para  observación  de  meteoros;  todos  construidos  por  los  es- 
colares con  rústica  materia,  bajo  la  dirección,  claro  es,  de  su  celoso  y  nunca  bien 
ponderado   Maestro. 

Y  como  las  generadoras  de  la  instrucción  pública  y  privada,  son  las  Escuelas 
Normales,  también  hemos  de  lamentar,  y  muy  en  lo  íntimo,  el  que  solo  tres  de 
Maestros   y   dos   de   Maestras,    figuraran   en    la   Sección   Pedagógica. 

Estas  fueron  las  dos  Superiores  de  Maestros  y  de  Maestras  de  Zaragoza;  las 
Superiores  de  Maestros  de  Huesca  y  León  y  la  de  Maestras  de  igual  grado  de 
Granada. 

La  de  Maestros  de  Zaragoza,  ofreció  un  carácter  complejo  de  aspecto  agrada- 
ble, comprendiendo  múltiples  objetos,  desde  los  más  sencillos  de  índole  material, 
aplicables  todos  á  la  enseñanza,  hasta  las  concepciones  idiológicas  de  su  Director 
y   Profesores,    testimoniándolas   con   sus   obras   científicas  y   literarias. 

La  de  Huesca  fué  de  alguna  variedad,  dentro  de  su  unidad  y  punto  de  mira 
pedagógico,  y  entre  los  obictos  presentados  sin  mucha  perfección  en  los  detalles, 
domina   la   tendencia   de   instruir,   á    la   vez   que  deleitar,    el  ánimo   del  alumno. 

La  Escuela  Normal  de  León  acredita  que  su  Director,  hijo  de  esta  capital,  ha 
querido   honrarla,    dedicándole   una    labor   esmerada,    (]ue   señaladamente   se   distinguió. 
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por  sus  tendencias  económicas,  pues  los  instrumentos  de  Física  y  otros  medios  de 
instrucción  hechos  por  los  alumnos  están  construidos  con  materiales  ordinarios,  pro- 
bando así,  como  el  Maestro  de  la  Escuela  de  Belmonte.  que  el  celo,  el  interés  y 
la  vocación  del  que  enseña,  suplen,  en  caso  de  necesidad,  la  carencia  de  medios 
conque  adquirir  el  material  técnico  de  enseñanza;  revelando  á  la  vez.  la  orientación 
en  que  se  inspiran  alijunos  centros  de  enseñanza  en  Alemania,  la  de  hacer  útiles 
los  objetos  desechados  del  servicio  ordinario  por  su  deterioro,  aplicándolos  con  las 
modificaciones   consiguientes  á   otros  de  distinta   naturaleza. 

La  Normal  Superior  de  Maestras  de  Zaragoza  concurrió  exclusivamente  con  la 
Sección  de  Labores,  á  cargo  de  quien  traza  estas  líneas,  sintiéndose  la  falta  de 
las  otras  Secciones  de  Ciencias  y  Letras,  que  sin  duda,  por  motivos  especiales,  no 
pudieron   coadyuvar   los  elementos  encargados  de   las  enseñanzas  de  las  mismas. 

Dicha  Sección  no  intentó  hacer  alarde  de  sus  trabaios  en  obras  de  gran  efec- 
to, porque  no  es  éste  el  fin  de  la  Sección  de  Labores  establecida  reglamentaria- 
mente en  las  Normales  de  Maestras;  y  sólo  se  propuso  acreditar  que  en  el  plan 
de  enseñanza,  pues  tal  es  el  de  las  obras  que  expuso,  que  en  cada  curso  de  los 
cuatro  que  constituyen  la  carrera,  hay  un  principio  generador  de  las  labores  que 
deben  realizar  sus  respectivas  alumnas,  para  responder  á  un  verdadero  plan  sinté- 
tico y  sistemático,  empezando  por  ensayar  en  el  primer  curso  la  gimnasia  de  la 
mano,  como  instrumento  primario  de  que  nos  servimos  para  satisfacer  las  necesida- 
des mecánicas;  y  en  la  mujer,  como  órgano  de  trabajo  y  laboriosidad,  aplicable  á 
las  labores  propias  del  sexo  que  han  de  implantar  en  la  Escuela  de  la  niñez,  para 
dar  bríos  á  los  tiernos  y  flexibles  dedos  de  las  niñas,  empezando  por  los  princi- 
pios fundamentales  de  las  labores  en  que  no  se  utilizan  otros  materiales  que  las 
agujas  y  el  hilo,  dependiendo  su  perfección  de  la  agilidad  y  destreza  de  los  de- 
dos; ó  sean,  las  llamadas  propiamente.  Labores  de  punto;  como  el  tricot  ó  punto 
de  media  y  sus  derivados,  en  gran  variedad;  corchet,  en  sus  diversas  formas,  ma- 
lla,   frivolité.   tenerité.    macramé,   encaje    de   bolillos. 
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En  costura  los  principios  fundamentales,  empezando  por  la  bastilla,  dobladillo, 
punto  por  encima,  pespunte,  con  sus  complementarios  de  adorno,  como  vainillas, 
costuras  caladas,  de  ojalar,  presillas,  zurcidos  en  paño,  en  lana,  en  seda,  en  teji- 
dos cuadriculados  y  listados,  en  sus  distintos  procedimientos;  en  tul;  remiendos; 
puntos   de  tapicería,   etc. 

Las  labores  del  Secundo  Curso  versan  sobre  la  aplicación  de  los  conocimientos 
adquiridos  en  los  primeros  principios,  á  las  prendas  de  uso  corriente,  incluyendo 
ropa  de  cama,  mesa  y  cocina,  etc.  y  á  los  principios  embrionarios  del  bordado  en 
blanco,  puntos  de  adorno  y  calados  en  gran  variedad,  con  destino  á  producir  el 
claro  obscuro  de  la  representación  de  objetos,  flores  y  frutas,  que  tan  difícil  es  en 
la  ejecución  del  bordado  en  blanco,  en  que  por  su  carencia  de  su  falta  de  colori- 
do y  sombreado,  precisa  buscar  los  efectos  de  la  luz,  con  puntos  apropiados  que 
embellezcan   el   bordado,    y   suplan   los   de   la   falta   de  colorido. 

í:l  Primer  Curso  Superior,  tercero  de  la  carrera,  comprende  multitud  de  ejecu- 
ciones primorosamente  hechas,  aplicadas  ya  á  todo  lo  relativo  al  ajuar  y  decorado 
de  la  casa;  y  la  de  los  principios  de  bordado  en  blanco,  en  pañuelos,  visillos,  al- 
mohadones, etc.,  tapetes  bordados  en  sedas,  felpillas,  tul;  y  el  corte  y  confección 
de   prendas   para   personas   mayores   y   luños. 

El  Segundo  Superior,  cuarto  y  final  de  la  carrera,  eiecuta  la  aplicación  com- 
pleta de  todos  los  principios  adquiridos  en  los  cursos  anteriores,  como  encaje  de 
Véncela,  reticella  y  demás  labores  artísticas,  bordado  en  oro,  etc.,  etc.,  y  el  corte 
y  confección  de  toda  clase  de  prendas  con  la  interpretación  y  copia  de  los  graba- 
dos  de   modas. 

También    se   presentaron    en    gran   número    trabajos   de   Dibujo    aplicados   á   las 
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mismas  labores  y  multitud  de  principios  de  todas  ellas  que  no  es  posible  enume- 
rar, si  bien  puede  afirmarse  que  pasaron  de  dos  mil  muestras  ó  modelos  expues- 
tos, como  lo  acredita  el  hecho  de  ocupar  tal  instalación  uno  de  los  testeros  de  la 
Sala;  y  el  número  de  su  última  labor,  pues  todas  ellas  estaban  clasificadas  con  el 
número  de   orden   y   el   curso   á   que   cada  una  correspondía. 

En  la  instalación  figuraba  al  efecto  la  Memoria  informativa  de  todo  lo  que  se 
acaba  de  describir,  la  explicación  por  escrito  hecha  por  cada  alumna  de  cada  la- 
bor y   los   programas  de   la   Sección   de   Labores,   de   los   cuatro    cursos    respectivos. 

Las  detalladas  explicaciones  que  acabo  de  hacer  se  fundan  en  que  por  la  na- 
turaleza de  los  trabajos  presentados,  sin  ellas  no  podrían  medir  su  alcance  ni  aun 
las  personas  más  versadas  en  esta  clase  de  labores;  sirva  de  disculpa  esta  adver- 
tencia  por   la   minuciosa  explicación   que  antecede. 

Por  razones  fáciles  de  comprender  no  he  de  juzgar  del  mérito,  si  lo  tiene,  ni 
de  la  importancia  de  estos  trabajos,  ni  de  su  aplicación  pedagógica,  pues  nadie 
puede,  ni  debe  ser  juez  en  causa  propia;  pero  debo  agradecer  profundamente  los 
grandes  elogios  que  me  ha  dedicado  la  R^vísfiJ  Arasí'oncsa  en  una  de  sus  cróni- 
cas, así  como  también  al  Jurado  el  alto  galardón  con  que  ha  premiado  el  esfuerzo 
espontáneo  que  la  Escuela  Normal  de  Maestras  hizo  para  concurrir  á  la  Expo- 
sición. 

Los  Institutos  Generales  y  Técnicos  tampoco  acudieron  en  gran  número,  sólo 
tres;  los  de  la  región  aragonesa  prestaron  su  concurso  á  la  Exposición.  El  de  Za- 
ragoza acreditó  una  vez  más  la  competencia  de  su  Director  Sr.  Díaz  de  Arcaya 
en  la  asignatura  de  que  es  digno  titular  con  una  delicada  colección  de  cuerpos 
cristalogénicos  de  procesos  naturales,  que  no  es  fácil  detallar  en  este  juicio  de  im- 
presión. 
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1:1  de  Huesca  preseMitó  una  interesante  Sección  de  Dibujos,  perfectamente  tra- 
zados. 

El  de  Teruel  un  Museo  Mineralógico,  un  herbario  y  láminas  de  fisiología,  tra- 
zadas por  sus  alumnos.  Estos  Centros,  como  lo  apuntado  sobre  la  Normal  de  Maes- 
tras  de   Zaragoza,    revelan   una   Exposición   más   personal  que    colectiva. 

Deben  mencionarse  con  encomio  algunos  métodos  de  enseñanza  musical  y  gran 
profusión   de   trabajos   caligráficos. 

Las  instalaciones  de  Gimnasia  fueron  con  justo  título  muy  celebradas:  pues  la 
de  D.  Carlos  Fernández  comprendía  un  gimnasio  completo  en  miniatura  con  los 
aparatos  de  los  últimos  adelantos  que  emplea  en  el  de  su  propiedad;  todos  ellos 
rotulados  con  sus  explicaciones  congruentes  acompañado  además  de  una  bien  es- 
crita Memoria  que,  como  miembro  que  fui  del  Jurado,  tuve  ocasión  de  leer  y  ad- 
mirar por  lo  luminosamente  que  detallaba  la  aplicacicni  de  cada  uno  de  ellos,  en 
relac¡()n  con  los  efectos  llamados  á  producir  en  el  organismo  humano:  todo  en  forma 
clara  para  que  pueda  formarse  cabal  concepto  de  las  ventajas  consiguientes  á  cada 
uno  de  ellos;  punto  importantísimo,  ya  que  su  phuí  integral  abraza  una  progresión 
de  los  ejercicios  corporales  que  han  de  ser  en  extremo  beneficiosos  á  la  salud  y 
desarrollo  del  hombre;  motivos  todos  estos  que  justifican  la  alta  recompensa  que  le 
otorgó  el  Jurado. 

También  son  dignos  de  mención  los  aparatos  que  presentó  D.  Jesús  Hernán- 
dez, de  conformidad  á  las  prescripciones  que  desde  cierto  punto  de  vista  recomien- 
da  la   higiene. 

Como  material  de  enseñanza  puede  servir  para  generalizar  la  de  1-ísica  el  ga- 
binetito   económico   que    prescnt(')   el   acreditado   Maestro   D.    Mariano   Nuviala. 

Don  Luis  Soler,  de  I-Jarcelona,  expone  ejemplares  zoológicos  muy  bien  pre- 
parados. 
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El  Maestro  de  Campanas  (V^ilencia)  Sr.  Piiig,  puso  de  manifiesto  una  sencilla 
colección   mineralógica   para  uso   de   las   Escuelas. 

Como  material  de  enseñanza  sólo  se  presentaron  dos  mesas  individuales  para 
Escuelas,    por    D.    Anselmo   Argón,    de   Pamplona. 

Merece  una  especial  mención  la  instalación  de  D.  Jaime  Brugarolas,  de  Bar- 
celona, titulada  •^La  Bordadora  \  que  es  también  el  título  del  periódico  que  publica 
y  que  como  mentor  habilísimo  de  dibujo  y  bordado,  debe  mucho  la  aficionada  á  la 
ejecución   de   primores  artísticos. 

Los  editores  que  á  este  Concurso  se  han  presentado.  llevan  en  sus  nombres 
el  prestigio  de  sus  casas,  y  no  debe  sorprender  á  nadie  que  sus  notables  obras 
demuestren  el  interés  conque  siguen  la  corriente  del  progreso  científico  y  literario 
universal,  como  se  comprenderá  consignando  tales  nombres  que  son:  Casas  de  Es- 
pasa, Bailly-Baylliere,  Cecilio  Gasea,  Antonio  J.  Bastinos,  Dalmau  Caries  y  Com- 
pañía, Viuda  de  Rasso,  Sucesores  de  J.  Bastinos,  Hijo  de  Santiago  Rodríguez, 
Romero  y   Felíu,   y   otros. 

D.  Pedro  Martínez  Baselga  presentó  su  sencilla  y  curiosa  cartilla  para  apren- 
der á  escribir  en  seis  días,  trabajo  ingenioso  que  revela  en  su  autor  sus  propósi- 
tos  decididos   de  combatir   el   analfabetismo. 

Sería  imposible  relatar  numéricamente  y  menos  juzgar  los  muchos  libros  que  se 
han  presentado  en  tal  Certamen,  en  los  que,  como  es  natural,  habrá  también  mu- 
cho que  aplaudir  y  mucho  que  censurar  á  la  luz  de  una  crítica  severa.  En  cuanto 
al  ramo  de  encuademación  que  tanto  se  relaciona  con  los  libros,  puede  decirse  que 
la  Sra.    Viuda  de  Fortún   presentó   mucho  y   bueno. 

En  resumen:  el  Salón  Pedagógico  ofrecía  un  magnífico  aspecto  que  se  prestaba 
al  análisis  detenido  de  sus  elementos  componentes,  sin  que  con  tal  análisis  perdie- 
ran en  nada,  ni  para  nada,  en  tesis  general,  las  buenas  impresiones  que  producía 
á  primera   vista:     teniendo   en   cuenta   por   una    parte   la   precipitada    preparación    con 
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que  se  ha  orpjanizado;  y  por  otra  la  falta  de  aclimatación  en  nuestro  país  de  tales 
Certámenes  del  Trabajo,  y  si  sirven  al  menos  para  ensenar,  lo  que  debe  hacerse 
en  el  porvenir,  y  para  estimular  á  los  futuros  colaboradores  en  las  importantes 
empresas   pedagógicas,   podremos   darnos   por  muy  satisfechos. 

En  el  Pabellón  Francés  apreciamos  la  Sección  de  Pedagogía,  en  la  que  brillaba 
el  fondo  y  la  forma:  el  fondo,  por  las  materias  científicas  y  literarias  de  sus  li- 
bros;  y   la  forma,   por  su  esmeradísima  y   selecta  encuademación. 

Y  en  cuanto  al  material  de  enseñanza  ofrecía  mapas  muy  notables  y  aparatos 
de  enseñanza  de  Geografía  en  sus  tres  aspectos,  de  astronómica,  física  y  política 
con  sus   accesorios   correspondientes. 

También  fué  de  agradecer  el  rasgo  delicadísimo  de  generosidad  con  que  pro- 
digó sus  regalos  de  libros  á  los  individuos  del  Jurado,  entre  los  que  me  cuento, 
después   de   cerrada   la   Exposición. 

Por  último;  séame  permitido  hacer  una  observación,  ó  sea,  que  mientras  en  ios 
expositores  de  industrias  de  toda  clase  existe  un  estímulo  remuneratorio,  á  la  vez 
que  honroso,  porque  los  premios  aumentan  las  clientelas,  los  que  se  otorgan  en  el 
orden  pedagógico  no  se  traducen,  como  debían  traducirse,  en  garantías  de  recom- 
pensas justificadísimas  en  las  carreras  y  cargos  oficiales  de  quienes  los  obtienen, 
tanto  más  de  lamentar,  cuanto  que  á  los  deseos  expuestos  al  Gobierno  de  que  pu- 
diera aplicarse  á  la  preparación  de  trabajos  para  las  Exposiciones  Pedagógicas  al- 
guna parte  de  material  de  enseñanza,  se  ha  contestado  negativamente.  Urge,  pues, 
remediar  tales  males,  reconociendo  un  mérito  oficial  á  los  triunfos  de  los  exposi- 
tores pedagógicos  y  dedicar  alguna  cantidad  á  los  gastos  que  reclame  toda  obra 
intelectual. 


2í>.l 
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LAS   ESCUELAS    DE   AF^TES    V    OFICIOS    É    INDUSTRIALES 


Comprendidas  dentro  de  la  Sección  de  Pedagogía,  tuvieron  una  selecta,  aunque 
no   muy  numerosa  representación. 

Concurrieron  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  de  Zaragoza  y  Granada  que 
ocupaban  cada  una  de  ellas  una  Sala  especial  y  la  Escuela  Industrial  de  Sabadell, 
que  instaló  sus  trabajos  en  la  Sala  del  mismo  nombre  y  de  la  cual  nos  ocupare- 
mos  más   adelante. 

La  Escuela  de  .'Xrtes  y  Oficios  de  Zaragoza,  invitada  á  tomar  parte  en  el  Cer- 
tamen internacional,  concurrió  á  él  por  acuerdo  de  su  Consejo  de  Patronato,  pre- 
sentando en  instalaciones  agrupadas  la  labor  meritísima  de  sus  discípulos  más  aven- 
tajados. 

Ocupó  ésta,  toda  una  Sala,  y  adosados  á  sus  muros  y  en  varias  vitrinas  po- 
dían verse  trabajos  hechos  en  las  prácticas  de  carpintería,  ebanistería,  herrería  y 
montaje  y  ajuste  de  máquinas,  reproducciones  fotográficas  y  fotoquímicas  y  mode- 
los  de  aparatos   construidos   en   el  taller  de  electricidad. 

Dibujos  arquitectónicos  y  artísticos,  estudios  de  colorido  aplicado  á  la  orna- 
mentación; planos  topográficos,  cuadernos  de  apuntes,  memorias  referentes  al  des- 
arrollo que  alcanzaba  la  Escuela  y  el  material  utilizado  en  sus  enseñanzas,  comple- 
taban  tan   interesante   instalación. 

Cuantos   la  visitaron   hicieron   merecidos  elogios   del  Sr.   Magdalena.   Director   de 
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aquel   centro  docente,   por  el   interés   y  entusiasmo  que  dedicaba  á   la  instrucción  de 
la   clase   obrera   de   Zaragoza. 

No  menores  plácemes  recibió  el  Profesorado  de  la  Escuela  y  en  especial  los 
Sres.  D.  Hilarión  Ginieno,  D.  Modesto  Soteras  y  D.  Timoteo  Pamplona,  encargados 
de   organizar   la   Exposición   de   este   centro   de   Instrucción. 

La  Escuela  de  Granada  aportó  notables  dibujos  y  composiciones  decorativas, 
trabajos  en  hierro  y  obras  de  cerámica  vidriada,  de  exquisito  gusto  árabe,  inmorta- 
lizado en  la  Alhambra.  También  exhibía  azulejos  del  género  aliceres  ó  de  mosaico 
y  de  placa,  á  la  cuerda  seca  y  pintados,  placas  que  componían  un  arco  de  fina 
labor,  platos  de  estilo  morisco  y  otras  variedades  de  la  producción  cerámica  que 
formaban  grato  conjunto  y  hacían  pensar  en  la  resurrección  de  una  casi  perdida  in 
dustria  nacional. 


LA   SALA    DE   PATOLOGÍA 


En  Sala  aparte,  pero  dentro  de  la  Sección  de  Pedagogía,  figuraron  también  no- 
tables trabajos  de  conocidos  profesores  médicos  y  de  instituciones  profesionales,  que 
merecieron   honrosas   recompensas  del  Jurado. 

Recordamos,  entre  otros,  los  planos  sanitarios  de  Zaragoza  y  cuadros  gráficos 
de  la  mortalidad  infantil,  del  reputado  Catedrático  Dr.  D.  Patricio  Borobio.  Los  di- 
versos instrumentos  de  su  invención  que  presentó  el  Dr.  D.  Víctor  Marín  y  Có- 
rrale: aparatos  para  practicar  la  intubación  y  dcsintubaciini  de  la  laringe  humana; 
máquinas  para  la  sutura  automática  de  la  piel  y  otros.  Las  preparaciones  de  His- 
tología normal  y  de  .Anatomía  patológica  y  las  numerosas  obras  científicas  del  Pro- 
fesor Dr.  D.  Luis  del  Río.  Los  modelos  de  escultura  anatómica  del  Dr.  Lafuerza. 
Las  preparaciones  microscópicas  de  D.  Saturnino  Mozota.  \l\  cuadro  de  microfoto- 
grafía   de   D.    Eduardo   Pastor.    Las   curiosas   piezas   demostrativas   de   la   Teoría   Me- 


(liil.ii  (Id  icicItKt,  ilfl  ( '.ilcdi.ilii  o  (le  V'flriiiiiiriii  Sr.  Miirtiiir/  liasi-lt^ii.  V  lü  vitri- 
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(It'Silf   los    primitivos    tiempos   (!«•   SrnmT    hnstn    nuestros  díns. 


LA    Si:(  (  ION    1)1-    b:CON()M(A    SOCIAL 

l'OK'    I)     lOSl-    (iASC(')N   Y   MAUÍN 


Hii  I'obroro  de  1{)()S  la  Sección  de  Economía  Social  de  la  Exposición  Hispano- 
Francesa   publicaba   la   circular   en   (jue   se   contenía   su   prof^rama. 

En  ella  decíase  ipie  la  Exposición  preparada  para  el  ( ^Mitenario  de  los  Sitios 
ofrecería  por  vez  primera  á  los  españoles  la  ocasión  de  presentar  en  público  y  so- 
lemne C^ertamen  los  frutos  de  las  iniciativas  para  mejorar  la  situaciíui  de  todas  las 
clases   sociales   que   viven   del    trabajo    propio. 

Estas  palabras  definían  el  propósito  de  la  Sección  y  hacían  resaltar  el  acierto 
de  los  ortijanizadores  de  la  Exposición,  que  desde  los  primeros  momentos,  desde  que 
se  pensó  en  la  existencia  del  ^ran  Certamen,  hicieron  plaza  contra  costumbre  entre 
nosotros  á  la  pública  exhibición  de  las  obras  sociales  y  de  sus  resultados,  busca- 
ron la  de  los  rei^lamentos,  estatutos  y  memorias  que  expusieran  la  vida  de  Socie- 
dades ó  las  iniciativas  y  actos  de  particulares  en  pro  del  mejoramiento  social,  bus- 
caron que  rompiendo  los  moldes  del  consabido  precedente  se  hiciera  plaza  á  lo  que 
los  tiempos  presentes  exig^en:  al  estudio  de  cuanto  supone  mejoramiento  de  la  con- 
dición de  los  humildes,  estudio  de  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo,  aná- 
lisis de  los  beneficiosos  resultados  que  la  asociación  puede  producir  en  las  distin- 
tas esferas,  de  la  transcendencia  del  mutuo  auxilio,  examen  de  la  intervención  de 
las  entidades  oficiales  del  Estado,  de  las  provincias,  de  los  Municipios,  en  el  con- 
junto  de   problemas   que   integran   el   llamado   problema  social. 

Designáronse  quiénes  habían  de  constituir  la  Junta  especial  de  la  Sección  y  con 
acierto  se  huyó  de  predominio  buscado  de  esta  ó  la  otra  tendencia.  Conocidos  los 
nombres  de  quienes  formamos  parte  de  dicha  Junta  organizadora,  indicados  en  otro 
lugar  de  esta  misma  obra,  fácil  es  comprender  que  no  podían  existir  exclusivismos 
de  escuela,  pues  bien  públicas  son  las  respectivas  maneras  de  pensar  de  cada  uno. 
ya  sostenidas  en  el  libro,  en  la  revista  ó  en  el  folleto,  ya  acreditadas  en  la  con 
ferencia   ó   en   la   material    labor   social. 

ibase  á  convocar  la  primera  Exposición  Española  de  Economía  Social  y  debe 
decirse  existía  el  temor,  no  infundado  en  mi  opinión,  d'^  que  la  falta  de  antece- 
dente pudiera  perjudicar  al  éxito  que  todos  apetecíamos.  ¿Quiénes  concurrirían?  ¿De 
qué  modo?  ¿Cómo  facilitar  la  concurrencia  de   los   Expositores? 

Era  el  primer  punto  á  resolver  el  de  la  clasificación,  dentro  de  la  general  de 
la  Exposición,  del  grupo  especial,  clasificación  que  al  publicarse  sería  la  definición 
de  la  Sección,  el  trazado  de  sus  límites,  la  determinación  de  á  quienes  se  llamaba, 
deseando  figuraran  como  Expositores.  Se  creyó  que  la  clasificación  ideada  y  ex- 
puesta por  Mr.  Gide.  el  Profesor  de  Economía  Social  en  la  Facultad  de  Derecho 
de  París,  podía  ser  adoptada  con  ligeras  variantes  y  á  ella  se  acudió  por  estimarla 
lo   suficientemente    amplia  (demasiado    quizá   para  una  primera   Exposición)    para  no 
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dejar  fuera  del  j^rupo  manifestación  alguna  económico  social  de  importancia  y  al 
propio  tiempo  con  sistemático  detalle  para  que  todos  y  cada  uno  pudieran  ver  com- 
prendida  en   el   llamamiento  la  institución   que   dirigieran  ó  de    la   que   formaran  parte. 

Sin  un  Musco  social  que  pudiera  servir  de  ejemplo,  ya  que  la  instalación  de- 
biera semejar  modestamente  á  él,  había  que  procurar  facilitar  á  todos  y  más  espe- 
cialmente á  las  obras  modestas  y  recientes,  indicaciones — que  el  especial  carácter 
de  la  instalación  rei.]uería — acerca  de  cómo  debían  concurrir  materialmente  los  Expo- 
sitores y  tanto  por  la  circular  de  la  Sección,  como  por  manifestaciones  priva- 
das y  por  trabajos  como  el  que  en  la  Revista  La  Paz  Social  publicó  el  Sr.  Ji- 
ménez, se  procuró  allanar  dificultades  y  mostrar  lo  más  claramente  posible,  que  se 
buscaba  reseña  completa  y  sincera  de  la  génesis  de  las  instituciones,  de  sus  vici- 
situdes y  desarrollo  y  sobre  todo  de  su  estado  actual  y  resultados  materiales  y 
morales  que  hubiere  obtenido  y  que  los  reglamentos  ó  estatutos,  las  memorias  dan- 
do cuenta  de  la  gestión  social,  los  balances,  las  estadísticas,  los  gráficos,  los  pla- 
nos ó  fotografías,  en  ciertos  casos  habían  de  ser  los  recursos  materiales  de  pre- 
sentación de  las  obras  sociales,  recomendando  eficazmente  la  utilización  de  medios 
gráficos   por   requerirlo   así   la   índole   del   grupo. 

Estableciéronse  condiciones  especiales  para  la  concurrencia  de  los  Expositores 
llegándose  en  el  deseo  de  facilitarla,  incluso  á  la  admisión  gratuita  de  las  instala- 
ciones que  remitieran  aquellas  obras  que  no  aspirasen  á  recompensa  y  demandóse 
con  interés  el  que  toda  obra  social  remitiera  á  la  Exposición,  ya  que  no  otra  cosa, 
una   breve   noticia   de  ella   y   un   ejemplar  de   sus   estatutos. 

¿(^ué  resultado  se  obtuvo?  justo  es  consignar  que  fué  tan  excelente  como  se 
pudiera  apetecer  dadas  las  condiciones  en  que  la  obra  tenía  forzosamente  que  des- 
arrollarse.   Una   de   las   más  amplias   Salas   del  F^ilacio  de  la  Escuela   de  Artes  y  Ofi- 
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cios  resulto  casi  insuficiente  á  contener  los  materiales  recibidos  para  las  235  insta- 
laciones á  efectuar  en  ella  y  bien  pudo  advertirse  que  en  cuanto  á  instalación  ma- 
terial y  á  presentación  gráfica  no  faltaban  instalaciones  dignas  de  figurar  en  cual- 
quier Museo  Social  importante  y  de  tan  distinta  índole  y  procedencia  como  la  del 
Instituto  de  Reforinas  Sociales,  institución  oficial;  la  de  las  Obras  Sociales  del  país 
Vasco  Navarro;  las  de  la  Cooperativa  Obrera  de  San  José;  la  de  la  Asociación  de 
Ferroviarios;  la  de  la  Cooperativa  Cívico  Militar  de  Zaragoza;  la  de  los  Montepíos 
de  Barcelona,  etc.,  etc.,  que  otras  tan  importantes  como  estas  citadas  al  azar  á 
modo  de  eiemplo  existían. 

En  cuanto  á  índole  de  las  obras  sociales,  la  Sección  permitía  analizar  la  si- 
tuación de  España  en  el  respecto  que  nos  ocupa.  Instituciones  oficiales  é  institu- 
ciones particulares;  Sociedades  de  Socorros  Mutuos  y  Montepíos;  Cajas  Rurales;  Sin- 
dicatos .Agrícolas;  ídem  Obreros;  Montes  de  Piedad;  Cajas  de  .Ahorro;  instituciones 
de  enseñanza  y  de  caridad;  Cooperativas;  Patronatos;  instituciones  para  la  construc- 
ción de  casas  baratas;  publicaciones  oficiales  y  de  particulares,  etc..  etc..  tenían  re- 
presentación material  en  la  amplia  Sala  y  ofrecían  al  deseoso  de  estudiar  ancho 
campo  de  acción  con  abundantes  materiales,  en  los  que  no  faltaban  ejemplos  de  lo 
que  las  más  modestas  iniciativas  pueden  realizar.  Mas  no  debe  omitirse  para  que 
esta  crónica  sea  refleio  fiel  de  lo  acaecido  en  la  Sección,  que  si  por  razón  de 
principios,  por  tendencias,  fuera  á  establecerse  una  línea  divisoria  entre  las  instala- 
ciones, á  un  lado  las  de  tendencia  católica,  á  otro  las  más  ó  menos  ligadas  á  la 
Unión  General  de  Trabajadores,  quien  por  el  número  de  las  obras  que  de  uno  y 
otro  campo  concurrieron  á  la  Exposición  juzgara  del  desarrollo  numérico  de  unas  y 
de  otras,  ciertamente  que  apreciaría  una  mayoría  considerable  á  favor  de  las  pri- 
meras.   Los   Sindicatos,    las  Federaciones    Obreras   de  tendencia   socialista    puede   de- 
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cirse  que  no  concurrieron;  tan  escaso  era  el  número  de  inscripciones  que  aportaron 
y  es  sensible  que  en  este  primer  ensayo  faltara  la  adecuada  representación  de  una 
tendencia  cuya  significación  é  importancia  como  factor  en  los  problemas  que  hay  á 
la  orden  del  día  en  el  campo  social  que  prescindiendo  de  opiniones  críticas  no  cabe 
negar. 

Otro  hecho  no  debe  quedar  tampoco  omitido  y  ya  lo  apuntó  bien  acertada- 
mente el  ilustre  Profesor  Buylla  en  su  crónica  aceren  de  la  Sección.  El  elemento 
patronal  no  acudió  á  presentar  cuanto  realiza  en  pro  del  mejoramiento  del  obrero, 
ni  á  dar  cuenta  de  cómo  se  llega  económicamente  á  la  producción  y  á  la  exhibi- 
ción del  producto.  Fueron  excepción  los  que  se  cuidaron  de  este  aspecto  social  y, 
sin  embargo,  es  algo  muy  interesante,  muy  digno  de  que  se  insista  en  ello  para 
otras  Exposiciones.  Conocer  las  condiciones  del  trabajo,  la  regulación  de  su  contra- 
to en  cada  industria  y  región,  exteriorizar  cuanto  ya  el  obrero  ó  el  patrono  reali- 
cen para  mejorar  material  y  moralmente  la  condición  del  primero,  será  ir  conocien- 
do la  verdadera  economía  social  patria  y  no  debe  olvidarse  que  sólo  conociendo  los 
hechos,  sólo  con  el  examen  de  la  realidad,  se  puede  ir  poco  á  poco  llegando  á 
soluciones  que  no  sean  meros  ideales  más  ó  menos  quiméricos,  sino  principios  prac- 
ticables. 

Finalmente  resaltó  también  de  la  Sección  el  cambio  que  se  va  operando  en  los 
organismos  oficiales.  A  la  vista  de  instalación  como  la  del  instituto  de  Reformas 
Sociales,  júzgase  que  el  vulgar  espíritu  burocrático  no  es  el  que  anima  su  vida  y 
la  cuantiosa  labor  realizada,  sea  cual  sea  el  juicio  que  pueda  merecer,  revela  un 
deseo  de  acierto,  una  labor  intensa  y  una  aplicación  de  medios  armónicos  con  la 
finalidad  que   se   persigue. 

En  suma,  el  primer  paso  se  dio  felizmente.  Lástima  fué,  ciertamente,  que  no 
en  todos  los  aspectos  el  cuadro  pudiera  ser  completo;  pero  al  menos,  y  esto  es 
ya  bastante,  como  iniciación,  permitía  comprender  á  dónde  puede  llegarse  con  vo- 
luntad y  constancia  y  cómo  en  ocasiones  los  más  humildes,  los  que  ellos  mismos 
múltiples  veces  se  creen  impotentes  para  acometer  ciertas  empresas,  son  los  que 
realizan  obras  que  sólo  elogio  merecen  por  verse  en  las  mismas  rectitud  de  in- 
tención, deseo  noble  de  mejoramiento,  ansia  de  instruirse,  práctica  del  mutuo  auxi- 
lio, voluntad  y  persistencia  en  la  acción,  elementos  sin  los  que  es  imposible  que 
las   obras   sociales   puedan   crear  una  realidad    económica  que   conduzca  al   progreso. 


LAS   INDUSTRIAS   DE   ALIMENTACIÓN 


Ocuparon  principalmente  el  Pabellón  Central  y  en  su  presentación  artística  no 
desmerecían  en  nada  de  análogas  Secciones  que  han  figurado  en  las  principales 
Exposiciones  extranjeras. 

Bajo  la  rotonda  de  entrada,  admirábase  la  instalación  de  la  Sociedad  General 
Azucarera  de  España,  que  presentaba  sus  productos  rodeando  una  artística  repro- 
ducción de  la  histórica  Puerta  del  Carmen  de  Zaragoza,  formada  con  cuadradillos 
de   azúcar. 

De  no  menor  gusto  eran  la  mayor  parte  de  las  demás  instalaciones;  unas  en 
forma  de  kiosko  como  la  de  la  casa  Olibet,  otras  adoptando  mil  formas  capricho- 
sas, en  las  que  se  procuraba  atraer  la  atención  del  público  ó  simbolizar  la  indus- 
tria cuyos   productos   se  exhibían. 
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MAs  iK-  (|iiiiii(iil()s  líxposiiott's  liiilxi  iii8iTÍ()t()s  en  la  Sección  de  Alínicntadón 
líspañola.  No  i's  di-  cxlianar.  Traláiidosc  de  un  |)aís  i'scndidtiicMtc  a({rí( ola  ( í;ino  el 
niu'slio,  los  proiliK  tos  dt'ti\ados  de  un  modo  n  otro  de  la  Agricultura  tienen  que 
estar  cu  pirpondiMaiK  ia  en  todo  Certamen  de  la  naturalc/.a  iU-l  ilispano-f'rancés, 
Pero  sí  nuestra  Naiion,  imi  términos  generales,  demuestra  con  sus  exportaciones  que 
vive  principalmente  de  la  tierra.  (|ue  le  rinde  además  un  sobrante  con  que  adqui- 
III  lo  i|iK'  le  íalta;  de  todas  sus  re^^iones  puede  decirse  (jue  Araj^ón  es  una  de  las 
c|iu'  tiiMieii  un  marcado  carácter  aj^rícola,  pues  las  demás  industrias  que  no  se  fun- 
ilan  en  la  tiaiistormacitHi  de  los  frutos  de  la  tierra  están  todavía  en  un  períodf)  de 
iniciaruMi. 

I'or  estas  causas  tampoco  es  cosa  extraorclmaria  cjue  de  los  quinientcís  [exposi- 
tores de  la  Sección  de  Alimentación,  fueran  cerca  de  doscientos  araí^oneses,  y  que 
no  alcanzaran  la  misma  proporción  en  las  demás  Secciones  de  nuestra  feria  inter- 
nacional. 

Aragón  ha  llevatio  siempre  fama  por  sus  harinas,  sus  aceites,  sus  vinos,  al- 
coholes, etc.,  y  la  ha  conquistado  en  época  reciente  por  sus  azúcares  de  remola- 
cha. Las  principales  marcas  de  harina,  como  las  de  Portóles,  Morón,  Dupla,  Do- 
mintio,  etc.;  los  ricos  aceites  de  Alcañiz,  Belchite  y  otros;  los  vinos  del  Campo  de 
Cariñena  y  de  la  parte  de  Huesca;  los  azúcares  de  Epila  y  Morató,  con  los  del 
trust,  entre  otros  centenares  de  casas  y  productos,  tuvieron  su  digna  representa- 
ción en   el   amplísimo  edificio  dedicado  á  estas   industrias. 

Y  no  quiere  esto  decir  que  fuera  menor  la  importancia  de  las  in  stalaciones  que 
aportaron  las  demás  regiones.  Vigo  nos  mandó  una  lucida  falange  de  conservas  de 
pescados  y  mariscos  que  podía  formar  junto  á  las  no  menos  notables  marcas  ara- 
gonesas y  riojanas  dedicadas  especialmente  á  las  conservas  de  frutas  y  hortalizas. 
Tarragona  aportó  sus  vinos  de  no  menor  renombre  que  los  nuestros;  y  tampoco 
faltaron  los  de  Jerez  y  otras  provincias.  Soria  exhibió  sus  gustosas  mantequillas, 
y  Ciudad  Real  trajo  gran  variedad  de  productos.  Lo  mismo  diríamos  de  Palma  de 
Mallorca,  Alicante,  Bilbao  y  otros  pueblos,  si  el  objeto  de  nuestra  crónica  fuera 
catalogar  Expositores,  tarea  que,  como  hemos  dicho  en  otra  parte  de  este  libro, 
sobre  enfadosa,  no  reportaría  ninguna  utilidad,  una  vez  clausurada  la  Exposición  ob- 
jeto  de  nuestro  estudio. 

Por  esto,  si  nos  detenemos  á  hablar  de  algunas  instalaciones,  no  ha  de  verse 
en  nuestra  preferencia  parcialidad  alguna,  ni  queremos  con  ello  demostrar  que  sean 
las  mejores  ni  las  más  importantes.  Misión  del  Jurado  ha  sido  discernir  á  cada  uno, 
según  sus  méritos,  los  premios  á  que  se  había  hecho  acreedor,  y  si  alguno  quiere 
entrar  en  comparaciones,  busque  en  las  listas  de  recompensas  materia  de  estudio 
para   formular   sus   juicios. 

Nosotros,  en  la  imposibilidad  de  ocuparnos  de  todo  cuanto  contenía  la  Exposi- 
ción, queremos  dar  á  conocer  algo,  sin  más  criterio  de  selección  que  el  de  la  faci- 
lidad que  hemos  encontrado  en  la  adquisición  de  los  datos  necesarios  para  llevar  á 
feliz  término   la  empresa  que  hemos   emprendido. 

La  casa  Olibet  respondió  espléndidamente  al  llamamiento  de  Zaragoza,  concu- 
rriendo  á   nuestro   Certamen   con   una   lujosísima   instalación,    muy   original,  en   la  que 
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combinó  los  artículos  de  su  fabricación  con  un  pabellón  esbelto,  que  fué  muy  fre- 
cuentado  por  el   público. 

En  cuantas  Exposiciones  ha  tomado  parte,  ha  alcanzado  la  Sociedad  Anónima 
«La  Ibérica»,  de  Rentería,  las  mayores  recompensas  en  la  Sección  de  Alimentación, 
lo  mismo  en  España  que  en  el  Extranjero;  liej^ando  á  ser  su  Presidente  del  Con- 
sejo de  Administración,  miembro  del  Jurado  en  la  Exposición  de  París  de  1900,  jus- 
ta coronación  de  una  labor  industrial  tan  próspera  como  honrada,  en  cuyo  curso  ha 
merecido  las  siguientes  condecoraciones:  lcSS7,  Orden  del  Dragón;  1893,  Mérito  Agrí- 
cola; 1898,  Leopoldo  de  Bélgica;  1900,  Legión  de  Honor;  1901,  Isabel  la  Católica; 
1901,  Carlos  111;  30  Medallas  de  las  cuales  20  de  Oro  en  las  principales  Exposicio- 
ni's;  10  Diplomas  de  Honor;  1899,  Gran  Premio  en  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís; 1898,  Jurado  en  la  Exposición  de  Bruselas;  1900,  fuera  de  concurso,  en  la  Ex- 
posición de  F'arís;  lOOtí,  premio  de  Honor  en  la  Exposición  de  Valladolid;  1907, 
fuera   de   concurso,    en    la   Exposición    de   Burdeos. 

El  éxito  alcanzado  en  la  Exposición  de  Zaragoza  corresponde  á  tan  brillantes 
antecedentes  y  es  digno  de  la  general  aceptación  que  sus  acreditados  productos  han 
logrado   en    España. 

La  razón  social  Lalanne  y  Compañía,  en  la  que  figuran  capitales  de  Francia  y 
de  Aragóri,  presentó  su  Champagne  Mercedes,  elaborado  con  vinos  de  la  tierra,  que 
reúnen   para   ello   inmejorables  condiciones. 

La  casa  Lalanne  y  Compañía,  advertida  de  la  bondad  de  los  vinos  españoles 
para  la  elaboración  del  Champagne,  recorrió  la  comarca  Alto-Aragonesa  en  busca  de 
los  mejores  viñedos  para  su  industria,  y  después  de  hacer  muchos  ensayos  y  ex- 
periencias  (juc   repitieron   con   escrupulosa   minuciosidad,    adquirieron     varias  hectáreas 
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de  viñedo  en  el  término  de  San  Marcos,  de  Barbastro  (Huesca),  las  cuales  produ- 
cen  al   año   grandes   cantidades   de   un   vino   sin   rival    para   el    fin   á   que   se   destina. 

Antes  de  darse  á  conocer  en  gran  escala  en  España  el  Champaí^nc  Mercedes 
fué  premiado  en  la  última  Exposición  internacional  de  Burdeos  con  una  de  las  más 
altas  recompensas,  siendo  de  notar  que  á  dicho  gran  Certamen  se  presentaron  casi 
todas   las   mejores   marcas   que   se   conocen   de  esta   bebida. 

Esta  Sociedad,  más  con  objeto  de  dar  á  conocer  en  Zaragoza  el  Champagne 
Mercedes  que  con  fines  de  lucro,  construyó  en  la  Exposición  Hispano-Francesa  un 
elegante   kiosko  en   el   que   se  expendía  dicho  vino  espumoso. 

Entre  los  fabricantes  de  licores,  ocupaba  la  casa  Julián  Díaz  y  Compañía,  de 
Cariñena,    sitio    preferente. 

Ha  creado  esta  casa  marcas  especiales,  como  el  aguardiente  cognac,  la  cafeona 
y   otras   que   se   han   hecho   popularísimas   en   España   y   fuera   de   España. 

Fabrica  el  ron,  anisetes,  escarchados  y  toda  clase  de  licores  puros  y  legítimos 
de  vino,  habiendo  obtenido  varias  condecoraciones  y  recompensas  y  el  título  de 
proveedora  de  la  Real  Casa,  que  demuestran  la  envidiable  altura  que  ha  alcanzado 
y   lo   mucho   que   por   sus   iniciativas   honra   esta   casa   á   la   industria   aragonesa. 

Los  vinos  que  expende  esta  Sociedad,  tanto  generosos  como  secos,  á  pesar 
de   sus   bajos   precios,   pueden   competir  con   los   de  Jerez   y   Málaga. 

La  destrucción  de  la  vid  por  la  filoxera  en  el  Campo  de  Cariñena,  hizo  que 
el  Sr.  Díaz  emprendiera  un  viaje  á  la  comarca  del  Panadés  para  estudiar  á  fondo 
las  distintas  variedades  de  vides  americanas  que  debían  adaptarse  al  terreno.  Des- 
pués de  concienzudo  estudio,  el  Sr.  Díaz  fué  el  primero  que  empezó  las  planta- 
ciones  en   gran   escala   y   por   consiguiente   el   primero   de   la   Región  que   ha  recolec- 
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tado   importantes   cantidades   de   uva   de  pies   americanos,    para   servir  la   primera   ma- 
teria á   su   fabricación. 

Otra  de  las  destilerías  aragonesas  de  importancia,  que  exhibía  sus  productos  en 
linda  instalación,  fué  la  fundada  en  La  Almunia  por  M.  Martínez,  que  ha  alcanza- 
do en   poco   tiempo   extenso   radio   de   acción   exportadora. 

Elabora  anisados  finos  y  comunes,  ron  y  cognac  puros  de  vino,  empleando  para 
ello   las   mejores  clases   de   vinos  de   la  tierra,    los   más   selectos   y  de  mejor   calidad. 

Esta  excelencia  de  la  primera  materia — -cuidadosamente  atendida  por  el  Sr.  Mar- 
tínez— unida  á  lo  esmeradísimo  de  la  destilación  completada  en  todos  los  detalles 
de  trasiego,  envases,  etc.,  etc.,  dan  por  resultado  una  fabricación  inmejorable,  base 
única   para    alcanzar   la  conquista    de   los   mercados    que   dan   mayores    rendimientos. 

Recordamos  también  entre  los  muchísimos  Expositores  de  productos  de  la  desti- 
lería  de   vinos,   al   Sr.    Nomen,    de   Tortosa. 

D.  Emilio  Nomen,  cuya  casa  fué  fundada  en  1888,  presentó  en  su  instalación 
las  distintas  variedades  de  su  delicada  fabricación,  figurando  en  lugar  preferente  sus 
acreditadas   marcas   de     <Anís   Chirrita»,     -Cognac    Leones   de    Oro»    y   otros    licores. 

El  «Cognac  Leones  de  Oro*,  destilado  con  vinos  genuinos,  compite  no  tan 
sólo  con  las  más  acreditadas  marcas  españolas,  sino  hasta  con  las  clases  más  re- 
nombradas de   la   Charente. 

Además  de  las  espcciah'dades  indicadas,  el  Sr.  Nomen  dedícase  también  á  la 
fabricación   de   ron    y   otras   clases   de   licores   en   general. 

Entre  los  vinos  de  Jerez,  descollaban  los  de  la  casa  Molina  Hermanos,  que 
cuenta   con   más   de  treinta   y   cinco  años   de   existencia   social. 

Sus  marcas  han  adquirido  gran  reputación  en  España  y  en  el  Extranjero.  Es- 
pecialmente  el  Jerez   para   enfermos   y   El  Diamante. 

Otra  de  las  instalaciones  que  se  distinguieron  en  este  ramo  de  bebidas  alco- 
hólicas fué  la  de  los  Sres.  Valle,  Ballina  y  Fernández,  de  Villaviciosa,  con  su  si- 
dra   «El    Gaitero». 

Para  la  fabricación  dispone  esta  casa  de  potentes  prensas  hidráulicas  triturado- 
ras y  enormes  cubas  especiales  para  la  fermentación  del  jugo  de  las  manzanas  as- 
turianas  que   exclusivamente   entra   en    la   composición   de   la   sidra. 

En  la  imposibilidad  de  dar  una  idea  aproximada  de  la  importancia  de  la  So- 
ciedad de  que  nos  venimos  ocupando  (pues  solamente  viendo  las  magníficas  insta- 
laciones que  encierran  los  grandes  edificios  que  posee,  se  comprende)  basta  saber: 
que  al  lado  de  sus  mismos  almacenes  y  en  un  hermoso  muelle  construido  al  efec- 
to, atraca  su  vapor  «El  Gaitero*  destinado  exclusivamente  al  transporte  de  las 
grandes  partidas  de  cajas  de  sidra,  que  todos  los  meses  envían  á  los  puertos  de 
Santander.  Bilbao  y  Pasajes,  para  allí  transbordar  á  los  vapores  correos,  que  las 
han  de  llevar  á  los  mercados  de  Méjico,  Cuba,  Chile,  Argentina  y  demás  Repúbli- 
cas  Americanas. 

Sólo  para  construir  las  cajas  envases  de  madera,  tiene  un  bien  montado  taller 
de  aserrar,  en  donde  se  ve  entrar  por  una  máquina  la  rolla  de  pino,  y  por  otra 
salir  las  cajas  completamente  armadas  y  cepilladas,  construyéndose  de  éstas  unas 
l.(X)()  en    el   día. 

Las  aguas  minerales  comprendidas  en  esta  Sección  tuvieron  una  representación 
nutrida.  Verín.  Burlada,  «Fuente  Amarga',  de  Cádiz;  Borondo,  de  Guadarrama;  Hoz- 
nago,  de  Santander;  Alhama  de  Aragón.  Alsasua,  iV\cdiana,  Mondáriz,  Panticosa, 
Paracuellos   de  Jiloca,  Jaraba,    Solares   y   otras   muchas. 
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de    íabiirantes    ile    tanto    icnonibre   como   laica    de    Tena,    de    Sevilla;    «(¡al>.    de    Ma 
tliid    V    I 'adro    \-    roitabi'lla    v    (leiinain.    de    Piarcelona. 
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La  iiulole  especial  tle  esta  criMiica,  nuiy  lii versa  de  la  de  un  informe  adminis- 
trativo y  no  inoiu)s  distanciada  de  la  de  un  estudio  técnico,  justifica  el  que  al  pla- 
near el  examen  de  las  distintas  Secciones  de  la  Exposición,  no  hayamos  tomado 
por   norma   la   Clasificación  ^^cncral  de  productos  adoptada   por  el  Comité   para   la 

admisión    de    los    mismos. 

Hemos  querido  mejor  dar  una  impresión  al  lector  de  cuanto  contenía  nuestro 
Certamen  del  Trabajo,  sitíuiendo  en  cuanto  ha  sido  posible,  sin  perjuicio  de  la-  cla- 
ridad de  nuestro  relato,  el  orden  de  agrupación  que  los  productos  tuvieron  por  exi- 
gencias de  la  distribución  de  los  Pabellones.  Y  con  este  método,  si  es  que  esto 
puede  llamarse  método,  después  de  haber  hablado  de  las  industrias  de  alimentación 
que  por  la  cuantía  de  sus  Expositores  era  digna  del  primer  rango,  tratando  de  in- 
dustrias, nos  creemos  ahora  en  el  caso  de  dar  cuenta  de  las  que  un  epígrafe  del 
carálogo  denominaba   Grandes  Industrias. 

Entre  éstas  la  Minería  es  una  de  las  que  más  importancia  tienen  en  España, 
y  si  bien  es  verdad  que  en  su  implantación  y  en  su  desarrollo  hemos  sido  tribu- 
tarios del  Extranjero,  porque  extranjeros  han  sido  la  mayor  parte  de  los  capitales 
aportados  para  la  explotación  de  nuestras  minas  y  extranjeros,  en  gran  número,  los 
que  las  han  dirigido;  disposiciones  oficiales  acertadas  y  el  despertar  del  espíritu  in- 
dustrial de  nuestro  pueblo  permiten  hacer  esperar  una  no  lejana  emancipación,  sin 
que  por  eso  dejemos  de  reconocer  los  grandes  servicios  que  los  Ingenieros  y  ca- 
pitalistas extranjeros  han  prestado  al  país,  poniendo  en  explotación  nmchas  de  nues- 
tras   abundantes  minas. 

Importantes  instalaciones  mineras  podi'an  verse  en  la  Exposición.  En  la  Sala 
cuarta  del  edificio  de  Escuelas  contábanse  más  de  una  decena,  entre  las  que  pue- 
den citarse  el  Sindicato  Minero  de  Cartagena,  la  Compañía  Minera  de  Sierra  Me- 
nera,  la  de  las  Minas  de  Ojos  Negros,  de  Teruel;  Carbones  de  la  Nueva  de  As- 
turias,   Compañía  Española  de  Asfaltos   de  Vitoria,   etc.,   etc. 

La  magnífica  instalación  de  las  Minas  y  Ferrocarril  de  Utrillas,  en  la  que  des- 
collaba un   tren   completo  de  carga,   figuraba  en   el   Pabellón   de   Industrias. 

El   interés    que   para    Aragón   tiene   esta    empresa,    constituida    con   capitales   del 
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país  (15.000.000    de   pesetas),    era  motivo    suficiente   para    llamar   poderosamente   la 
atención  del   público. 

La  fundación  de  esta  Sociedad  data  de  1900  y  la  inauguración  de  su  ferroca- 
rril que  une  la  cuenca  minera  con  esta  capital,  mediante  un  recorrido  de  125  kiló- 
metros,  se  verificó  en  30  de  Septiembre  de    1904. 

El  carbón  de  Utrillas  es  inferior  en  potencia  calorífera  al  de  Asturias,  único 
que  se  consumía  en  la  región  antes  de  explotarse  aquellas  minas;  pero  la  econo- 
mía que  en  la  adquisición  del  primero  ha  encontrado  la  industria  y  que  supone  más 
de  15  pesetas  por  tonelada,  ha  facilitado  á  la  Sociedad  la  conquista  del  mercado 
regional  y  lo  ha  extendido  á  otras  comarcas,  consiguiendo  importantes  contratas  con 
otras  empresas  consumidoras  que  van  consolidando  con  paso  firme  este  negocio  de 
tan   vital   interés   para   los  aragoneses. 

En  industrias  de  tracción  eran  notables  las  instalaciones  de  Garde  y  Escoriaza, 
Mateo   Lacarte   y   La   Hispano-Suiza,    de  Barcelona. 

La  casa  Garde  y  Escoriaza,  de  Zaragoza,  es  constructora  de  la  mayor  parte 
de  los  tranvías  eléctricos  que  funcionan  en  España.  Como  modelo  de  su  material 
de  ferrocarriles   presentó   un   coche  con   departamentos  de   varias  clases. 

Mateo  Lacarte  demostró  lo  adelantado  que  en  España  se  encuentra  la  construc- 
ción de  carruajes,  exhibiendo  varios  modelos  y  especialmente  una  berlina-Iandolet  de 
acabado  corte,  que  ponía  de  relieve  el  desarrollo  progresivo  de  sus  importantes  ta- 
lleres. 

España,  que  durante  el  año  1907  importó  automóviles  por  valor  de  1.564.000 
pesetas,  no  ha  aclimatado  todavía  en  su  territorio  la  industria  automovilística;  pero 
que  ésta  es  una  industria  que  tiene  porvenir  en  el  país,  lo  puso  en  evidencia  la 
Hispano-Suiza,  de  Barcelona,  con  sus  coches  construidos  en  las  condiciones  espe- 
ciales* que  exigen  nuestras  deplorables  carreteras;  coches  que  tanta  aceptación  han 
tenido,    lo   mismo   para   el    servicio  de  particulares   que  para  los  servicios  públicos   es- 
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tablecidos  en  varias  provincias  y  que  tan  rápido  desarrollo  han  proporcionado  á  la 
fábrica   barcelonesa. 

La  poderosa  Compañía  Trasatlántica  respondió  á  la  invitación  del  Comité  con 
una  lujosa  instalación  en  la  que  podía  apreciarse  el  fausto  y  comodidad  con  que 
se   viaja   en    los   buques   de   su   importante   flota   mercante. 

En  maquinaria  y  motores  había  una  brillante  representación  industrial.  Corres- 
ponde fitíurar  en  primera  línea  á  la  Maquinaria  Terrestre  y  Marítima  de  Barcelona, 
que  expuso  diversos  motores  de  los  que  construye,  puestos  en  marcha,  dando  á  su 
instalación   un   atractivo   muy   grande. 

También  llamaban  la  atención  de  los  técnicos  los  motores  á  gas  pobre  de  la 
Maquinaria  y  Metalurgia  Aragonesa.  Y  en  punto  á  maquinaria  eléctrica  se  contaba 
con  la  Sociedad  de  Construcciones  Mecánicas  y  Eléctricas  de  Barcelona.  Industria 
Eléctrica  de  la  misma  Ciudad,  la  casa  Javier  García,  de  Zaragoza,  y  otras  muchas, 
todas  ellas  de  gran   importancia. 

Aparte  del  Pabellón  de  Máquinas  podían  encontrarse  en  este  orden  de  indus- 
trias: de  un  lado  la  maquinaria  agrícola  que  ocupaba  casi  toda  la  galería  cubierta 
del  cerramiento;  de  otro,  algunas  instalaciones  sueltas  y  todas  las  Salas  primera  y 
segunda  de   los   pisos  bajos   de   los  Palacios   de   Escuelas  y   La   Caridad. 

El  incremento  que  ha  tomado  en  estos  últimos  años  el  uso  de  las  máquinas 
agrícolas  en  nuestro  país,  podía  hacer  esperar  una  buena  concurrencia  de  esta  clase 
de  Expositores.  En  efecto,  más  de  cuarenta  se  contaban  en  esta  Sección.  Bien  es 
verdad  que  la  mayor  parte  de  la  maquinaria  la  importamos,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  haber  comprado  España  en  1907  por  valor  de  2.703.983  pesetas,  casi  la 
mitad  de  los  Estados  Unidos;  pero  también  es  cierto  que  importantes  casas  espa- 
ñolas dan  gran  impulso  á  esta  rama  de  la  producción.  El  Sindicato  Nacional  de 
Maquinaria  Agrícola  de  Madrid;  la  razón  social  Hijos  de  Averly.  de  Zaragoza;  Aju- 
ria  Hermanos,  de  Araya;  Pellicer  y  Juan,  Ramón  Mercier.  .Averly  Montaud  y  Gar- 
cía, de  esta  capital;  etc.,  etc.,  tenían  honrosa  representación  en  esta  parte  del  Con- 
curso. 
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Como  maquinaria  de  aplicación  aj^rupábanse  en  la  Sala  primera  del  edificio  de 
Escuelas  hasta  treinta  Expositores.  Como  en  nuestra  Ciudad  es  grande  el  número 
de  talleres  de  metalurgia,  no  es  de  extrañar  c]ue  la  tercera  parte  de  estos  Exposi- 
tores  fueran   zaragozanos. 

La  fabricación  de  tejidos  tuvo  extraordinaria  importancia  en  nuestra  Exposición. 
Ocupó,  además  del  claustro  del  piso  principal  del  Palacio  de  Escuelas,  las  Salas 
números  8,  10,  14,  15,  16  y  17;  y  parte  de  la  rotonda  número  v3.  donde  había 
instalaciones  tan  monumentales  y  notables  como  la  de  La  España  Industrial,  de 
Barcelona. 

Pasarían  de  ciento  cincuenta  el  número  de  instalaciones,  y  en  ellas  estaban  re- 
presentadas  principalmente   Barcelona,    Sabadell,   Tarrasa    y   Zaragoza. 

El  esfuerzo  hecho  por  Sabadell  para  concurrir  á  nuestra  Exposición  es  digno 
de   la  gratitud  de   los  aragoneses,   y   merece   le  dediquemos    algunas   líneas. 

El  Gremio  de  Fabricantes  tiene  como  principal  objeto — ^como  lo  viene  haciendo 
desde  tiempo  inmemorial — la  defensa  de  los  intereses  agrícolas,  comerciales  é  in- 
dustriales de  Sabadell,  facilitando  cuantos  medios  están  á  su  alcance  para  lograr  el 
mayor  progreso  en  la  ilustración  industrial  y  artística  del  obrero,  haciendo  mante- 
ner entre  los  elementos  de  producción,  capital  y  trabajo,  la  armonía  necesaria  para 
sostener  y  aumentar  el  nombre  y  fama  que  Sabadell  tiene  conquistado  por  su  pro- 
pio esfuerzo. 

El  Gremio  de  Fabricantes  es  algo  así  como  la  madre  de  todas  las  demás  ins- 
tituciones, tanto  de  carácter  económico  como  industrial  que  existen  y  han  existido 
en  Sabadell  y  á  esto  es  debido,  así  como  también  al  celo  é  interés  desplegado 
por  los  señores  que  forman  la  Junta  Directiva  de  aquél  que  son  los  siguientes: 
Presidente,  D.  José  Duran  Camps;  Vicepresidente,  D.  Modesto  Duran;  Vocales, 
D.  Juan  Sala  y  D.  Ricardo  Sampere;  Tesorero,  D.  Mateo  Brujas;  Contador,  don 
Ricardo  Molins;  Secretario,  D.  Carlos  Rauset,  y  Administrador,  D.  Gabriel  Casáis; 
todos  ellos  llevan  más  de  treinta  años  agremiados  y  se  distinguen,  no  sólo  por  sus 
excepcionales  prendas  personales,  sino  también  por  sus  prestigios  y  grandes  cono- 
cimientos  de   los  negocios. 

Este  Gremio  supo  organizar  admirablemente  la  Sala  que  se  destinó  á  los  pro- 
ductos de  aquella  Ciudad  y  que  recibió  su  nombre.  El  plano  proyecto  de  instala- 
ción y   decorado   era   obra  del   Profesor   de   la   Escuela   Industrial    D.   Juan   Vila. 

Las  vitrinas  eran  elegantes  y  artísticas  y  la  presentación  de  los  géneros  obe- 
decían  á  un   gusto   no   muy   común   en   esta  clase   de  exhibiciones. 

Sabadell  no  se  limitó  á  exponer  sus  tejidos.  Aportó  todos  los  productos  de  su 
industria   y   además   los   trabajos   de   su   notable   Escuela. 

La  Escuela  era  una  de  las  principales  expositoras  de  la  Sala  que  nos  ocupa, 
pues  sus  alumnos  exponían  allí  multitud  de  difíciles  trabajos,  estudios  y  proyectos 
que  demuestran  el  grado  envidiable  de  cultura  que  poseen,  así  como  también  la 
verdad  de  las  enseñanzas  teórico  prácticas  de  los  ilustrados  Profesores  encargados 
de   las   diversas  clases. 

Los  alumnos  de  la  clase  de  prácticas  de  tejido  exponían  artículos  de  chaleque- 
ría,  vestidos  de  señora,  tapicería,  piqués  y  una  especialidad  de  mérito  singular  co- 
nocida  por  tejidos  de   vuelta  de  gasa  que   no  ha   expuesto   ningún   fabricante. 

Es  digna  de  mención  especial  la  exposición  de  los  artísticos  muebles  construí- 
dos  por  los  alumnos  de  la  clase  de  ebanistería,  que  son  unas  verdaderas  preciosi- 
dades  y   en   donde   el    lujo   y    arte   aparecen   en   amigable   consorcio. 
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|-|  i'xiío  ha  coronado  los  i-síucr/os  di'l  (irt-niio,  pues  en  la  Rxposicjrtn  Rc^io 
nal  ih'  i\\adrid  di>  l.s?  I,  ol)tuvo  adi-iiu^s  del  l'reniio  de  Hotior  uti  Diploma  cspcí  lal 
por  el  fj[asto  y  perfeccic^ii  de  sus  artículos;  Diploma  de  Honor  en  la  dr  industrias 
Nacionales  de  Mailriil  (IS')7!).H).  Medalla  ile  Oro  en  la  Universal  de  l'iarcelona; 
Ciran  l'riMnio  en  las  di'  Taris  (l<S.S!)y  \[)\H))  y  la  más  alta  recompensa  que  se  con- 
cedió en   la  ile   ( 1iica;;(t  ( 1S!K<). 

lil  Talacio  ile  La  C'laridad  dio  alberj^ue  ü  la  mayor  parte  de  las  que  podemos  lla- 
mar Tequenas  Industrias.  Los  muebles,  las  confecciones,  e!  calzado,  la  ortopedia,  los 
productos  iiuiMiicos  y  farmacéuticos,  la  papelería,  fotoj^rafía  é  industrias  artísticas,  ins- 
trumentos de  cuerda,  curtidos,  lanería,  todas  tuvieron  su  Sala  correspondiente  y  en 
todas  había  que  admirar  la  solicitud  con  que  los  industriales  de  toda  España  acudieron 
á  nuestra  L'xciosición  sin  recatear  sacrificio  alguno,  y  demostrando  que  nuestro  pueblo 
es  uno  lie  los  que  más  rápidamente  se  educan  para  luchar  con  éxito  en  las  bata- 
llas  de    la  competencia   mundial. 

Uno  de  los  departamentos  más  frecuentados  por  los  visitantes  fué  la  Sala  des- 
tinada en   el   Palacio   de   Escuelas  á   los   pianos  y  órganos. 

Las  acreditadas  marcas  de  Ortiz  y  Cussó  y  Casalí,  de  Barcelona,  y  los  pia- 
nos de  la  Viuda  de  Itérales  y  Carvajal,  de  Zaragoza,  entre  otros,  figuraban  en  este 
Salón,  y  el  magnífico  órgano  de  voces  humanas,  que  llamó  la  atención  de  Su  Ma- 
jestad el  Rey,  y  fué  después  adquirido  para  el  Casino  de  la  Exposición.  Con  él 
se  celebraban   interesantes  conciertos  casi   todas   las  tardes. 

La  casa  Amezua  de  .-Xzpeitia,  es  una  de  las  que  más  honran  la  producción 
nacional. 

Fundada  en  1700  la  casa  .Amezua,  tuvo  establecida  durante  veinte  años  su  fá- 
brica en  Barcelona,  habiéndola  tenido  antes  en  París.  En  ambos  sitios  logró  tanta 
reputación  y  fama,  que  pronto  los  órganos  Amezua  fueron  los  preferidos  por  su 
factura   original   y   perfecta. 

La  fábrica  de  Azpeitia  está  montada  con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  intro- 
ducidos en  nuestros  tiempos  modernos,  siendo  su  producción  anual  de  doce  á  ca- 
torce órganos,  lo  que,  tratándose  de  construcciones  de  esta  índole,  representa  una 
gran   producción. 

Los  países  que  marchan  á  la  cabeza  de  estas  construcciones  son  Inglaterra, 
Francia,  Alemania  y  España,  donde  desde  los  tiempos  medioevales  es  tradicional  su 
progreso.  Cada  uno  de  estos  países  tiene  su  tipo  peculiar  de  órgano,  y  el  señor 
Amezua.  estudiándolos  todos  con  suma  detención  é  inteligencia,  ha  logrado  conocer 
á  fondo  las  propiedades  características  de  cada  uno  de  ellos  y  reunirías  en  un  tipo 
■especial   de   órgano  de   su   exclusiva  construcción. 

Además  de  las  que  hemos  nombrado  en  el  curso  de  nuestra  narración,  acudie- 
ron muchas  casas  de  gran  crédito  y  nombradía  en  nuestra  Patria,  que  con  el  sólo 
hecho  de  su  presencia  vinieron  á  honrar  el  Certamen  y  á  asegurar  su  éxito,  y  obtu- 
vieron todas  ellas  las  altísimas  recompensas  que  merecían.  No  obstante  el  temor 
de  incurrir  en  omisiones,  no  intencionadas,  hemos  de  recordar  algunas  que  levanta- 
ron bonitos  Pabellones  particulares  y  otras  que  se  distribuyeron  por  las  diferentes 
Salas. 
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De  las  primeras  sobresalió  la  Sociedad  Altos  Hornos  de  Vizcaya,  de  capital 
de  38.750.000  pesetas,  que  tiene  fábricas  de  hierro,  acero  y  hojalata  en  Baracaldo 
y  Sestao. 

También   tenían  Pabellones   propios: 

'<La  Veneciana»   Fábrica   de   Espejos   de  Zaragoza. 

José  Tayá,  Padró  é  Hijo,  Román  Escofet  de  Barcelona;  Otto  Meden  de  Valen- 
cia; La  Regeneración  de  Pamplona;  Ecequiol  González  é  Hijos  y  Olivan  Hermanos 
de  Zaragoza;  Sociedad  General  de  Industria  y  Comercio  de  Madrid;  «-La  Zarago- 
zana* Fábrica  de  Cervezas,  La  Cristalería  Española,  Tónico  Bcrry  de  Tarragona; 
Champang   Mercedes  de   Barbastro,   y   Gremio  de   Confiteros   de  Zaragoza. 

En   los  departamentos  generales   se  vieron,   como  industrias  conocidísimas: 

La  Compañía  General  de  Asfaltos  y  Portland  de  Barcelona  y  la  Aragonesa  de 
Portland  Artificial.  La  Electro  Metalúrgica  del  Ebro.  La  fábrica  de  armas  de  Schi- 
lling  de  Barcelona.  La  Cartuja  de  Burgos,  con  sus  alfombras  y  tapices.  Mas- 
rriera  Hermanos  de  Barcelona,  con  sus  artísticas  joyas.  La  Industrial  Química  de 
Zaragoza.  La  Papelera  Española  de  Bilbao  y  la  de  Luis  Layana  de  Valencia.  Cor- 
cho é  Hijos  de  Santander,  que  ocupaba  toda  una  Sala.  La  Cartuja  de  Sevilla.  La 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  La  Asociación  General  de  Ganaderos  del  Reino. 
La  Unión  Resinera  Española  y  la  Resinera  Extremeña.  Butsen  y  Pradera  de  Barce- 
lona. La  Unión  de  Explosivos  de  Madrid  y  otras  muchas,  que  constituían  una  ver- 
dadera ostentación  de  las  fuerzas  productoras  del  país  y  contribuyeron  al  renombre 
que  alcanzó  la  Exposición  por  el  número  y  calidad  de  sus  concurrentes,  especial- 
mente  en   lo   relacionado   con  la   Industria   Nacional. 
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PABELLÓN    DEL    MINISTERIO    DE   FOMENTO 


Para  concurrir  á  la  Exposición  Hispano-Francesa,  el  Ministerio  de  Fomento  con- 
signó un  crédito  de  100. CXX)  pesetas  y  nombró  Delegado  Oficial  en  dicho  Certamen 
al  Inspector  General  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Agrónomos,  Excmo.  Sr.  D.  José  de 
Arce  y  Jurado,  que  con  admirable  acierto  dirigió  las  importantes  instalaciones  del 
mencionado   Centro   Ministerial. 

Las   entidades   oficiales   que   concurrieron   fueron   las   siguientes: 

Dependientes    de   la   Dirección    General    de    Agricultura,    industria    y   Comercio. 

Escuela  de  Ingenieros  Agrónomos,  Estación  de  Patología  Vegetal,  Estación  Agro- 
nómica, Granja  Escuela  Central,  Granjas  Escuelas  de  Agricultura  de  Zaragoza,  Ba- 
dajoz, Falencia,  Barcelona,  Coruña,  Jaén,  Valencia,  Pamplona  y  Jerez  de  la  Fron- 
tera; Estaciones  Enológicas  de  Villafranca  del  Panadés  y  de  Haro;  Estación  Sericí- 
cola de  Murcia;    Escuelas   de  Ingenieros  de  Montes  y  Minas  y  Piscifactoría  Central. 

Dependientes  de   la  Dirección   de   Obras   Públicas: 

Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos;  Canal  de  Aragón  y 
Cataluña. 

Al  hablar  de  la  descripción  de  la  Exposición,  hemos  consignado  la  que  hace 
referencia  al  edificio  que  sirvió  de  albergue  á  las  instalaciones  del  Ministerio  de 
Fomento,  levantado  según  los  planos  del  Arquitecto  D.  Carlos  Gato  y  Soldevilla. 
Ahora,  en  la  forma  sintética  que  exige  la  índole  de  nuestra  labor,  trataremos  de 
dar  una  idea  de  los  notables  trabajos  agrupados  en  las  diversas  Secciones,  que 
pusieron  de  relieve  la  altura  envidiable  á  que  se  mantiene  la  ingeniería  oficial  de 
España   en   todos   sus   ramos. 
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SECCIÓN   DE   AGRICULTURA 

El  primer  Centro  que  figuraba  en  esta  Sección  era  la  Escuela  Especial  de  In- 
genieros Agrónomos,  creada  por  Real  Decreto  de  1."  de  Septiembre  de  1885,  que 
en  un  principio  fué  instalada  en  la  Casa  de  Campo  llamada  La  Flamenca,  perte- 
neciente al  Real  Heredamiento  de  Aranjuez,  y  al  restablecerse  en  1869  fué  trasla- 
dada á  la  posesión  de  La  Florida,  en  los  alrededores  de  Madrid,  mejorando  su 
situación   y  condiciones. 

La  Escuela  de  Ingenieros  Agrónomos  ostenta  más  de  veinte  recompensas  obte- 
nidas en  anteriores  Exposiciones  Españolas  y  en  las  Universales  de  Viena,  1873  y 
París,    1878. 

Los  objetos  presentados  por  este  Centro  procedían  d?  su  material  de  ense- 
ñanza y  de  los  trabajos  de  sus  profesores  y  alumnos,  entre  los  que  se  veían:  el 
plano  de  la  Escuela  y  terrenos  anejos;  colecciones  de  anatomía  vegetal  y  animal; 
modelos  de  cristalografía;  muestras  de  semillas  de  la  colección  de  enseñanza;  cua- 
dros gráficos  relacionados  con  diversas  prácticas  de  enseñanza  y  de  experiencias  en 
los  campos;  modelos  de  receptores  hidráulicos;  modelos  de  mecánica  agrícola,  y  la 
colección   de  obras  publicadas  por    los  Profesores  de  la  Escuela  Especial   del  Cuerpo. 

La  Estación  de  Patología  Vegetal,  que  formaba  parte  del  Instituto  Agrícola  de 
Alfonso  XII,  y  se  fundó  con  objeto  de  clasificar  las  especies  vegetales  y  animales 
que  atacan  á  las  plantas,  estudiar  su  biología  y  determinar  los  procedimientos  para 
su  destrucción,  concurrió  con  cincuenta  y  ocho  frascos  de  ejemplares  de  dichas  es- 
pecies y  plantas  atacadas,  una  estufa  para  avivación  de  insectos  y  doce  cuadros 
con   estudios    de   patología   y   micrografía. 

La  Estación  Agronómica  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  dedicada  al  aná- 
lisis y  la  experimentación  para  el  servicio  del  Estado  y  consulta  para  el  público, 
exhibió  una  colección  de  planos  y  estados,  relativos  á  experiencias  de  cultivos  y 
datos  meteorológicos,  y  ciento  diez  y  ocho  frascos  conteniendo  volúmenes  de  gra- 
nos de  diversas  especies  proporcionales  á  la  producción  obtenida  en  cultivos  con 
abono   y   sin   él. 

La  (Iranjn  Escuela  Central  de  Agricultura  se  halla  instalada  en  la  posesión  de- 
nominada La  Florida  y  La  Moncloa  (Madrid),  ocupando  una  extensión  de  353,v31,64 
hectáreas. 

Este  importantísimo  Centro,  además  de  servir  para  dar  la  enseñanza  práctica  á 
los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros  Agrónomos,  tiene  por  objeto  difundir  las 
prácticas  agrícolas  sancionadas  por  la  experiencia,  dar  instrucción  teórico  práctica  á 
los  obreros,  establecer  campos  de  experimentación  y  de  demostración,  estudiar  las 
industrias  agrícolas  que  se  hallen  implantadas  en  la  regiJn  y  cuanto  se  relacione 
con  la  Ganadería  para  llevar  á  los  pueblos  los  progresos  constantes  de  la  Ciencia 
Agronómica. 

Esta  dependencia  concurri(')  con  los  objetos  qu2  á  continuación  se  expresan: 
Plano  de  la  posesión  en  que  se  halla  instalada:  Fotografías  de  las  dependencias  de 
la  Granja;  Fotografías  de  diversos  ejemplares  de  ganados  de  la  notable  Sección 
Pecuaria  que  posee;  ejemplos  de  raciones  alimenticias  en  nueve  urnas;  muestras  de 
semillas  recolectadas  en  el  establecimiento;  muestras  de  vinos  elaborados  en  la 
Granja;  tres  pulverizadores  para  el  tratamiento  de  enfermedades  fitoparasitarias; 
colección   de   vellones   de   lana   obtenidas    en   el   establecimiento. 

La  Granja  Escuela  de  Agricultura  de  Zaragoza  tuvo  su  origen  en  el  Real  De- 
creto  (le   fecha    14   de   Mayo   de    18S1. 


I  ii  l.\(iii.i.  I  )i|Mita(  iiiii  riii\iii(iiil  (li-  /iirn^o/a,  pcnctnulii  do  lii  iniportiiiiiia  que 
i'\  i's(iil)I»'(  iiiiiciiio  (le  iiiiii  (iiiiii|.i  li.ihí.i  (le  Iciicr  pjir.i  \i\  lriinsfí)rmíirióii  df  la  A((ri- 
(iilliiiii  ¡ir;i>^(iii('sii,  1(1  solicih)  así  (k-l  Ministro  de  l-omiMito.  ofrcí  icndo  la  (inca  y 
ciiaiilo  liu'iii  lU'ci'Siii  i(t  p.iiii  iiistiiliir  d  iiin-vo  ('cntuí  (!onsfcucncia  de  esto  fui*  la 
iiiMCi'SKni  ;i  ZiiiiiKo/ii  lU"  iiii;i  ( iriiii|.i  Modelo  iMi  virtud  de  iiti  Kí-.iI  Decreto  (|ue 
llev;i  iii  li-iÍKi  'J^  tie  Septiembre  de  JHSj  y  la  firma  del  r'xcino.  Sr.  1).  José  Luis 
Alb.lK'iiü.    t'illoili es    ,\\iiiisli(i    (le    1  omeiilo. 

('re;ul()  el  Ceiitrv),  loiiieii/o  su  periodo  de  iiistalari()n  (pie  fué  lar^o,  trabajoso 
y    dilicil. 

i\\;'is  de  lili  Miio  triiiisriirrii»  liMsta  (pie  |Mi(lieroii  ( oiiieiizarsc  las  construcciones, 
que  eiiipe/aion  por  el  rabelloii  di*  MiUpiiiias,  al  cual  si^ui()  la  cimentacicaí  del  des- 
tinado ;i  liabilaciiMi  de  los  aliiiniios  cuya  primera  piedra  colocó  el  día  21  de  Octu- 
bre de  ISSi  S.  M.  el  Key  Don  Alfonso  XII.  coiilimiando  la  e.dificaciíui  con  «ran 
lenlitiul. 

Desde  c\  ano  ISS7  se  normali/.r)  la  vida  de  la  (iranja,  encariñándose  el  lista- 
do  de    sil    sostenimiento. 

lín  '2(5  de  ()rtubri>  de  isss  entrei^c)  la  Diputaciiui  la  íiiua  y  edificios  construí- 
d()s,  oblitíiindoso  á  terminar  los  cine  aun  faltaban.  En  el  acta  de  entreoía  aparece 
la  finca  con  nn  valor  do  107.711  pesetas  y  las  construcciones  con  el  de  2.51. H74,  ó 
sea   nn   total   do   359.585    pesetas. 

La  antífona  Granja-Modelo,  boy  Lscuela  Príictica  Kcfíional  de  Agricultura,  está 
situada  en  la  carretera  del  Bajo  .Arajíón  íi  cortísima  distancia  del  tranvía  de  este 
nombre.  Enclavada  en  el  término  (')  pago  de  Miraflores.  partida  de  R¿ibalete,  riega 
sus  tierras  con  aguas  del  C\inal  Imperial  de  Aragón  y  ocupa  una  extensión  de 
21,5058   liectáreas. 

Posee  además  la  Granja  una  extensión  de  20  liectáreas  de  secano  en  el  mon- 
te llamado  de  San  Gregorio,  cuyo  terreno,  de  inferior  calidad,  se  destina  á  ensa- 
yos  de   viña   y   cereales. 

Los  trabajos  do  cultivo  están  divididos  en  dos  grandes  secciones,  una  pura- 
mente experimental  y  otra  demostrativa.  Se  estudian  en  la  primera  los  problemas 
agrícolas,  el  cultivo  de  nuevas  plantas,  la  elección  de  variedades,  los  efectos  de 
diversas  fórmulas  de  abonos,  las  ventajas  de  los  distintos  métodos  de  cultivo,  las 
modificaciones  convenientes   en   las  alternativas   de  cosechas,   etc. 

Sirve  el  Campo  de  Demostración  para  poner  de  manifiesto  los  resultados  eco- 
nómicos del  cultivo  y  para  ello  se  coloca  la  Granja  en  idénticas  condiciones  á  las 
del  agricultor  que,  dueño  de  un  capital  metálico  lo  destina  á  la  industria  agrícola, 
para  obtener  como  es  consiguiente  un  beneficio  industrial.  Para  demostrar  la  cuan- 
tía de  éste  se  lleva  una  contabilidad  detallada  en  la  que  periódicamente  se  anotan, 
convenientemente  clasificados  por  parcelas  y  plantas,  todos  y  cada  uno  de  los  gas- 
tos ocurridos  en  su  cultivo  durante  el  año,  lo  cual  permite  conocer  no  sólo  el  re- 
sultado de  la  explotación  en  su  conjunto,  sino  el  beneficio  ó  la  pérdida  que  cada 
planta   haya   podido   proporcionar. 

Las  experiencias  de  ganadería  se  han  referido  á  estudios  de  alimentación,  á  la 
comparación  de  las  razas  del  país  con  algunas  extranjeras  y  á  las  ventajas  que  el 
cruzamiento  con  éstas  puede  reportar.  Tiende  el  establecimiento  á  facilitar  la  difu- 
sión y  aumento  del  ganado  de  renta  de  diferentes  especies  por  toda  la  Región,  pro- 
porcionando gratuitamente  á  los  agricultores  los  sementales  que  posee  de  diferen- 
tes  razas  de  ganado   lanar  y  de  cerda. 

Los   trabajos   de   laboratorio   son  todos   los  necesarios   para   preparar  ó   completar 
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los  diversos  estudios  y  experiencias  del  Establecimiento,  pero  su  principal  ocupación 
consiste  en  evacuar  los  servicios  de  análisis  demandados  por  el  público,  que  alcan- 
zan número  muy  elevado  y  se  refieren  en  gran  parte  á  determinaciones  de  rique 
za  en  materias  fertilizantes.  Alcanzan  también  en  la  actualidad  importantes  propor- 
ciones los  análisis  de  tierra  destinada  á  plantaciones  de  viña  para  la  elección  de  la 
variedad  adecuada. 

La  Granja  de  Zaragoza  ha  conseguido  la  transformación  de  la  Agricultura  re- 
gional. Propagó  en  primer  término  los  abonos  minerales  absolutamente  desconocidos 
en  la  Región  y  acostumbró  á  los  agricultores  al  uso  racional  de  los  mismos  em- 
pleando  primeras   materias,   siendo  hoy  generalmente   utilizados   en   esta   forma. 

Después  de  repetidos  ensayos,  realizados  durante  muchos  años  y  confirmados 
por  los  agricultores,  se  introdujo  el  cultivo  de  la  remolacha,  quedando  implantada, 
merced  á  las  gestiones  de  la  Granja  la  industria  azucarera  en  Aragón.  También 
ha  dado  á  conocer  la  utilización  de  las  pulpas  de  azucarería  y  de  algunos  otros 
residuos   industriales. 

El  trébol  rojo  es  planta  introducida  por  la  Granja,  como  lo  han  sido  algunas 
otras   de  menor   importancia. 

También  ha  propagado  el  Establecimiento,  el  empleo  de  los  arados  de  vertede- 
ra  de  los   tipos  jaén  y  Bravante,   consiguiendo   además   la  construcción   de  estos  apa- 
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ratos  en  Zaragoza,  centro  hoy  ya  importante  de  la  fabricación  de  material  agríco- 
la,  así  como   en   otros   puntos  de   la  Región. 

La  labor  más  transcendental  realizada  por  la  Granja,  ha  sido  la  enseñanza 
agrícola  secundaria,  que  ha  venido  sucediéndose  sin  intermitencias,  con  carácter  ofi- 
cial ó  sin  él,  consiguiéndose  con  ella  formar  un  importante  núcleo  de  agricultores 
que  asistiendo  á  sus  aulas  oficial  ó  privadamente,  siguiendo  después  en  constante 
relación  con  este  centro  y  poniendo  en  práctica  con  fe  y  entusiasmo  sus  enseñan- 
zas y  consejos,  son  hoy  modelo  de  labradores  y  propagan  por  toda  la  Región  las 
más   perfectas   prácticas    de   cultivo. 

La  Granja  de  Zaragoza  no  ha  olvidado  un  sólo  momento  que  su  misión  prin- 
cipal es  servir  los  intereses  del  público  agrícola  y  en  cumplirla  ha  puesto  y  pone 
su  mayor  afán  y  empeño,  procurando  atraer  á  los  agricultores,  que  tienen  abiertas 
las  puertas  de  este  Centro  sin  limitación  alguna  y  disponen  en  todo  momento  del 
personal   para  facilitarles  cuantos   datos,   antecedentes  y  noticias   solicitan. 

A  continuación   se  enumeran    los  objetos    presentados   por  este    establecimiento: 

Copa  donada  por  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  á  la  Granja  de  Zaragoza 
con    motivo   del   XXV   aniversario   de   su   fundación. 

Diversos   planos   de   la  finca. 

Corte  vertical   del   terreno   de   la   Granja. 
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Colección    de    fotografías    de    edificios,    material   y   ganados  del  Establecimiento. 

Cuadros  de  rendimientos   y   resultados  económicos   del  Campo  de   Demostración. 

Dos  frascos  que  contenían  el  primer  azúcar  de  remolacha  obtenido  en  la  re- 
gión  aragonesa   y   turbina   de   laboratorio   que   sirvió   para   su   extracción. 

Colección   de   semillas  producidas   por   la  Granja. 

Muestras  de  vinos  elaborados   en   la   misma   y  miel    obtenida    en   sus  colmenas. 

Las  demás  Granjas  y  Estaciones  citadas  más  arriba  exhibieron  también  sus  pro- 
ductos  y  trabajos  técnicos. 

EL    CUERPO   DE   INGENIEROS   DE   MONTES 

La  instalación  de  este  ilustrado  Cuerpo  contaba  con  completísimas  colecciones 
de  troncos  de  madera  dispuestos  para  su  estudio  orgánico;  cuadros  representando 
las  especies  leñosas  más  importantes  de  la  provincia  de  Madrid;  marcos  de  made- 
ra en  todas  sus  especies:  valenciano,  castellano,  de  Santander  y  de  marina;  mues- 
tras de  carbones,  ciscos  y  cenizas;  y  muy  especialmente  un  muestrario  de  piezas, 
útiles  y  herramientas,  que  daban  á  conocer  la  importancia  grandísima  que  en  Es- 
paña  tiene   la   industria   corcho-taponera. 

El  corcho  es  uno  de  los  productos  de  ¡a  Península  Ibérica  que  mayor  valor 
ha  tenido  desde  mediados  del  siglo  XIX,  y,  creciendo  sus  numerosas  aplicaciones 
de  día  en  día,  constituye  el  aprovechamiento  y  transformación  de  esta  corteza  una 
de   las   industrias   forestales   más   importantes  de   España. 

Bordean  los  alcornocales  la  costa  occidental  del  Mediterráneo  y,  pasado  el  Es- 
trecho de  Gibraltar,  ocupan  notables  extensiones  en  la  provincia  de  Huelva,  en  al- 
gunas del   interior  (Cáceres,   Sevilla.   Zamora,   etc.)  y  en   Portugal. 

El  área  total  de  los  alcornocales  en  España  es  de  390.000  hectáreas  próxima- 
mente, correspondiendo,  por  orden  de  mayor  á  menor  extensión,  á  las  de  Gerona 
(80.000),  Huelva  (54.000),  Cáceres  (32.500),  Sevilla  (28.000),  Cádiz  (20.000),  Ciudad 
Real  (11.500),  Córdoba  (9.500),  Málaga  (9.450),  y  el  resto  á  otras  diez  provincias, 
algunas   en   cantidad   poco   apreciable. 

El  corcho  de  nuestros  montes  es  superior  al  de  Argelia,  por  su  finura  y  com- 
pacidad, hadéndole  preferible  y  hasta  el  único  apropiado  para  la  fabricación  de  ta- 
pones con  destino  al  embotellado  de  vinos  espumosos.  En  este  concepto,  los  ta- 
pones de  corcho  originan,  además  del  consumo  interior,  una  exportación  que  algún 
año  ha  llegado  á  50  millones  de  pesetas;  y  la  fabricación  corchera  en  general, 
desde  el  que  cuida  y  arranca  la  corteza  hasta  el  que  embala  los  tapones  y  demás 
objetos  que  se  envían  al  Comercio,  ocupa  más  de  203.003  individuos,  repartidos 
principalmente  en  las  provincias  de  Cataluña,  Andalucía  y  Extremadura.  Los  alcor- 
nocales ordenados  ocupan   una   superficie   de  35.000  hectáreas. 

Podía  también  examinarse  el  Herbario  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial  que  com- 
prende la  Flora  vascular  de  la  indicada  Región,  representada  por  mil  sesenta  y  dos 
especies,  correspondientes  á  noventa  y  cuatro  familias  las  fanerógamas  y  á  dos  las 
criptógamas,  número  que  representa  más  de  la  quinta  parte  de  las  plantas  vascu- 
lares de  España.  En  la  Revista  de  Montes,  correspondiente  al  año  de  1899,  pu- 
blicó D.  José  Secall,  Profesor  de  Botánica  de  la  Escuela  Especial  del  Cuerpo,  un 
catálogo   detallado  de  esta   colección. 

El  Servicio  de  Ordenación  de  Montes  presentó  trabajos  de  su  competencia  y 
la   Inspección  de  Repoblaciones   Forestales  y  Piscícolas,  cuadros  con   algunas   de   las 
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pliintiis   aplitailiis   .\    U\   fij¡i(i('in   dr   diiriiis   y   rcpobliición    forestal,    niiTido   de  uotar   la 

rmiosji     iiistal;n  i.Hi    kU-    la    i'isi  ilacloría     ( 'ctUral    drl     Moiiiisli-rio    de   l'iedni,  (on     ku» 

tiui^,Miílii(!S    i'jciiiplan-s   i\r   ^ri iiii'ii"'s    (le    iiiiilias   y   saliiioiu's,     jaranuij^os   6  alevines, 

saliiioiii's    y    Imillas    df    diversas   edadi'S,    peí  i'S   y  crustáceos   (|iu*    sirven    de  alimento 

i\  los  soliiiDiiidos,  ellemi^íos  de  estas  esperies;  y  finalmente  el  arsenal  de  aparatos 
destinailos  á  las  diversas  operai  iom-s  á  ipir  da  lii^ar  la  iría,  transporte  y  extrac- 
<'¡i)ii    lie   i'slos    tililísimos    seri's   drl    rriiio   aiiiiiial. 

i:scu;i:i.A   i:sri:(i.\i.  di:   ixíüíniiíkos  dií  caminos 

CANALES    ^     ri  líKTOS 

r.i  deparlaiiuMito  ilestiiiado  i\  los  objetos  expuestos  por  esta  Escuela  era  uno  de 
los  que  mayores  atrarcioiu^s  tiMiía  para  el  prihlico.  La  serie  de  modelos  de  máqui- 
nas, obras,  iMc  resiiltalia  una  i-locuente  k'iciiui  de  cosas  que  aun  al  más  profano 
baria  i.oiii|)roiuiei  o  vislimibrar  el  valor  científico  de  aquellas  construcciones  atrevi- 
das, que  aiile  sus  ojos  se  presentaban  reproducidas  en  pequeña  escala,  y  la  impor- 
tancia social  que  tienen  las  obras  de  in¡j;enieria;  importancia  que  muclias  veces  no 
apreciainos  en  el  tráfico  de  la  vida,  pues  al  atravesar,  por  ejemplo,  un  puente  que 
pone  en  comunicación  dos  comarcas  y  salva  un  peli<,ír()so  cauce,  apoyando  en  las 
orillas  los  extremos  de  su  líraciosa  y  afilij^ranada  barandilla  ó  los  brazos  de  sus 
arcos  n'iLíantescos.  no  nos  paramos  á  pensar  en  la  comodidad  que  nos  proporciona, 
los  problemas  que  nos  resuelve  y  los  esfuerzos  que  desde  la  concepción  del  pro- 
yecto basta  su  completa  realización  ha  costado;  pero  estas  reflexiones  que  en  el 
vagar  de  la  existencia  cuotidiana  no  nos  ocurren,  avasallan  nuestra  imaginación 
cuando  recorremos  reposadamente  las  galerías  de  una  Exposición  y  nos  paramos  á 
admirar  el  modelo  de  aquel  puente  que  se  nos  presenta  como  un  juguete,  en  el 
que  fácilmente  abarcamos  de  una  mirada  toda  su  belleza  y  todas  sus  condiciones  téc- 
nicas, aun  cuando  no  alcancemos  á  comprenderlas  por  nuestra  ignorancia  en  las 
artes   de    ingeniería. 

La  Escuela  de  Caminos,  con  sus  ciento  veintinueve  trabajos  y  modelos,  aparte 
algunas  fotografías  y  dibujos,  daba  una  muestra  gallarda  de  la  labor  del  Cuerpo 
de  Ingenieros   de   Caminos,   Canales  y  Puertos. 

No  nos  detendremos  á  enumerar  todos  los  objetos  expuestos.  Lo  mismo  en  las 
Secciones  de  Estereotomía,  máquinas,  materiales  y  modelos  de  construcción,  que  en 
las  de  obras  construidas,  había  mucho  que  estudiar  y  admirar,  pero  dejamos  esto  para 
los  técnicos,  limitándonos  á  dar  las  noticias  y  datos  que  hemos  adquirido  de  las 
obras  reproducidas  en  los  modelos  que  juzgamos  de  mayor  interés,  por  afectar  á  la 
Región  aragonesa  ó  por  haber  llamado  nuestra  atención  con  preferencia,  sin  que  que- 
ramos decir  que  nuestro  criterio  sea  el  más  conveniente  para  esta  clase  de  des- 
cripciones. 

En  la  Sección  de  Cimientos,  Puentes  y  Túneles,  podía  verse  el  puente  de  ^E1 
Grado-'^  sobre  el  río  Cinca,  en  la  carretera  de  Barbasíro  á  la  frontera  (provincia 
de  Huesca). 

Su  longitud  es  de  70  metros  y  su  ancho  6,  hallándose  el  tablero  del  puente 
á  35  metros   de   altura   sobre   el   fondo   del  cauce. 

Consta  de  un  sólo  tramo  metálico  en  arco  (de  68  metros  de  cuerda  y  7'58 
metros  de  flecha),   con   sólidos  estribos   de  fábrica. 

El   tramo  metálico   está  formado  por  cuatro   cerchas,   constituidas   por  un  arco  y 
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un  larguero  superior  (sobre  el  que  insiste  el  tablero),  enlazados  ambos  elementos 
por  montantes  y  cruces  de  San  Andrés;  los  puntos  de  cruzamiento  de  estas  últi- 
mas están  unidos  por  una  pieza,  cuyos  extremos  se  amarran  sólidamente  á  la  fábrica 
de   los   estribos. 

El  arriostramiento  de  las  cerchas  entre  sí,  á  más  del  que  proporciona  el  table- 
ro,  se   verifica   por  cruces  de   San   Andrés. 

El  tablero  está  formado  por  viguetas,  á  las  que  se  unen  placas  bombeadas, 
sobre   las   que   se   apoya   el   pavimento. 

Los  arcos  se  apoyan  sobre  los  estribos  por  intermedio  de  consolas  de  fundi- 
ción, y  los  largueros  se  enlazan  sólidamente  á  ellos  por  m^dio  de  tirantes  metáli- 
cos de  amarre,  que  los  atraviesan  en  todo  su  espesor  y  que  se  unen  á  piezas  de 
hierro   fundido,    fuertemente   sujetas   al   paramento   interior   de   dichos  estribos. 

La  gran  altura  del  puente  sobre  el  cauce  y  lo  abrupto  de  las  márgenes,  hicie- 
ron imposible  la  construcción  de  andainiajes  y  cimbras,  siendo  éste  uno  de  los  pri- 
meros puentes  de  Europa,  cuyo  montaje  se  ha  hecho  por  medio  de  pescantes. — Es- 
cala  del   modelo,    1  :  50. 

Proyecto  del   Ingeniero  de  Caminos  D.  Joaquín   Paño. 

Como   obras   de   riegos   figuraban: 

Esclusas  de  Valdegurriana  en  el  Canal  Imperial  de  .dragón;  situadas  en  el  ba- 
rranco denominado  de  Gurriana  y  constituidas  por  un  grupo  de  cuatro  esclusas 
iguales,  cuyas  dimensiones  son:  ancho  de  las  puertas,  20  pies;  en  el  centro,  50  pies; 
longitud  de  puerta  á  puerta,  108  pies;  altura  de  cada  salto,  10  pies;  altura  de  las 
esclusas,    contando  con   los   saltos,   23  pies. 

Por   la   mala   calidad   del   terreno,    se   fundaron   las   tres   primeras    esclusas    sobre 
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(•iii|t.imll.iil()    (le    >.',i  Ilesos    111. uleros     y    l;i    iilliiuii    sobie    |tilotii)e,    liahieiido    proíiindi/.Mílo 
sus    (  illlleiltos    lliisl.i     |H    pií'S. 

Toilii  esta  obra  se  loinpoiie  ile  '2.Mi>  tocsas  riihicas  dr  manipostería  y  117. '//i 
pií's    ciibiíos    di'    silli'ría. 

A  la  ileieilia  di'  la  primera  esi  lusa  esti'i  unida  la  lasa  de  (ompuertas  ó  almc- 
iinra,  llamada  de  vSan  Hertiardo,  que  servía  para  dar  i  iirso  i\  las  a^^uas  pt>r  un 
contracanal,    luando    no    se    usaban    las   esclusas. 

listas   esclusas   estihi    hoy  totnimente    destruidas. 

Los  datos  i|ue  anteieileii  están  tomados  de  la  obra  titulada  Descripción  Je  los 
(\uh¡lcs  Imperial  de  Arii^dn  y  Reiil  de  Taiiste,  esirita  por  el  Conde  de  Sásta^o, 
protector  de  ambos  Canales,  publicada  por  1).  Frantisio  Ma^alliMi,  en  Zara^^o/a, 
el   ar"^o    I7(n;. 

El  Pantano  de  Cueva  l'oradada.  Detalle  de  un  caj(')n-molde  para  la  construcción 
del   muro   ata«i:uía.   -Kscala  del    modelo,    1  :  lU. 

El  rantano  de  Cueva  Horadada  se  construye  sobre  el  río  Martín  (provincia  de 
Teruel),   término   municipal  de   Oliete. 

La  capacidad  del  embalse  es  de  28.U);).0(X)  de  metros  cúbicos. 
La  presa  en  construcción  es  de  fábrica;  su  macizo  se  compone  de  dos  partes, 
una  superior  al  lecho  actual  del  río,  de  45  metros  de  altura,  y  otra  inferior  al 
mismo,  hasta  alcanzar  el  primitivo  lecho  de  roca  con  una  profundidad  mínima  de  12 
metros  y  máxima  de  16,  reconocida  con  las  sondas  rotatorias.  El  espesor  de  la 
base  en  la  primera  parte  es  de  41  metros  y  en  la  segunda  de  45.  La  longitud  de 
la   coronación   de   la   presa  es   de   129,10  metros. 

El  destino  de  este  pantano  es  asegurar  los  riegos  actuales  y  ampliar  la  zona 
regable,  beneficiando  en  conjunto  10. (XX)  hectáreas  de  terreno  en  las  provincias  de 
Teruel   y  Zaragoza. 

La  cimentación  y  construcción  del  macizo  inferior  de  la  presa  se  ejecuta  de  la 
manera  siguiente:  se  construyen  dos  muros  ataguías,  que  encierran  todo  el  macizo 
inferior  de  la  presa  y  formarán  parte  de  él;  su  trazado  es  el  de  muros  con  con- 
trafuertes dispuestos  para  resistir  el  empuje  de  los  terrenos  de  acarreo  atravesados 
al   vaciar   los  contenidos   entre   los  dos   muros. 

Cada  muro  ataguía  se  subdivide  en  cajones,  que  son  solidarios  por  la  armadu- 
ra metálica  y  por  la  trabazón  del  hormigón,  formando  una  viga  al  terminarse  una 
hilada;  durante  la  ejecución  de  un  cajón  sus  paredes  exteriores  resisten  apoyadas 
sobre  los  tabiques,  independientemente  de  los  continuos  el  empuje  de  la  zona  de 
terreno  que  los  afecta.  El  procedimiento  que  se  sigue  es  el  de  pozos  revestidos 
por  hiladas  sucesivas,  permaneciendo  fijas  las  superiores  ya  construidas,  que  se  li- 
gan á  las  inferiores  en  construcción  por  la  adherencia  de  los  hormigones  fuerte- 
mente apisonados  y  por  varillas  metálicas  verticales  embebidas  atravesando  dos  hi- 
ladas  sucesivas. 

La  ejecución  se  lleva  á  cabo  á  través  de  gravas  y  arenas,  completamente  em- 
papadas  de   agua  que  exigen   entibación   previa. 

Uno  d2  los  muros  ataguías  citados,  el  de  aguas  abajo,  es  el  que  se  repre- 
senta en   el   modelo,   reproduciendo   la  marcha  y  detalles  de  los   trabajos. 

Proyecto   del   Ingeniero   de   Caminos   D.    Cayetano   Ubeda. 

El  Pantano  de  Mezalocha.  Disposición  de  la  presa,  aliviadero  de  superficie 
y  obras  accesorias. — Escala  del  modelo,  1  :  100.  Detalles  de  los  desagües  de  fondo. 
— Escala  del   modelo,    1  :  10.   Detalle  del   distributor  de   un   crik  hidráulico. 
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El  Pantano  de  Mezalocha,  construido  en  el  río  Huerva.  junto  al  pueblo  de  este 
nombre,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  ha  sido  llevado  á  cabo  por  la  Junta  del  Ca- 
nal  Impeiial   de   Aragón. 

Las  obras  realizadas  por  administración  se  empezaron  á  mediados  de  Noviem- 
bre de   1896  y  en  9  de  Noviembre   de    1903. 

La  División  de  Trabajos  hlidráulicos  del  Ebro  recibió  las  obras,  é  inmediata- 
mente la  Junta  del  referido  Canal  hizo  entrega  de  ellas  al  Sindicato  de  Riegos  del 
Río  Huerva,  el  que  desde  aquel  momento  ha  venido  disfrutando  sin  interrupción  de 
los   incalculables  beneficios  que  el   pantano   reporta. 

El  volumen  de  agua  embalsada  es  de  unos  tres  millones  y  medio  de  metros 
cúbicos,  y  la  extensión  total  de  la  zona  regable  se  eleva  á  unas  2.030  hectáreas 
de  tierra,  en  su  mayor  parte  de  excelente  calidad,  destinada  principalmente  al  cul- 
tivo  de    trigo,    maíz,    alfalfa,    trébol   y   remolacha   azucarera. 

La  presa  tiene  desde  el  lecho  del  río  hasta  la  coronación  27  metros.  El  para- 
mento interior  es  vertical  y  el  exterior  inclinado.  Su  espesor  en  la  base  es  de 
20'20   metros. 

El  aliviadero  de  superficie  tiene  una  longitud  de  64  metros,  pudiendo  ser  de 
tres  el  espesor  de  la  lámina  vertiente.  Tiene  dos  desagües  de  fondo  en  el  centro 
de  la  presa,  los  cuales  se  interceptan  por  medio  de  compuertas  formadas  con  hie- 
rros laminados  y  chapas  de  acero.  La  maniobra  de  estas  compuertas  se  efectúa 
por  medio  de  criks  hidráulicos,  situados  sobre  ellas  en  cámaras  dispuestas  en  el 
interior   de   la   presa. 

Las  aguas  para  los  riegos  se  suministran  por  medio  de  un  tubo  de  fundición 
de  060  metros  de  diámetro  interior,  que  se  intercepta  por  medio  de  llaves  de  paso 
del   tipo   de   las   empleadas  en   el   abastecimiento  de  poblaciones. 

Proyecto   del   Ingeniero  de   Caminos   D.   Antonio   Lasierra. 

En  abastecimiento  de  aguas  podía  estudiarse  el  sco^undo  depósito  de  aj^uas  del 
Canal   de   Isabel    II    de   Madrid. 

Su  cabida  es  de  180.000  metros  cúbicos,  siendo  sus  dimensiones  interiores  de 
140   metros   por  210. 

El.. muro  divisorio  es  perpendicular  á  los  lados  mayores  y  divide  el  depósito 
en  dos  partes  exactamente  iguales,  que  pueden  considerarse  para  el  servicio  como 
dos  depósitos  independientes,  para  que  á  voluntad  puedan  ponerse  en  comunicación 
por   medio   de   tubos   provistos   de   llaves,    que   están    colocados   á   alturas    diferentes. 

Los  muros  de  recinto,  aunque  todos  de  igual  altura,  son  de  diferente  espesor, 
por  estar  los  del  N.  y  E.  enterrados  y  en  desmonte;  el  del  Sur  está  en  parte  en 
desmonte  y  en  parte  conteniendo  un  terraplén,  y  el  que  mira  á  Occidente  descu- 
bierto  por   su   cara   exterior   y   es  el   que   forma   la   fachada   del    depósito. 

Al  muro  divisorio  se  le  ha  dado  el  espesor  necesario  para  sostener  el  empuje 
de  más  de  seis  metros  y  medio  de  altura  de  agua,  en  el  caso  de  que  uno  de  los 
compartimientos  esté  vacío  y  el  otro  completamente  lleno.  Contribuyen  á  su  esta- 
bilidad  las   filas   de   arcos   transversales,    que   le   sirven   como   de   botareles. 

Tanto  los  muros  de  recinto  como  el  divisorio  están  dispuestos  con  talud  inte- 
rior, formando  una  gradería  que  establece  tres  órdenes  á  diferentes  alturas,  por  los 
cuales  se  puede  recorrer  por  dentro  el  depósito,  aun  cuando  esté  cargado  en  parte. 
Además  del  muro  divisorio  se  estableció  en  cada  compartimiento  del  depósito  un 
muro-estribo  para  las  bóvedas  de  la  cubierta,  el  cual  está  calado  por  arcos  que 
permiten   la   comunicación   del   agua   entre   los   espacios   que   deja  á  ambos    lados. 
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El  pavimento  ó  solera  está  formado  por  una  capa  de  hormigón  hidráulico  de 
medio   metro   de   espesor. 

La  cubierta  del  depósito  se  compone  de  una  serie  de  bóvedas  de  ladrillo,  apo- 
yadas sobre  filas  de  arcadas,  que  descansan  en  1 .040  pilares  de  granito,  de  base 
cuadrada,  situados  en  los  vértices  de  una  cuadrícula  de  cinco  metros  de  lado.  Estos 
pilares  están  cimentados  sobre  macizos  de  hormigón  de  base  cuadrada,  de  dos  me- 
tros de  lado;  sobre  este  macizo  se  apoya  un  sillar  de  0.,30  metros  de  altura.— Es- 
cala  del    modelo,    1  :  200. 

Son    autores    del   proyecto    los   Ingenieros    D.   Juan     Rivera   y    D.   José    Morer. 

En  la  Sección  de  Puertos  y  señales  marítimas,  aparte  los  faros  de  la  Isla  de 
Buda  (Tarragona),  Alicante,  Cabo  de  Finisterre  y  de  la  Isla  de  Tabarca  y  e!  nue- 
vo rompeolas  del  Puerto  de  Barcelona,  con  detalle  de  uno  de  los  cajones  que  sir- 
ven de  basamento  al  espaldón:  había  el  Muelle  Norte  del  Puerto  de  Huelva.  apa- 
rato de  hinca  y  andamio  para  el  montaie;  longitud  del  muelle.  250  metros:  ancho 
del  muelle,  21  metros:  viaducto  en  curva  que  lo  une  á  tierra:  desarrollo.  325  me- 
tros:   radio,    180  metros. 

Está  formado  el  tablero  por  vigas  y  viguetas  de  acero,  sostenido  por  colum- 
nas de  fundición,  calzadas  con  roscas  Mitchell.  cuyas  hélices  tienen  1.60  metros  de 
diámetro. 

El  aparato  de  hinca  consiste  en  un  cabrestante  eléctrico  colocado  á  popa  del 
andamio,  que  acciona  sobre  tres  volantes  á  los  que  se  unen  los  husillos  enlazados 
á   las   columnas,    facilitándose   la   operación   inyectando   agua   á   presión. 

El   andamio  está  constituido   esencialmente  por  vigas   laterales  de  5,6  metros  de 
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altura,  uiiidns  por  sus  cabezas  superiores  é  inferiores  por  medio  de  fuertes  riostras 
trianguladas. 

Para  que  el  andamio,  apocándose  en  los  tramos  ya  construidos,  avance  hasta 
alcanzar  la  palizada  siguiente,  que  dista  (),'25  metros,  y  agregando  0.5{)  metros  para 
que  el  apoyo  no  quede  en  el  mismo  extremo  del  tramo,  más  5  metros  de  separa- 
ción entre  apoyos  y  2,10  metros  que  son  necesarios  para  sostener  los  aparatos  de 
hinca,  y  por  liltimo,  el  brazo  de  palanca  del  contrapeso  necesario  para  que  éste  no 
sea  muy  grande,  resulta  para  longitud  total  de  las  vigas  principales  23  metros.  El 
peso  total  del   andamio  con  sus  aparatos  y  contrapeso,  es  de  unas  80  toneladas. 

Para  facilitar  el  montaje  de  los  tramos  metálicos,  toda  la  parte  volada  del  an- 
damio va  libre  de  riostras  por  la  parte  inferior,  y  de  este  modo  cada  tramo,  com- 
puesto de  tres  vigas  y  diez  viguetas,  armado  y  remachado  en  tierra,  se  llevaba 
en  una  balsa  que  era  colocada  entre  las  columnas,  izándole  después  por  medio  de 
una  gran  polea  colgada  de  la  parte  alta  del  andamio,  cuya  cuerda  era  arrollada  al 
cabrestante,  logrando  de  este  modo,  con  gran  facilidad,  colocar  el  tramo  completo 
sobre   las   columnas   ya   clavadas. 

Para  correr  el  andamio  á  medida  que  la  construcción  del  muelle  avanzaba,  está 
provisto  de  seis  rodillos  con  fuertes  pestañas,  que  lo  guía  sobre  las  vigas  que 
forman  el  tablero,  imprimiéndose  el  movimiento  por  medio  de  aparejos  enlazados  al 
cabrestante  eléctrico  y  á  la  parte  ya  construida  de  la  obra,  habiéndose  conseguido 
transportar  el  andamio  con  una  velocidad  de  0.017  metros  por  segundo.  -Escala  del 
modelo,    1  :  10. 

Proyecto  del  Ingeniero  de  Caminos,  Director  de  las  obras  del  puerto.  D.  Fran- 
cisco  Montenegro. 

EL  CANAL  DE  ARAGÓN  V  CATALUÑA 

Esta  obra  colosal  que  ha  de  asegurar  la  prosperidad  de  la  comarca  aragonesa 
de  La  Litera,  beneficiando  con  sus  riegos  105. (X)0  hectáreas  de  terreno,  no  podía 
faltar  en  nuestra  Exposición,  aunque  no  fuera  más  que  para  servir  de  ejemplo  á 
España   entera,    que   tiene   su   redención   en    la   política   hidráulica. 

Aparte  de  esto,  unas  obras  que  como  el  Sifón  del  Sosa  han  adquirido  nom- 
bradía  universal,  siendo  objeto  de  estudio  por  parte  de  notables  Ingenieros  de  mu- 
chas naciones  que  han  venido  exclusivamente  á  visitarlas,  no  debía  quedar  relegada 
al  olvido  en  el  momento  que  nuestra  Nación  iba  á  mostrar  su  potencialidad  para  el 
trabajo   en   un    Certamen   de   carácter  internacional. 

Con  muy  buen  acuerdo,  los  encargados  de  esta  instalación  eligieron  un  local 
exclusivo,  un  saloncito  dentro  del  Pabellón  de  Fomento  y  en  su  parte  posterior  en 
el  que  de  una  manera  artística  y  obedeciendo  á  un  plan  metódico  y  discreto,  des- 
arrollaron ante  la  vista  del  visitante  todo  el  plan  de  la  obra,  presentado  por  me- 
dio de  una  exposición  mural  y  otra  de  modelos  que  daban  una  idea  tangible  de  los 
menores  detalles  de  los  trazados  y  construcciones  que  forman  parte  del  importan- 
tísimo  Canal. 

En  la  exposici(')n  mural  por  medio  de  planos,  cuadros  y  fotografías  podía  se- 
guirse paso  á  paso  en  una  escala  de  -„  ',()„  el  trazado  general  del  Canal  y  toda 
la  zona  que  comprende  con  sus  principales  accidentes.  Tiene  su  partida  en  el  río 
Esera,  corriente  la  más  elevada  de  todas  las  que  limitan  la  zona,  atraviesa  la  co- 
marca  literana,   cuyas  distintas  mesetas   y  marcadas  depresiones   fertiliza   con   la   red 


(le  sus  Caiiiilis  ilciiviulos  y  aa*i|iiiiis,  y  Ili-j^iiiulo  iil  Noi^u'Tíi  KihiíKor/aiiíi  y  al  Sc- 
l^'n\  lU'VM  sus  corrioiiti's  ilo  a^iiu  ú  h\  vnmww  superficie  ilc  llU.íDO  hcdáreus,  con 
lina    /Olla    it'^able,    coino   hemos   dicho,    de    lOlOíM). 

I  II    la    exposiii()n    ile     iiHnlelos    se    po  lían    examinar    las   obras   qm-    por    connidc 
raise    exiepcionales   y   de   iiiierés    para   el   estudio  en   la   líscucla    de   (>aminos.    han 
sido    ri'proiiuiidas. 

\)c  Sifones  fif^íurabaii  eiilu-  los  iiiodclos  el  del  rúente  Sifón  del  Sosa,  puesto 
en  stM'viiio  desde  |{)()'),  y  el  Sifí'in  de  Albelda,  ailualmeiite  en  ('í)nstru(  (¡('mi:  rons- 
tituyoii  ambos  l.is  obras  de  hoiinÍL;oii  armado  ni.is  importantes.  Sus  lon^jitudes  son 
de  l.OíH)  nuMros  y  di*  7l^()  nu'tros  respeitivameiite,  y  soportan  uíia  carjía  máxima 
de  25  y  >íO  metros;  el  Sitiui  del  Sosa  se  compone  de  dos  tubos  de  .VH')  metros 
de  diámetro  interior  y  0.20  di*  espesor,  y  el  de  Albelda  está  formado  por  un  sf'>lí» 
tubo  de  iiíiial  espesor,  de  cuatro  nu'tros  de  iliíimetro  en  su  interior,  uiiardando  estas 
Secciones  relaciiMi  con  sus  j^astos:  est(ís  son,  para  la  pérdida  de  cartea  normal,  de 
3.^   y    17    metros   cúbicos   por   sejíundo,    respectivamcnti'. 

Difieren  ambos  sifones  en  su  disposicií'm  jj^eneral.  1:1  del  Sosa,  compuesto  de 
dos  ramas,  salva  las  depresio.ies  de  ambas  por  medio  de  Puentes-Sifón  construidos 
en  los  cauces  del  Sosa  y  Ribabona;  el  Sifón  de  .Mbelda,  de  una  sola  rama,  se 
apoya    ilirectameiite    S(W"»re   el    valle,    quedando   enterrado   en  el    fondo   del    mismo. 

CiMno  modelos  de  acueductos  y  cajeros  se  presentaban  varios  del  f^ran  núme- 
ro de  obras  de  esta  ciase  construidos  en  el  Canal  y  que  pueden  referirse  á  tres 
tipos:  cajeros  apoyándose  sobre  fábricas  ordinarias  (muros  y  bóvedas),  cajeros  con 
solera  sobre  palizadas,  constituyendo  los  verdaderos  acueductos  de  hormit^ón  arma- 
do,  y  cajeros  vi^as   sobre  apoyos   de   fábrica. 

También  se  veía  el  túnel  artificial  de  Gorgafonda,  obra  especial  y  única  que 
proporciona  un  ejemplo  de  lo  que  con  el  hormigón  armado  puede  llegar  á  al- 
canzarse. 

Entre  los  modelos  de  obras  especiales  debe  citarse  la  presa  de  derivación  y 
toma  de  agua,  cuyo  emplazamiento  fué  objeto  de  un  detenido  estudio  de  la  cuen- 
ca del  Esera;  y  además  de  esta  presa,  el  vertedero  regulador  de  agua  salada,  rá- 
pidos  de   agua,   derivaciones,   cauces   artificiales   y  otras   complernentarias. 

Llévase  invertidas  en  el  coste  del  Canal  de  Aragón  y  Cataluña  32  millones  de 
pesetas,    incluyendo   los  gastos    de  explotación   que    desde    1906   exigen     los   riegos. 

Esta  cifra  nos  da  hecho  el  mejor  argumento  demostrativo  de  la  importancia  de 
esta  empresa.  Pero  debe  ponerse  en  relación  con  la  potencia  de  riego  calculado  al 
Canal  para  llegar  al  convencimiento  de  que  su  coste  está  en  perfecta  relación  con 
los  beneficios  que  de  la  obra  han  de  obtener  los  pueblos  comprendidos  en  su  trazado. 

Se  admite  .-ue  la  superficie  total  regable — 105.000  hectáreas — se  rebaja  en  7.000 
hectáreas  por  pueblos,  caminos,  cauces,  azarbes,  terrenos  de  malas  condiciones,  et- 
cétera, limitando  el  riego  efectivo  á  98.000  hectáreas.  Estas  se  distribuyen  del  modo 
siguiente:  cultivo  de  cereales,  68.000;  olivar  y  viñedo,  15.000:  huertas,  cultivo  in- 
tensivo,   15.000;   total.   98.000. 

Se  supone  que  de  las  68.000  hectáreas,  se  siembran  anualmente  55.000  de  ce- 
reales de  invierno,  dejando  en  barbecho  13.000  que  se  preparan  para  cereales  de 
verano,  hortalizas  y  forrajes  tempranos.  De  éstas  13.000.  se  siembran  10.000  y  una 
vez  hecha  la  siega,  se  preparan  y  siembran  otras  10.000  de  las  que  han  dado  ce- 
reales para  hortalizas  y  forrajes  tardíos,  lo  cual  supone  un  cultivo  anual  de  105.000 
hectáreas   con   los   riegos   que   se   tienen   calculados. 
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No  loriiiiiiaremos  el  exaiiicii  do  las  instalaciones  con  que  el  Ministerio  de  Fomen- 
to contribuyó  al  mejor  éxito  de  la  Exposición  Hispano-Francesa,  sin  hacer  constar 
nuestro  reconocimiento  al  Ingeniero  Delegado  Sr.  Arce  y  al  Director  de  la  Clranja 
de  Zaragoza  D.  Miguel  Padilla,  por  los  datos  que  nos  han  proporcionado  para  el 
mejor   desempeño   de   nuestra  modesta   tarea. 


MlM.sn-k'lo    DI-.     I-()MK\T<) 
ESCIKI.A     DI-     C^.WIIXOS 


LA    SECC1()N    FRANCESA 


LA    PARTICIPACIÓN    DE    FRANCIA 


PRELIMINARES 


KSüH  el  momento  en  que  por  mutuo  acuerdo  de  los  Comités  de  la 
junta  Magna  del  Centenario  y  de  la  Exposición,  quedó  definido  el 
carácter  de  este  Certamen,  haciendo  extensivo  á  los  productos  del 
país  vecino  los  beneficios  de  concurrencia  que  debían  gozar  los 
nacionales,  trataron  los  organizadores  de  nuestra  obra,  por  todos 
,JM.t___---^W/  '*^^  medios  posibles,  de  asegurar  la  participación  de  Francia. 
UPMÍ^^  Dirigióse  el    Comité    al    Gobierno    Español,    rogándole    invitase 

por  la  vía  diplomática  al  de  la  República  Francesa  á  concurrir  á 
nuestra  Exposición,  invitación  que  fué  aceptada  con  singulares  muestras  de  agrado 
por  los  representantes  del  Estado  Francés.  Las  facilidades  otorgadas  en  todo  mo- 
mento durante  el  curso  de  estas  negociaciones  por  los  Señores  Ministros  de  Nego- 
cios Extranjeros  francés.  Mr.  Pichón  y  de  Estado  Sr.  Allendesalazar.  y  Embaja- 
dores   de  Francia    en   Madrid,    Mr.   Revoil    y   de    España    en    París.    Sr.    León    y 
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Castillo,  han  hecho  contraer  al  Comité  de  la  Exposición  una  deuda  de  gratitud  que 
nunca   podrá   pagar. 

Como  resultado  de  estas  negociaciones  fué  convenida  la  forma  en  que  Fran- 
cia estaría  representada  en  nuestra  Fiesta  Internacional  y  el  Gobierno  Francés  con- 
fiaba los  trabajos  de  organización  á  una  Comisión  especial  elegida  en  el  seno  del 
Comité  Francés  de  Exposiciones  en  el  Extranjero,  figurando  como  Delegado  del  Mi- 
nisterio de  Comercio  Mr.  Baudouin-Bugnet,  Director  del  personal,  al  mismo  tiempo 
que  las  Cámaras  Francesas  votaban  un  crédito  extraordinario  de  125.ÜÜ0  francos, 
para  atender  á  los  gastos  que  ocasionara  la  participación  de  su  país  en  la  Expo- 
sición  Hispano-Francesa. 

La  Comisión  especial  de  nuestra  Sección  Francesa  estaba  compuesta  por  los  si- 
guientes Señores: 

COMMISSION    D'ORGANIS.ATION    DE    LA    SFCTION    FRANC.MSE 

Présidhnt:  Mr.  .Albert  Viger.  Sénateur,  Président  du  Comité  Agricole  eí  Horticole 
frani;ais  des  Expositions  Internationales,  Membre  d'Honneur  du  Comité  francais 
des  Expositions   á    l'étranger. 

Premier  VRi:-Pki-.sinK\  t:  Mr.  Lucien  Layus,  Dirccteur  de  XAnnuairc  Didot-Bottin, 
Président  de  la  Commission  d'lnitiative  et  d'Enquéte  du  Comité  francais  des 
Expositions   á    l'étranger,    Conseiller   du    Commerce   extérieur. 

Vice-Prhsidexts:  Mr.  Abel  Chatenay,  Horticulteur-pépiniériste.  Secrétaire  general  de 
la   Société   Nationale   dHorticulture   de   France. 

Mr.  Jules  Niclausse,  Ingénieur-constructeur,  Président  de  la  Chambre  Syn- 
dicale  des   Mécaniciens,    Chaudronniers   et  Fondeurs   de   France. 

Mr.  Jules  Prevet,  Fabricant  de  conserves  alimentaires.  Président  de  lUnion 
des   Syndicats   de   TAlimentation   en   gros. 

Mr.  Marcel  Vacher,  Agronome.  Membre  de  la  Société  Nationale  d'Agricul- 
ture   et   du   Conseil   Supérieur  de   TAgriculture. 

Mr.  Émile  Marot,  Ingénieur-constructeur,  Maire  de  Niort,  Président  de  la 
Chambre  de   Commerce  des   Deux-Sévres. 

Mr.  Víctor  Révillon,  Négociant  en  fourrures,  Membre  des  Chambres  de  Com- 
merce de   New- York  et  de  Montréal. 

Secri':t.\ire  c;é\'i"k.al:  Mr.  Joseph  Stetten.  Exportateur,  Président  de  la  Chambre 
Syndicale  des  Négociantscommissionnaires  et  du  Commerce  extérieur,  Consei- 
ller du   Commerce   extérieur. 

SecrivT.mre   c.kxI'Rai.   adjoixt:    Mr.    Nomblot-Bruneau.    Secrétaire    général-adjoint   de 

la   Société   Nationale  d'Horticulture  de  France. 
Tri':sorii:r:  Mr.   Ciaston   Lefebvre-.AIbaret.  Constructeur-mécanicien.   Vice-Président   de 

la   Chambre   Syndicale   des   constructeurs   de   machines   agricoles. 
Secrét.mriís:    Mr.    Gabriel  Cognacq,    Négociant   (Maison   de   la   Scimariiainc). 
Mr.    Simoneton,    Fabricant   d'appareils   et   tissus  a   filtrer. 
Mr.    L.    Soualle,    Négociant    en    vins.    Président    du    Syndicat   du    Commerce 
en   gros   des   vins   et    spiritueux   de   Tüise,     Conseiller   du    Commerce    extérieur. 
Mr.    Tissot.    Constructeur   de   matériel   agricole. 

Mr.  Philippe  de  Vilmorin,  Président  de  la  Chambre  Syndicale  des  marchands 
grainiers   fran(;ais. 


Mr.  Jean   Cruppi 
MixisTRí^  DEL   Comercio   v   de   i, a   Industria 
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Mi.    VoilcliiT,    'I'rrsoiiíT    dii    ((imilr     AKriioh-   «i    I  loi  tu  ole    lr;inviiii»   iU'%   ñ%- 
positioiis    llltriiKitl()|l;ilcs 

Mi  MiiK'i  s    i»;     ('t.Miii     i»'(  )k'».  \MsMi(»\:    Mr.    |-milr    Diipoiil,     S^'-niitciir     l'rrHidfut    dii 
t'oiiiili'    írnm,"iiis   di's   líxpositioiis   i\   Irtran^íiT. 

Mr.    Viitor    l.oiirtics,    Via'-í'r«'*si(kMjt   dti   S»'Mi;ti     rr«si(|«iit    d  I  loiiin-ur   dti   Co- 
lllih-    li;illi,¡li>^    des    i'xpositioiis    ;'i    IrtrilllKcr 

Mr.    jtiK's     lli'l/rl.     \'i(  i   rrrsidcnt     dii     (iniiilc     friií)(,'ais    des    l'.xpositions    a 
rétriiiiij^cr. 

Mr.    .Mplionsc    rinard,    iW.iiiif   de   forjaos,    Viro-I'ri'sidciit    dii  ('oinitt'-    íranvrtis 
drs    l'\|iosili(Mls    ;'i    l'rliaM}.íi'r. 

,\\i.    (i.  K'om'i    Salido/.    Sciirtairc     m'-iUTal    dii    Comilr    irain,ais    des    l-,xp<JSi 
tioiis    a    l'rtiaiimM'. 

.\\i .  (.liistaví'  Ki'strr,  TrrsoriiM  dii  ("(tiiiiu-  lraiu,iiis  des  Kxpositioris  íi 
rr(raii,mM.  (Irornos  Amsoii.  .A.  liajac-  Albert  l-iarbicr.  Lroii  harbicr.— Luis 
■  l^ardiii.  Li)iiis  Kaiulrl.  Koiu' hiMiíe.  I)r.  Bt'iiriiit'r.  I>iY(ard-l-abrt'.  Louis  Bij^aux. 
l.oiiis-líniilc  lÜLionu".  .Andró  l^xjiiilhct.  I'nul  Hour^ícois.— I.oiiis  Braqucnié. — 
(1.  riiiiaiil.  Taiil  C'ahaii'l.  (iiistave  Cahcn.  -Julos  Cahi'ii.  — Cieorjíes  Carcttc. — 
Kriicsl  (.'arriero.  -Caviolo  1  )iim()iíliii. — l'ordiiiand  Cayoux. — Houri  ("liaiióo. — Cbar- 
los  C'bapollo. — EuííOMo  CMiassaiu^. — Dr.  Cborvin. — Cbovroau. — Kiiiilo  (^bouanard. 
Máximo  C'lair. — Tii.  l.óoii  Corby.  -Crcpelle-Fontaine. — Dabat.  Darloy-Renault. — 
Aloxaiidro  Darriicq. — julos  Doniaria.  -Hoiiri  Dorrcvaux.  .Albori  I)()inan}.ío. — Mau- 
rioo  Douauo. — üoorjj^os  Huval. — Altred  líj^roc.  —  Geor^os  lihrouboríi;. — Mauricc 
Estiou. — Georgos  Fouquct.  -Fólix  Gaudin. — Albert  Gauthicr- Villars. — Godard- 
Dosiiiarost. — Roñé  Goyer.  —  Gravercau.  -Joan  Guiífroy.  — John  Hammond. — Louis 
Haraiit. — Alfrod  Hirsch. — Joan  Hollando.  -Charles  Jcanselme. — Sylvain  Jcmont.  - 
Honri  KIotz.- -Gustavo  Laguionio.  [.auront-Opin. — Albert  Leloir. -Dr.  Lepage 
Vigor.  Dr.  Maurico  Leprince.  — Léon  Lindet.  -Ernest  Lipmann.  — Léopold  Louis- 
Dreyfus.  —  Magnier-Bodu. — Fierre  Mainguet. — A.  Mandeix.— Gcorges  Mansard. — 
Paul  Marescot. — Josopli  Meyer.  Méry-Picard.  — Charles  Michel. — Miilet  Pero. — 
E.  Minard.  —  Hervey  de  Montmorency-Morres. — Mouiibau.  — Neveu. — ^A.  Nonin. — 
Octavo  Opoix. — Pichot. — Pinguet-Guindon.  Georges  Rachet. — Georges  Radius. 
A.  Raynaud.— Ernest  Ricois.  Donis  Rivago.  Charles  Sahgnat.  — Seguin.  Adrien 
Senot.  I'aul  Templior. — Honri  Teterger. — Albert  Truffaut.— Henri  Turpin.—Jules 
Vachorot.  — Léon  X'aguor. — Valentino. —  Maurico  Verniot.  —  Fierro  X'iala.  —  X'idal- 
Boaunio.  — Lucion   X'illoniinot.  —  Georges   Vinant. —  Daniel  Weil. 

Secri-:taikh    admixistratif:    Mr.    Edmond   de   Brevans. 

Archttfxte  ex  chef:   Mr.    Eugéne-Ch.   de   Montarnal,    Chef  des  services  techniques 
du   Comité   francais   des   Expositions   á   létranger. 

Archtthcte   ADjoixr:    Mr.    Félix   Navarro,    Architecte   du   palais   do    la   Sectión    fran- 
caise. 

Architecte   de   i, a   Sectiox   At;RicoLE:    Mr.   Henri  Guillaume. 
Jardixier    ex   chef:    Mr.    Vachorot. 
Secrétatre   admixistratif:    Mr.    Martel. 

El  punto  de  vista  especial  en  que  tenemos  que  colocarnos  para  hacer  el  estu- 
dio de  la  Sección  Francesa,  no  veda,  á  nuestro  parecer,  el  conocimiento  de  los 
trabajos  de  organización  realizados  por  el  Comité  Francés,  del  Reglamento  de  la 
Sección,   etc.;   puntos  que   seguramente   serán    tratados   en   el   Rapport   General  que 
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dicho  Comité  acostumbra  á  publicar  de  todas  las  Exposiciones  en  que  interviene  y 
al   que   podrán   acudir   los   que   sientan    curiosidad   ó   tengan    precisión   de   conocerlos. 

Sin  embarj^o,  no  podemos  pasar  por  alto  ni  de)ar  de  tributar  las  alabanzas 
que  merece  el  esfuerzo  realizado  por  el  Comité  Francés,  que  en  un  espacio  de 
cuatro  ó  cinco  semanas  supo  organizar  una  Sección  Comercial.  Industrial  y  Agrí- 
cola,  interesante  y   variada. 

Era  precisa,  en  realidad,  toda  la  potencia  organizadora  del  Comité  Francés  para 
que  tal  empresa  pudiera  llegar  á  buen  fin  en  tan  corto  lapso  de  tiempo.  Hay  que 
reconocer  que  sólo  un  hombre  de  las  condiciones  de  Mr.  Viger.  el  Presidente  de 
la  Sección,  Senador,  Exministro  de  Agricultura,  que  goza  de  un  prestigio  y  una 
autoridad  indiscutibles  entre  los  agricultores  é  industriales  de  máquinas  agrícolas  de 
su  país,  podía  agrupar  tan  rápidamente  á  su  alrededor  los  colaboradores  necesarios 
para   una   manifestación   tan   genuina   de   la   producción    francesa. 

De  otra  parte  Mr.  Layus,  el  Director  del  Didot-Bottin,  al  encargarse  de  la 
Vicepresidencia  primera  de  la  Sección  y  poner  al  servicio  de  la  organización  de  la 
parte  comercial  é  industrial  su  innegable  competencia,  hizo  posible  la  realización  de 
la  obra  total  con  la  reunión  de  los  4v52  Expositores  que  respondieron  al  llamamien- 
to  del    Comité. 


DESCRIPCIÓN    DE   LA   SECCIÓN   FRANCESA 


Dando  frente  á  la  Gran  Avenida  Central  se  levantó  el  Pabellón  Francés  sobre 
un  pequeño  declive  del  terreno  que  permitía  contemplar  en  toda  su  extensión  su 
fachada   principa!   de   ochenta   metros   de   longitud. 

Era  una  construcción  de  planta  de  tipo  lineal,  con  un  saliente  en  el  centro  por 
la  cara  anterior  y  dos  extremos,  constituyendo  un  conjunto  cubierto  de  unos  1.400 
metros  cuadrados,   de   los  cuales  correspondían   400  al   Salón  de  Honor. 

Su  fachada  de  estilo  clásico,  tenía  la  portada  central  coronada  con  un  frontón 
en  semicírculo,  así  como  las  de  los  pabellones  extremos,  y  estaban  guarnecidas  de 
columnas  jónicas.  En  los  entrepaños  había  decoración  de  listoncillos  en  armonía 
con  los  preciosos  jardines  de  acceso  al  Pabellón,  que  extendiéndose  en  todo  su 
frente,  descendían  aprovechando  el  desnivel  del  terreno,  hasta  el  límite  de  la 
Avenida. 

Los  planos  de  conjunto  de  este  edificio  fueron  trazados  por  el  Arquitecto  del 
Comité    Francés   Mr.   Montcrnal. 

El  detalle  y  la  dirección  de  la  obra  estuvieron  á  cargo  del  sabio  Arquitecto 
español  D.  Félix  Navarro.  El  trazado  de  los  jardines  fué  planteado  por  el  Jardi- 
nero de  la  villa  de  París  Mr.  Vacherot,  siendo  su  trabajo  calurosamente  elogiado 
por  los  inteligentes  y  admirado  en  todo  momento  por  el  público  que  concurría  á 
la   Exposición. 

Examinando  el  interior  del  F'abelhMi  Francés,  al  penetrar  por  su  portada  del 
centro,  lo  primero  que  pisaba  el  visitante  era  el  Salón  de  Honor;  departamento 
de  grandiosas  proporciones,  decorado  con  gusto  y  elegancia,  en  el  que  figuraban 
principalinente   las    instalaciones   de   mobiliario   de   luio,     ¡oyería,    obras   de    arte,   etc. 

Una   hermosa   reproducción   de   l.c   cliicn  conche   de   H.    Gardet,    de    la  manufac- 
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Paiu.i,!  ó\    i>i     Fka.wia. — Salox    di-    Honor 


tura  de  Sévres.  podía  contemplarse  á  la  entrada  y  en  el  centro  emergía  gallardo, 
artístico   jarrón,   firmado   por   Mericksay. 

La  estatua  de  la  República  de  G.  Delove,  propiedad  del  Estado  Francés,  veíase 
en  el  testero  del  Salón,  y  completando  su  decoración  pendían  de  los  muros  tapi- 
ces con  motivos  campestres  de  íVAuhusson  (maison  Bragnenic)  manufactura  lV Au- 
biisson  ct   Fétim   (Crcusc)  ct  MaIinc-BcI^s;ÍL]iic. 

Dos  galerías  á  los  costados  del  Salón  de  Honor,  mostraban,  aparte  de  otras 
instalaciones,  las  vitrinas  de  los  grandes  almacenes  y  principales  casas  de  confec- 
ción de  París;  y  extendiéndose  á  derecha  é  izquierda  del  edificio  comunicaban  con 
los  pabellones  laterales,  dedicado  el  uno  á  los  productos  de  las  colonias  francesas 
y  agrupándose  en  el  otro,  con  preferencia,  las  representaciones  de  las  industrias  au- 
tomovilísticas  y   de   navegación   y   transportes. 

La  gran  galería,  que  entre  uno  y  otro  de  los  pabellones  laterales,  extendíase 
en  la  parte  posterior  del  edificio,  formaba  un  espacioso  salón  con  luz  zenital  que 
contenía  el  mayor  número  de  instalaciones.  La  maquinaria  agrícola  ocupaba  el  cen- 
tro y  en  los  muros,  las  vitrinas  de  mil  industrias,  formaban  un  conjunto  en  el  que 
se  admiraba  el   orden   y  acierto   que  había  presidido   su   organización. 
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INAUGURACIÓN    DEL    PABELLÓN    DE    FRANCIA 


Coincidiendo  con  la  primera  visita  de  S.  M.  el  Rey  de  España  á  la  Exposi- 
ción, se  señaló  la  fecha  de  la  apertura  de  la  Sección  Francesa,  dando  mayor  re- 
lieve de  este  modo  á  acto  tan  importante,  que  venía  á  sellar  de  un  modo  defini- 
tivo el  carácter  de  paz  y  fraternidad  que  había  querido  darse  á  las  fiestas  del  Cen- 
tenario de   los   Sitios  de   la   Independencia. 

El  Gobierno  Francés,  defiriendo  una  vez  más  á  los  deseos  de  los  or^^anizado- 
res  de  la  Exposición,  confirió  su  representación  para  esta  solemnidad  á  uno  de  sus 
más  distinguidos  miembros,  el  Ministro  de  Comercio  Mr.  Jean  Cruppi,  que  llegó 
con  dicho  objeto  á  Zaragoza  la  noche  del  14  de  Junio,  siendo  recibido  en  la  Es- 
tación con  todos  los  honores  que  á  su  alta  jerarquía  corresponden,  por  los  repre- 
sentantes de  la  Ciudad.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  España.  Embajador  de 
Francia,    .autoridades   y   Comités   Español   y   Francés   de   la   Exposición. 

Hospedado  en  el  Hotel  Regina,  recibió  Mr.  Cruppi,  acompañado  de  MM.  Re- 
voil,  Viger  y  Baudouin-Bugnet  á  las  Autoridades  y  representantes  de  toda  clase  de 
Asociaciones  que  fueron  á  darle  la  bienvenida,  y  al  estrechar  la  mano  del  Señor 
Alcalde  de   Zaragoza   le  dirigió   las   siguientes  frases,    que  traducimos: 

«Estoy  profundamente  afectado  de  las  pruebas  de  simpatía  que  el  pueblo  zara- 
gozano acaba  de  mostrar  á  mi  persona  y  en  mí  á  Francia.  Recibo  un  gran  honor 
con  esta  acogida  y  estoy  convencido  que  la  amistad  que  nos  une  aprovechará  gran- 
demente á  España,  como  á  Francia.  ¡Señor  Alcalde!  yo  le  reitero  mi  profundo  re- 
conocimiento». 

El   Presidente  de   nuestra   Corporación   Municipal  contestó  en  francés: 

«Zaragoza,  Señor  Ministro,  se  considera  muy  honrada  al  recibir  la  representa- 
ción del  Gobierno  Francés  con  motivo  de  las  fiestas  que  en  conmemoración  de  las 
glorias   pasadas   celebran   la   paz   y   la  fraternidad  entre  dos  naciones». 

La  multitud,  que  permanecía  estacionada  delante  del  Hotel  durante  la  recepción, 
obligó  á  salir  al  Ministro,  Mr.  Cruppi,  á  la  terraza  para  saludarle,  haciéndole  una 
calurosa  aclamación. 

Mr.  Cruppi  fué  recibido  en  audiencia  particular  por  S.  M.  el  Rey  Don  Alfon- 
so Xlll  que  llegó  á  Zaragoza  al  día  siguiente.  En  dicha  audiencia  fué  acompañado 
por   el    Embajador   Mr.    Revoil   y   el    Presidente   del    Comité   Francés   Mr.   Viger. 

S.  M.  sentó  á  su  mesa  á  los  tres  representantes  de  Francia  y  confiri(')  las 
Grandes  Cruces  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica  á  Mr.  Cruppi  y  Mr.  Viger, 
respectivamente. 

Celebráronse  en  la  ciudad  algunas  fiestas  en  honor  de  Mr.  Cruppi.  distinguién- 
dose entre  ellas  una  solemne  función  de  gala  dispuesta  por  el  Ayuntamiento  en  el 
Teatro  Principal  y  un  banquete  organizado  por  las  clases  productoras  de  Zaragoza 
en  el  Casino  Mercantil;  banquete  que  sirvió,  lo  mismo  que  el  ofrecido  por  el  Co- 
mité de  la  Exposición  y  el  que  dedicó  Mr.  Cruppi  á  las  Autoridades,  para  enal- 
tecer en  brillantes  discursos  las  corrientes  de  simpatía  estable^^idas  entre  los  pue- 
blos francés   y   español. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  dar  á  conocer  al  lector  la  personalidad  del 
ilustre    Ministro    francés.    Mr.    Cruppi.    que   honr(')   á   Zaragoza    ostentando    la    repre- 


Mr.   Estéphe   Pichón 
Ministro  de   Negocios  Extranjeros 


S(Mitn(i(\ii  (le  su  pnls.  I'm.i  ciiniplir  tiiicsiio  |ii.i|.iimio  i|iirrctn(»H  copinr  la  sj-nibliin 
/ii  liii/;iil¡i  |i(ii  el  (listiii}^Mii(|()  i'scrilor  iini^ídirs  I).  Kicnrdo  hliisco.  rc^MlíMilc  vt\  I'íi 
rís    y    (|IU'    l.iii    .1    loildti    (oiiiKC    (I    iiiiiimIi)    |)<)IíI|(m    d*-    ;i(|iic|l<l    Nucíóll. 

«Aliiblí-    t'ii    su    liiilc»,   (lisluij^uido  vi\    sus   uiiUHTiis.    siinpáliío  r   ititrlinctilc  el   Mi 
uisiro    ilf    (NiiucMid    tiiuut's,    t|U('    vn  á   icpicsculur  n   su   ( iohifriii»  cu  las   fií-slas  del 
( 'rnlfiiaiKt    Av    la    huirpcudrui  la    fU    /,araj^'o/a,     es    hijo    de    esa    hermosa    ciudad   del 
Mrdiinlia   dr   I  lauíia,     Tolosa,   iii    la   (  nal   tan  (lucridos  son   los  españoles,  donde  tanto 
inliMt'san    las    cosas    ile    l'.spaña    \    (liuKÍr     la    Icn^^na    de    Cervatites    tiene    <  átedra    ofi 
cial    rn    la    I 'niviMsiilad. 

1-slo  y  las  i-innnslancias  i-n  ijuc  S\\ .  J.  ('injipi  va  á  físpaña  y  á  Zaragoza. 
luiidd  a  sus  cnalidadi's  y  nuMÍtos  personak's,  pcruiitcii  augurar  (|ue  será  acoj^ido 
ron  Liíandrs  simpatías  y  ^¡[auará  pronta  y  merecida  popularidad  entre  luiestros  pai- 
sanos   do    ia    vSjrmiMe    I  leioica. 

("inppi,  ri'pnblicano  radical,  liombr(>  de  amplio  espíritu  v  elevaci'Mi  de  ideas,  no 
os  solamenti'  iin  hombre  [lolítico;  es  también  un  aboLíado  eminente  y  un  literato 
distin.unido,  tic  ain.Mia  eloriuMicia  y  ta-il  pluma;  un  laborioso,  (jnc  asiduamente  ha 
compartido  su  actividad  catre  los  trabaios  parlanuMitario-;,  forman  lo  parte  siempre 
de  im;iortantes  comisiones  en  las  cuales  íué  pom-nte  muy  á  mean  lo  con  lf)S  del 
Voio,  liefiMiilieudo  en  la  (.\>iir  li'Appcl  importantes  procesos,  y  con  las  de  Litera- 
tura, colaborand(^  en  revistas  importantes,  como  la  de  A'//.?'  Mondes  y  publicando 
varios  volúmenes,  imo  de  los  cuales,  l'n  dvorcif  ioiirrv.iUstc  an  XVIl'  sicclc,  fué 
coronadi)   por    la    .-\cademia   Francesa. 

Sus  méritos  literarios  y  forenses  fueron  á  su  tiempo  ¡ustamentc  recompensa- 
dos con  la  Cruz  de  la  l.eLíi;')!!  de  Honor,  y  su  carrera  política,  comenzada  en  1H9H 
en  que  por  primera  vez  fué  eleiíido  Diputado  por  t^ran  mayoría  (U).137  votos,  de 
16.G54  votantes)  por  la  3."'  circunscripción  de  Toulousc  (Haute  (jaronne),  ha  tenido 
recientemente  consagración,  entrando  á  formar  parte  del  Gabinete  Clemenceau.  como 
Ministro  de  Comercio  —habiendo  sido  á  la  saz(')ii  indicado  para  la  cartera  de  Justi- 
cia  -en    4   de   Enero   último,    á   la   muerte   de   Mr.    Guyot   Desaigne. 

>'a,  antes,  en  1906,  fué  durante  toda  la  legislatura  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara; y  desde  que  en  ésta  se  sentó,  en  la  época  antedicha,  fué  siempre,  y  por 
gran  mayoría,  reelegido  en  las  dos  sucesivas  legislaturas,  tanto  en  las  elecciones 
generales  de   Mayo   de    1902   como   en    las   últimas   de   Mayo   de    1908. 

Cuando  fué  nombrado  Ministro  de  Comercio,  era  Mr.  Cruppi  Ponente  de  la 
Comisión  de  Reforma  Judicial,  y  en  tal  cargo  había  ya  dado  dictamen  sobre  el  im- 
portante  proyecto   de   Ley   de   supresión   de   la   pena   de  muerte. 

Este  documento  es  un  luminoso  y  detenido  estudio  histórico,  ¡urídico  y  legis- 
lativo de  tan  capital  cuestión;  y  sobre  él  se  discutirá  la  misma  muy  pronto  en  la 
Cámara   Francesa. 

Otros  dictámenes  interesantes  se  debieron  á  Mr.  Cruppi  á  su  paso  por  diver- 
sas Comisiones,  entre  ellos,  recordamos  alguno  inuy  interesante,  desde  el  punto  de 
vista  literario,  sobre  el  presupuesto  de  Bellas  Artes  en  cuanto  se  refería  á  los  tea- 
tros subvencionados;  como  las  de  reforma  judicial.  Presupuestos.  Tribunales  Milita- 
res. Prensa.  Legislación  Criminal.  Comercio  é  Industria.  Represión  de  la  Vagancia. 
Asuntos  Exteriores  y   Coloniales,    Impuesto   sobre   utilidades,   etc.,   etc. 

Cadct  de  Gascognc,  nacido  en  Toulouse  el  22  de  Mayo  de  1855.  meridional 
en  cuerpo  y  alma,  es  Cruppi  al  propio  tiempo  un  parisién  finísimo,  tan  estiiTiado 
en   los   pasillos   del   Palacio   Borbón   como   en   los   del   Palacio   de  Justicia,    donde   re- 
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cicMitementc  Informaba,  por  la  querellante,  en  el  proceso  de  divorcio  tan  resonante 
en  el  ^ran  mundo  aristocrático  como  en  el  de  la  política,  entre  el  elegante  Dipu- 
tado de  la  derecha,  Conde  Boni  de  Castellane  y  su  esposa  ncc  Mis  Gould,  hija 
del   archimillonario   yankée. 

Ha  sido  éste  su  último  triunfo  de  abogado,  antes  de  abandonar  temporalmente 
el   bufete   para   tomar   la    cartera   de   Comercio. 

En  ésta  puede  prestar  señalados  servicios,  y  es  de  esperar  y  desear  que  su 
viaje  ahora  á  Zaragoza  sea  útil  y  provechoso  para  aumentar  y  estrechar  las  bue- 
nas  relaciones   de   amistad   é   inteligencia   de   nuestras  dos   Naciones». 


EL    ACTO    INAUGURAL 


El  día  15,  á  las  cinco  de  la  tarde,  tuvo  lugar  la  inauguración  del  Pabellón 
Francés. 

Llegó  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  Xlll  á  la  Sección  de  Francia  acompañado  de 
Sus  Altezas  los  hifantes  Don  Alfonso  y  Don  Fernando,  del  Señor  Ministro  de  Cjracia 
y  Justicia,    de   todo    su  brillante    séquito    y   del   Comité   Español   de   la    Exposición. 

En  el  pórtico  esperaban  la  llegada  de  Don  Alfonso  el  Embajador  de  Francia 
en  Madrid  Mr.  Revoil,  el  Ministro  de  Comercio,  Mr.  Cruppi,  el  Presidente  del  Co- 
mité de  la  Sección  Francesa  y  Exministro  de  Agricultura,  Mr.  Viger,  los  demás  in- 
dividuos del   Comité   mencionado  y  gran  número   de   Expositores. 


Mil 


A\i\\    lÍMii  I     Di  r»)\T 

I>1'      lÍM'OMi  lO.M'S     l'A  I  KAN  |I-K'AS 


\-.\  vi'stjlxild  (1(1  r.il.K  lo  (le  Iriiiuiii  cHltiba 
siiMliiiisiiineiiU'  (Icconulo  (oii  rí(o  niobiliurio, 
«11  il  (|ii('  Kobrt'siilíiiri  las  poríclaniis  do  S<''vrc» 
y  l;is  iiiiis  vnriiidiis   pliintas   y   flori'H. 

Al    ll(')4iir   el    Kcy    y   su   sóquíto,    lu   rondalla 
«Zarajío/a-,    dirij^ida    por   v\  Maestro  Oros,  ¡n 
Iriprctf'i    la    Mardia    Kcal. 

Dcspiit's  (Ir  los  saludos  de  ritual,  y  ya  en 
el  vcstihiilo  las  altas  rcpresciitarioncs  de  las 
líos  Naciones  (|ii('  ( oiuiirrcti  á  la  líxposuión 
(je  Zaragoza,  el  Ministro  de  Comercio  ley» 
en    iraníes   el    discurso  siguiente: 

hisiurso   del    Ministro    de    ('omerclo: 

Mnicstiiii:  Ai(tm|iañiKl(>  df  lu  Seccii'm  l'rjinrcsu  (|ih' 
liciic  lii  liDiiru  de  recibir  «"-tíi  visita,  me  compin/ro  ••n 
daros   la   bienvenida. 

N'o  (is  atírade/co  en  mtiiibre  del  Gobierno  de  la 
Ivipúbliía  la  alta  participaiiiMi  que  ú  ella  habéis  dado 
en  una  luaiiifestacii'tn  econiiniica  de  nn  carácter  tan 
elevaiio  y  cordial  como  la  que  aquí  nos  conjírejía.  Tal 
ventura  nos  parece  natural  de  parte  de  un  Soberano 
que  en  toila  clase  de  circunstancias  ha  atestiguado  su 
amistad  á  la  naci(')n  francesa  y  que  es  objeto  en  nues- 
tro país    de   im    sentiiiiiriito    iináiiiini'   ile   simpatía    y    nspeto. 

Hace  cien  años,  líspaña  y  l"raiicia  estaban  empeñadas  en  una  lucha  heroica.  Hoy  vienen  las 
dos  imidas  á  Zaraijoza  para  festeiar  el  Trabajo  y  la  Paz,  haciéndolo  en  el  mismo  sitio  donde  pe- 
learon tantos  héroes,  para  sellar  la  amistad  que  por  todos  conceptos  existe  hoy  entre  los  dos  pue- 
blos y   sus   Gobiernos. 

Mañana,    la   ejecucituí   de   las  vías   férreas  convenidas  entre  España  y  Francia,   nos  unirá  á  tra- 
vés  de   los   Pirineos   desde  .Wadrid  por  Zaragoza,  des- 
de Cartagena  por  Cataluña,    Lérida    y  Ripoll,    con   lo 
que   se   garantiza  y   fomenta   la   expansión  de  nuestras 
relaciones  económicas. 

Nosotros  sabemos.  Señor,  cuánto  ha  contribuido 
V.    M.   al    desenvolvimiento    de    estas    relaciones. 

.\yer,  al  recorrer  la  Sección  Española,  vimos  có- 
mo se  revelaba  á  cada  momento  la  vitalidad  de  un 
gran  pueblo,  del  que  es  alto  honor  el  Ejército  y  la 
.N\arina,  y,  sobre  todo,  hemos  admirado  las  máquinas 
y  productos  presentados  por  el  Rey,  primer  agricul- 
tor de  España,  y  promovedor  de  progresos  económi- 
cos, sin  los  cuales  las  nobles  hermanas  latinas,  Es- 
paña y  Francia,  unidas  en  la  paz,  no  sabrían  mante- 
ner  su   fuerza   y   su   prosperidad. 

Discurso   del   Presidente  del   Comité   de   la 

Sección  Francesa: 

Majestad:  Cuando  á  fin  del  mes  de  Enero  últi- 
mo el  Comité  Francés  de  Exposiciones  en  el  Extran- 
jero fué  galantemente  invitado  por  el  Comité  de  la 
Exposición  de  Zaragoza  á  participar  en  esta  manifes- 
tación industrial  y  comercial,  se  impuso  la  obligación 
de  aceptar,  aun  cuando  en  aquel  momento  no  pudie- 
ron  ser   manifestadas    nuestras    intenciones    hasta   que 


Mr.  le  Dr.  .-Xlbert  VicxER 
Presidexte  del   Comité   Francés 
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fueron   íiceptadas  con   alto   reconocimiento   por   el   (lobierno   de   la   República   y    su    eminente    repre- 
sentante   en    Hspaña   el   Embajador   Revoil. 

El  Ministro  de  Comercio  nos  facilitó  el  cumplimiento  de  nuestro  deseo  presentando  al  Parla- 
mento un  proyecto  de  crédito  para  la  construcción  de  un  Pabellón  Francés  y  la  instalación  de 
nuestra  Sección  en  Zaragoza.  Este  proyecto  fué  aprobado  por  unanimidad  por  las  Cámaras  fran- 
cesas. Fui  solicitado  personalmente  para  desempeñar  la  Presidencia  del  Comité  de  la  Seccitm  Fran- 
cesa, honrándome  en  aceptar  esta  misiim  para  poder  dar  una  prueba  de  mi  profunda  simpatía  por 
esta  manifestación  organizada  en  la  heroica  Ciudad  de  Zaragoza  y  destinada  á  reforzar  los  lazos 
de  amistad   que   unen   la   nación   francesa  con   su   noble   hermana    latina. 

Poniendo  á  la  cabeza  de  la  Sección  Francesa  un  Exministro  de  Agricultura,  el  Comité  Fran- 
cés de  Exposiciones  creyó  así  honrar  este  país  de  Aragón,  en  el  que  la  Agricultura  ha  hecho 
tantos  progresos  desde  hace  algunos  años  con  la  aplicación  á  la  produccicMi  agrícola  de  los  mé- 
todos  científicos  aplicados  al   cultivo   intensivo. 

Mis  colaboradores  y  yo  nos  entregamos  resueltamente  á  la  obra,  y  en  veintisiete  días,  á  par- 
tir de  los  primeros  días  de  Abril,  este  modesto  Pabellón  se  elev()  de  la  tierra,  rodeado  de  jar- 
ditit's,    pronto   á   recibir   nuestros   instrumentos  y   productos. 

El  tiempo  limitado  de  que  disponíamos;  las  circunstancias  desfavorables  en  que  estaban  nues- 
tros F^xpositores  por  la  necesidad  de  acudir  al  mismo  tiempo  á  la  organizaciui  de  dos  Exposicio- 
nes diferentes,  las  de  Londres  y  Zaragoza,  no  nos  han  permitido  dar  á  nuestra  Sección  una  am- 
plitud en  rrlaci('in  con  la  Sección  FZspañola,  organizada  con  tanto  gusto,  tanto  éxito  y  tanta  inte- 
ligencia. 

No  obstante,  hemos  probado  que  estábamos  dispuestos  á  atestiguar  nuestra  profunda  simpatía 
hacia   nuestros  amigos  del   Comité   Español   y   de   la   gloriosa   Ciudad   de  Zaragoza. 

Será   para   nosotros,    Majestad,    una   gran    satisfacciiui   al    mismo   tiempo    que   ima    grata   recom- 
pensa  de   nuestros   esfuerzos,    si    vemos    que  son   acogidas   con    benévolo   interés   por   un    Soberano 
que   durante   los   días   que  estuvo  (>ii   nuestro   país   dej(')  tan   gratísimos  é  inolvidables  recuerdos   en- 
tre todos   los   franceses. 
» 
El   iMinistro   de   Gracia   y  Justicia    contestó   á   los   anteriores    discursos,    diciendo: 

Excelentísimos  Señores:    Encárgame  el   Rey  os   manifieste   la   viva  satisfacción   que  siente  escu 
chando   vuestras   palabras   de   bienvenida  á   este    Pabellón   que    complácese   en    visitar,    demostrando 
nuevamente   su   amistad   y   simpatía   por   la   naci()n   francesa. 


Alí)  — 


N'ivos     i-stiililll     t  i>iis|iiii(tiiiriili-    rtl    ill    rci'lii'ldii     Ion    IrnlinioiiM)»     llllttllllllfn,     Ion     nfrilíiniento»     de 

rt'spt'h»  y   Hiinpiiiia  (|iu>   íu'iiI)iiíh  lU»   rffrrlr. 

Inlt'rprrli's  liclft  de  Idh  •Ichi'oh  dr  S.  M.,  t|ii«'  hmii  Ion  di*  lii  Niirlófi.  nem  (iohiiTrion  mnnic' 
iDii  ilcsilc  il  |>i  iMii-i  niiiinciito  con  todo  inttTrs  ln  idcii  dt*  ijiii*  iiHiMtirní  l'ranclu  A  lii  l.spoHU  |('>ri 
ilr  /iiiii^o/ii,  pnia  (|ur  iu|iií,  domlr  los  piichloN  por  un  ii/.ar  dt*  la  liintoría,  licroiíami-nti*  huhuron, 
piH'daii  al  aiisnin  tiempo  ipic  riiult-n  lionit-iiajc  de  adaiíracíi'tn  il  -«nM  anlctcMircN,  dar  rrriproro  ten- 
tiinoMiii   II    la    amistad   y   simpatía   ipif   tan   cxat  ta   y    hrlliniu-ntc    hahrín   cxprcHado. 

Olrcitii  estas  l'ifHtas  dc'l  Irabajo  y  de  la  Cidliira,  ln  mejor  priMidti  de  pa/.  y  de  armonia; 
la  tpie  k  DI  itspoihle  á  esas  obras  ferroviuriiis,  HÍniboloM  de  paz.  que  conHiruímos  puru  (|uv  ne  co- 
aaniiipien  amlias  naiiones  hermanas  A  través  del  l'iriiieo  y  ronse^air  de  ente  modo  mayrires  pron- 
p«TÍvlinK's   t'conimiíaíi  y    di-sj-iivolvimientos  más   amplios   de   una   empresa   de  civilización. 

hu  liiV('ii(los«'  en  ella  como  ano  de  los  principales  fines  del  t<Mnento  de  la  A^ricultaru,  de  cuyu 
pmspii  idail  caiiiais  con  el  apovD  de  Ins  ( iohiernos  y  el  ejemplo  personal  de  que  voüotro»  tantAn 
piiu'lias    olii'ceis. 

Os  ruofío  ciMi  encaii'cimieiito  ijiie  lieviis  al  Presidente  de  lu  Kepáblicu,  á  su  Goblerní»  y  al 
pnt>blt>  francés,  il  testimonio  de  la  más  sincera  consideracitai  y  amistad,  y  creed.  Seílor  Minit*- 
tro,    ipie    •iiiardan'inos   de   este   día   de   vuestra    visita   el    más   >írato   y    bello    recuerdo. 

Después  ác  los  discursos  ofirinics,  S.  M.,  invitado  por  Mr.  Cruppi  para  visi- 
lili  Im  l''xposiii()!K  detúvose  en  primer  término  ante  dos  mesas,  sobre  las  que  se 
veííui  la  piara  eonmemorativa,  en  esmalte,  destinada  por  el  Comité  Francés  al  Rey 
y  dos  preciosos  estuches  traídos  de  I'arís  por  el  Ministro  de  Comercio,  que  conte- 
nían una  colección  de  vasos  y  otra  de  animales,  trabajos  nuiy  delicados  de  la  ma- 
nuíactiiia  de  vSévres  (\{\c  el  (lobieriio  [-"ranees  ofrecía  á  SS.  MM.  el  K'ey  y  la  Reina 
y   que    Don    Alfonso   se   di^nó   aceptar   muy   complacido. 

A  continuaL'iiMí  visitó,  una  por  una,  todas  las  instalaciones,  pero  no  como  visita 
de  cumplido,  sino  enterándose  minuciosamente  de  todo  y  buscando  con  la  vista  algo 
que  sin  duda  esperabí^  hallar,  se  detuvo  para  examinar  con  gran  atención  unos 
aparatos  agrícolas  que  en  pequeños  modelos  se  exponían  en  la  gran  Sala  del  Pa- 
bellón. 

Terminada  la  visita  á  las  instalaciones,  se 
sentó  S.  M.  á  tomar  el  lunc/i  ofrecido  por  la 
Comisaría  General,  ocupando  una  pequefia  me- 
sa espléndidamente  servida  y  adornada  con 
hermosísima  cesta  de  flores  en  que  destaca- 
ban lazos  formados  por  cintas  con  los  colo- 
res  de  ambas   Naciones. 

.-X  la  derecha  de  S.  M.  tomó  asiento  Ma- 
dame  Niclause  y  S.  A.  Don  Alfonso  y  á  su 
izquierda  Madame  \'iImorín  y  S.  A.  Don  Fer- 
nando. 

En  mesa  contigua  á  la  de  S.  M.  tomaron 
asiento  las  .Autoridades  y  representaciones  in- 
vitadas y  en  una  gran  mesa,  colocada  en  la  Sa- 
la grande,  fueron  obsequiados  los  concurrentes. 

Terminó  la  solemne  ceremonia  con  entu- 
siastas protestas  de  amistad  entre  las  dos  Na- 
ciones  latinas. 

Con  motivo  de   la  inauguración  de  la  Sec- 
ción   Francesa    recibió    el    Sr.    Paraíso  del   Co- 
mité  Francés   de   Exposiciones  el  siguiente    te-  ^^^     Uie^   Hetzel 
legrama:                                                                           ,,  '        '  ^  , 

\  ICEPRESIDEXTE  DEL  JURADO  SUPERIOR 
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En  nombre  del  Comité  de  Exposición  en  el  Extranjero,  en  este  día  memorable  de  la  inaugu- 
ración del  Palacio  Francés,  os  enviamos  nuestras  más  cordiales  felicitaciones  y  nuestros  votos  muy 
sinceros  por  el  éxito  de  la  obra  común  dedicada  á  la  gloria  de  los  dos  países  amigos. --Emilio 
Dupont,    Senador.    Presidente.   -R<')ger   Sandolz,   Secretario   general. 

Que   fué   contestado   por   el    FVesidentc   de   nuestro   Comité   con   este   otro: 

Realizada  solemne  inauguración  Sección  Francesa  en  presencia  S.  M.  y  Ministros  francés,  es- 
pañol, en  que  se  lia  puesto  manifiesto  íntima  cordialidad  relaciones  ambos  pueblos  é  identidad 
afectos,   agradecemos    felicitaciones   dirigidas,    á   las   que   correspondemos    entusiastamente.     Paraíso. 


LA  EXPOSICIÓN  FRANCESA  POR  GRUPOS 


En  tres  Secciones  podía  dividirse  la  participación  francesa  en  nuestro  Concur- 
so Internacional:  Sección  de  Agricultura,  en  la  que  figuraban  K3()  Expositores:  Sec- 
ción de  industria  y  Comercio,  á  la  que  concurrieron  301,  y  Sección  Colonial, 
con   21.    Sumando   un   total    de   452  Expositores. 

El  cronista,  que  debe  rendir  culto  siempre  á  la  verdad,  tiene  que  hacer  cons- 
tar que  la  representación  francesa,  como  puede  apreciarse  por  estos  datos,  no  fué 
proporcional  en  importancia  á  la  que  alcanzó  la  parte  esparcióla  de  nuestra  Exposi- 
ción. Es  indudable  que  el  Comité  Francés  de  Exposiciones  en  el  Extranjero  no  debió 
prever  el  esfuerzo  que  luiestras  clases  productoras  harían  para  colocar  á  grande 
altura  el  Certamen  Industrial  de  Zaragoza,  y  que  de  haber  conocido  á  fondo  lo 
que  nuestra  Fiesta  del  Trabajo  iba  á  ser,  hubiera  respondido  el  país  por  nosotros 
invitado  con  ima  más  amplia,  ya  que  no  más  selecta  ostentación  de  sus  riquezas 
y   su    poderío   industrial. 

Implícitamente  lo  reconoce  así  el  mismo  Comité  en  su  Boletín  Oficial  de  ju- 
nio  y   vSeptiembre   de     lí)()S,   al    poner   de   relieve    la   precipitación   con   que    hubieron 


M\ 

ili'    srl     |>ir|).il.hl.|s     1,1',      lilsl.il. Ilíones    de    SUS      l:,\))()Slt()li'S      No   t|im'rf    dl'Cir     CHlí)    lJU(r 

iiiicsiio  iij^rmlcciiiiiriiiii  (|cli,i  sel  iiiciioi  i^  la  roopt'nicifMi  (|iic  en  clrciHmltinfíu»  lun 
('xtniordiiiiiriiis  nos  han  pii'sijulo  nuestros  vecinos  iK'  iilli'iule  el  l'iriiifo,  ni  mu(  lio 
ini'iios  i|iie  Im  l".\|)osi(  ion  l-riimcsa,  i-n  nu'tlio  lii'  su  reprcsfiUaiiotí  cxi^uií.  huyii  ta 
ri'iitlo  (le  iiienlo.  |)iies  por  el  conlnirio,  las  mismas  circunstanrias  di*  su  organiza- 
(ion  lian  liei  lio  ((iiiiiiiiii  al  CcrlanuMi  i'i  las  casas  iiiAs  imporlantfs  de  la  industria. 
el  ( OiiieKio  y  la  Aj^'ri(  iiitnra  ele  l-'rancia,  piidiíMido  asej^iirarsc  tjuc  lia  altuTj^ado  su 
rahellon  la  r/i'/i'  di'  ciianlo  si^nilica  la  vitalidad  del  trahaio  franiY'S,  sfj^ún  tuvimos 
ocasión    de    apreciar    riMonieiido    sus    ^^aliTÍas. 

I!l    coniíinlo    de    las    ScccioiU's    de    A^criciiitnra,    Indiistiia  y   (oinerdo,    estaba    cla- 
sificado   en    die/    Lampos  y  M\)   clases;    si    bien    al    ( irnpo   V  no    ( oncurrii)    ninj^ún    Kx 
positor.    \\u    la    vSt>ccioii    C'olonial    lif^iiiaban:    Madaj^íascar,    Atrica    occidental    francesa  é 
Indo  riiiiia. 

CiKUro    I.       A..K'i(rinK.\ 

Dedicadas  las  clases  L  'i.  I,  5  y  II  á  los  productos  aerícolas,  como  ^ranos^ 
cereales,  le  ¡cumbres,  ralees,  luhéreiilos  y  plantas  medicinales,  formaban  un  com 
pleto  nuiestrario  de  los  rendimientos  del  rico  suelo  francés.  No  muy  numerosas  las 
instalaciones  de  estas  Secciones,  pero  sí  interesantes;  llamando  sobre  todo  la  aten- 
ción la  de  la  casa  Vilmorin,  Andriex  et  C.'''  por  su  variedad  de  plantas  de  todas 
las  especies  y  sus  diversas  colecciones  de  moldes  de  frutas,  semillas,  maderas  de 
árboles  forestales  y  de  adorno  y  cuadros  indicadores  de  la  composición  de  las  mez- 
clas propias  para  formación  de  prados.  Patente  demostración  de  la  importancia  de 
la  casa  Vilmorín,  que  emplea  más  de  GDO  personas  entre  sus  oficinas  de  París  y 
sus   establecimientos   de  Reuilly,    Maxy   y   Verriéres. 

También  en  plantas  medicinales  eran  dignas  de  notarse  las  instalaciones  de 
Fermelor  y  de  Kirhly,  como  en  levaduras  de  cerveza  y  vino  la  casa  de  Coutu- 
rieux   de    París. 

Comprendían  las  clases  14  á  18  el  Material  y  procedimientos  de  explotacio- 
nes rurales.  Ocupaban  los  Expositores  de  este  ramo  el  centro  de  la  gran  galería 
del  Pabellón  y  veíase  á  lo  largo  de  la  misma  un  conjunto  de  máquinas  agrícolas 
de  tan  bella  presentación  como  sencillo  mecanismo,  de  aspecto  ligero  y  colores  vi- 
vos; denotando  el  gigantesco  progreso  que  puede  envanecer  á  la  Industria  france- 
sa en   todo   lo   que   se   relaciona   con    instrumentos   de   este   uso. 

Locomóviles,  bombas,  sembradoras,  clasificadoras  de  simientes,  rastrillos,  esca- 
rificadoras,  extirpadoras,  arados,  aventadoras  y  tantas  otras  máquinas  que  el  labo- 
reo de  los  campos  exige  en  un  cultivo  científico  y  racional,  allí  formaban  en  línea 
de   parada   industrial. 

La  casa  Dumaine  de  Moissy-Cramayel  (Seine-et-Marne)  con  sus  sembradoras  y 
pulverizadoras,  y  la  casa  Puzenat  y  C.'^.  de  Bourbon-Lancy  i^Saóne-et-Loire),  con 
sus  rastrillos  y  cultivadores,  sobresalían  entre  las  diez  y  ocho  instalaciones  que 
contaba   este   apartado. 

No  monos  notable  era  todo  lo  concerniente  á  Material  y  procedimientos  de  la 
viticultura  é  industrias  rurales,  comprendidas  también  en  las  clases  14  á  18.  Los 
alambiques,  prensas,  azufradoras  y  mil  otros  instrumentos  auxiliares  de  este  orden 
del  trabajo,  tenían  su  representación  apropiada.  La  casa  Gaulin,  de  París,  con  una 
vitrina  donde  podían  contemplarse,  en  tamaño  reducido,  todos  los  aparatos  que  fa- 
brica propios  para  lecherías,  fabricación  de  mantecas,  etc.,  se  hacía  digna  de  la 
alta   recompensa  que   le   otorgó   el  Jurado. 
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En  la  Fabricación  de  quesos  y  mantecas,  clase  25,  estaba  la  producción  fran- 
cesa representada  por  cuatro  Sociedades,  una  de  ellas  la  Soeictc  Fran(,'aise  iVEn- 
eouraí^ement  á  V Industrie  laitidre,  de  París,  que  ha  figurado  ventajosamente  en 
otras   Exposiciones   extranjeras. 

í)c  los  2(S  Expositores  registrados  en  .\i>ricultura,  clase  27;  24  estaban  agru- 
pados por  la  Collectivité  de  la  Société  dWpiculturc  de  VAisne,  y  la  más  hermo- 
sa variedad  de  productos  agrícolas,  como  mieles,  hidromieles,  cera,  juntamente  con 
obras  relativas  á  esta  Industria,  armarios,  publicaciones  y  trábalos  de  enseñanza, 
prestábanse   al    más   interesante   estudio   de   este   ramo   de   la    industria   rural. 

Fué  principalmente  en  los  jardines  que  precedían  al  Pabellón  Francés,  donde 
tuvieron  su  emplazamiento  los  productos  que  pertenecían  á  la  clase  30,  Arlioles 
frutales,  plantas  de  ornamentación,  flores  y  césped.  Llamó  la  atenci(')n  de  los  in- 
teligentes la  variedad  de  ejemplares  presentados  y  la  maestría  con  que  los  arbo 
ricultores  saben  dirigir  el  crecimiento  de  los  arbustos  adaptándolos  á  las  formas 
más    caprichosas   ó   convenientes    para    el    mejor   desarrtíllo   de    los    frutos. 

Notábanse,  también,  estudiando  esta  SeccicMi  .Agrícola,  las  ventaias  de  la  espe- 
cializaci(')n  que  se  ponía  de  manifiesto  en  los  adelantos  obtenidos  por  las  casas  de- 
dicadas  con    preferencia   al   cultivo   y   reproducci(')n   de   determinadas   plantas. 

Si    de    un    lado    se   admiraban    las    colecciones    de    rosales    de    las   casas    Croibier 


el  liis,  ( iiiill. 111(1.  rciiK-i  I  )ii(  lici ,  l\()l)j(h(in  y  otros;  no  eran  incnoM  clot^íudiin  lat 
laiiiuis,  iliilias,  iiia^inolias,  i'li  ,  de  C^uycux  i't  Le  Clcrc,  l.avavaHseur.  y  Kivoin-  e! 
fils,    y    las    laiiííi'ras  tic    Diival    y    íIc    l^iiibicr    y    C  '" 

lÍM  Material  y  proriu/imícn/os  Je  lutrliculluru  y  arhi>ricullttra  >  p/unn\  Je 
¡arJincs.  (clasos  M  y  ^2)  veíanse  los  tnoilelos  de  muebles  ile  jardífj,  escalan,  ft 
(le  /'itnfüínr  Sonvemín  de  Dijoii  (('((te  (!( )r),  y  rmiltitiid  de  plarifis  de  jardines  de 
los  Artiiiilectos  Ijnossier,  K'edoiit,  Toiiret  y  Martiiiet,  t|ue  presentó  varios  trabajos 
reali/iidos  en  líspaña  \  re(  ibií'i  personaliniMite  la  felicitarión  de  vS.  M.  el  Key  Don 
Alfonso,    en    sti    visita    al    r;ibeil(iii    de    l"rantia. 

I'.ii  las  clases  X^  y  M,  i|tie  ( oinprerulian  la  ¡:nscni¡n/ü  u^nro/u,  Aj^ronumla 
y  i'sliiilisticii  üij^ricola,  sobresalieron  una  itionoj^rafia  de  Martcl  Va(  lier  de  l'arís 
y  los  ( uadros  y  estadísticas  aerícolas  presentados  por  Ken(''  Bcrge  de  l'arís,  Kérny, 
TresidiMiU^  (l(>  la  Société  des  Ajíriculteurs  de  l'Oise.  y  el  Sindicato  (A*ntral  de 
Atj:ricult()res  (K-  l"raiuia,  domiciliado  en  Taris,  ipie  preside  con  su  alta  autoridad  el 
Exministro   Mr.    Vi^er. 

Cerraba  (A  Círupo  Trimero  la  Secci(')n  dedicada  á  Montes  y  Bosques  (clases  38 
á  l(í)  en  la  que  un  reducido  número  ile  líxpositores  daban  á  conocer  variedades 
ác  nuukMas  ile  diversas  procedencia  y  múltiples  aplicaciones,  señalándose  ventajo- 
samente entre  las  instalaciones  las  casas  Kachet  (Georges)  y  Madame  Ri^jaut  de 
Taris. 

(IRl'TO   I!.       Al  iMi:xT.\ei(')\ 

Dividíase  este  Grupo  en  dos  apartados:  alimentación  sólida  y  alimentación  lí- 
quida. 

Nada  extraño  es  que  el  primero,  reservado  á  las  conservas  y  aziicares  y  con- 
fituras, la  concurrencia  de  Expositores  estuviera  reducida  á  su  más  mínima  expre- 
sión, diez  en  total;  pues  realmente  no  es  España  país  para  conquistado  por  las  in- 
dustrias conserveras  y  las  que  se  derivan  del  azúcar.  Sin  embargo  de  esto,  no 
dejaba  de  llamar  la  atención,  que  especialidades  como  las  pastas  de  fois  gras  y 
las  trufas  del  Terigord,  estuvieran  sólo  representadas  por  una  casa,  la  de  Tivollier 
de   Toulousc. 

En  azúcares  y  confituras,  las  siete  instalaciones  eran  de  carácter  sugestivo 
para  los  golosos,  pues  podía  apreciarse  en  ellas  la  elegancia  y  el  lujo  con  que 
saben  presentar  los  fabricantes  franceses  todos  los  productos  de  confitería;  y  las 
vitrinas  colmadas  de  apetitosas  drageas,  almendras,  nougats.  fondans,  marrons, 
frutas  escarchadas  y  glaseadas,  con  sus  ricos  y  vistosos  estuches  y  envases,  daban 
una  idea  exacta  de  la  importancia  de  las  casas  expositoras,  entre  las  que  se  con- 
taban: Braquier  de  V^erdún.  Durand  de  Carcasona  y  la  razón  social  \'iuda  de  Mos- 
ser   et   Elbel   de   Nancy. 

En  cambio,  en  las  Secciones  de  Alimentación  líquida,  la  concurrencia  de  Expo- 
sitores era.  en  verdad,  exuberante.  Contábanse  hasta  ochenta.  La  importancia  que 
el  mercado  español  tiene  para  la  exportación  de  los  vinos  y  licores  franceses  po- 
níanse de  relieve  en  este  alarde  de  fuerzas.  Junto  á  los  vinos  y  licores  exhibíanse 
los  aguardientes,  eervezas,   sidras  y  aguas  minerales. 

Dos  agrupaciones  tenían  representación  colectiva:  el  Syndicat  National  du  Com- 
merce   en  gros   des  Vins   y  el   Syndicat  des  Vins  de   Champagne   á  Reins. 

Las  marcas  más  célebres  de  vinos  de  Champagne  y  de  vinos  finos,  agrupá- 
banse   en   las   instalaciones,    desde   el  Moet   et  Chandon  á  la   Viuda    Ciicquot    entre 
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los   primeros,    y   en   ciuiiito   ii   licores,    aperitivos   y  co<i[iiacs,    iio    faltaban    los   de  ma- 
yor  renombre,   como  el    Benedictino  de  Fécamp,  los   cognacs  de  Pellisson,  etc.,  etc. 
Baste   decir   que   en   esta   Sección   fueron   discernidos   por   el  Jurado   más  de  cifi- 
cuenta    Grandes   Premios   y   cuatro   firmas   figuraban    Hors  concoiirs. 

GRUPO   III 


A.  Domange  et  fils  de  París,  fabricante  de  correas  y  cueros  industriales,  tenía 
en  la  clase  99  de  este  Grupo  (máquinas  y  transmisiones)  una  bien  dispuesta  insta- 
lación de  sus  productos,  en  la  que  se  podía  formar  idea  de  todas  las  aplicaciones 
que   puede  tener  el   cuero   empleado   en   las  industrias  en   general. 

Las  clases  103  á  105,  dedicadas  á  material  de  transporte,  no  respondía  en 
verdad  á  la  importancia  que  las  industrias  comprendidas  en  esta  clasificación  tienen 
en   el    país   vecino. 

En  automóviles,  por  eiemplo,  que  nos  vendió  Francia  durante  el  año  anterior 
á  la  Exposición  por  valor  de  375. OCX)  pesetas  de  coches  descubiertos  y  610.000  pe- 
setas de  coches  cubiertos,  sólo  una  casa  ha  tenido  representación  en  el  Pabellón 
Francés,  y  nos  atreveríamos  á  asegurar  que  si  esta  casa  ha  concurrido,  se  debe 
más   que   nada  á   la   actividad  de  su   representante   en  Zaragoza. 

La  casa  Darracq  y  C.'''*  de  Suresnes,  que  es  á  la  que  nos  referimos,  exhibió 
tres  de  sus  modelos  de  coches:  un  landolet,  un  limosin  y  un  pequeño  coche  des- 
cubierto, forma  faetón,  que  adquirió  La  Caridad  para  sortearlo  en  beneficio  de  los 
fines   de   su   institución. 

Es  la  marca  Darracq  de  universal  renombre  para  que  haya  necesidad  de  hacer 
elogio  de  las  construcciones  que  salen  de  sus  talleres.  Más  de  4.000  chasis  de 
automóvil  expende  cada  ano,  y  aparte  las  recompensas  que  tenía  conquistadas  en 
otros  Certámenes,  consiguió  en  esta  Exposición  que  su  Delegado  fuera  nombrado 
Vicepresidente  con  funciones  de  Presidente  del  Jurado  de  las  clases  103  y  104,  y 
por  consiguiente  declarado   fuera   de  concurso. 

En   lo   concerniente   á   automóviles    contábase    además   con   las    casas   Kellner    et 

Fils  y  Henry   Labourdette,  fabricantes  de    earros- 

r"  ■■■"■;  "  "■"  ■■  "     í       serie;   y   con   el   establecimiento   Bergougnant   de 

Clermont-Ferrant  que  fabrica  los  pneumáticos  mar- 
ca    Gaulois  . 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  de  los  automó- 
viles puede  decirse  de  la  fabricación  de  bicicle- 
tas. No  estaba  relacionado  el  número  de  Ex- 
positores con  la  importancia  que  el  mercado  de 
España  tiene  para  los  franceses.  Sólo  vimos  mo- 
delos de  Charles  Chapelle,  de  Pantin  (Seine)  y 
de   Hamiuond,    Mouter   y    C.'',    de   París. 

De  los  otros  ramos  de  transporte,  Ehrenberg 
presentaba  varios  modelos  de  navios  para  trans- 
porte de  mercancías,  y  J.  y  A.  Niclausse  sus 
generadores  de  vapor  para  buques,  que  son  co- 
nocidos  en   España  por   estar   en  uso   en  nuestra 

Marina. 
Mk.  Joski'h  Sti:tth\  ,  •    ,    . 

Las   industrias   metalúrgicas,    de    electricidad» 
Skckkt.akio  i)i;i,  Comui':  FK.AXcfis 


Mr,  - 


Pabellón  de  Fraxclx. — Bordados 


minería  y  construcciones,  que  siguen  en  orden  en  este  Grupo  III.  contaba  diez  y  ocho 
Expositores. 

MM.  Godard-Desniarest.  de  París,  exponía  aparatos  para  alumbrado  de  ace- 
tileno. 

Hillairet-Huget,    sus   últimos   sistemas   de   tracción   eléctrica. 

Crépelle-Fontaine  de  la  Madeleine-lez-Lille.  aparatos  de  destilación  y  rectifi- 
cación. 

Los  .A.ltos-Hornos  de  Pont-á-Mousson.  tipos  de  tubería  fundida  para  conducción 
de   aguas. 

La  casa  Barbier  Bénard  et  Turenne.  proyectores  eléctricos  adaptados  por  el 
Ejército   y   la   Marina. 

M.  Jules  Richard,  de  París,  aparatos  de  precisión,  que  fueron  recompensados 
con   un   Gran  Premio. 
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Y  otros  expositores  de  estas  clases  expo- 
níiin  fotografías  de  trabajos  metálicos  y  de  cons- 
trucciones. 

En  la  Sección  de  Tejidos  y  Confecciones,  á 
pesar  de  las  desventajas  con  que  tienen  que  lu- 
char los  franceses  en  España.  i)or  las  tarifas 
aduaneras  y  la  competencia  catalana,  se  hizo  un 
alarde  de  poderío,  resultando  las  instalaciones  más 
vistosas  y  atractivas  y  mostrando  una  produc- 
ción digna   de   admirarse. 

Los  grandes  almacenes  de  París,  el  Lou- 
vre,  le  Bon  Marché,  la  Belle  Jardiniére  y  la 
Samaritana,  organizados  en  colectividad  bajo  la 
dirección  de  M.  Th.  Corby,  enviaron  una  colec- 
ción de  elegantes  vestidos,  confeccionados  y  otras 
novedades,  que  en  sus  elegantes  vitrinas  llama- 
ron  la   atención   del   público. 

Otras  ocho  casas  francesas  expusieron  lo  si- 
guiente: 

Besseliévre  et  C.'"  de  Maromme,  tejidos  es- 
tampados  para   vestidos,    camisas   y   muebles. 

Lucicn  Bouix,  de  París,  tejidos  para  muebles. 

H.    et   A.    Chanéc,    de    Clery,    lo   mismo. 

E.    Dreyfus,    de   Port-Mahon,   velos,   muselinas. 

Fraenckcl-Blin,   de  Elbeuf,    franelas   para  vestidos. 

André   Huet,    de  Lille,  mantelerías. 

Neveu  et  Fils,  de  París,  tapices  y  pasamanería,  bordados,  terciopelos,  golocos, 
tapicería  para  vagones  ferrocarril,   etc. 

En  la  Sección  Colonial  la  casa  Delignon,  {.W  (^ui-Nhon  (Aniiam)  exhibía  una 
interesante  colección   de   tejidos   de   seda. 

En  Cerámica  y  Cristal  ocupaba  puesto  señalado  la  manufactura  de  Saint-Gobaint 
con  su  kiosko  especial,  del  que  en  otra  parte  hemos  hablado  y  que  contenía  los 
productos  químicos,  espejos,  opalinas,  vidrios  pintados,  etc.,  á  que  esta  conocidísi- 
ma  casa   se   dedica. 

Mostraban  porcelanas  y  servicios  do  luesa  Bloch,  Harant  et  Guignard  y  Man- 
sard  et  Houry,  de  París;  Frugier,  Rene  et  C.''',  de  Limoges,  y  Gentil  et  Bourdet, 
de   Vieux-Pont-de   Sévres. 

Merecen  especial  menci(')ii  en  esta  rama  industrial,  las  dos  vidrieras  artísticas 
presentadas  por  M.  Gaudin,  de  3'2()  metros,  de  altura  por  llíñ,  que  representaban 
Juana  de  Arco  y  San  Miguel,  tomados  de  cartones  de  M.  E.  Grasset.  Por  su  bo- 
nita  coloración    y   ejecución   delicada,    resultaban   muy   artísticos. 

I. as  Secciones  de  Cueros  y  Papel  eran  muy  reducidas;  en  la  primera  había  siete 
fabricantes    y    en    la    segunda    tres    marras    de    papel    de    fumar. 

Aunque  tampoco  muy  numerosos,  pues  no  pasaban  de  diez,  los  Expositores  de 
ebanistería,  tapicería  y  mobiliario,  por  la  presentación  de  sus  modelos  y  por  lo  que 
ayudaron   á   decorar   el   Salón   de   Honor,    fueron   muy   visitados   y  admirados. 

La   maison   Braquenié,     con   sus   tapices    murales;    jeanselme.    con  su    vitrina   de 
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mil'  iiKicIfiiio  iii  .im;iiaiit(>;  .N\i'iximi'  ("liiirr,  ion  sus  lujosos  iiun/blc-s  d»-  vano»  i*!»- 
tilos,  y  otros,  i.itílu  iil);iii  Li  laiiui  i\uv  los  friiiui-scs  tíi'iK-i)  bien  Kuiuiila  por  su 
^iisto    (MI  estas    arles    siiiittiai  i.is,    tan  (U-s.iiiollavIas   en   los  pulses  ricos  como  lo   es    el 

(Ir    mu'slros    vecinos. 

(ik'l   ro     l\'.    -IXDrslklAS    Qlí.MK  AS 

I  II  este  (apiíiilo,  eii  el  (|iic  importamos  tU-  J-ranciu  por  vülor  de  12.(XX).ÍXX)  de 
péselas,  las  iiislahu  iones  (|iie(lal)an  reiliicidas  á  seis:  una  del  í)r.  I.eprince  de  sus 
ospeiiali(lad(>s  íaniiai  éiili(  as;  dos  de  perliiiiiería;  la  casa  KIot/  y  la  de  Ki)4aud,  y 
las   oirás    tres,    de    la   tosíaliiia   |-allic''res,   aceites  para   enjjrases  y  tintas   de  imprimir, 

(IRUro    \'l.  —  AK'(.niri;(  T.  iv' A    s    Di  (  ok'ac  in\ 

l.a  parle  de  aiiiiiileitiiiii  rediuíase  principalmente  á  dibuios  y  fotografías  de 
coiistriiceioiies. 

Iji  la  atírnpación  de  artistas  decoradores  sobresalían  unos  ¡arrones  de  Lache- 
nal,    bronces   de   Loiiis   Biíjaiix   y   una   placa   de   ALíricultura  y  medallas   de   M.    Pillet. 

CiKUPO    \'II 

Dedicado  á  la  iVdajjfotíía,  librería  y  cartoi^rafía.  fué  uno  de  los  que  con  me- 
nores apariencias  reunía  mayores  méritos  por  la  calidad  de  los  Expositores  que  con- 
tribuyeron  á   su   formación. 

La  Colectividad  de  la  Librería,  que  representa  la  mayor  parte  de  las  casas  edi- 
toriales francesas  comprendía  25  Expositores  que  ocupaban  una  gran  vitrina  en  la 
que  se  podían  ver  numerosas  obras  científicas,  literarias,  de  música,  diccionarios, 
revistas,   etc.,   etc. 

Nombres   tan    prestigiosos    en   las    artes    de    la   librería    como  el   de    M.    Jules 
Hetzel,   editor  de   las  obras  de  Julio  Verne,   que   como  Presidente   de  Jurado   estaba 
fuera   de   concurso,     figuraban   al    lado   de   otras    no   menos    conocidas   como    HoIIier- 
Larousse    y   C."   editor  del  célebre   Diccionario   i'ni- 
vcrsLil,  Armand  Colín  y  C.'-''  dedicados  exclusivamente 
á   la  publicación  de  obras  escolares,  Hachette  y   C.'-'', 
fundadores  de   los   populares   .•Xlmanaques   Enciclopédi- 
cos,  etc.,   etc. 

Como  obra  curiosísima  exhibíase  Les  caries  á 
l'oiicr  dii  XIV  aii  XX'  sicclc,  enviada  por  Mr.  Hen- 
ry  .Allemagne,  de  París,  en  la  que  podía  estudiarse 
la  evolución  que  ha  seguido  el  juego  de  cartas  á 
través   de   los   últimos   siglos. 

En  un  mueble  aparte  se  presentaban  los  cinco  vo- 
lúmenes del  Annuairc  dii  Commercc  Didot  Bottin, 
que  cuenta  183  años  de  existencia  y  hoy  es  propie- 
dad de  una  Sociedad  Anónima  con  7.500.000  de  ca- 
pital, que  dirige  el  ilustrado  \'icepresidente  del  Co- 
mité  de   la   Sección   Francesa,    M.    Lucien    Layus. 

En  cartografía  M.  Forest.  de  París,  envió  un  ma- 
terial geográfico  muy  completo,  que  le  valió  ser  de- 
clarado fuera  de  concurso  como  miembro  del  Jurado. 
Sus   mapas,    globos    terrestres  y  aparatos  de  cosmo- 
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grafía   con    texto    español,     son    empleados    por    niuciías    escuelas     de    nuestra    Na- 
ción. 

GRUPO    VII.  — Economía    Soci.vl 

L' Union  pour  Vamclioration  des  Conventions  commerciaics  entre  la  France  ct 
rEspagne  que  preside  el  Exministro  M.  Lourties  y  de  la  cual  es  Secretario  el  del 
Comité  de  la  Sección  Francesa  Mr.  Stetten.  aportó  á  este  grupo  sus  interesantes 
trabajos  en  pro  de  una  inteligencia  comercial  basada  en  las  necesidades  de  los  dos 
países  con  el  fin  de  aumentar  su  prosperidad  y  estrechar  más  la  amistad  que  les  une. 

En  dos  cuadros  pintados  al  óleo  hizo  representar  la  l'níón  de  un  modo  bien 
gráfico,  lo  que  fué  ayer  y  lo  que  es  hoy  el  movimiento  comercial  entre  Francia 
y  España.  Para  explicar  con  más  claridad  el  simbolismo  de  estos  cuadros  publicó 
una  declaración  de  los  fines  á  que  responde  la  asociación  y  un  estado  de  la  ex- 
portación é  importación  de  ambas  naciones  durante  el  período  de  1880  á  19í)6,  que 
pretende  demostrar  lo  poco  favorables  que  son  las  actuales  relaciones  comerciales 
de   Francia   y   España. 

Las  plausibles  iniciativas  de  la  í'níón,  merecieron  del  jurado  superior  la  decla- 
ración  de   fuera   de   concurso. 

También  la  Chambre  de  Negoeiants  Commissiotiaires  et  dii  Commeree  Exté- 
rieiir,  expuso  un  gráfico  recordando  sus  principales  trabajos  relativos  al  comercio 
de  exportación. 

GRUPO    IX.  —  Higiene  . 


Veintisiete  Expositores  que  concurrieron    con   obras    científicas,   instrumentos   or- 
topédicos  y   de    cirugía,    aparatos    sanitarios,    productos    farmacéuticos    y   planos    de 

hospitales,  constituían  el   conjunto  de  este 
Grupo. 

En  él  se  distinguían  los  tratados  de 
los  Doctores  Le  Page  Viger  y  Chervin 
(miembros  del  Jurado),  titulados  Manuel 
des  premier s  seeours  y  Tartamudez,  este 
último   en   español. 

También  eran  dignas  de  atención  las 
instalaciones  de  la  Soeiété  Genérate 
d'Epuration  et  d'Assainissements,  de 
París,  con  su  aparato  de  depuración  de 
aguas;  los  aparatos  de  desinfección  y  es- 
terilización de  Flicoteaux,  Borne  et  Bou- 
tet;  los  instrumentos  en  cautchouc  de 
M.  l>ouissereu;  los  esterilizadores  eléctri- 
cos de  la  casa  Lequeux,  de  París,  los 
vendajes  de  goma  de  M.  Plisson;  los 
productos  de  la  casa  Bordy;  el  clorofor- 
mo anestésico  de  M.  Dumoutliiers,  y  los 
aparatos  ortopédicos  de  Raimadl  Fréres  y 
de  Wickhan,  de  París. 
P.\i?i.i  I  (')\    DI".  Francia. — P.xel.m.Aticos 
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(iKTI'o    X 


iMUslUIAS     DIMUSAS 


I'aIU.I  I.ÜX     1)1-.     I-K'A.W  IA.--A1  1(>.MÓ\  ll.h>. 


No  SI'  piidiiToii  obsiTViir,  si  no  es  por  (.*xtc*pti('»u,  instülat  loiu-s  muy  notables 
ciilrr  liis  cliisiíinul.is  ilcntro  de  csU'  (Iriipo;  pero  uiinqiK'  fueron  pocos,  Jilj^unos  in- 
dustriales  piisniíaion   al   piihüco   sus   proiluctos   en  la  forma   más  adecuada   para  ex- 

citai    sil    iiiriosidail    y    laiijilar    su    rsludio 

l.a  lasa  lU'  universal  reiioinbrí' 
C^liristoíle  et  C\'',  pueile  considiMar 
se  entre  las  exceptuailas.  I'ii  ( )ríe 
hrería  i^alváiiica  tuvo  una  instalación 
diiiiia  (le  su  fama.  No  es  extraño 
que  el  jnrailo  le  iiisi"ei  iiiiMa  la  más 
alta    recompensa. 

MM.  l.eloir  i'réres,  lonsaiírados 
á  la  íabricaciiMí  de  brochas  y  \m\ 
celes,  desarrollaron  á  la  vista  ilel 
visitaiUe  á  manera  ile  un  i'uadro 
coii  todas  las  tases  poniue  pasa  la 
confección  de  sus  productos.  Las 
fotoiírafías  de  la  fábrica,  las  noti- 
cias descriptivas  e]ue  permitían  ad- 
mirar la  simplicidad  y  el  funciona- 
miento de  un  mecanismo  susceptible  de  confeccionar  en  breves  instantes  un  pincel 
ó   una  brocha   en   todas   sus   partes,    resultando   una   verdadera   lección   de  cosas. 

M.  Garriere,  cpie  posee  en  París  una  manufactura  de  espejos  metálicos,  agru- 
pó en  su  instalación  oran  número  de  sus  modelos,  entre  los  que  descollaban  los 
de  reciente  creación,  denominados  «Colonial»  y  ^Optimus»,  éste  para  bordadores  y 
dibujantes;   el   primero   muy   útil   para   diversos  usos   en   las   Colonias. 

G.  Roger  Sandoz  presentó  una  bonita  colección  de  joyas,  estilo  moderno,  en 
oro  cincelado  y  esmalte,  y  Paul  Templier  otra,  no  menos  notable,  de  alhajas  en 
oro   y   platino. 

También  en  este  ramo  del  arte  orfebre  figuraban  firmas  tan  conocidas  como 
Vagner,  Fouquet  y  Boucherou.  Este  último  con  ornamentos  de  iglesia,  entre  los  que 
deben  citarse  una  cruz  de  plata  cincelada,  un  anillo  episcopal,  llevando  en  el  cen- 
tro un  diamante  con  una  cruz  grabada,  muy  original  y  un  lindo  broche  de  dia- 
mantes con   un   escarabajo  esculpido   en   relieve. 

La  Sección  Fotográfica  no  reunía  gran  número  de  Expositores,  pero  ofrecía  un 
aspecto  agradable  gracias  á  la  participación  de  importantes  casas  como  H.  Bellieni. 
de  Nancy.  Grieshaber  Fréres  et  C.''\  la  Sociedad  Anónima  Demaria-Lapiere.  la  So- 
ciedad de  placas  y  papeles  J.  Yougla  y  la  Sociedad  Industrial  de  Fotografía,  que 
quisieron  que  sus  aparatos  y  sus  productos  fueran  representados  de  una  manera 
brillante.  A  esta  lista  de  Expositores  hay  que  agregar  la  magnífica  colección  de 
pruebas  fotográficas,  retratos,  estudios,  paisajes,  etc..  presentados  por  M>L  Paul 
Nadar,  de  Montarnal,  Maurice  Estieu  y  las  grandes  compañías  ferrocarrileras  del 
Midi,   de   Orleans    y  París-Lyon-Méditerranée. 
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SECCIÓN    DEL   MINISTERIO   DE   LAS   COLONIAS 


El  centro  de  la  Sala  estaba  reservado  á  las  procedencias  industriales  Indo- 
chinas. Primero  veíase  el  antiguo  trono  del  Rey  de  Annam  en  madera  tallada  y 
dorada;  después  varios  sillones  finamente  cincelados;  instrumentos  de  música,  de  guerra 
y  parada.  Señalábase  un  antiguo  altar  que  soportaba,  enmedio  de  antorchas  y  pe- 
beteros, esculturas  en  madera  figurando  personajes  y  animales  fantásticos,  trabajo 
de  gran   paciencia  y  habilidad,   debido  á   los   indígenas   annanitas. 

Fuera  de  estos  objetos  de  Arte,  la  Indo-China  mostraba  sus  pioductos  de  ex- 
portación: sus  arroces,  sus  variedades  de  te,  sus  ricas  sedas,  tisús  de  delicadas 
tintas,   fibras,   papel,    lacas,   etc. 

El   África   Occidental  Francesa,  todavía  en   la  aurora   de  la  civilización,   no  podía 
proporcionar    productos   de   gran    interés   artístico.     Fetiches   toscamente    tallados,   ar- 
mas  primitivas,   groseros   tejidos  y  de   tintes   irregulares.    Pero   si    su  fabricación  rudi- 
mentaria  causa   algún   desencanto,   es  de   admirar  en    cambio   el  desenvolvimiento  eco- 
nómico  de  este    país,  que  apenas  hace   treinta  años 
se    dedica  á   la  vida    comercial,    cuenta    ya    con   un 
tráfico   de  200  millones  de  francos. 

Madagascar  se  distinguió  por  sus  colecciones 
de  tejidos  de  rafia,  sombreros  de  paja  trenzada  y 
encajes  de  hilo  y  seda  fabricados  por  las  mujeres 
del  país,  de  una  finura  extraordinaria  y  elegante 
dibujo. 

Los  grandes  productos  de  exportación  de  esta 
Colonia  eran  pieles,  arroz,  manioc,  café,  cacao, 
cuernos  de  animales,  cautchouc,  maderas,  fibras  tex- 
tiles,   etc. 

M.  Max  Robert,  Administrador  de  las  Colonias 
y  Delegado  del  Ministerio,  mereció  efusivas  felici- 
taciones por  la  competencia  y  el  gusto  con  que 
procedió  á    la   organizaci(')n   de   esta   Sección. 

El  Comité  Francés  de  la  Exposición  de  Zara- 
goza publicó  un  lujoso  y  ordenado  catálogo  de  su 
Sección,  é  hizo  grabar  una  placa  conmemorativa 
destinada  á  los  miembros  de  ambos  Comités  que 
lleva  la  firma  de  M.  Fierre  Dantel,  premio  de 
grabado   de   Roma. 

En  el  anverso  de  esta  placa  figura  el  genio  de 
la  Industria  personificado  por  un  niño  apoyado  so- 
bre atributos  de  la  misma  y  sosteniendo  una  rama 
de  laurel;  en  el  horizonte  la  silueta  de  la  Puerta 
.Wonumental   de  la  Exposición. 

El  reverso  representa  en  alto  una  cabalgata  que 
P.\HKi.i.(')\  DI-;  Fk.wtiA.  —  C().\-  inmortaliza  los  héroes  de  los  Sitios;  en  ba)o  una 
FECcioXE.s  vista  de  Zaragoza  desde  el  antiguo  Puente   de   Pie- 


.VI 

tira  sohn'  v\  líhm  l.ii  ti  rsi-iKo  l.i  tc(  ha  |M()M  y  trrs  mt-dall.i--  «<■"  Ion  buhtuii  úv 
Talaíox,    Coiuli'sa    ilf    r.iiuia    y   Agustina    de   Araj^i'm. 

No  ilrluMiiiis  iciniiiiai  nuestra  narración  sohrt'  la  participatiori  di*  l'rancia  *Jn 
liaiiM  (tnistar  ipi»-  d  jurado  Superior  otor^;*')  por  unanimidad  y  con  aplauso  df  la 
opiniíin,  ini  (irau  rn-inio  especial  por  sus  Irahajos  al  ( 'oniilr  J-raiHés  de  exposi- 
ciones i-n  el  I!\lranii'ro,  \  ilivrrsas  rct onipensas,  hasta  el  número  de  diez  y  síele, 
¡I    otros    tantos   colaboradores    iK'    dicho    Comité. 

lú'specto  á  las  diMUiís  recompensas  ohteindas  por  los  líxposilores  franceses, 
puede    consultarse    i-l    estado   que    fi^jiira    en    la    pii^ina    I.VJ. 
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EPÍLOGO 


El   Monumento  de  la  Exposición 


i:i.    IIOMIÍNAII:    A    IV\l\'\ÍSf) 


liL    MONUiWlíNTO    CON.WIíMOK'ATIX'O    DI-    LA    i:XI'OSir^K )N 


immms   i]iio   sor   panos   al    ll(.'j^ar   á  este    punto.   Sabemos  que  hemos 
lio    lieiii    profuiuiaineiite   la   modestia  del   Sr.   Paraíso  si  dejamos  con 
liiuii'   nuestra   pluma  do  la    mano   de   nuestro   cariño,    y  por  eso   que- 
loinos   liojar   hablar   á    los    hechos   i)uo    no    se    pueden    borrar   de    la 
historia   y    son    más   elocuentes   que    las   palabras. 

FJ  pueblo  de  Zarai^oza  quiso  mostrar  á  Paraíso  su  agradeci- 
mioiito  por  la  obra  inmensa  que  había  lle\ado  á  cabo  organizando  la  Exposición. 
Rl  .-Xyuntamionto,  haciéndose  intérprete  de  esos  sentimientos  del  pueblo,  nombró  Hijo 
Adoptivo  do  Zaragoza  al  ilustre  Presidente  del  Comité.  Lo  que  entonces  sucedió  no 
tiene  precedente  en  ningún  país.  Queremos,  como  acabamos  de  decir,  que  hablen 
los  hechos;  por  eso,  tomando  al  azar  uno  de  los  periódicos  que  por  aquellos  días 
so   publicaron,    nos   limitamos   á   transcribir   su   narración    sin  comentarios. 

-- Cuando  todo  estaba  dispuesto  para  la  manifestación  grandiosa  que  había  de 
celebrarse,  y  cuando  el  .ayuntamiento  se  disponía  á  ir  en  Corporación  para  ofrecer 
á  D.  Basilio  Paraíso  el  título  de  Hiio  Adoptivo  y  los  demás  honores  acordados, 
recibió   el   Alcalde   la   siguiente  carta: 

Señor  .Mcakie  Presidente  del  Excelentísimo  .\yuntamiento  de  Zaragoza.— Mi  respetado  Alcalde 
y  querido  amigo:  Llevo  varios  días  atacado  de  insomnio,  perdido  el  sosiego,  á  ratos  nervioso  por 
no  encontrar  medios  de  evitar  las  manifestaciones  de  que  soy  objeto  y  que  difícilmente  resistirá 
mi  quebrantada  salud,  á  ratos  alelado,  inconsciente,  porque  hombre  de  trabajo  sencillo  y  sin  ambi- 
ciones, no  Iiallo  medio  de  compaginar  la  grandiosidad  de  los  acuerdos  con  la  humildad  y  peque- 
nez nu'as. 

N\e  rindo  a  la  evidencia  y  aun  cuando  el  honor  crea  una  deuda  que  no  podré  pagar,  por  im- 
pulsos del  amor  que  durante  40  años  he  consagrado  á  mi  querida  Zaragoza,  cabeza  y  madre  aman- 
tisima  del  .Aragón  de  mis  amores,  acepto  sumiso  la  adopción  con  que  se  han  dignado  distinguirme. 
Pero  aquí  hago  punto,  rogando  y  suplicando  á  todos  que  se  prescinda  de  la  manifestación  pública 
que  se  proyecta   para   mañana  miércoles. 

No  responden  á  una  falsa  modestia  mi  decisión  ni  mis  palabras  y  ni  la  insignificancia  de  mis 
méritos  puede  consentir,  como  desde  el  primer  día  he  manifestado,  que  el  .Municipio,  personifica- 
ción de  la  Ciudad,  ni  el  Alcalde,  el  Magistrado  discreto  y  prudente  que  ejerce  la  misión  más 
augusta,  descienda  de  la  Casa  del  Pueblo  para  cumplimentar  un  acuerdo  que  por  sí  mismo  llena 
sobradamente   las   aspiraciones   del    más   ambicioso. 
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Tampoco  puedo  allanarme  ii  que  por  ningún  motivo  que  no  sea  de  interés  nacional  ú  de  honra 
y  conveniencia  suma  para  nuestro  Aragón  ó  Zaragoza,  se  interrumpa  por  un  sólo  instante  la  vida 
de  la  fábrica,  del  taller,  del  comercio,  la  vida  del  trabajo  que  tanta  importancia  tiene  en  el  des- 
arrollo y  fomento  de  los  intereses  de  nuestra  querida  tierra  y  en  el  porvenir  de  nuestra  Ciudad 
no  restablecida  por  completo  de  grandes,  aunque  pasajeros  quebrantos.  Los  que  por  haber  cola- 
borado conmigo,  que  son  muchos,  me  conocen  por  dentro,  saben  de  antemano  que  no  puedo  ni 
debo  pensar  de  otra  manera;  de  los  que  no  conozcan  mi  vida  íntima  y  de  familia,  piadosos  con- 
migo,  espero  que  no  formen   juicio   desfavorable   de   mi   resolución. 

A  todos  humildemente  ruego  con  lágrimas  de  gratitud  que  no  agobien  más  los  días  que  me 
restan  de  vida  empeñada,  como  la  de  otros  muchos,  en  colaborar  hoy  en  una  obra  que  significa 
la  afirmación  enérgica  de  la  voluntad  del  pueblo  aragonés  y  que  me  perdonen  si  esta  irrevoca- 
ble resolución  mía  no  la  estimaran  como  imperioso  mandato  de  mi  conciencia,  que,  al  ponerme  de 
hinojos  ante  la  madre  sin  tacha  me  recuerda  el  m(')vil  que  ha  inspirado  los  actos  todos  de  mi 
vida:  la  satisfacción  del   deber  cumplido. 

No  olvidaré  nunca  los  requerimientos  que  el  Alcalde  y  el  antiguo  amigo  mío,  juntamente  con 
otras  dignísimas  .autoridades  y  amigos  del  alma,  me  han  hecho  durante  los  pasados  días  para  im- 
ponerme el  silencio,  y  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  para  que  no  se  interprete  torcidamente 
mi  ausencia  me  veo  obligado  á  salir  de  Zaragoza  para  buscar  en  el  reposo  de  algunos  días  la 
reparación  de  fuerzas  de  que  tan  neccsitaJo  está  su  muy  atento  y  humilde  servidor,  que  le  besa 
las   manos.     Basilin   Paraíso. 

La  decisión  de  D.  Basilio  Paraíso  es  enérgica,  irreductible:  contra  ella  es  in- 
i'itil  revolverse  porque  una  de  las  características  de  Paraíso  es  la  fuerza  de  volun- 
tad  que   no   ceja   ni   ante   los   mayores   y   más   difíciles   obstáculos. 

Habló  particularmente  con  Paraíso  la  Comisión  encargada  de  organizar  el  Ho- 
menaje. De  esa  entrevista  salió  el  convencimiento  de  que  era  imposible  llevar  á 
cabo  la  manifestación  sin  herir  la  susceptibilidad  del  interesado,  sin  agraviarlo  cruel- 
mente. 

Paraíso  invocó  las  más  poderosas  razones,  razones  de  salud;  se  sentía  débil  y 
enfermo  é  incapaz,  por  tanto,  de  resistir  la  emoción  de  un  Homenaje  como  el  que 
se  preparaba. 

La  Comisión  deliberó  y  rindiéndose  ante  la  terquedad  de  Paraíso,  acordó  sus- 
pender la  manifestación  renunciando  á  esta  parte  del  Homenaje.  Al  comunicársele 
el  acuerdo  á  Paraíso,  éste  no  pudo  contener  las  lágrimas  y  sufrió  una  crisis  que 
conmovió  á   todos   los   reunidos. 

Queda,  pues,  suspendida  la  manifestación  en  proyecto.  En  realidad  el  Homenaje 
espirittialmente  está  hecho,  porque  con  toda  claridad  ha  podido  verse  el  deseo  uná- 
nime de  todo  Zaragoza.  Sólo  falta  el  aplauso  material  y  éste  lo  renuncia  Paraíso, 
con  una  alteza  de  miras  que  sorprende,  con  una  modestia  ejemplarísima.  Esa  re- 
nuncia  significa   una   gran    virtud  digna   de   admiración   por   todos  conceptos. 

Cumplida  la  prinuMa  parte  del  Homenaje,  la  parte  oficial,  y  suspendida  la  se- 
gunda, sólo  falta  llevar  á  su  realización  inmediata  la  idea  del  Monumento  donde 
aparezca  el  retrato  de  Paraíso.  Esta  parte  se  cumplirá  porque  los  comisionados  se 
han  propuesto  competir  en  voluntad  con  el  mismo  í).  Basilio  Paraíso  en  este  punto 
que   les   falta    por   cumplir   del   encargo   que  recibieron  . 

En  efecto,  el  día  10  de  Enero  de  1910,  se  daba  cumplimiento  á  la  segunda 
parte  del  Homenaje,  inaugurando  con  toda  solemnidad  e!  .Wonimiento  levantado  en 
la  plaza  que  desde  aquel  día  se  denomina  de  Paraíso  por  acuerdo  de  la  Municipa- 
lidad; Monumento  que  ha  de  servir  para  perpetuar  la  memoria  de  la  Exposición 
Hispano-Francesa   y   del   hombre   que   con   tanto   acierto   supo   organizaría. 

Asistieron  á  este  acto,  además  de  las  .Autoridades  y  Corporaciones  de  la  Ca- 
pital,   como    representante    del     (lobierno    de     S.    .W.    el    iMitonces     Director   de    Obras- 


Piibliías    IxiiiKi.    Si.    I),    Julio    liiin-l;   S\S\.    Ih-l/«l    >    Sli-llni.    Dí-IckíuIos  dc-l    ComJIé 
1  liiiins   ili-   l\   l!x|)()si(i(')ii,    y   Mr.   tli'   Motilillc   pnr   el    líinhiijiídor   de   l-niiiciu. 

Don  losó  \'iili'ii/iii'lii  I  .1  Iv'osii,  St'iTi'tniio  tlf  Jiiiil;i  ( )ruíiiii/.íi(loríi,  explicó  el  ori- 
j^tii  y  ol)|<'l<>  ili'  Im  ohiii  i|iK'  sr  ih:i  ñ  iii;iii^iir;ir.  y  Iras  los  tlisciirsos  t|iif  son  de  ri 
j^or  iii  islii  íliisi'  di'  l'i'ii'inoihiis,  proiiiiiK  i;idos  [)or  los  Sri-s.  lísrorííi/u  y  Sl<'lU*n. 
AUjíUU'  ilr  /¡iiii^'ozíi  y  Dirrílor  de  (  )t)iiis  l'úbliins,  se  descubrió  el  Monumento  íi 
los  lUoiiU'S  \.\v  1,1  .\\;iiilm  Kenl,  y  después  i.i  pj.icíi  (|iic  d.ib.i  fjornbre  íi  I.i  'I'ííizíi 
de    rarniso-,    dniuii-    i|iied('>    einpla/ado   el    Moiiiiiju'iito. 

I  "I  Si  raiaiso,  i|iie  llevo  su  modestia  al  i'Xtrenio  de  ausentarse  de  Zaraj^o/.a 
p;iia  e\ilai  huía  luaniíeslai  ion  de  llonitiiaH'  peisi>nal.  y  no  consinti(')  que  su  efif^ic 
fiíiuiaia  en  el  Moiiiunento  dtuanti'  su  vida,  por  cuyo  motivo,  el  busto  esculpido  por 
los  hermanos  Oslé,  i]ued(')  di'positado  rii  la  Casa  de  la  (andad:  dirini()  en  el  día 
lie  la  inauLiuraciiMi  al  lAcmo.  vSr  I),  julio  r.nrel.  rcprcsrntanic  del  (lobierno,  el 
siiiniente    leleíonema; 

Si'ñor  DiiiH'lt'i  ili-  ()Im;is  I'iihlicjs.  Toiitío  t'I  lioiior  ilf  sumariiu'  i'i  mi  qiicridu  Zani^nzu  en  \as 
ninniíi'staoimics  úc  nHoiioiiininito  y  Ciiriño  tributadas  ni  toilos  momi-ntos  á  V.  !•".  y  Sres.  Montille 
y  HiM/ol  Stctton,  i.\\\c  imi  rtpi  isoiitacituí  (iobiiTiu»  rspañol  y  franci-s  asc'icianso  una  vc-z  más  a\ 
rociurd»)  di'  la  l-"xposici('>ii  llispan(i-l"ranccsa.  Di'  aiitiella  obra  [aiifista  y  ueniiinamentf  española 
qui'  anticipándose  á  los  sucesos  preveyó  la  patriiUica  necesidad  de  resolver  amistosa  \  cordial- 
monte  los  receiiís  y  asperezas  que  inevitablemente  y  más  tarde  habían  de  suruir  entre  ambas  Na- 
ciones con  motivo  de  la  acc¡(>n  u'ilitar  tn  .N\arrnecos  primero  y  para  llegar  á  un  pacto  comercial 
después. 

lín  cuanto  inuierecid  i  participaciiui  dada  ai  Comité  de  aquel  Certamen  Internacional  en  la  mo- 
desta persona  de  su  Presidente,  resisínome  porque  si  Aragtm  cuenta  con  un  innafíotable  tesoro  de 
eneriíias  y  de  arrestos  para  ver  tan  próspero  y  rico  como  valeroso  fué  en  la  defensa  de  su 
hogar  y  si  en  este  humilde  hiio  del  traba)0  se  ha  querido  personificar  el  ansia  de  tocar  el  flo- 
recimiento de  Aragón  y  la  transformación  de  Zaragoza  como  tributo  obligado  para  engrandecer 
la  Patria,  cúmplase  su  voluntad  de  los  que  decidieron  ignorando  acaso  que  por  cada  día  que  pasa 
y  por  cada  atención  que  se  me  guarda  consideróme  más  obligado  á  mi  tierra  y  á  mis  paisanos, 
intranquilo  y  temeroso  de  ser  insolvente  saludo  respetuosa  y  cariñosamente  á  todos,  ya  que  yo 
al  hacer  examen  de  conciencia  y  recordando  más  lo  mucho  que  queda  por  hacer  en  nuestra  Za- 
ragoza amada  que  lo  poquísimo  que  hemos  realizado,  lejos  de  sentir  la  satisfacción  del  deber  cum- 
plido, siento  la  pesadumbre  del  tiempo  que  todos  perdemos  en  este  pobre  País  aferrado  á  vivir 
de  las  glorias  pasadas,  ruego  á  V.  E.  que  como  despedida  de  mis  hermanos  los  aragoneses  y 
como  autoridad  de  hombre  de  voluntad  y  de  medios  para  el  Gobierno,  recomiende  la  fe  y  la  per- 
severancia en  el  trabajo,  porque  el  trabajo  es  signo  de  redención,  inspira  el  amor  á  la  Patria  y  á 
la  familia  y  demandan  un  ambiente  de  tolerancia,  de  progreso  y  de  paz,  suprema  aspiracón  de 
los   pueblos   que   aman   la   justicia  y   el   derecho.     Paraíso. 

El  Monumento  conmemorativo  de  la  Exposición  es  obra  de  D.  Ricardo  Mag- 
dalena  y   de  los   Escultores   D.    Miguel   y   D.    Luciano   Oslé. 

Sobre  un  pedestal  de  granito  destaca  una  roca  abrupta  con  atributos  de  la 
Agricultura.  Asciende  por  la  roca  un  león  de  bronce,  símbolo  de  la  fuerza,  condu- 
cido  por   dos   nit"ios   de   mármol   que   representan   al    Comercio   y   las   .Artes. 

\'arios  bajoreiieves  ornamentan  el  pedestal.  En  el  del  frente  se  ven  Francia 
y  España  conteinplando  la  Exposición:  en  los  costados  Zaragoza  recompensando  el 
Trabajo   y   el   despertar   de   .Aragón   á   las   manifestaciones   del   Progreso. 

La  estatua  de  Paraíso  va  al  frente  en  la  parte  baja  y  sobre  ella  en  letras  de 
bronce  la  palabra  P.AX».  Léese  también  una  inscripción  que  dice:  ^Este  .Nlonu- 
mento  ha  sido  erigido  en  recuerdo  de  la  Exposición  Hispano-Francesa  celebrada  en 
Zaragoza  el  at"io  1908,  para  solemnizar  con  esta  obra  de  paz  y  de  concordia,  el 
Primer  Centenario  de  los  Gloriosos  Sitios,  sostenidos  contra  los  Ejércitos  Franceses 
en    la    Guerra   de   la   Independencia». 

42 


330 


NECROLOGÍA 


Desde  que  comenzaron  los  trabajos  preparatorios  para  organizar  la  Exposición 
Hispano-Francesa  hasta  la  fecha  de  publicaciíui  de  este  libro,  tres  pérdidas  sensi- 
bles, la  desaparición  de  tres  buenos  amigos  que  formaron  en  las  tilas  de  aquellos 
que  pusieron  á  contribución  su  talento  y  su  actividad  para  lograr  el  mayor  éxito 
de  nuestro  Certamen,  han  amargado  la  satisfacción  íntima  que  todos  hemos  sentido 
de  ver  premiado  el  esfuerzo  titánico  de  Zaragoza  con  el  aplauso  y  la  admiración 
de   propios   y   extraños. 

Cosas  de  la  vida  son,  ciertamente,  este  continuo  desertar  de  los  que  nos  acom- 
pañan en  la  lucha  cuotidiana,  este  lento  enmudecer  de  las  voces  amigas  que  al 
apagarse  van  formando  el  vacío  á  nuestro  alrededor;  pero  mereceríamos  denigrante 
calificativo  si  les  dejáramos  ir  con  indiferencia.  Cuando  los  hombres  han  estado  li- 
gados por  el  afecto  á  nuestro  corazón:  cuando  se  han  hecho  acreedores  á  nuestra 
gratitud  por  la  ayuda  que  nos  han  prestado  en  la  obra  común;  relegar  sus  nom- 
bres al  olvido,  no  hacer  brotar  de  los  puntos  de  la  pluma  un  comentario  piadoso 
á  su  existencia,  es  hacernos  indignos  de  la  superioridad  que  Dios  nos  ha  concedi- 
do sobre  los  seres  irracionales.  Por  eso  aquí  no  puede  quedar  en  blanco  esta  pá- 
gina, dedicada  al  recuerdo  de  tres  varones  ilustres,  que  con  sus  virtudes  cívicas  ó 
con  las  nianifestaciones  de  su  genio,  enaltecieron,  cada  uno  en  su  esfera,  el  nom- 
bre  de    nuestra    amada    Patria. 

DON    AMADO    LAGUNA    DE    RINS 

Fué  el  primer  Vicepresidente  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición.  Tuvo  la 
desgracia  de  no  ver  terminada  la  obra,  por  la  que  tantos  entusiasmos  había  de- 
mostrado. A  los  pocos  meses  de  constituido  el  Comité,  falleció,  dejando  un  hueco 
difícil  de  llenar.  En  los  primeros  trabajos  de  organización  tomó  parte  activísima  y 
cuando  ciertas  dificultades  de  los  comienzos  de  la  obra,  que  sería  enojoso  referir, 
obligaron  al  Sr.  Paraíso  á  presentar  la  dimisi(')ii  de  su  cargo,  secundó  su  actitud 
con  gran  energía,  probando  al  mismo  tiempo  lo  identificado  que  estaba  con  la  con- 
ducta  y   el    pensamiento   del   Presidente. 

í\)r  fortuna  aquel  acto  no  tuvo  consecuencias,  pero  desgraciadamente  la  muer- 
te nos  privó  de  su  concurso,  segando  en  flor  las  esperanzas  que  nos  habían  he- 
cho  concebir   su   historia    intcgérrima   y   sus   bellísimas   cualidades. 

Laguna  de  Rins,  hombre  de  carácter  entero,  enérgico,  de  actividad  incansable, 
puso  al  servicio  de  la  Oiudatl  todas  sus  facultades  las  dos  veces  que  tuvo  el  ho- 
nor de  ocupar  la  Alcaldía,  Presidencia  de  su  .Ayuntamiento,  levantando  el  crédito 
municipal  y  haciendo  una  administración  honrada  que  mereció  el  aplauso  unánime  de 
los  zaragozanos  y  las  más  honrosas  distinciones  del  Gobierno,  entro  otras  la  Gran 
Cruz   de   Isabel    la   Católica. 

Hombre  de  variada  cultura,  que  alcanzó  en  nuestro  Ejército  el  grado  de  Coman- 
dante; Ingeniero  Agrónomo,  que  había  cooperado  á  la  implantación  de  las  principa- 
les empresas  industriales  aragonesas,  y  fundador  de  una  fábrica  de  instrumentos  de 
precisión,  única  en  España,  había  derecho  á  esperar  mucho  de  su  intervención  en 
el  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición,  y  por  eso  fué  más  sensible  la  inoportunidad 
con    que   la    Parca   lo   separó   de   luiestro   lado. 
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DON    AdUSTÍN    (^UIÍKOI. 

l'!l  (iiiiiuiitc  artista  (jiic  ion  tan  íiitiic  paso  nuiri  haba  por  el  (ainíiio  de  lu 
gloria,  ili'jd  iK'  rvisiii  iixlavía  j(»vi'n.  pocos  nu'scs  ik'spiirs  úv  clíiusurada  la  Kx- 
posiciiMi  A  rll.i  csiaha  i.inilMcn  libado  intiinaincritf  sii  noinbrf.  líl  Monunicntí)  .1  Iok 
Sitios  ilr  /.aiai^o/a,  rnipla/ailo  i'n  sn  n-iinto,  y  las  nuincrosns  obras  (jti<*  el  pú 
blico  ailniiii)  iMi  la  vSala  ili'  i'srullort's.  dr  las  que  se  ha  hablado  t'fi  otn)  iti^ar  de 
csti'  libro,  lo  coiuiuistaron  ol  título  ilr  uno  de  los  líxpositoros  iiiíís  exlrnios  y  las 
más    altas    n'i'oinpiMisas   disrcrnidas    por   c\   jurado. 

(^)iuM(>l    si'Miia    proíimilos    cariños   por   Zara^o/a.     I  )c   i-stos   niriños    úc]<)   prin-ba 
irroíiitahlc   ni    el     Moiiiinu'nlo   á    los     Mártires    de    la     Ki'li^i(')n    y   de   la    l'atria    que 
einorue    ni    c\    rriilio  dr    la  í'la/a    ile    la    C^)nstitnci(')n.   No   es  nada  extratU)   (|ue  fuera 
lie    los    piiiiuMDS   011    aiiulir   al    llamamiento   de    nuestra    Ciudad   y    tuviera   á   j^ran    ho 
ñor   que    sus    obras    fÍLíurasen    v\\    nuestra    F'-xposición. 

\i)uv   decir   del  artista    iiue   todos    no   conozcan!    Su    fama  era    mundial    y  los   paí 
sos    más    lejanos    se    ilispntaban    la    labor   de    su    cincel    maravilloso. 

Nos  lia  cabido  en  suerte  Líiiardar  una  de  sus  últimas  producciones,  el  Monu- 
mento á  los  Sitios,  c)iie  como  el  canto  del  cisne,  parece  comprender  los  rasí^os 
más    sublimes   ile    su    iiispiraciiMi    portentosa. 

F.spaña    llorará    su    muerte   lariío    tiempo. 

DON    KKWK'DO    .WACiDALENA 

V.\  .Arquitecto  .Wniiicipal  de  Zarap:oza  ostentó  como  uno  de  sus  últimos  y  más 
honrosos   títulos   el   de    .Ari|uitecto   de   la    Exposición. 

Él  fué  autor  del  proyecto;  bajo  su  dirección  se  levantaron  los  principales  edi- 
ficios. Obra  suya  el  Palacio  de  Museos,  el  Gran  Casino,  la  mayor  parte  de  los 
Pabellones  provisionales,  hiiprimió  en  todas  las  edificaciones  el  gusto  exquisito  y  la 
severidad   que   constituían   el   aspecto   original   de   sus   producciones. 

,\\agdalena  nos  dejó  además  en  Zaragoza  dos  obras  monumentales:  el  Matade- 
ro y  la  Facultad  de  Medicina,  en  las  que  campea  en  todo  su  desarrollo  el  estilo 
regional   de   que   tan   enamorado   se   mostraba   el   insigne   .Arquitecto. 

Pero  Magdalena  no  fué  sólo  un  constructor,  fué  un  Maestro,  y  como  dice  Ra- 
fael Mainar  en  su  biografía  -ha  enseñado  á  los  albañiles  zaragozanos  cómo  con 
solo  el  ladrillo  á  cara-vista  se  realizan  las  maravillas  del  arte  mudejar  y  se  orna- 
menta un  edificio  con  grecas  y  plafones,  huecos  y  masas  de  admirable  sobriedad  y 
armónicas  proporciones.  Así  les  ha  convencido  de  que  si  los  que  alzaron  la  vieja 
Torre  Nueva  alcanzaron  celebridad  por  lo  inclinado  de  la  construcción,  ellos  pue- 
den alcanzarla  si  se  inclinan  á  edificar  conforme  al  gusto  de  aquellos  que  tales  ma- 
ravillas  supieron   hacer   con   tal   pobreza   de   m.ateriales. 

.A  los  herreros  les  ha  enseñado  Magdalena  los  secretos  de  la  belleza  de  la 
forja  y  el  calado  en  que  allá  por  los  pasados  siglos  fueran  maestros  peritísimos 
los  turolenses.  El  .Arquitecto  no  se  limitaba  á  dibujar  los  temas  que  el  martillo 
había  de  reproducir.  Sus  fuerzas  físicas  no  le  permitían  golpear  con  el  pesado  ma- 
cho: pero  su  habilidad  artística  modelaba  con  láminas  de  maleable  plomo  lo  que  en 
hierro  había  de  ser  copiado.  Hoy  los  herreros  zaragozanos  reproducirían  con  admi- 
rable fidelidad  y  aun  quizá  las  superasen  las  verjas  de  La  Seo  y  los  herrajes  de 
los   portones   de  Daroca. 
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Eiiseruindü  á  los  carpinteros  los  artesoiiados  de  los  caserones  que  tucron  I'ala- 
cio  de  los  Lunas  y  los  Lazan  y  los  aleros  de  los  del  Conde  de  Fuentes,  Santia- 
go y  Argillo  demostr(31es  que  con  la  sierra  que  recorta  y  el  escoplo  que  apenas 
esculpe,    podían   realizarse   aquellas   obras   tan   admiradas  . 

Si  Zaragoza  le  debe  por  las  generaciones  de  obreros  que  ha  educado  la  con- 
sideración de  Hijo  Merítísimo,  la  Exposición,  por  el  entusiasmo  y  la  devoción  que 
puso  en  el  desarrollo  de  su  proyecto,  no  puede  menos  de  hacer  especial  mención 
de   su   nombre. 


SERVICIOS    DE    EXPLOTACIÓN    V    ESTADÍSTICA 


No  solamente  á  título  do  curiosidad,  sino  por  creer  que  quedaría  incompleta 
nuestra  narración  y  nuestro  propósito  de  dar  al  lector  una  idea  lo  más  aproxima- 
da posible  de  lo  que  fué  la  Exposición  Hispano-Francesa,  hemos  de  hablar,  así  sea 
brevemente,  de  los  servicios  de  Explotación  y  Estadística  de  la  misma,  sin  cuyo 
conociiuiento   no   se   podría   formar   un   concepto   exacto   de   su   organización. 

PERSONAL 

En  tres  categorías  podemos  dividir  el  que  estuvo  al  servicio  de  la  Exposición: 
personal   burocrático,   de   vigilancia   y   de   limpieza   y  seguridad. 

Huyó  el  Comité,  desde  el  primer  momento,  de  incurrir  en  el  vicio  de  que  ado- 
lecen casi  todas  las  Empresas  de  esta  clase;  exuberancia  de  empicados  y  fastuosi- 
dad de  instalaciones,  que  por  regla  general  sólo  conducen  á  pérdida  de  tiempo  y 
de   dinero. 

En  la  época  de  preparación  y  hasta  que  pudieran  tener  albergue  en  el  Pala- 
cio de  Escuelas,  instaló  las  oficinas  en  locales  cedidos  por  la  Comisaría  Regia  en 
un  pequeño  Hotel  de  la  Plaza  de  Aragón,  con  decoro,  pero  sin  ostentación  y  con 
una  n(')miiia  de  personal  que  bien  podía  calificarse  de  exigua  para  el  abrumador  tra- 
bajo que  pesaba  sobre  él  si  no  conociéramos  los  arrestos  de  que  era  capaz  y  el 
ejemplo  que  recibía  de  todos  los  individuos  del  Comité,  empezando  por  su  Presi- 
dente. 

Un  Jefe  de  Oficinas,  D.  Santos  López,  un  Cajero  y  cuatro  Escribientes  Auxilia- 
res. Tal  fué  la  sencilla  organización  burocrática  que  en  un  período  de  menos  de 
dos  años  ha  despachado  el  número  incalculable  de  expedientes,  comunicaciones,  co- 
rrespondencia, contratos  y  otros  documentos  á  que  ha  dado  lugar  la  organización  y 
explotación  del  Certamen;  con  sus  ajustes  de  obras,  sus  relaciones  con  los  Expo- 
sitores, recepción  y  expedición  de  mercancías,  instalaciones,  expendición  de  abonos  y 
entradas,  invitaciones  á  numerosos  actos  y  ceremonias  oficiales,  auxilio  al  funciona- 
miento de  los  Jurados,  expedición  de  recompensas,  operaciones  de  caja,  contabili- 
dad,   liquidación,   etc.,    etc. 

iíl  Personal  de  Vigilancia  lo  constituían:  de  una  parte  el  cuerpo  creado  para 
este  objeto  por  el  Comité.  Este  Cuerpo  de  Vigilancia  lo  componían  un  Jefe  cuatro 
Subjefes   y   noventa   y   dos   individuos,    perfecta   y   elegantemente   uniformados. 

De  otra  parte  estaban  encargados  de  la  vigilancia  de  la  Exposición  una  Sec- 
ción de   la    Guardia  Civil,  compuesta    de  seseiUa    (lunrtlias    al  mando    de  un   Capitán, 


(|ii('  priiiiM  i.ili.iii  (Ifiilio  del  irniitii  «lc  \;\  iiiisiiM.  los  nriMiiToH  lie*  lii  (iiiíirdia  Mtiiii- 
i  ipil  i|iir  (li.iii.iiiiiiiU'  asinmibM  i'l  Svf\or  Aliíildc  parii  rstc  servicio,  y  diecinueve 
soM.ulds  ton  iiiiiloiiiU'  (le  In  rpoia  de  la  (¡iicrra  de  la  Indcpciutctuia,  ciuar^ados 
cspi'i  iiiliiiriiU'    de    la    ( iistodia   di'    las    Sjilas   ik*    Arli*   Kflrospci  liv<». 

I'oi  iiiiiiativa  lie  los  Sros.  I)  .W.iiiiu'l  Toiirné.  I).  Aniislín  VanHouniberj^lu-ii  y 
I).  iWaiiaiio  haslDS,  Tniii'iitr  Coronrl,  Mi'ilico  y  ('apilan  rrspcctivaim'iití!  del  Es- 
tado Mayor  (\Mitral,  ii'prodiijórotisi'  ficlmcrito  los  uniformes  (|ue  usaban  los  solda- 
dos españoles  en  JS  )S,  inrKinl  a  la  rebusca  (|ue  bi(  ieron  estos  Oficiales  de  las 
K'eales  Oidnies  i-ii  i|ih>  se  oi ilriiiroii  los  tales  uiiifornies,  y  con  cllos  sc  vistieron 
ilie/  y  iiiii've  soldados  de  los  qiii-  sr  dispuso  prestaran  servido  en  la  Exposición 
de    Arte    Anticuo. 

rmanlias  ile  ('orp,  Alabanleros,  Carabiiu-ros  keales,  (Iranaderos  del  Kef^imien 
to  del  l\ey.  Voluntarios  de  listado  y  de  Araf^íMi,  Infantería  Li^^era,  modelí)  Iíiü2. 
Ke.uiínieiito  de  Irlanda,  Sui/os,  Caballería  de  Montesa,  Draj^ones  de  Villaviciosa, 
Cazailores  di'  Düvimuío,  1  (usares  de  María  Luisa,  uniformes  usados  por  los  Arti- 
lleros lie  las  baterías  montadas  anterior  á  IHíKí,  Injícnieros,  ("lucrpo  de  Hacienda 
Militar,  C'uerpt)  ile  C^ieiita  y  I\a/.i')n  de  Artillería  y  Sanidad  Militar,  de  todos  ellos 
se  presentiU'oii  ron  uniíormes,  reproducidos  con  una  exactitud  liistórica,  admirable, 
fruto  de  ios  tiesvelos  de  los  citados  Oficiales  y  de  la  cooperación  entusiasta  del 
l\e\  que  ha  puesto  á  la  disposiciini  de  los  mismos,  armas  y  arreos  de  la  época, 
que   se   iíuardan   en    los   Museos   y    Armería   Real. 

Los  Servicios  de  Limpieza  y  Seguridad  estaban  á  cargo  de  una  brigada,  que 
desde  las  dos  de  la  mañana  basta  las  nueve,  hora  en  que  se  abrían  las  puertas 
de  la  Fxposición,  cuidaba  del  aseo  de  todos  sus  departamentos,  arreglo  de  jardi- 
nes y  avenidas,  reparaciones  de  decorado,  etc.;  y  una  Sección  de  Bomberos,  bajo 
la  dirección  del  Ingeniero  Municipal  D.  Narciso  Masoliver,  que  por  fortuna  y  por 
rara  excepción  en  esta  clase  de  exhibiciones,  no  tuvo  que  intervenir  en  ningún  si- 
niestro. 

La   Sociedad    l'n¡()n  y   Fénix  Español  tenía   la   concesión   del   seguro  de   la   Ex 
posición,    y   diseminados   por   todos   los   edificios   había    multitud   de   extintores   de   in- 
cendios   de   la   marca    -Mínimax\    que    garantizaban    la   tranquilidad   de    los    Exposito- 
res y   la   seguridad   de   los   objetos   expuestos. 

REGLAMENTO   DEL   PERSONAL   DE   VIGILANCIA   DE    LA   EXPOSICIÓN 

HISPANO-FRANCESA 

.artículo  Primero:  E!  personal  subalterno,  tiene  por  función  principal,  la  de  vigilancia  dentro 
de  los  Pabellones,  cuidando  se  observen  cuantas  disposiciones  se  dicten  por  la  Comisaría  de  la 
Exposición  para  el  orden  interior  de  ésta;  debiendo  atender  cuantas  preguntas  ó  reclamaciones 
formulare  el  público.  Los  vigilantes  subalternos,  prestarán  auxilio,  no  solamente  á  las  autoridades 
gubernativas  que  lo  requieran,  sino  también  á  cualquier  visitante  que  lo  reclamare  dentro  de  los 
locales  de   la   Exposición. 

Art.  2."  El  personal  deberá  ser  modelo  de  subordinación  y  disciplina  en  todos  los  actos  del 
servicio,   siendo   condiciones   indispensables   del   mismo   las  de   moralidad,    buen   porte   y  aseo. 

Art.  3."  El  Jete  del  personal  velará  incesantemente  por  la  estricta  observancia  de  los  pre- 
ceptos reglamentarios,  procurando  que  sus  subordinados  llenen  completamente  los  deberes  de  su 
cargo,  cuidando  al  efecto  con  especialidad  de  que  todos  aquellos  sepan  con  exactitud  sus  respec- 
tivas obligaciones;  además  ejecutará  y  hará  ejecutar,  las  órdenes  que  se  le  comunicaren  por  la 
Comisaría  de  la  Exposición,  llevando  al  efecto  registro  de  todas  ellas,  y  dará  conocimiento  diario 
al  Señor  Comisario  de  las  faltas^  que  evitare,  así  como  las  que  observe  y  no  pueda  remediar,  y 
comunicará  á   sus   subordinados   la   corrección   á  que  en   incumplimiento   diere   lugar. 
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Inspeccionará  el  aseo  y  compostura  de  sus  subordinados,  p.ocurando  la  conservación  del  uni- 
forme  de   estas   prendas   y   de  su   armamento. 

Art.  4."  Desde  el  momento  en  que  se  acepte  el  nombramiento  de  Vigilante  subalterno,  qué- 
dase sujeto  á  cumplir  los  deberes  que  les  impone  este  Reglamento,  sufriendo  caso  contrario  las 
correcciones  que  el  mismo  indique,  siendo  de  inclusible  deber  evitar  cuantas  faltas  sea  posible, 
denunciando  las  que  no  pudiere  impedir  observando  en  él  y  ejercicio  de  sus  funciones  la  discre- 
ción debida  con  todas  aquellas  personas  que  penetren  en  el  recinto  de  la  Exposición  y  el  respeto 
debido   á   sus   superiores,  saludándoles   á  su   encuentro   con   la   debida   compostura. 

Art.  5."  Caso  de  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  dentro  de  la  Exposición  tuviere  que  pro- 
ceder á  detención  de  algún  individuo,  lo  pondrá  á  disposición  inmediatamente  de  las  Autoridades 
gubernativa  y  municipal,  sin  perjuicio  de  en  el  acto  comunicarlo  al  Jefe  y  éste  á  su  vez  parti- 
ciparlo  por   escrito  al   Señor   Comisario  de   la  Exposición. 

Art.  6."  El  personal  que  durante  la  noche  preste  sus  servicios,  irá  provisto  de  farol  y  re- 
vólver, como  también  de  silbato  de  alarma,  no  pudiendo  en  ningún  caso  distraerse  fuera  del  an- 
tedicho recinto  de  la  Exposición,  como  así  mismo  prohibir  en  absoluto  el  penetrar  en  la  misma 
ninguna  persona  que  carezca  de  autoridad,  procediendo  á  su  detención  y  hacer  entrega  á  ésta,  por 
si   diere   lugar   á   motivo   ó   delito   alguno. 

Art.  7."  El  personal  tiene  obligación  durante  día  y  noche  de  cuidar  sea  exactamente  ciunpli- 
da  la  prohibición  de  tocar  objeto  algimo  expuesto  y  la  de  fumar  dentro  de  ningún  Pabellón,  ha- 
ciendo caso  necesario   las   debidas   advertencias  al   que   fuere   á   infringir   tales   disposiciones. 

Art.  iS."  Todo  vigilante  cuidará  constantemente  de  que  no  penetre  dentro  de  la  Exposición 
persona  alguna  ipie  carezca  de  su  correspondiente  billete,  abono  particular  ó  tarjeta  como  Expo- 
sitor,  dando   en    el   acto   conocimiento   al   Señor   Presidente   de   cualquiera   de   estas   faltas. 

Art.  9."  Todo  vigilante  que  incurriere  en  falta  leve  en  el  servicio  será  amonestado  por  sus 
Jefes. 

Si  reincidiere  lo  pondrán  éstos  en  conocimiento  del  Señor  Comisario  de  la  Exposición,  el  que 
tanto  en  este  caso  como  en  el  de  falta  grave,  adoptará  la  determinación  que  estime  conveniente, 
ya  para  suspender  de  empleo  ó  sueldo  por  irnos  o  varios  días  al  infractor,  ya  para  acordar  su 
separac¡(')n   si   así   lo   requiere   la  gravedad   de   la   falta  cometida. 


SERVICIOS    CONTRATADOS 


Tenía  el  Comité  que  proveer,  naturalmente,  á  la  implantación  de  todos  aque- 
llos servicios  que  exige  la  comodidad  y  el  gusto  del  público  y  que  son  indispen- 
sables para  retener  la  población  flotante  de  una  Exposición  y  hasta  para  dejar 
cimiplidas   sus   necesidades. 

Nada  de  esto  faltó  en  la  Hispano-Francesa.  El  visitante  tuvo  para  su  distrac- 
ción el  Oran  Casino,  cuyos  servicios  fueron  contratados  con  ima  empresa  particu- 
lar y   las   múltiples   atracciones    instaladas   en   el   Parque   del  mismo   nombre. 

Además  del  Restaurant  del  Ciraii  Casino,  contábanse  dentro  de  la  Exposición 
gran  número  de  Kioskos  para  la  expendición  de  refrescos,  bebidas  espumosas,  he- 
lados, sidra,  cerveza,  champagne,  tabacos,  chocolaterías,  lecherías,  reposterías  y  ca- 
fés. El  Kiosko  de  Zaragoza-Exprés,  con  servicio  de  escritorio  y  venta  de  postales 
y   oficina   de    Correos.    Telégrafos,    Teléfonos   y   .Aduana. 

El  Servicio  de  Accidentes  reducíase  á  un  botiquín,  pues  la  proximidad  de  la 
ciudad  haría  innecesarias  mayores  previsiones.  Aun  así  tuvo  el  Comité  la  gran  sa- 
tisfacción de  que  durante  los  siete  meses  que  permaneció  abierta  la  Exposición  no 
hubiera  que  lamentar  más  que  luia  desgracia,  que  si  dolorosa,  no  pudo  imputarse 
á  ninguna  causa  relacionada  con  el  trabajo  de  la  Exposición.  Cosa  verdaderamente 
inconcebible   en    im    recinto   visitado   por   más   de   (]iniu'entas   mil    personas,    en   el   que 


SI'   ( clrhniroii    iiicoiiliihics   ít-slcjos  ilc  lodo  ^;ciit  ro  y  i-ii  <|  (jiic   l,i   imUnwmidi'm  diaria 
di'    |U'isoii;is    i'iii    ('\l(iioi(liiiiiiÍíl. 

I'.ii    olio    oidcii    de    idi'iis     tiiiiihirii    liii  podido     fcljcjlarsi*   el    ( 'otilítr    y    la   ('iiidad 

i'iilfi.i    Ar   (|ii('     no    se     liüvii    prodiii  ulo    el  inciior    incidfiili*    ili^sa^radahlc.    ni   el    rnaH 

l('\'r    .ilU'K.ido;    jo    (|iic    d;i    idea    iniiy    ^iIlM  de    lii    (iilliitii    d«'    nuestro    pueblo. 


ENIk'ADAS    í:N    i  a    I:.\I'()S|(1(')N 

La    entrada    i'ii    la    líxposiiiiMi    re^íasi'    por   e¡    siguiente   K'e^laniento; 

KM-Cd  A.WIÍN'I'O   l'AK'A    i;i.    SI.KA'ÍCK)    Dlí   líNTKADA 

Artiiulo   priiiuTo:       Las   iMittiulas  se  clusificiiii   cu   los  slf{uientt's  grupos: 

(I I       Hi'  pa.m>. 

h)      hf   ahoiKulos. 

r)       \)v   Autoriihulos   y    t\>iisi'jo   lU'    la    i-'xposiciini. 

i/)       ht-    PriMtsa. 

c)       hr    llxpositort's. 

/J      Do   sorvicit). 

Art.  2."  Las  iMitiadas  úc  paijo  se  expenderán  en  las  tagulllas  colocadas  junto  á  la  puerta 
de  acceso  á  la  líxposiciiui  y  en  la  que  para  mayor  comodidad  se  instale  en  el  centro  de  la  po- 
blacii'in. 

Art.  >V'  VA  precio  de  la  entrada  fíjase  en  una  peseta.  Dicho  precio  podrá  ser  disminuido  por 
acuerdo  del  Comité  durante  ciertas  épocas,  días  ú  lloras  de  determinados  días  y  aumentado  en 
los  días  que  se   señalen   como   de  moda   ()   en   que  se   celebran   festivales  extraordinarios. 

Desde  lueiío  y  á  partir  de  la  hora  en  que  se  cierren  en  cada  día  los  Pabellones  principales, 
la  entrada  en  el  recinto  de  la  Hxposicicni  costará  tan  sólo  el  cincuenta  por  ciento  del  precio  se- 
ñalado  para   durante   el   día. 

Art.   4."      Las   entradas   sólo   dan   derecho   á   penetrar   una    vez   en   el  recinto  de  la  Exposición. 

Art.  5."  Las  entradas  de  Autoridades  y  Consejo  de  la  Exposición,  serán  expedidas  por  la 
Comisaría  de  ésta  á  favor  de  las  Corporaciones  Municipal  y  Provincial.  Comisión  Ejecutiva  del 
Centenario,    .Autoridades   y   Comisiones  y   Comités   de   la   Sección   de   Exposición. 

Art.   li."      Las   de   abonados   autorizarán   para  cuanto   expresase   en   los  carnets  de  abono. 

.A.rt.  7."  .\  cada  periódico  diario  de  la  localidad  se  concederán  tres  carnets  personales  é  in- 
transferibles á  favor  de  redactores  de  ellos.  A  los  semanarios  se  otorgarán  dos.  X  los  correspon- 
sales de  la  prensa  de  Madrid  se  expedirán  pases  personales  é  intransferibles.  La  Comisaría  de  la 
Exposición  queda  igualmente  autorizada  para  expedir  carnets  personales  é  intransferibles  á  favor 
de  redactores  de  periódicos  de  Madrid,  provincia  ó  Extranjero  que  hayan  favorecido  la  publicidad 
de   la   Exposición. 

.A.rt.  8."  Todo  Expositor  tendrá  derecho  á  una  entrada  personal  é  intransferible  gratuita,  va- 
ledera durante  el  día  por  todo  el  tiempo  en  que  estén  abiertos  los  Pabellones  principales  de  la 
Exposición.  Para  penetrar  en  el  recinto  después  de  la  hora  en  que  sean  cerrados,  facilitará  la 
Comisaría   á  los   Expositores   una  autorización  valedera  solamente  por  diez  días  consecutivos. 

El  Expositor  que  deseare  que  su  pase  personal  le  autorizara  para  poder  penetrar  en  el  re- 
cinto durante  las  horas  de  noche  en  que  éste  se  halle  abierto,  habrá  de  satisfacer  la  cantidad 
de  cinco  pesetas  por  toda  la  temporada. 

Los  derechos  otorgados  por  este  artículo  á  los  Expositores  son  delegables  en  sus  represen- 
tantes en  esta  población,  caso  en  el  que  el  Expositor  los  pierde  en  favor  de  su  representante. 
Esta  delegación  sólo  podrá  tener  lugar  en  los  casos  en  que  el  Expositor  haya  satisfecho  por  su 
instalación   cantidad   de   40  pesetas   en   adelante. 

.\rt.   9."      Para   el    servicio   de   los   Expositores   ó   de  la   Exposición,   la   Comisaría  de  ésta  que- 
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da  autorizada  para  expedir  tarjetas  personales  é  intransferibles  valederas  por  varios  días,  por  uno 
sólo  (')  para   varias   horas   de   uno   ó   varios   días,    según   los  casos. 

Dichas  tarjetas  solamente  dan  derecho  á  la  permanencia  en  el  local  en  que  el  servicio  sea 
prestado  y  no  serán  valederas  á  horas  de  festivales  á  no  haber  sido  expedidas  expresamente  á 
tal  fin. 

Art.  10.  Toda  tarjeta  personal  é  intransfe-rible  deberá  ¡levar  adherida  la  fotf)<írafía  del  inte- 
resado. 

Art.  II.  La  entrada  á  la  Exposición  se  hará  por  puertas  distintas  para  las  entradas  de 
pago  y   para   las   de   abonados,   autoridades,    Expositores,    prensa   y   de   servicio. 

Art.  12.  Al  objeto  de  que  las  clases  obreras  puedan  visitar  la  Exposici(')n.  el  ComitO  desig- 
nará  en   cada   mes   el   día  y   horas   en   que   la   entrada   será   gratuita. 

Art.  1,3.  A  cada  Escuela  Municipal  de  Zaragoza  se  concederá  el  dereciio  de  realizar  una 
visita  colectiva  á  la  Exposición,  gratuitamente  en  el  día  y  horas  que  señale  la  Comisaría.  Si  el  nú- 
mero de  alumnos  á  juicio  de  ésta  requiere  la  división  en  secciones  para  visitas  distintas,  autori- 
zará  éstas. 

Art.  14.  Podrá  el  Comité  designar  ciertos  días  para  festivales  benéficos  en  los  que  conceda 
una  participación  á  la  entidad  benéfica  en  cuyo  favor  organícese  el  festival.  Esta  participación 
dejará  siempre  á  salvo  el  importe  íntegro  de  las  entradas  según  el  precio  corriente  de  ellas  en 
época   en   que   el   festiva!   se   celebre   y  será  otorgada   sobre   el    exceso  de    precio    que    se    señale. 

.\rt.  15.  Para  en  el  caso  en  que  se  organizaren  excursiones  escolares  ú  obreras  para  visitar 
la  Exposición,  el  Comité  podrá  conceder  á  las  mismas,  ya  señalando  horas  en  que  la  entrada  sea 
á   precio   más   reducido   ó   concediendo   un    luiniero   especial   de    entradas   gratuitas  á   ciertas   horas. 

La  recaudación  obtenida  por  concepto  de  abonos  y  entradas  á  la  Exposición, 
(|ue  fué  de  pesetas  130.205  por  !os  primeros  y  251.022  por  los  segundos,  dan  una 
idea  gráfica  del  movimiento  de  nuestro  Certamen;  pero  á  los  miles  y  miles  de 
personas  que  la  visitaron  mediante  entrada  de  pago,  hay  que  agregar  toda  la  po- 
blación obrera,  la  escolar  pública  y  privada,  la  de  los  institutos  de  Beneficencia  y 
la  Guarnición  de  Zaragoza,  que  tuvieron  acceso  gratuito  durante  diversos  períodos 
de   la   vida   de   la   Exposición. 

Seguidamente   publicamos    un   cuadro   estadístico   del    número   de 

OBREROS    QUE    VISITARON    GRATUITAMENTE    LA    E.Xl'OSICiÓN 

De  48  fábricas  y  talleres        Ob 

»  47  » 

»  33  »  » 

51  »  » 

>  33  » 

»  62  »  » 

»  50  »  » 

*  5(S  -^  » 

^  63  » 

y>       25  »  > 

»  20  »  > 

»  36  »  » 

29  »  » 

->  57  »  » 

?)  48  »  í 

»  57  » 

»  28  *  > 

Sr.M.w  ,^6.()5() 


Junio 

21 

» 

58 

Julio 

5 

» 

12 

» 

16 

» 

19 

» 

25 

» 

26 

Agosto 

2 

» 

6 

» 

7 

» 

8 

» 

9 

> 

15 

» 

16 

» 

23 

» 

30 

reros 

628 

» 

894 

» 

1.340 

1.240 

1.246 

1.850 

1.048 

2.198 

7.723 

1  .()50 

1.0.S5 

1 .892 

1.784 

1.927 

2.364 

4.100 

3.687 

«7  - 
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|-!ii   i'si;i    iii;ii('ii,i   (I    ( ()iii('iit;ii  1(1   \\\,'\s  clnc-itcntc   son    los   tUiíTioros  y   la   piihlirarión 
(k'l   sijíiiiiiilr    lú'simn'ii  hiiliiiuT   i's    lo  (|iic    mr|(.i   piirdc   satisfíiciT  al   lector  intcrcsatJr) 

tMi    coiioiTi    los    icsiiIt;i(los    ccoDíHiiicos    (le    iiinsii.i    líxposirjiui    Hispnno  f'rnruf'sa 


RIÍSlIMi:\-r>AL.\XLl: 


IXCÍKlíSOS 


PESETAS 


SiibvonnDii   del    listado \()^^KY) 

Por   aboaos   dv   ciiti;ula    á    la    j-'xposición 130.2f)5 

\\n   entradas  vendidas 251. (r22 

Tor   revalidación   de   carnets   ó   abonos   al   prorrogarse   la   Exposición   .    .  7.-43  í 

Tor   aUiiiiler   de   espacio   y   vitrinas   para   instalaciones 177.12()'41 

Por   servicios   (1)   y   arbitrios 31 .24.S-58 

Por   el   Tapis   Roiilant 1.2S9-5Í) 

Vov   instalación   y   aluiTibrado   eléctrico   á   E.xpositores 13  09687 

Por   Coiii»Tesos   y  otros  conceptos <s  145'32 

Por   sciínro   de   incendios 2.()21  "70 

Por   valor   de   efectos   y   materiales   sobrantes  vendidos 1-4.178'20 

Por   premios   y   recompensas 51 .379H5 

Por   camionaje   de   instalaciones 2.489'67 

Por   recibido   de   la   Comisión   Ejecutiva    por   lo   correspondiente   de  gas- 
tos  anticipados   de   Comisaría   Regia 18.26P68 

Por   servicios   á   Expositores 2.621 

Por   venta  de  guías  y  postales 7.78rr6 

Por  el   servicio  expendeduría   de  tabacos 18.149"61 

Por   intereses   de   las   cuentas   corrientes 1 .357"02 


Tofíil 1.1 45.001 -46 


P-^Qos  ^^^^^_^^ 


Comisaría  Regia 21 .73938 

Propaganda   y  publicidad 31 .647"01 

Oficinas   y   personal 30.515'64 

Construcciones  y  dirección   de  pabellones,  portada  y  cerramiento 279.145'26 

Pavimento,   paseos,    jardines   y   arreglo   del   Botánico 13. 252*40 


(1)      El  ingreso  obtenido  por  el  servicio  de  sillas  en  paseos  de  la  Exposición  fué  cedido  á  <La  Caridad    que 
obtuvo  apro.\imadaniente  trece  mil  pesetas. 
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PESETAS 


Vitrinas   y   estanterías 6.669 

Servicio   de   vii^ilancia   y   cuidado 70.v397'45 

Obsequios   y   atenciones   con   motivo    de  visitas   Regias   y  personalidades 

que   visitaron   el    Certamen '. 77.671  '88 

Arte   Retrospectivo 31 .287-10 

Festivales  y  contratación   de   Bandas   de   Música   para   conciertos   diarios.  18.888'75 

Sección  Francesa 1 .780'30 

Instalación   y   alumbrado   eléctrico 73.64203 

Por   instalaciones 34.982^22 

Comisión   por   la   venta   de   abonos   de   entrada 3. 754^50 

A   «La   Caridad»    por   revalidación   de   carnets 7.434 

Confección   de   diplomas   y   fabricación   de  medallas 56.198'08 

Compra   de   tabacos   para   la   expendeduría 15.331  "47 

Por   el   Tapis   Roulant 2.708'50 

Camionaje  de   instalaciones 3.857'45 

Impuesto   de   timbre 10. 858"45 

Por   fluías   y   postales 4. 922^30 

Por   construcción,    ornamentación    y   reparaciones    del    Gran    Casino    (hoy 

Palacio  de  la  Música) 150.000 

Por   el   órgano   de    < Voces   humanas     con   su   instalación 26.000 

Por   seguro   y   servicio   de   incendios 4. 146'28 

A  Beneficencia  y   Colonias   Escolares 1 .500 

A   « La  Caridad  ^' 3.500 

Saldo ..■ 163.172-01 


rafa/. 


1 45.001-46 


Por   consiguiente,   el    Comité   ha    liquidado    los   servicios    de   la   Exposición   en    la 
siguiente   forma,    entregando: 

,  El   Gran  Casino 150.000         pesetas 

I  Mobiliario    y    enseres    del   Teatro,    Casi- 
I      no     y    Restaurant     é    instalación     eléc- 

Al    Excelentísimo      ;      trica 57.v500  > 

Ayuntamiento         i  Un   órgano  de  «Voces   humanas > 26.000  > 

I  Kiosko    de   la    Música,   Water-Closset    y 

f      material   sobrante v\5.09()  » 

'  En  efectivo I60.(X)0  » 

I  importe  de  la  revalidación  de 

A      La    Caridad      — En  efectivo  .      carnets 7. 134  > 

f  Por   otros   conceptos   (1).  .  .  .        3.5(K)  > 

A    Beneficencia        ^  r-       c      ■  ,  -^^ 

r-  i     ■       c      1         1  tn   efectivo l.oOO  > 

y   Colonias   Escolares 


(I)      VA   ifíiirvsn  obtenido  por  el   servicio  do  sillns  en  pa^^cw  de   la   |-.\p,isiii<in  fué  cedido  ;i    La  Caridad     que 
obtuvo  aproximadamente  trece  mil   pesetas. 


\  ( 'iilc(  i  litii    t  (i|ii|i|ctil    (le    Vllllil.is,    cU-t  los   y 
Al     .Wllsro    (  "(tillen  l.ll  IIKihíllillio     (le    oíiíilliiS,     cstimlíTÍ.'l,      lile 

i      (liilliis.    puslíili'S.    etc.  .  ¿I.ÍÍÍK)         pfSfta» 

líxisU'luiilS     pill.l      ilU-llilci     .1     la     llllprrsiiill     il»I      l.lltK-n     l»l      ()K'n     y 

otros    gastos  .i,  172  01 

/<>/,//  |(;,s  (KKiOj 


Inil'oita   rl     saldo   a(  (i\()    dr    la    líxp()sic-i(')n    cuatrocientas    sesenta    y  oclin    mil 

sciscictitiis   seis  pcscliis   t-()fi   ii/t   cÍ7i/í/ni) 


CONCLÜSI()N 


l"l  Untor,  si  ha  tiMiido  la  paciiMuia  cli'  sriíiiinios.  se  habrá  dado  ciicrita  de  la 
íoriiui  iMi  qiio  sr  dc^sarrolh»  la  vida  do  la  Iíxp()sici(')ii  Hispaiio-ÍTaiicosa.  durante  sus 
sieto  mrsos  lardos  do  oxistoiicia.  Recordará,  C(')!ii()  al  principio  dijimos,  que  el  Co- 
mité encariiiulo  do  su  ortíani/.ación  recibi()  de  la  subvención  concedida  por  el  Es- 
tado para  la  ct>iimemoración  del  Centenario  de  los  Sitios,  la  cantidad  de  403.ÍXX> 
pesetas  para  atender  á  ios  gastos  de  tamaña  empresa;  y  no  habrá  echado  en  ol- 
vido que  en  la  sesión  de  clausura  se  anunció  la  grata  nueva  de  que  la  F.xposi- 
ción    liquidaría    con    Superávit. 

¡Caso  inaudito  en  esta  clase  de  Certámenes,  que  por  regla  general  cuestan 
muchos  millones  á  las  Ciudades  ó  á  los  Gobiernos!  La  Exposición  de  Zaragoza 
vivii)  tío  sus  propit)s  recursos;  atendió  á  todos  sus  servicios  con  esplendidez,  pero 
sin  despilfarro,  y  ha  podido  contar  con  un  sobrante  de  cerca  de  quinientas  mil 
pesetas,  cantidad  mayor  que  la  que  le  fué  destinada  á  título  de  subvención  para 
comenzar  sus  trabajos.  Enseñanza  grande  que  es  el  mejor  elogio  de  los  hombres 
que   la   han  administrado. 

Tenía  que  preocupar  al  Comité  el  problema  del  adecuado  destino  que  había 
de  dar  á  este  Superávit;  pero  pronto  encontró  la  más  acertada  solución  haciéndose 
intérprete  de  elevadas  inspiraciones,  como  así  lo  manifestó  el  Presidente  Sr.  Paraíso 
en   su   discurso   de   clausura: 

-No  tan  sólo  daremos  cuenta  de  la  cantidad  con  que  formando  parte  de  la 
subvención  nos  ayudó  el  Estado,  sino  que  sirviendo  los  justos  deseos  del  Rey  en 
cuanto  al  destino  de  este  edificio  (el  Casino)  y  de  acuerdo  con  el  Señor  Comisa- 
rio Regio  y  Municipalidad  de  Zaragoza,  aplicaremos  el  sobrante  á  que  una  insti- 
tución social,  culta,  que  permita  anualmente  dar  carrera  en  el  arte  á  un  número 
de  desheredados  de  la  fortuna,  garantice  el  porvenir  de  algunos  hijos  del  trabajo 
y  al  propio  tiempo  conserve  para  la  sociedad  zaragozana  un  punto  de  reunión  de 
honesto   solaz   y   esparcimiento,    ya   que,  con   tanto   cariño   lo   ha   frecuentado  . 

Antes  del  aniversario  de  la  clausura  de  la  Exposición  habíase  realizado  tan 
bello  pensamiento.  Nuestra  Corporación  Municipal  aceptaba  el  ofrecimiento  del  Co- 
mité, y  éste  respondía  á  la  aceptación  en  los  términos  que  se  expresan  en  el  ofi- 
cio   que   copiamos: 

En  contestación  á  su  atenta  comunicación,  fecha  14  del  pasado,  dando  cuenta  del  acuerdo 
de!   Excnio.    Ayuntamiento  favorable  á  la  realización    del   pensamiento   que   expuesto   en    la  solemne 
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sesión  de  clausura  de  la  Bxposicii')!!,  mereció  en  ella  la  aprobaci(')n  de  quien  entonces  represen- 
taba el  Gobierno  de  la  Nación  con  promesa  de  apoyo  muy  estimable,  he  de  testimoniar,  ante  todo, 
el  más  sincero  y  profundo  reconocimiento  del  Comité  hacia  la  Corporaci<'»n  .Wiuiicipal,  tanto  por 
haber  aceptado   la  donación   como   por  los   términos   en   que   respecto  á  nuestra   gestión   se   expresa. 

Con  la  ayuda  de  España  entera  hemos  cumplido  deberes  inexcusables,  siendo  para  nosotros 
recompensa  altamente  apreciada  el  acuerdo  que  respecto  al  Comité  consta  en  la  precitada  comu- 
nicación. 

Satisfactorio  ha  sido  poder  obtener  el  resultado  económico  alcanzado,  pero  ni  por  ello  ni  por 
la   oferta    hecha   debe  el   Excmo.   Ayuntamiento   gratitud  al    Comité. 

Al  liquidar  con  remanente  no  podía  caber  dudar  del  destino  que  debíamos  darle,  obra  de  paz, 
de  cultura  la  de  la  Exposición,  forzosamente  habíamos  de  pensar  en  otra  obra  que  completara  y 
prosiguiera  esa  tarea  educativa;  mandatarios  de  nuestros  convecinos,  honrados  con  su  confianza 
para  una  empresa  iniciada  por  Zaragoza  y  colocada  bajo  su  honroso  patronato,  á  la  propia  Ciu- 
dad  habían   de   ser   entregados   los   medios   existentes   para   acometer   la   finalidad   proyectada. 

\'  nada  ha  de  oponerse  á  cuantas  indicaciones  ha  tenido  á  bien  señalar  el  Excmo.  Ayunta- 
miento en  su  acuerdo.  A  él  se  acudió  desde  un  principio  y  en  él  confiamos.  Poner  condiciones,  ha- 
cer observaciones  á  su  decisión,  sería  dudar  de  que  en  la  misión  que  acepta  para  lo  porvenir 
iba   á   ser   el    más   solícito   y   celoso  administrador. 

A  la  representaciiHi  genuina  de  la  Ciudad  entreg(')  el  Comité  su  pensamiento  seguro  de  que 
cuantos  hoy  lo  constituyen  y  los  que  mañana  puedan  constituirla  han  de  ser  sus  decididos  pro- 
tectores en  aras  de  la  cultura  popular  y  de  que  cuantas  decisiones  pudiera  adoptar  en  el  maña- 
na, estarán  inspiradas  en  el  amor  que  á  todos  nos  une  y  serán  demandadas  por  las  circuns- 
tancias. 

Anticipándose  á  la  liquidaci(')n  que  con  verdadera  ansia  desea  poner  término  al  Comité,  le 
basta  consignar  que  del  activo  con  que  se  propone  cerrar  sus  cuentas,  próximamente  .'itX).(X)0  pe- 
setas,   formará   parte    principal   la  donación   por  el    Excmo.    .\yuiitamiento    aceptada,   que    consiste: 

I-^l  edificio  llamado  Gran  Casino  con  los  enseres  y  mobiliario  destinado  á  los  servicios  del 
inisiiio,    úr\    teatro,    restaurant  y   café. 

El   ('¡rgano   en   él   establecido. 

El   Kiosko   para   la   nn'isica. 

Los   Water-Closes  subterráneos. 

Los  materiales  de  construcción  retenidos  y  destinados  para  ampliar  las  construcciones  necesa- 
rias  al    fin   de   establecer   el   Conservatorio   y   Biblioteca   popular,   y 

Ciento   sesenta   mil   pesetas  (160. ()()()),   que   desde   luego   pone   á   disposición   de   V'.    E. 

Disponga,  pues,  el  Excmo.  Ayuntamiento  lo  conducente  para  que  tenga  rápida  efectividad  lo 
acordado  y  que  como  medida  previa  se  haga  cargo  del  cuidado  y  vigilancia  del  edificio  y  demás 
efectos  entregados. 

Con  ello  la  Corporaci()n  Municipal  atenderá  á  lo  suyo  y  el  Comité  liquidará  sin  más  que- 
brantos  este   servicio». 

Estos  fueron  los  resultados  materiales.  Las  consecuencias  de  la  Exposición  en 
el  orden  inoral  tuvieron  mayor  alcance.  Los  testimonios  de  admiración  que  recibió 
Zara<íoza  de  propios  y  extraños,  de  España  y  de  todas  las  Naciones;  las  corrien- 
tes de  simpatía  que  estableció  atrayendo  á  su  recinto  las  más  ilustres  personalida- 
des, contando  en  primer  término  nuestros  Soberanos  y  toda  su  Real  Familia;  la 
cortés  acogida  de  nuestros  vecinos  que  sirvió  para  estrechar  los  lazos  que  nos 
unen  con  el  Estado  Francés,  iniciando  una  inteligencia  amistosa  que  indudablemente 
contribuirá  á  ttiejorar  nuestras  relaciones  comerciales;  hechos  son  que  puede  apun- 
tarse en  su  haber  nuestro  gran  Certamen.  \  aiin  pone  más  de  relieve  la  influen- 
cia social  que  su  realización  ha  ejercido,  la  noble  emulación  que  despertó  en  las 
regiones  hermanas,  dando  lugar  á  que  se  celebraran  otras  notables  Exposiciones  en 
Santiago  de  Galicia  y  Valencia  y  que  se  proyecten  para  un  porvenir  no  lejano  en 
Madrid,    Barcelona,    Bilbao,    Sevilla,    Málaga   y   otras   Ciudades   Españolas. 

¡Ojalá  que  nuestra  Exposición  haya  servido  para  iniciar  una  nueva  Era  de  pros- 
peridad para  España  y  que  Dios  guíe  á  nuestra  querida  Tatria  por  la  senda  de  la 
civilización   y   el  progreso! 


APÉNDICE 


a)NciRi';sos  ^    ,\s.\.\\i',i.i:.\s 


\  liis  p;>tíiii;is  I5.S  y  l~>n  do  este  Liliro  hemos  ronsifínado  las  dife- 
roiitos  rcimioiios  ck>  esto  laiiutor  que  se  veriíicaroii  en  Zaragoza 
diiraiik^  hi  épora  de  la  l:xposici(')n. 
C\)nio  curioso  Apéndice  de  esta  Crónica  y  con  la  extensión  que 
nos  es  permitido  vamos  á  ocuparnos  de  las  que  pueden  conside- 
rarse lie  inayí)r  interés  general  y  en  cierto  modo  guardan  mayor  relación  con  los 
fines  ecoiunnicos   y  científicos  que  se   proponen    las  Exposiciones. 


CONGRESO    DE    LA    EXPORTACIÓN 


Fué  el  más  íntimamente  ligado  con  la  Exposición;  una  consecuencia  natural  de 
la  misma,  un  epílogo  del  esfuerzo  que  los  Expositores  habían  hecho  poniendo  á  la 
faz  del  País  su  potencia  productora,  mostrando  las  energías  que  la  Agricultura  y 
la  hidustria  Española  tenían  reservadas  para   resarcir  á   la   Patria  de   sus  desastres. 

Nació  este  Congreso,  como  era  lógico,  en  el  seno  mismo  de  la  Exposición.  Su 
Comité,  cristalizando  iniciativas  que  flotaban  en  el  ambiente  de  nuestro  Certamen, 
convocó  á  los  hombres  de  buena  voluntad  para  que  discurrieran  los  medios  de  que 
España  conquistase  nuevos  mercados  ó  ensanchase  los  ya  conquistados  para  colo- 
car la  superproducción  que  le  agobia  y  hacer  respetar  en  el  mundo  la  considera- 
ción  de   potencia   industrial   que   merece. 

Era  esta  .Asamblea  una  satisfacción  debida  á  los  Expositores  y  un  acto  de 
justicia  hacer  un  llamamiento  y  agrupar  á  su  alrededor  á  todos  los  que  podían  y 
estaban  obligados  á  ayudarles  á  remover  los  obstáculos  que  determinan  el  estan- 
camiento  de   nuestra   producción.    Por   esto   decía   el    Comité   en   su   convocatoria: 

-^Y  es  á  todos  el  llamamiento  porque  á  todos  interesa  el  problema  á  debatir: 
al  exportador  para  mejorar  su  exportación:  al  que  no  logra  exportar,  para  ver  de 
conseguirlo;  al  que  del  mercado  nacional  ha  de  vivir,  porque  enriqueciéndose  ese 
mercado  se  aumenta  su  potencia  consumidora;  al  que  labra  la  tierra  como  al  que 
trabaja  en  el  taller  y  en  la  fábrica;  al  economista,  para  aplicar  al  bien  de  la  Pa- 
tria  su   ciencia;    al   sociólogo  para   buscar  en   el   aumento   de   trabajo  el   mejoramiento 
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de  las  condiciones  de  éste  y  la  dulcificación  de  la  lucha  de  clases;  al  político,  para 
recibir  orientaciones;  á  todos  para  hacer  riqueza  y  hacer  Patria,  y  para  que  la  ex- 
portación de  productos  acabe  con  el  mal.  el  inmenso  mal,  de  la  exportación  de 
brazos  y  sangre:   de   la  emigración  . 

Convocatoria  en  la  que  se  fijaron  los  Temas  que  habían  de  ser  debatidos  con 
arreglo  á  la   naturaleza  del  Congreso   y  que  eran   los   siguientes: 

TEMA  I.— Consideraciones  generales  sobre  nuestro  Comercio  de  exportación,  mercados  consumido- 
res de  nuestros  productos  agrícolas  é  industriales  y  régimen  arancelario,  de  los  más  impor- 
tantes países,  para  deducir  las  principales  corrientes  comerciales  que  nos  interesa  impulsar 
con  preferencia. 
TEMA  II.— Medios  que  puede  emplear  la  iniciativa  privada  para  fomentar  la  exportación  y  espe- 
cialmente: 

a)     Sociedades   de  Geografía   Comercial. 
h)     Agentes  Comerciales. 

c)  Banco  de  exportación. 

d)  Sindicatos   y  cartells. 

TE.V\.-\   111.  .-Xccicm   del   Estado   para   impulsar   la  exportación   y   en   particular: 

a)  Organización   consular. 

h)  Oficinas  de   Estadística   é   Información. 

c)  Tratados   de   Comercio. 

d)  Primas   de   exportación,   devoluciones   de  derechos   de  Aduanas,  admisiones  temporales. 

subvenciones  de  todas   clases,   etc.,   etc. 

e)  Zonas   neutrales  y  dep(')sitos  francos. 

El  interés  despertado  por  el  llamamiento  del  Comité  de  la  exposición  entre  las 
clases  productoras  fué  mayor  de  cuanto  podían  esperar  los  iniciadores  de  esta  obra. 
I. o  patentizan,  de  un  lado  el  número  de  Congresistas  inscriptos  y  el  de  Corpora- 
ciones adheridas;  de  otro,  la  importancia  que  alcanzaron  las  sesiones  celebradas, 
tanto  por  los  discursos  pronunciados  como  por  la  atención  que  les  prestó  la  opi- 
nión  en   general   y   la  prensa. 

Trescientas  noventa  y  ocho  inscripciones  figuran  entre  Congresistas  y  Corpo- 
raciones. El  trabajo  de  propaganda  realizado  en  menos  de  un  mes  no  podía  dar 
más  lisonjeros  frutos.  La  calidad  de  las  personalidades  que  intervinieron  en  las  de- 
liberaciones procedentes  de  los  campos  de  la  política,  de  la  Industria,  de  la  .agri- 
cultura, etc.,  queda  de  relieve,  citando  a!  azar  algunos  nombres  que  recordamos, 
como  Urzáiz,  Villanueva,  Amos  Salvador,  Rahola,  Iranzo,  Paria.  Grandmontagne. 
Sala,  Conde  de  Santa  María  de  Pomés.  Trevijano  y  otros,  sin  contar   á   los  de  casa. 

Las  sesiones  públicas  celebradas  del  23  al  27  de  Noviembre  no  fueron,  cier- 
tamente, plácido  torneo  de  reposada  y  académica  oratoria.  Desde  el  primer  momen- 
to se  caldeó  la  atmósfera  y  tomaron  los  debates  un  vuelo  que  despertó  la  espec- 
tación  más  viva  entre  los  que  seguían  el  desarrollo  de  la  labor  encomendada  al 
Congreso. 

Palpitaba  en  la  palabra  la  trascendencia  de  las  cuestiones  que  se  debatían  y 
la  formidable  lucha  de  intereses  que  se  ponían  enfrente.  Esto  mismo  demostraba 
la  oportunidad  y  el  acierto  con  que  el  Comité  había  hecho  la  convocatoria.  Dar 
ocasión  á  que  tras  de  rudo  combate  se  llegue  á  un  punto  de  concordia,  es  obra 
en    todo   momento    meritísima.    \   esto   se    desprende    de   las    conclusiones    votadas. 

Disputábanse  el  triunfo  dos  clases  de  industrias;  una  que  tiene  sus  raíces  en 
la  tierra  y  que  ha  tratado  de  conquistar  los  mercados  extraños  sin  apoyo  alguno 
oficial;  otra  que  no  ha  podido  buscar  expansión  sin  el  apoyo  del  arancel.  Cada 
cual  defendió  con  brío  sus  opiniones,  y  la  cultura  y  la  tolerancia  de  todos  hizo 
que   se   pudiera   iniciar   una   compenetracicín   de  ideas  ya  que   no  una  fusión   completa. 
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ti)i)  (lílíiil  ciiaiulii  siilcii  iil  |).iirii(|iic  íispinuiíitics  de  uiwi  ilivrrrulad  (iisi  irrciliK  tíhlc. 
^■  no  iiic  |)(»iii  1*1  i  ()iisi'y¡iiii|()  Idilio  (lijo  el  Sr  ríir;i(H(i  ni  fiíuili/iir  lii  úllimn  Hi'tilíin 
idii   las   sijíiiii'iiti's   piiliil)rns: 

\'  se  fclli'itil  /.iint^o/.ii  tlllltó  lllil!4  (le  clld,  sf  tclii  ilii  <li-l  hiuii  ri-tiiltiiilo  i|iii-  lia  ii  iii<l<>  i-ht«- 
Coii^rt'si),  |)t)n|ii(>  priu'jsiiinciilt*,  dir/.  iiAos  iitrAH,  cti  ente  iiiíhiiim  IocíiI  y  iicíiho  en  (.'hIii  iiiintmi  liora. 
tuvo  ltiL;iii  tii|ii('llii  solciiiiic  AMiiiiItlni,  iiiiidiln  de  scnHiilc/  y  de  piiIríoliHiiid,  (|iu',  Hiir^ida  iiiilr  Iuh 
iitiiiirKi>iii>>  de  lili  pueblo  t|U(-  siitiíii  trcimiidiis  di'H({rii(°iiiH,  se  pro|iiito  iitiiin/.ar  el  nimiIiiiiíciiIo  di* 
la  rciiliilad  y  «'ii^iiiiidcct'r  ú  iiiii-stni  l''.s|)anii,  conifii/aiidM  ciitoiurH  la  labor,  ciiyon  n-Hiiltadon  on 
tnostriiuios  (ti  lii  iu'tiiiil  l'.xposjiji'iii,  (|iii-  muña  <■!  ciiiiiiiio  sobre  el  (|itf  debuiiiuM  tiiurcliar  iiicvilu- 
hleineiitc  paiii  i misc^iiir  que  l-'.><pañii  sea  lo  ipie  deba  Hvr,  romo  liu  dicho  el  Sr.  Villunucva,  6 
sea,  grande  en  el  lieroismo,  romo  liace  lai  >iulo  lo  prob('i  rombafiendo  con  lan  urmun  y  man 
gramil'    toilavia   en   las    Imlias  moileriias   de   la    pa/.   y    del    pro|,;reso. 

No  ipiita  impoi  lamia  A  i-ste  Congreso  el  lieilio  ih-  no  haber  loyrado  lompenetruriiiti  iinúnime 
de  pareceres  en  loilos  los  i'xlremos;  se  lia  iniciado  esta  compenetraciiui  y  ello  «-s  más  (|iie  siiíi 
cienle   para   proclamar    muy   alio   ipie    el    Coiinreso    ha   leiiiilu   iiii    trauco   éxito. 

Nosotros  no  os  llamamos  para  i|ue  |)or  virtud  ile  un  convencionalismo,  dic•ral■^  tormiila>  que 
en  apariiMicia  demostraran  ipie  estabais  unidos  in  toilus  los  puntos  del  temario.  N<»;  os  llamamos 
stMo  para  que  expusierais  vni-stras  iiU'as  y  aspiraciom-s,  sin  pri-juicio  de  ninguna  clase  y  pudie- 
rais percataros  de  cuál  es  el  punto  i'ii  el  i|ue  pueden  estar  unidos  todos  jos  eletnetitos  de  la 
vida    ecomiuica    del    País:    el    interés    supiiiim    de    la    l'alria. 

Desechad  amon-s  fáciU's,  porque  cuando  el  amor  es  tácil,  aquella  felicidad  íntima,  aquella  a»- 
piracitin  suprema  de  la  vida,  no  la  sentiréis  jamás.  ^'  aplicadlo  al  caso  presente.  .\í)sotros,  ya 
que  no  hemos  conseguido  atiuella  perfecta  armonía,  aquella  perfecta  concordia,  que  jamás  pens(> 
el  CiMuité  l-jecutivo  do  la  llxposici.Mi  pudiera  lograrse,  hemos  logrado,  por  lo  menos,  que  se  es- 
tablecieran verdaderas  relaciones  de  frattrniílad  entre  los  hijos  de  una  misma  madre,  entre  todas 
las   regiones   de   una   misma    I^spaña. 

VA  C\)!iiité  Ejecutivo  de  la  Exposición  piiblic('),  con  muy  buen  acuerdo,  á  raíz 
de  la  celebración  de  este  Congreso,  un  extracto  taquigráfico  de  sus  sesiones  pijbji- 
cas,  en  el  que  puede  estudiarse  el  desarrollo  de  las  discusiones.  Aquí  habremos 
de  concretarnos  á  consignar  las  conclusiones  votadas,  resumen  de  las  aspiraciones 
de  la  .Asamblea,  cuya  realización  quedó  encargada  de  recabar  de  los  poderes  pij- 
blicos    una    Comisión    permanente. 

CONCLUSIONES 

TEMA  I.  -  Consideraciones  generales  sobre  nuestro  Comercio  de  exportación,  mercados  consumido- 
res de  nuestros  productos  agrícolas  é  industriales  y  régimen  arancelario,  de  los  más  impor- 
tantes países,  para  deducir  las  principales  corrientes  comerciales  que  nos  interesa  impulsar 
con   preferencia. 

Conclusión  única  general.  Las  corrientes  comerciales  que  interesa  impulsar  con  pre- 
ferencia en  nuestra  Nación  empleando  para  ello  los  medios  que  en  los  siguientes  Temas  se 
expresan  y  que  el  Congreso  presente  acuerde,  son  las  que  se  refieren  á  las  Naciones  con 
las  cuales  nuestro  Comercio  es  ó  puede  ser  más  intenso  y  especialmente  con  las  que  por 
tener  producción  distinta  de  la  nuestra,  pueden  adquirir  nuestros  principales  productos  de 
exportación  y  proporcionarnos  lo  que  en  España  se  obtiene  en  cantidades  inferiores  á 
nuestro  consumo  ó  en  condiciones  poco  económicas. 
TE.\\.\  II.  A\edios  que  puede  emplear  la  iniciativa  privada  para  fomentar  la  exportación,  y  espe- 
cialmente: 

A)  Sociedades  de  Geografía  Comcrr/í?/.  — Estimular  la  fundación  de  Sociedades  de 
Geografía  Comercial  en  todas  las  regiones  agrícolas  é  industriales,  y  la  reciprocidad  entre 
ellas  de  sus  investigaciones,  concediéndoles  subvenciones  para  la  creación  de  sus  museos 
y  trabajos   de  investigación. 

Pedir  al  Estado  facilite  gratuitamente  á  dichas  Sociedades  las  memorias  consulares  y 
estadísticas. 

Que  se  ordene  á  los  Señores  Cónsules  que  faciliten  ampliamente  á  las  mentadas  So- 
ciedades cuantos  datos  é  informes  les  pidan  y  presten  todo  su  apoyo  á  los  delegados. 
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Ser  oídas  en  la  confecci')n  de  aranceles  y  preparación  de  proyectos  de  ley  relativos 
á   la   navegación   de  altura. 

B)  Ajenies  (Comerciales.— Para  facilitar  en  el  más  breve  plazo  posible  la  consecu- 
cií'in   del   ideal   de  que    tengan   personalidad    legal   los   Agentes    Intermediarios   Comerciales. 

El  Congreso  acuerda  estimular  el  celo  de  todos  los  interesados  en  la  exportación 
para  que  se  dé  á  ellos  la  dignidad  é  importancia  real  que  merecen,  procurando  que  las 
Escuelas  de  Viajantes  y  otras  semejantes  que  se  creen,  se  inspiren  en  un  criterio  prác- 
tico inmediatamente   realizable. 

Organizar  cuanto  antes  y  dentro  de  dos  años  lo  más  tarde,  un  Congreso  semejante 
á  éste,  invitando  á  las  Cámaras  de  Comercio  Españolas  de  todas  partes,  á  los  principa- 
les Centros  de  Viajantes  y  gestionadores  españoles  de  venta  en  América,  más  á  los  prin- 
cipales comerciantes  españoles  en  aquellos  países  americanos  que  se  dedican  á  la  impor- 
taciim  de  artículos  extranjeros,  para  que  nos  orienten  con  su  experiencia  y  nos  señalen 
los   mejores   métodos   para   conijuistar    ios   mercados   mundiales. 

('I  Bancos  de  Exportación.  -La  Asociación  libre  de  las  fuerzas  económicas  para  des- 
arrollar la  exportación  debe  encaminarse  á  crear  y  fomentar  las  Sociedades  de  Crédito 
que  tengan  por  objeto  facilitar  la  exportación  de  las  mercancías  por  medio  de  operacio- 
nes de  banca  adecuada,  del  establecimiento  de  sucursales  en  los  mercados  á  que  se  ex- 
porte y  un  buen  servicio  de  informes  comerciales,  etc.  Para  facilitar  la  concentración  y 
asegurar  la  eficacia  de  las  iniciativas  privadas  el  Congreso  declara  que  es  de  urgente 
necesidad   la   cooperación   del   Estado   para   crear   Bancos   de   Exportación. 

Facilitar  por  todos  los  medios  posibles,  legislativos  y  privados,  la  implantación  de  la 
costumbre  de  que  todas  las  operaciones  mercantiles  se  formalicen  en  documentos  ejecuti- 
vos  con   objeto  de   que  se  forme   la   materia   bancable. 

Di  Sindicatos  v  Cartells  v  otros  medios  que  puede  emplear  la  iniciativa  privada 
para  fomentar  la  exportación.  -Aunque  el  problema  de  la  exportacií'm  es  en  gran  parte 
un  problema  de  organización  de  las  fuerzas  económicas,  debe  considerarse  como  base  só- 
lida de  su  fomento  progresivo,  así  como  del  de  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  eco- 
nómica, la  difusión  de  la  cultura  técnica  en  todo  el  País  y  ha  de  procederse,  por  tanto, 
á  la  reorganización  de  las  Escuelas,  pensionando  á  los  profesores  más  celosos  é  ilustra- 
dos para  ampliar  sus  estudios  en  los  países  de  gran  prosperidad  y  cultura  económicas, 
estableciendo  un  copioso  intercambio  de  alumnos  y  concediendo  bolsas  de  viaje  á  los  más 
aplicados  para  perfeccionar  sus  conocimientos  teóricos  y  prácticos  en  las  grandes  plazas 
mercantiles. 

El  grado  de  intervenci;')n  del  Estado  en  la  acción  privada  debe  determinarse  por  la 
naturaleza  de  las  funciones  en  que  se  ejerza,  por  el  mayor  ó  menor  desarrollo  y  fuerza 
de  cohesión  de  las  actividades  privadas  y  por  la  extensión  y  forma  en  que  intervengan 
los  otros  Estados  en  idénticas  manifestaciones  de  la  vida  económica  y  en  igualdad  de 
circunstancias. 

La  asociaci(')n  libre  de  las  fuerzas  ecom^nicas  para  fomentar  la  exportación  debe  en- 
caminarse  á   crear: 

a)  Cooperativas  de  producción  y  venta  en  las  cuales  se  agrupen  y  armonicen  los 
intereses  de  los  pequeños  productores,  especialmente  los  agrícolas,  para  vender  directa- 
mente en  los  mercados  consumidores,  sustrayéndose  ó  resistiendo  á  la  presión  de  elemen- 
tos más  poderosos  ó  confabulados  para  alterar  el  curso  regular  del  mercado  en  provecho 
propio. 

b)  Concentraciones  de  empresas  industriales  y  mercantiles  de  naturaleza  y  funciona- 
miento jurídicos  adecuados  al  estado  de  nuestra  economía  nacional,  para  poder  luchar  sin 
enormes  desventajas  con  los  países  en  que  dichas  concentraciones  han  alcanzado  gran  des- 
arrollo, evitando  así  la  competencia  que  en  el  mercado  mundial  se  hacen  elementos  nacio- 
nales de  intereses  afines  y  especialmente  asociaciones  mutuas  para  dar  salida  á  los  exce- 
dentes de  la  producción  mediante  primas  otorgaJas  á  los  artículos  exportados  por  los  in- 
teresados,   en   proporción   de  sus   medios  de  trabajo. 

c)  Sindicatos  neutros  de  garantía  que  tengan  por  objeto  obtener  el  descuento  de 
papel  sobre  el  exterior,  avalando  las  firmas  libradoras  ó  aceptando  endosos  en  ducroire, 
creando  materia  bancable. 

d)  Amplias  federaciones  de  las  fuerzas  ecomnnicas  que  concentren  en  la  esfera  de 
su   actividad   cuanto  pueda   realizar  la  acciiui    privada,   desile   un   punto  de   vista  superior   á 
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la.'»  liimittiH".  il«'  It'-  iiiilivIiliioM  y  (!<•  !»•<  fiiipn-HiiH  piirtlciiliircn  piirii  il  U.:i„uUt  dr  la  c». 
portiicliSn;  iipcrliini  de  iiiu-víih  hutimuIc»»»,    iiruiínlxiicMii  (!«•  iiiíhIoiii'»  i"  b<)l«oa    de 

vlaic  nn'|«tra  ilr  la  «'iiscrtan/a    mcrciinlll,   luiNrns  cntnrrcliih-H,   IntiTint  .i. niri*  Um  rs* 

pin  (minies  y  los  aicnailos  cxIranjcroH  |tara  «IrlfriiiinailaH  operurioiii'ii  iiU'rriintiIcn.  piihllrii- 
lililí   lU'   revistas   (lediiiidas   á   la  exprnla»  ii'm.   ele. 

l.os  principales  ineilios  directit»  d«*  tpie  pueden  vidernc  Ihh  ctiiprcMiDt  piirtlriifíircs  y  Ion 
MuiívidiiiiN   p.iia   aiiiaeiilar    su   exportai'ii'ni   a    Ins   itierciiUoN   extrailicnm,    N(in: 

a)     Atlipiiiir   lili    »(»ll<H"iiiiieiili>    perfertii    ile   los   paínes    rt   ipie    se   (piiere   i'»|i(.ri.ir 

h)     Ailaplaise   i'i    los    gustos    de   los  ( niiMiiiiídores. 

t'i  l'.stiit  en  itlacii'tn  i'ontiiiiia  kui  el  mercado  á  ipie  kc  exporta  por  medio  de  Miinir- 
sales,   reinesfiiiiiiiiis,   depi'isitos   de   iiien  amias,   iiia»'strarioH  y   vinilaH  de   Ion   viajíinten. 

i/f  Invertir  en  la  propaiíaiida  ile  los  artículos  ipie  ne  exportiin  Ihh  hiimuih  indiHpenwa- 
hles   para   ipie   no   (pieileii  |iret»TÍdos   por   los   consumidores. 

La  accii'in  privada  para  impulsar  la  »'xp<»rtucirtii  lia  de  iitili/ar  otros  medioH  colectivoH, 
especiainu'iite  las  misiones  comerciali-s,  las  uniones  de  productores,  las  expoNicinnex  flo- 
tantes,  los   servicios   de   informes,    los   museos   comerciales  y  las    bolsas   de   exportación. 

/;■;  Son'rtlaiii's  </c  Iriinsportc  i^cncrd/.  Ilstimnlar  la  crcacirní  de  sociedades  de  tratiH- 
porte  internacional,  eipiiparaiulo  en  la  lefíislacii'm  (|iie  al  efecto  so  establezca  los  intereses 
iK"   las   entidades   españolas   con   los   de   las   extranjeras  nacionalizados  en  físparta. 

Tl!-N\.\    111.     .Xccii'm   del   Ivstado  para   impalsar   la  exportacii'm. 

(^oni'/iisioncs  j¡:;f/icr(¡/fs.  La  fniuinn  primorilial  del  listado  en  el  orden  económico  es 
la  de  ser  el  snjireino  director  y  propulsor;  pero  respetamlo  v\  libre  desarrollo  de  las  ini- 
ciativas  y   actividades   particulares. 

La  política  exterior  de  Esparta  debe  orientarse  fundamentalmente  en  nuestros  intere- 
ses  ecíMUMuicos,   teniendo  muy   presentes   los   de   la  exportaciim. 

Para  ello  debe  recabarse  de  la  prensa,  de  los  organismos  científicos  y  productores  y 
de  las  clases  directoras  del  País,  qae  se  promueva  una  corriente  de  opinión  en  el  senti- 
do indicado,  solicitando  de  los  poderes  públicos  que  busquen  compensaciones  econ<'imicas 
favorables,    particularmente   á    la   exportaciiui.    en    las    relaciones   exteriores. 

A)  Ori^iini /.ación  (.'onsnhir.  i^ne  el  Estado  atienda  con  especial  urgencia  á  la  revi- 
sión de  la  organización  consular  actual  para  preparar  una  reconstitución  completa  de  este 
servicio  fundada  en  las  necesidades  modernas,  procurando  ampliar  las  representaciones 
consalares,  muy  especialmente  en  los  países  de  nuestra  mayor  exportación  actual  y  con 
los  que  tenemos  mayores  relaciones  intercambiales  y  atendiendo  también,  con  carácter  pre- 
ferente, aquellos  donde  hay  amplios  horizontes  para  nuestro  porvenir  económico,  dada  la 
producción   especial  de   nuestro   país. 

Que  periódicamente  se  revisen  las  categorías  de  los  consulados  para  procurar  estén 
en  relación  con  sus  funciones  reales,  respetando,  no  obstante.  los  derechos  adquiridos  por 
el   personal. 

Que  se  creen  enseñanzas  directamente  encaminadas  á  la  preparación  de  las  especiali- 
dades precisas  para  el  ejercicio  de  la  carrera  consular,  ampliando  los  estudios  de  las  Es- 
cuelas de  Coniercio  y  de  las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  cuya  reorgani- 
zación á  este  fin  se  impone  ampliando  el  número  é  intensidad  de  los  estudios  económicos 
y   político-internacionales  y   creando   Seminarios   especiales   de  investigación. 

Que  sin  necesidad  de  destruir  la  unidad  orgánica  de  la  carrera  en  los  Consulados  en 
cuya  plantilla  figuren  diversos  funcionarios  de  la  misma,  se  diversificarán  entre  ellos  las 
atribuciones  notariales  y  de  agentes  administrativos  y  las  que  les  corresponden  como 
agentes   comerciales. 

Que  el  Estado  cree  con  servicio  activo  un  número  limitado  de  plazas  de  ('Agregados 
Comerciales  á  las  Embajadas  y  Legaciones»,  sobre  las  bases  y  con  los  mismos  fines  que 
los  que  prestan  estas  funciones  en  los  países  extranjeros,  implantando  desde  luego  lo  j'a 
decretado. 

Que  el  Estado  incluya  en  los  presupuestos  una  cantidad  suficiente  al  objeto  de  pro- 
mover y  subvencionar  las  misiones  comerciales  que  las  Corporaciones  económicas  y  las 
científicas  resuelvan  enviar  para  el  estudio  completo  de  países  y  mercados  á  los  cuales 
se   desee   inclinar   nuestra   exportación. 
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Que  cl  Kstado  tengci  en  cuenta  la  mayor  cantidad  que  en  presupuestos  debe  ser  con- 
signada  para   la  debida  organización   del   Cuerpo  Consular. 

Se  procurará  por  los  Gobiernos  que  en  todas  partes  nuestros  Cónsules  sean  de  na- 
cionalidad  española. 

Que  el  Gobierno,  allí  donde  no  puedan  establecerse  inmediatamente  Consulados,  nom- 
bre, á  propuesta  de  nuestros  Cónsules,  personas  de  prestigio  para  el  desempeño  de  Vi- 
ceconsulados. 

B)  Oficinas  de  Hsladislica  c  Información. -Que  para  que  los  productores  puedan 
en  todo  momento  poseer  los  datos  que  les  son  necesarios,  se  reorganicen  los  servicios 
de  estadística  encomendados  al  Instituto  Cieográfico  y  Estadístico,  llegando  hasta  su  crea- 
ción de  uno  independiente  de  Estadística,  el  que  debería  publicar  lui  Anuario  Estadístico 
General  de  España,  de  análogo  carácter  á  los  iiue  se  publican  en  el  extranjero,  y  coor- 
dinar y  comparar  cuantas  estadísticas  particulares  formulen  los  Centros  técnicos  especia- 
les,  procurando  dar  á  los   datos   todo   el   valor   de   aplicación   de  que   sean   susceptibles. 

Que  se  establezcan  por  el  Estado  oficinas  de  información  comercial  subalternas  de  la 
Oficina  Central  del  Ministerio  de  Estado,  precisamente  en  los  Centros  productores  y  ex- 
portadores, ya  bajo  sus  propios  y  únicos  auspicios,  ya  utilizando  los  servicios  de  entida- 
des adecuadas,  en  cuyo  caso  su  acción  se  limitaría  á  facilitar  por  medio  de  una  subven- 
ción  conveniente,   la   organización  y  funcionamiento  de  dichas  oficinas. 

Que  por  el  Centro  de  informariíMi  del  Ministerio  de  Estado  se  eJite  una  publicación 
perii'jdica  do  nutrida  y  completa  informaciíHi,  adecuada  á  las  necesidades  crecientes  del 
Comercio   internacional,    la    cual   contenga  los   siguientes   grupos   de   Í!ifornuici(')n: 

a)  Reproducciíai  de  las  Memorias  consulares  que  ahora  publica  solamente  el  Boletín 
0/iciai  úe\  Ministerio  de  Estado.  Ídem  de  las  de  los  agentes  comerciales  y  agregados.  ídem 
de   las   que   pueden   interesar  al   Comercio   español,   debidas   á  Cónsules    de  otras   Naciones. 

h)  Extractos  de  las  materias  contenidas  en  todas  las  publicaciones  oficiales  naciona- 
les y  extranjeras,  que  puedan  interesar  á  la  producción,  -.\mplia  relación  de  todas  las 
modificaciones  ocurridas  en  la  legislación  comercial,  aduanera  y  de  transportes  de  todos 
los  países.  — informes  sanitarios  de  puertos. —Tratados   de   Comercio,    etc. 

c)  Ofertas  y  demandas  relativas  á  la  producción  nacional  y  á  las  necesidades  de  los 
mercados    extranjeros,   (servicio  á    cargo  del   Cuerpo    Consular),   envíos   de    muestras,   etc. 

d)  Noticias  diversas  sobre  la  producción,  transportes  y  obras  públicas  en  todos  ios 
países. 

e)  Rcsiinu'iu's  estadísticos.  Extractos  de  las  estadísticas  publicadas  por  la  entidad  á 
que  se  refiere  la  anterior  conclusión  y  demás  Centros  técnicos,  así  como  extractos  de  las 
publicaciones   úc\   Instituto   Geográfico. 

Que  por  la  misma  entidad  se  publiijue  un  Anuario  de  informaciiui  que  concentre  y 
resuma  todos  los  datos  y  referencias  de  origen  oficial  y  particular,  nacional  y  extranjero, 
de  aplicaci'tn  útil  para  la  expansión  comercial,  el  cual  podría  ser  al  mismo  tiempo  un  ín- 
dice-registro  nacional   de   exportadores   y   de   importadores   extranjeros. 

C)  Tratados  de  (^.omercio.  Presentáronse  al  Congreso  las  siguientes  proposiciones 
sobre  las   que   versó  la   discus¡()n: 

La  subcomisiíHi  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  apartado  ('  del  Tema  111,  ó  sea 
Tratados  de  Comercio,  recogiendo  (')  sintetizando  el  espíritu  y  tendencias  dominantes  entre 
los   vocales   que   la   componen,    tiene  el   honor   de   fornnilar   el  siguiente  dictamen: 

Primero.  Se  impone  tnia  radical  y  completa  revisiiui  de  las  valoraciones  y  derechos 
específicos  del  Arancel  para  corregir  las  inexactitudes  de  aquéllas  y  las  exageraciones  que 
existen  en  los  segundos,  llegándose  así  á  la  integración  de  un  nuevo  sistema  más  racio- 
nal  y   justo   en   consonancia   con   las   necesidades   de   la   economía   nacional. 

Segundo.  Como  quiera  que  la  exportación  española  no  prospera  como  pudiese  y  es  de 
desear,  á  pesar  del  estado  de  los  cambios,  y  aun  disminuye  la  de  algunos  importantes 
artículos,  como  son  los  vinos,  es  indispensable  favorecer  esta  exportaci(')n  celebrando  Tra- 
tados de  Comercio  con  las  Naciones  que  pueden  adquirir  los  productos  de  nuestro  suelo 
y  de  las   industrias  transformativas  de  los  mismos. 

Tercero.  Los  Tratados  deben  celebrarse  á  base  de  concesiones  recíprocas  de  unos 
por  otros   artículos,    por   bajo   de   la    segunda   cohunna    de   nuestro    Arancel,    concertándose 


,n«)  — 

ilini  taiiiniir  |i«it    <l  l'uilir   l-iicciillvo  y  hoincllriuioHc    Im-nti  íi  lii  iiprohuclt'in  Url  l'urloinrn- 
to,  Mt'Kiiii  cMiiiliiyc  tiiu'Hirii  ('iinHiitiicli')n  dv\  i.i«lmi(i. 

Cinirttt.  I)«'t)rn  iturtrtr  lii  pn'ícriiiclii  piirii  la  rHfbriirl<'»n  de  lo*  Trutndo»  d«-  (V 
iiiiniii  m|ii«lliis   Nm  ioiuH  t\   Iuh   i  iiiiIih  nv  iliriniii   Iiih  iiiiU  íniportiutli'N  iiírríc-nli-»   naliiriiles 

(le   iiiii'strii   cxporliiiiiiii. 

t^iiiiiln.  I'uiln^ii  MipiiiiiirM-  los  drr»ilii>H  di-  i'xportmi<'»ii  id  «nrrlio  rn  pliiiuim  njcmprc 
i|iu'  rn  los  Triitados  dr  ('(Miifroio  hi-  «(htninaii  vrnIujaH  para  aipu-llu  urtividud  ó  indunlriu 
»ii    iiiyo    hrnrlk'io   rslAn   rHtabli'i'idos   actuahiifiiti*  dichón   diTccIicm  . 

1.(|•^  inlrasirilos,  hintii-ndo  n<»  t'stur  rotifornu-H  ccm  la  opinií'm  de  muh  comparterotí  de 
poni'iiiia,  formiilim  »-l  sinninil»-  voto  pjirliiiiliir  al  diitaim-n  dr  la  ponencia  nobre  Trata- 
dos  ilr  Coim-nio  : 

I."  Pata  íavort'Ctr  la  fxportacii'ai  el  (¡obierno  ha  dr  procarur.  en  primer  término, 
obtciUT  iU'  todas  las  Naciotics  el  trato  de  favorecer  por  medio  de  conveni«)t»  ó  modiis 
vivcmli. 

•J."  l-.n  el  caso  ile  i|ue  ventajas  positivas  que  se  nos  ofrezcan  justifiqaen  alijunai» 
rebajas  in  la  se^anila  colamiia  del  Arancel,  el  Congreso  opina  que  antes  de  concertarse 
el  Tratado  procede  obtiMur  ilil  Parlamento  la  autorizacii'm  Cí)rrespondiente.  marcando  la 
ctiantía  lie  las  rebajas  cjae  si'  inlfiUtn  introducir  en  cada  una  de  las  partidas  llamadaH  á 
constituir   la   tarifa  aneja. 

No  recavt)  votación  acerca  del  contenido  de  la  proposiciiin  y  voto  particular  anterio- 
res; pero  como  consecuencia  del  debate  fué  aprobada  por  unanimidad  la  conclusicm  si- 
guiente: 

Ks  aspiración  del  Congreso  que  en  la  junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  así  como 
en  las  demás  que  se  formen  y  semejantes  á  ella,  tengan  representación  proporcional  todos 
los  elementos   de   la   Agrictdtura,   de   la   Industria  y  del   Comercio. 

D)  Primas  de  exportación.  El  Congreso  acuerda  en  principio  mantener  criterio  ge- 
neral opuesto  á  las  primas  a  la  crporlación,  salvo  casos  excepcionales  debidamente  jus- 
tificados. 

Devoluciones  de  derechos  de  .4í///í7/;í75.— Respecto  á  devoluciones  de  derechos  de 
Aduanas,  se  solicita  que  en  los  casos  en  que  se  crea  necesario  concederlas  ó  se  conce- 
dan,  se  faciliten   los   trámites  necesarios  para  hacerlas  efectivas. 

Admisiones  temporales.  — Presentáronse  á  la  deliberación  del  Congreso  las  tres  si- 
guientes  proposiciones: 

^E\  que  suscribe,  representante  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Gijón  propone  al  Con- 
greso de  la  Exportación  acuerde  que  el  de  Régimen  de  admisiones  temporales  es  totalmente 
inadmisible  para  los  productos  agrícolas,  industriales,  mineros  y  de  otra  cualquiera  clase 
iguales,  similares  ó  semejantes  á  los  que  en  la  actualidad  se  producen  ó  puedan  produ- 
cirse en   la  Península,   Islas  Baleares  ó  Canarias>\ 

«El  Congreso  reconoce  la  conveniencia  de  conceder  la  admisión  temporal  á  todo  pro- 
ducto que  transformado  ó  modificado  favorezca  la  exportación  de  la  producción  nacional, 
excepción  de  aquellos  productos  agrícolas,  cuya  admisión  perjudica  á  los  similares  nacio- 
nales». 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  ponencia  encargada  de  dictaminar  sobre  las  ad- 
misiones temporales,  han  propuesto  en  el  seno  de  la  misma  que  se  agregue  á  las  pala- 
bras productos  agrícolas  las  de  é  industriales,  siempre  ateniéndose  á  las  prescripciones 
de  la  Ley  de   14  de  Abril  de  1888. 

Lo  cual  tienen  el  honor  de  proponer  á  la  deliberación  del  Congreso,  con  el  objeto 
de  evitar  que  se  puedan  lastimar  intereses  creados,  con  resoluciones  concretas  que  no  se 
pueden   tomar  de  súbito,   engendrando  de  este  modo  divisiones  entre  los  productores  . 

Como  resultado  del  debate  la  Presidencia  hizo  constar  sin  oposición  alguna  de  parte 
de  los  Señores  Congresistas,  que  se  limitaba  á  consignar  el  hecho,  no  la  opinión,  de  que 
el  sentir  ^general  del  Congreso  parecía  favorable  á  que  no  se  otorgara  la  admisión  tem- 
poral de  los  trigos  y  á  que  se  conceda  la  de  la  hojalata,  esta  última  no  sólo  para  los 
fabricantes  de  conservas,  sino  también  para  todos  los  exportadores  de  productos  nacio- 
nales. 
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Sii/n'cncioncs  de  todas  clases,  (^iie  sean  condiciones  forzosas  para  la  subvenci()n  de 
una  línea  naviera: 

1."     Que   el   capital   sea   nacional. 

2."  Que  el  punto  de  arranque  como  el  término  de  un  viaje  sea  precisamente  la  Pe- 
nínsula. 

3."  Que  para  la  navegación  de  altura  se  exija  una  capacidad  de  S  á  y.OOÍ)  toneladas 
de  registro  y   una   velocidad  de   15  á   18  millas,  según  casos. 

4."  Que  se  cumpla  la  Ley  de  14  de  I'ebrero  de  Protecciim  á  la  industria  nacional  y 
de  sus   disposiciones  complementarias. 

5."  Que  en  el  pliego  de  condiciones  para  la  contrata  figure  la  preferencia  á  favor  de 
la   Compañía   que   se   comprometa   á   partir   sólo  de    la   Península   y   terminar   en   ella. 

G."  Que  el  flete  que  se  perciba  en  puerto  extranjero  no  sea  más  barato  que  el  que 
percibe   en   puerto  nacional. 

Que  se  fomente  la  exportaciini  otorgando  á  las  entidades  creadas  para  dar  salida  á 
los  sobrantes  Je  la  produccii'in,  con  sacrificio  de  los  mismos  exportadores,  subvenciones 
equivalentes   á   los   impuestos   percibidos   por   la  producción   de   esos  sobrantes. 

Las  subvenciones  deben  verificarse  consignándose  en  los  presupuestos  importantes  can- 
tidades para  el  estudio  en  el  extranjero  de  industrias  aclimatables  en  el  país,  previa 
audiencia  de  las  Cámaras  de  Comercio  y  Corporaciones  Econ:')micas  oficiales;  sumas  para 
premios  á  los  trabajos  trimestrales  redactados  y  remitidos  aquí  por  los  agentes  comercia- 
les  y  á   cuantas   instituciones   se  creen   para   favorecer  la   exportación. 

E)  Zonas  neutrales  r  depósitos  /rí?/7í'o.v.  -Formuláronse  la  siguiente  proposición  de 
la   ponencia  y   voto  particular. 

La   ponencia   propuso: 

1."  El  establecimiento  de  zonas  neutrales  por  medio  de  ley  general  que  determine  los 
requisitos  que   han   de   concurrir  para  otorgarse   la  concesicni  á  cada   puerto   que  lo  solicite. 

2."  En  dichas  zonas  se  podrían  realizar  las  operaciones  siguientes  para  la  expor- 
tacicni. 

a)  Cambio  de  envases. 

b)  Mezclas  y   selección   de  clases. 

c)  Descascarado   y  tostadura   de  café  y  cacao. 

d)  Lavado  de  lanas. 

e)  Extracción   de   la   lana  de   las   pieles. 

f¡     Mezcla  ó  adici(')n   de  aceites   para   formar   clases   para   la   exportación. 
g)    Aserrado   de  maderas. 

En   general   todas   las  operaciones   comerciales  que  atmienten    el   valor  de  los   productos. 

La  ley  relativa  al  establecimiento  de  zonas  neutrales  deberá  sentar  los  principios  de 
garantía,  según  los  que  previa  informaci()n  en  que  fueren  oídas  las  Cámaras  de  Comercio 
y  Agrícolas,  Centros  Industriales,  Consejos  provinciales  de  Agricultura  y  Comercio  y  Su- 
perior de  Producciíui,  pudiera  autorizarse  en  casos  concretos  aquellas  operaciones  de  ín- 
dole industrial  que  se  creyeran  convenientes  para  el  aumento  de  la  exportación  de  cier- 
tos  productos   nacionales. 

3."  Hasta  tanto  que  se  establezcan  las  zonas  neutrales  convendría  dar  mayores  faci- 
lidades para  la  concesión  funcionamiento  de  los  Depósitos  Comerciales  y  de  los  análogos 
que   pudieran   crearse. 

Voto  particular.  Las  zonas  neutrales,  los  puertos  y  depósitos  francos  y  demás  ins- 
tituciones de  carácter  análogo,  no  son,  en  general,  convenientes  á  los  intereses  del  País 
y  en  especial  á  los  de  la  Agricultura  y  de  la  Ganadería  en  opinicm  de  los  que  suscriben; 
pero  pudiera,  no  obstante,  concederse  en  determinados  casos  y  con  toda  suerte  de  garan- 
tías mediante  leyes  especiales,  buscándose  compensaciones  en  los  transportes  á  los  pro- 
ductos del  interior  para  colocarlos  en  igualdad  de  condiciones  y  previa  consulta  á  los  or- 
ganismos  agrícolas  \ 

Quedó  como  aspiraciíui  del  Congreso  el  espíritu  en  ipie  coinciden  la  ponencia  y  el 
voto   particular,   aprobándose  además   la  conclusión   de: 

Dar  mayores  facilidades  á  los  Depósitos  Comerciales  reorganizándolos  en  condiciones 
tales   que  puedan   prestar   útiles   servicios   para   la   exportacií'm. 


.r)i 

(^llf    iIiiiIm".    ItiH    pi'l  |ll|i  lii>>    i|l<(iin|iiH    III    titiilni    tlr    1(11    lliliiiniH    vlnfrnliln    Ji'ir    lil    I  lli-l»!!- 

lili  til  l'iiHiijcN  (!«•  (|c|)(  sitiis  i\v  trniiHllo  piirii  lii  iiu'/i'la  tl«-  vinnn  r«.piiníilrH  y  (riincmcii, 
1*1  ('iiii)írcMi  iKiiciilii  Httlii-ittir  del  (inhicrnii  Ht-  iihni  (dii  iiruriK  íii  ih.íi  íiiforiiiin  i<'*ii  |)iira  i|UC 
iiiilc  lii  riMiipiiihiu'li'iii  (le  liilt'^  piiliiiiins  hc  ilitlipti  n  iiiritliiii*»  Ir^alrn  (iiikIik  i-mIi-n  A  cvl' 
Imlos. 

/'I  (.'ofh/ii\i(infs  i'(/r/(/\.  I'.l  i  nii^^iivii  ircf  i  niniiiicntr  que  ho  hago  oportunnim  iiii- 
iiti.i  n  visiiiii  i\v  U\s  liiiifiis  ipic  ali^iinoH  proiliuloM  pa^aii  para  hu  cxportucii'in  íi  fin  de  vit 
si    las   i'iri'iinstancias  arliialcs  ili-   su   cniíHiaiio   en   l'^spaña   motiHcja   hu   inodíficaih'ai. 

Sitliiiiar  (Id  ( iiilticriui  i'i  ilc  las  CAiaaraH  ñ  ilc  ipiicii  ('«irrcHpomla,  al|;ana  ley  ó  medí- 
tía  i|iif  tii'iiila  al  iilíaialniíiiciiin  de  lu^  transportes  por  ferrocarril  y  en  eupcciul  de  Ioh 
proiliulos   ilesliiuiilos   á    la    i-xpnrlai  iiiii. 

I.a  Asaiaiiiea  Milicita  ihl  (iohicrno  ipie  se  sirvu  disponer  «jae  el  pa^"  d«'  ""U  cuota 
cuah|iiiera  lie  la  contribuciíai  iiidiisttiai,  faculta  al  contrihayente  pura  ex|)ortar  al  extran- 
jero   los    artículos    ohjeto   del    (•pí^rjiíc   |»or    el    ijiií'   trihiite. 

l.;i  Asaiiiblea  acuerda  solicitar  del  ( ini)icriio  (iiic  en  la  tUrma  inás  procedente  y  con  la 
urjíeiicia  ipie  las  circunstancias  iiiipomn,  iiioilifiípu-  las  disposiciones  »>.",  7."  y  H."  de  Ioh 
Aranceles  de  Aduanas  para  ipie  todos  los  artículos  naciíaiales  salidos  de  la  í'enínsula  é 
islas  lialeares  y  destinados  á  Canarias,  posesiones  españolas  en  África  «'»  al  extranjero, 
pueihiii  ri'iniportarse  con  fraiuiiiicia  dentro  del  término  de  un  año,  previa  la  jtistificaciiin 
di-   salida. 

(.\Mno  medio  de  beneficiar  la  exportación  y  corrientes  intercambiales,  así  como  la 
pitulucción  y  el  comercio,  aumentando  el  consumo  en  el  mercado  interior  el  Ciobierno  pa- 
trocinará y  actírdará  la  constracciiui  inmediata  de  líneas  férreas,  que  cual  la  de  Madrid  á 
\'alencia,  unan  lo  más  directamente  posible  los  centros  productores  con  los  de  consumo 
nacionales,  con  lo  que  se  obtenija  también  el  abaratamiento  de  los  portes,  dada  la  per- 
cepción  por   kilometraje  de   las   tarifas  ferroviarias. 

Respecto   á   la   emii;raci(in   acuérdase: 

1."  Gestionar  cerca  del  Ciobierno  que  ordene  proceder  á  un  censo  de  la  población 
española  en  el  extranjero. 

2."  Rogar  que  se  prohiba,  como  se  acaba  de  hacer  respecto  á  Panamá,  la  emigra- 
ción  á   países   donde  se  atenta   contra  la  libertad   de   los   emigrantes. 

vi"  Que  en  las  líneas  subvencionadas  por  el  Estado  se  incluya  la  obligaciiin  de  sus- 
tituir los  so/htíios  por  camarotes  y  material  de  servicio  de  mesa  y  limpieza  precisos,  ro- 
gando que  se  provea  si  hay  modo  de  extender  estas  condiciones  á  cuantos  buques  nacio- 
nales ó  extranjeros  transporten  emigrantes  españoles. 

4."  Si  como  es  de  desear  y  esperar  se  organizan  Compañías  españolas  para  coloni- 
zar  el   Norte  de   África,   se  oriente  la   emigración   española   en   esta  dirección. 

El  Congreso  acuerda  que  los  Presidentes  de  las  tres  Secciones  en  que  ha  estado  divi- 
dido (Sres.  Baselga,  Zamboray  y  Jordana),  constituyan  una  Comisión  Ejecutiva  encargada 
de  recabar  de  los  poderes  públicos  la  realización  de  las  aspiraciones  de  la  Asamblea  lle- 
vando á  efecto  las  gestiones  necesarias  á  tal  fin  y  cuidando  además  de  la  organizacitm 
de  un  nuevo  Congreso  en  la  época,  sitio  y  condiciones  que  la  misma  Comisión  determine. 


CONGRESO   AGRÍCOLA   NACIONAL 


Fué  convocado  por  una  Comisión  organizadora,  compuesta  de  las  personalida- 
des más  salientes  entre  los  que  se  dedican  á  la  defensa  de  los  intereses  agrícolas 
de   Aragón,    que   tan   íntimamente   enlazados   están   con   los   de   España   entera. 

Propusiéronse  los  organizadores  estimular  la  voluntad  é  inteligencia  de  los  agri- 
cultores, sometiendo  á  su  deliberación  y  examen  las  cuestiones  que  por  su  mayor 
importancia  y  carácter  de  generalidad  dentro  de  las  que  afectan  á  nuestra  produc- 
ción  agraria  guardan   más   íntima   relación   con   todos   los   órdenes   de   la   misma. 
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A  este  efecto  fueron  elegidos  para  la  discusión  los  temas  que  en  la  convoca- 
toria se  anunciaron,  y  que  más  abajo  insertamos,  y  de  cuyas  ponencias,  como 
puede  verse,  encargáronse  hombres  del  más  alto  prestigio  y  autoridad  en  las  cien- 
cias  sociales,    económicas   y   agrarias. 

TEMAS   DE   DISCUSIÓN   V  PONENTES 

TEMA   I. -Cuestiones   sociales  agrarias.     Ponente:   Excmo.   Sr.   I).    José   Canalejas   y   Méndez. 

TEMA  II.— Asociaciones  Agrícolas.— Ponente:   Excmo.    Señor  Vizconde   de   Eza. 

TEMA  III.- Los  Pósitos  en  España  y  el  Crédito  .Agrícola.  Ponente:  Excmo.  Señor  Conde  del 
Retamoso. 

TEM.'X   1\'.     La   Ley   del    Mínimum   en   la   prodiiccitHi  agrícola.  -Ponente:   Sr.   D.  José   Ziilueta. 

TEMA   V.     Cuestiones   Ganaderas  ó  Pecuarias.     Ponente:  Excmo.    Señor    Marqués  de    la  Frontera. 

TEMA  VI.  Cuestiones  arancelarias  en  relación  con  las  producciones  agrícolas  }'  pecuarias.— Po- 
nente:  Sr.    D.   Aurelio   González   de   Gregorio. 

Al   mismo   tiempo   el   programa  anunció  un   Certamen   público  con  cuatro  premios 
de   mil    pesetas,    por   subvcnci(')n   de   la    DiputaciíUi    Provincial   de   Zaragoza   y   la   Di- 
rección  General   de    Agricultura,    parp    cuatro   Memorias    inéditas    sobre    los   asuntos 
siguientes: 
TEMA   L— El   olivo   en   la   cuenca  del   Ebro.     Clima    y    suelo.— Variedades.     Cultivo.— .Accidentes.— 

Enfermedades   y   modo   de   combatirlas. 
TEM.A   II.     Sencillo  método  de   Contabilidad   agrícola   por  partida   doble. 

TEMA  III.     Cultivo  de  la   vid  en   Aragón.   Navarra  y   Rioja.     Casos   en  que  pueden   ser  ventajosa- 
mente Sustituidos   por  otros    cultivos.  -Reconstituciim    del    viñedo    destruido    por    la    plaga   filo- 
xérica. 
TE.WA   I\'.— .^\étodos   racionales   de   explotación   del   ganado  lanar   en   las    regiones   de  .Aragón.    Na- 
varra y  Rioja. 

Como  resultado  de  este  Certamen  se  otorgó  el  premio  del  Tema  I  á  D.  Vi- 
cente Crespo  León,  Ingeniero  Jefe  del  Servicio  Agronómico  de  Teruel,  y  el  del 
Tema  II  á  los  Srcs.  I).  Lucio  Serrano  y  D.  Francisco  Guerra,  declarándose  de- 
siertos  los   demás   temas. 

El  Congreso  inauguró  sus  tareas  el  día  9  de  Octubre  en  el  Salón  de  Fiestas 
del  Círculo  Mercantil  con  una  solemne  sesión  que  comenzó  leyendo  una  bien  es- 
crita Memoria  sobre  los  propósitos  de  la  Asamblea  el  incansable  é  ilustrre  Presi- 
dente de  la  Comisión  organizadora  D.  León  Laguna  de  Rins,  verdadera  alma  del 
Congreso.  Se  procedió  á  la  designación  de  Mesa,  que  quedó  constituida  en  esta 
forma: 

Presidentes  Honorarios:  D.  Luis  Pérez  Cistué,  Presidente  de  la  Diputación  Pro- 
vincial; D.  Basilio  Paraíso.  Presidente  del  Comité  de  la  Exposición  y  de  la  Cámara 
de  Comercio;  D.  León  Laguna  de  Rins,  Presidente  de  la  Comisión  organizadora 
del  Congreso  .agrícola  y  Jefe  de  la  Región  Agronómica:  D.  Joaquín  Costa,  Abo- 
gado y  Estadista. — Presidente  efectivo:  D.  José  Estrucli,  Presidente  de  la  Unión 
Agraria  Española. — Vicepresidentes:  D.  Bernardo  Zamboray,  Presidente  de  la  Aso 
elación  de  Labradores  de  Zaragoza  y  su  Provincia;  Excmo.  Señor  Conde  de  Torres- 
Cabrera,  de  la  Federación  .agraria;  D.  Jorge  Jordana,  Presidente  de  la  Casa  de  Ga- 
naderos; D.  Fidel  Moragas,  Vicepresidente  de  la  Federación  Agraria  Catalano-Balear; 
D.  Tomás  Torres,  Presidente  de  la  Cámara  .agrícola  de  Zaragoza.- -Secretarios: 
D.  Manuel  Marracó,  D.  Emilio  Burbano,  D.  Antonio  Vidal,  D.  .Antonio  Fernández 
de  Velasco  y   D.    Manuel   de  Vega. 

Constituida  la   Mesa,    el   Sr.   Canalejas,  en   medio  de  la   mayor  expectación,   pro- 
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niiiiiiii    lili    hríllniítfsjino   disiiirso  (Icsiirrolhiiid))  d   Nmiiíi    de  ( iiy.i   |i(mi<mii  i<i   h.ihi.tst-  «mi 
ciiiKiidi).    I.(»    niisiiio    liiiii'Kiii    (MI    siKcsiviis    rciiiiiuiics    h»s    dciii.is    ponentes,    (clchrán- 
dose   iiiiii   scrii'   di*   sesiones    iiileresiintísinuis   y   (|ne,    sobre  UnU),  produjeron    ((rnndcft 
resillliultis    (Mi'ulicos,    toillo    pllcdc     dedihiise    de    líis    t  oiK  llisiones    .iproluidilH,    (|iie    díi- 
nios   n  eoiiocer. 

C^ONCI.IISIONKS 

.\s(>ciiicio/ii-\  l/,'7/<()/(/v.  I."  l-'.s  iiiilisptiisiililf  1,1  asociación  de  !«»«  ii^riciiltoreH.  IJ  IStudo 
ilchf,  |>i>i  lodos  los  iiicilios,  fiujlitiir  Iti  crciicji'ni  y  vicia  de  las  AHociiicioncH  A)(r(coluH  que  liun  dt 
tciur    sil   Oliven    til    la    voliiiitail    de   los    mismos   a^íri^llllort•s. 

'2."  (^>ll\•i^•llr  la  luihlii  aiioii  tic  im  nuevo  Kc^laiiiciiio  tli-  la  Ley  de  SindicutOH  AKrícolaH,  en 
i'i  iiiu>  se  fiji>  i'l  iiitiMJo  \vi^ii\  |iara  dctiTiiiiiiar  riiaiulo  las  Asociaciones  AKrícíiliis  dehun  «er  con- 
sidfiadas   como   Siiulicalos   para  jíozar   úv   los   bi-iielicios  de  dicha   I.cy. 

/.os  /'ó.si/os  en  /s/ni/Ki  y  <7  (.'m/ilo  Aiiríco/d.  I."  líl  Oédito  Uiiral  Agrario  ch  importantí- 
simo como  auxiliar  ili!  cultivo.  I'.ii  su  as|)t'cto  pniulario  y  personal  i-s  indispensahlc  para  los  pt- 
qacrtos   cuitivadi>res. 

'_'."  l.os  l'ttsitos  Xacioiíalt's,  por  su  rit|iie/a  y  tradición,  constituyen  uno  de  los  más  valioso» 
elementos   ilel    C^éiiito    Rural. 

3."  lis  iiulispeiisahle  iiioiüíicar  los  actiuik's  F('>sitos  adapt()ndolos  á  las  modernas  necesidades 
aiírícolas  y  disponiciuio  su  administracituí  independiente  del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Municipio 
y   de   toda   entidad   oficial;    en   cuyas  orientaciones    se   ha    de   inspirar    una   ley  de    crédito  afírícola 

cuya    piihlicacituí    es    iirueiite. 

/.ít    /.cy   iicl   Miniíiiurn     en   la  producción  aíirícn/a.     i."     La   Ley   del      Mínimum  .    formulada 
por    Liebiii'   para   los   abonos   químicos,    es  aplicable   á   la   total   producción   agrícola. 
l-.ii   sil    virtud: 

'2."  VA  máximo  producto  bruto,  únicamente  será  posible  cuando  pueda  llevarse  á  su  máximum 
cada   uno   de   los  factores   de   la  producción. 

,1"  Li  máximo  producto,  será  imposible  cuando  exista  un  elemento  de  producción  reducido  á 
su  nu'nimum. 

4."  Cuando  tal  mínimum  exista,  el  beneficio  ó  producto  neto,  dependerá  de  que  se  reduzcan 
á  la  relación  conveniente  con  este  mínimum  los  demás  elementos  ó  factores  de  la  producción. 
Todo  lo  que  se  invierta  demás  fuera  de  la  proporcicui  conveniente,  se  ha  de  traducir  en  pura 
pérdida. 

5."  Dentro  de  ciertos  límites,  cabe  que  determinados  factores  de  la  producción  suplan  la  de- 
ficiencia  de  otros. 

Cuestiones  g'í7nader(7s  ó  pecuarias.  1."  Las  vías  pecuarias  son  actualmente  necesarias  para 
la  Ganadería,  siendo  indispensable  que  á  la  mayor  brevedad  se  dicte  una  disposición  por  el  Go- 
bierno de  Su  .Wajestad,  determinando  su  carácter  y  la  facultad  de  la  .administración  para  reivin- 
dicarlas, y  estableciendo  procedimientos  eficaces  para  su  deslinde  y  conservación.  También  es  pre- 
ciso se  adopten  las  oportunas  medidas  para  que  por  el  personal  agronómico  se  preste  preferente 
atención  á  este  servicio. 

2.''  Es  urgente  la  rebaja  de  las  tarifas  de  ferrocarriles  para  el  transporte  de  ganados,  su- 
primiendo al  efecto  el  impuesto  que  lo  grava.  La  rebaja  debe  ser,  al  menos,  de  una  tercera 
parte  sobre  las  vigentes.  Es  del  propio  modo  necesaria  la  unificación  de  las  tarifas  }'  la  de  su 
nomenclatura,  empezando  por  hacerla  en  todas  las  líneas  de  una  misma  compañía.  Los  ganados 
deben  ser  transportados  con  mayor  rapidez  que  en  la  actualidad,  mejoradas  las  condiciones  de 
embarque  y  desembarque  y  escrupulosamente  desinfectado  el  material. 

3."  Debe  llegarse  en  los  Mataderos  de  los  principales  Centros  de  Consumo  á  la  municipali- 
zación de  los  servicios,  con  el  establecimiento  de  mondonguerías,  seberías  y  secaderos  de  pieles, 
á  fin  de  que  se  satisfaga  al  ganadero  el  importe  de  los  despojos.  Creación  del  Cuerpo  de  Co- 
rredores con  fianza.  Establecimiento  de  básculas  para  el  peso  en  vivo  de  las  reses.  en  los  prin- 
cipales Mataderos,  mercados  y  ferias.  Prohibición  absoluta  de  circulación  é  introducción  en  los 
Centros  de  Consumo  de  reses  sacrificadas  en  otros  Mataderos  que  no  sean  de  producción  na- 
cional. 
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4."  Deben  depender  del  Ministerio  de  I-^oniento  los  servicios  referentes  á  la  sanidad  pecuaria 
y  consignarse  en  presupuesto  las  sumas  necesarias  para  este  importante  servicio  y  para  ia  in- 
demnización á  los  dueños  de  reses  sacrificadas.  Cumplimiento  exacto  tie  los  preceptos  sanitarios 
y  restablecer  el  período  de  observación  á  las  reses  que  se  importen  del  Extranjero.  Que  por  el 
Ministerio  dicho  se  presente  á  las  Cortes  un  proyecto  de  Ley  de  policía  sanitaria  de  los  anima- 
les  domésticos. 

5."  Es  urgente  el  establecimiento  de  estaciones  pecuarias  en  todas  las  regiones,  debidamente 
organizadas  y  dotadas,  para  que  constituyan  verdadero  elemento  de  enseñanza  y  base  de  la  me- 
jora ganadera,  á  cuyo  fin  atenderán  preferentemente  á  la  selección  de  las  razas  del  país.  Deter- 
minar, á  la  mayor  brevedad,  el  plan  con  sujeción  al  cual  deben  celebrarse  los  Concursos  regio- 
nales de  ganados. 

6."  Exención  de  tributo  á  las  industrias  que  se  establezcan  para  la  transformación  ó  apro- 
vechamiento de  los  productos  pecuarios,  y  concesión  de  primas  á  los  lavaderos  de  lanas.  Supre- 
sión del   impuesto  de  consumos  sobre  las  carnes.  Verdadera  protección  arancelaria  á  la  Ganadería. 

Cíicsf iones  arancelarias  en  relación  con  las  producciones  agrícolas  y  pecuarias.  1."  Que 
se  disminuyan  en  lo  que  tengan  de  excesivos  los  derechos  arancelarios  que  hoy  tienen  los  pro- 
ductos industriales,  con  el  fin  de  abaratar  la  producción  y  la  vida  y  poder  conseguir  Tratados  de 
Comercio   en   beneficio  de    nuestros   productos   de   exportación,   que    son,   en   su  mayoría,   agrícolas. 

2."  Que  se  conserve  la  misma  protección  arancelaria  en  los  productos  agrícolas  que  hoy  la 
tienen  suficiente  y  que  se  eleve  en  aquellos  que  tienen  hoy  producción    notoriamente  insuficiente. 

3."  Que  los  derechos  arancelarios  protectores  no  excedan  del  35  por  100  y  que  sean  propor- 
cionalmente   iguales   para  los   productos  agrícolas   y   para   los   industriales. 

4."    Supresión   de   los   derechos   de  exportación. 

5."  Que  los  derechos  se  fijen  en  todas  las  partidas  ad-valorcm  para  que  pueda  apreciarse  la 
importancia  del  gravamen  arancelario,  expresándose  después  específicamente  con  arreglo  á  la  va- 
loracií'm   del  producto. 

()."  Que  en  la  junta  de  aranceles  y  valoraciones  se  dé  á  la  .Agricultura  la  representación 
proporcionada  á  que   tiene  derecho. 

7."  (^ue  en  las  relaciones  comerciales  con  Portugal  las  concesiones  se  hagan  bajo  la  base  de 
verdadera  reciprocidad,  que  sean  iguales  para  los  productos  agrícolas  y  pecuarios  que  para  los 
fabriles  y  que  s()lo  puedan  referirse  á  los  que  tengan  en  la  Nación  hermana  derechos  arancela- 
rios  ¡guales  ó  superiores   á  los   nuestros. 

S."  Que  procure  la  inmediata  negociación  de  Tratados  de  Comercio,  en  los  cuales,  sin  dismi- 
nuir la  deficientísima  protección  que  en  general  se  otorga  á  nuestros  productos  agrícolas  y  pe- 
cuarios, se  hag-m  en  los  productos  que  están  excesivamente  protegidos  las  concesiones  necesarias 
para  facilitar  la   entrada  en   los   mercados   extranjeros   de   nuestros   productos   de  exportación. 

9."  Que  se  procure  en  todas  las  provincias  la  organización  de  los  agricultores  y  de  cuantos 
con  sus  necesidades  estén  identificados,  para  exigir  de  los  Poderes  públicos  que  cese  la  poster- 
gación  que  ante  el   régimen  arancelario  sufren   la   Agricultura  y   los   intereses   generales. 


CONGRESO    INTERNACIONAL    DEL    TURISMO 


SINDICATOS    DE    INICIATIVA 


Proyectado  por  el  Sindicato  de  Zaragoza  que  preside  el  Exciiio.  Señor  Marqués 
de  .Arlanza  y  firmada  la  convocatoria  por  los  representantes  de  las  principales  en- 
tidades económicas  y  los  peri()dicos  de  la  capital,  celebró  sus  sesiones  con  extraor- 
dinaria concurrencia  y  gran  éxito  los  días  20  al  2?»  de  Noviembre.  A  continuación 
damos   á   conocer   sus   importantes 


.ir)r) 


C()Ncij;si()Ni:s 

Sii(ii>\  iixiM'icv.  I."  Se  miuiilti  |M.i  iiiiiiiiiiiiiiiiid  (|iu*  Hc  ere»*  fn  /iirni^n/.i  nti  Sindicato  de 
Iiiii'iiilivu. 

2."  i^ur  ^f  den  pIciiMs  piniiTi'H  A  I).  Hii^iiio  l'arnÍHo  y  rt  la  (\inilHÍi'iii  i^iiif.r.i  di'l  actual 
CoM^rcso  |iiiru  (|iic  (loi^m-  liis  |i('r^(>iiii!iJii>lt'><  (|iir  Iniyiiti  (i<-  foniiiir  jii  .liuilii  Diri-i'lívii  úv  dicho 
vSimiii'iiti). 

X"  I. II  Sfiiii'»!!  |)iimfiii  viiíii  cun  uiislo  t|iir  lii  tonsliliirii'tii  del  Sjndiíato  «!»•  /arn((o/a  y  Ion 
nomhifs  de  las  personas  tpic  van  a  cmarjíarsc  di-  la  dircctii'iti  y  adniiniHtnicJr'm  did  niÍHtii(i,  nvan 
ptoilaniados  antis   dt'   rcrrarsc   il    ('(iiiurcso. 

I.'  II  Sindiíalo  (Ir  /aiaiio/a  iiiu'dará  i'nrar^a.lo  de  rsindiar  las  hascs  de  ana  Federación 
Nacional  dr   todos    los   Siiuiiíatos    españoles   y   someterlas   á   la    aproharii'in   del    pr<'ixi(ii(>   Conj^reHO. 

5."     l'.l    vSindiíato   de   /.araiío/.a   ipieilará    itíaalniente   eiuarnado; 

I."  he  lonnaiicar  á  todos  los  adherentes  al  presente  Congreso,  hayan  ó  no  aH¡Htido  A  hiih 
sesioi\es,    nii   ¡nloraii>  detallado   iU>  sus   trabajos   y   de   las   conciaslones  adoptadas   en   </!. 

•J."  De  iMiviar  á  los  I'oderi's  pnblicos  y  entidades  corn-spondii-ntes  jos  votos  emitidos  por  el 
(^onj^reso  actual   y   de   practicar  todas   las   diliíjencias  necesarias   para   sii   adopciíai. 

>í."  he  redactar  nn  informe  reseflando  las  dilifíencias  que  con  tal  tnotivo  haya  practicado  y 
los  resaltados  prácticos  obtenidos,  incluyendo  en  él  las  respuestas  que  le  hayan  dado  los  Poderes 
piilijicos,  (.'ompañías  l'erroviarias  y  demás  entidades  á  (|nienes  se  haya  dirifíido.  f^ste  informe  lo 
ci>iniMiicará  al  Sindicato  orinan i/.ador  del  pr('»ximo  Conj;reso,  por  lo  menos  jó  días  antes  de  la 
aptM'tura    de   éste. 

1."  De  suministrar  cuantos  datos  se  le  pillan  de  cuakpiier  pinito  de  la  Península  con  respec- 
to al  pnseiite  C^oi\iíreso,  á  la  constitución  y  funcionamiento  de  los  Sindicatos  de  Iniciativa  y  á 
toda   otra   cnestiíai   referente   á   los  mismos. 

lí.'  1"!  Sindicato  de  Zarauo/.a  desempeñará  estas  funciones  hasta  la  celebracifm  del  pr<'».\imo 
Couiireso.  y  entonces  será  reiMuplazado  imi  las  mismas  por  el  Sindicato  de  la  Ciudad  en  que  di- 
cho  Conjíreso   tenija  lugar. 

7.'  Se  declara  de  urgente  conveniencia  que  entre  los  Sindicatos  de  Iniciativa  y  las  Socieda- 
des similares  de  Francia  y  España,  se  constituya  luia  Fcderaci(')n  que  se  denominará  Federación 
Franco-Fspañola  de  Sindicatos  de  Iniciativa  ,. 

Esta  Federación  tendrá  por  objeto: 

1."  Fstreciiar  los  lazos  de  amistad  que  existen  y  que  deben  existir  entre  los  habitantes  de 
ambos   lados   del   Pirineo. 

2."  Concentrar  los  deseos  expuestos  por  los  Sindicatos  y  Sociedades  similares  adheridos  y 
procurar  su   realización. 

3."  Facilitar  por  todos  los  medios  posibles  el  desarrollo  del  Turismo  y  de  los  intereses  ma- 
teriales  entre  ambos  países. 

8."  La  Federación  celebrará  un  Congreso  anual  que  tendrá  lugar  sucesivamente  en  cada  una 
de  las  residencias  de  los  Sindicatos  y  Sociedades  adheridos  y  alternativamente  en  Francia  y  Es- 
paña. No  obstante  queda  desde  ahora  acordado  que  con  el  fin  de  favorecer  la  creación  en  gran 
número  de  Sindicatos  españoles  el  Segundo  Congreso  Internacional  del  Turismo  y  Sindicatos  de 
Iniciativa  se  celebrará  en  España  el  año  1909  en  la  Ciudad  de  San  Sebastián  en  los  meses  de 
Septiembre  ú  Octubre. 

9.''  El  Sindicato  de  San  Sebastián,  organizador  del  próximo  Congreso,  quedará  encargado  de 
preparar,  de  común  acuerdo  con  el  de  Bayona  y  Zaragoza  y  someter  al  próximo  Congreso,  un 
proyecto  de  Estatutos  de  la  Federación  Internacional.  El  Sindicato  de  San  Sebastián,  tres  meses 
antes  de  la  apertura  del  Congreso,  enviará  dicho  proyecto  de  Estatutos  á  todos  los  Sindicatos  y 
Sociedades  interesadas,   solicitando  de  ellas  las  observaciones  que  estimen  convenientes. 

El  Congreso  ha  oído  con  verdadero  interés  la  lectura  de  la  importante  Memoria  del  Sr.  Al- 
bareda;  la  considera  de  grande  utilidad  para  el  desarrollo  del  Turismo  }•  autorizar  á  su  autor  á 
publicarla,    bajo  los   auspicios  y  con  la  aprobación  del   mismo   Congreso. 

El  Primer  Congreso  Internacional  de  Turismo,  reunido  en  Zaragoza  en  Noviembre  de  1908^ 
juzga  necesario  proseguir  de  un  modo  permanente  la  obra  emprendida  en  la  Heroica  Ciudad  y 
uno  de  cuyos  fines,  muy  principal,  es  estrechar  con  mayor  intimidad  los  lazos  que  ya  unen  á 
España  y  Francia. 
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En  consecuencia,  el  Congreso  acuerda  con  uiianiniidad,  la  creaci(')n  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible de  un  Comité  Internacional  de  acuerdo  amistoso  Franco-Español. 

Para  conseguir  esto,  el  Congreso  suplica  á  D.  Basilio  Paraíso,  Presidente  del  Comité  de  la 
Exposición  Hispano-Francesa  y  á  las  entidades  representadas,  Cámara  de  Comercio  de  Zaragoza, 
Círculo  Mercantil,  Sindicato  de  Iniciativa  de  Zaragoza  y  Sociedades  análogas  españolas  de  una 
parte,  y  de  la  otra  los  Delegados  de  Sociedades  y  Sindicatos  de  Iniciativa  franceses  también  re- 
presentados en  el  Congreso,  gestione.i  favorablemente,  así  en  Francia  como  en  España,  con  los 
respectivos  poderes  públicos  y  grandes  asociaciones  industriales,  comerciales,  artísticas,  turísticas, 
deportivas  y  demás  de  análogo  carácter,  cuanto  conduzca  á  recabar  adhesiones  al  acuerdo  amis- 
toso Franco-Español,  no  sólo  de  las  referidas  entidades,  sino  también  de  cuantas  personalidades 
ó  Corporaciones  anhelan  la  unión  más  íntima  de  las  dos  naciones  hermanas  para  el  desarrollo  de 
sus  comunes  intereses. 

SkccI(').\  siícu.vha.  1."  Gestionar  de  las  Compañías  de  Ferrocarril  uno  (>  dos  billetes  racio- 
nales  en    vista   del    Turismo   y   asesorarse    de   las   agencias    de   viajes   para    su   mejor     disposición. 

'2.'  Obtener  una  serie  de  billetes  adicionales  hasta  120  kilómetros,  excéntricos  de  las  líneas 
principales,   con   el  objeto   de   dar   á   conocer  ciudades   importantes   para   el   Turismo. 

3."  Lograr  el  establecimiento  de  un  billete  ititernacional  que  dé  la  vuelta  del  Pirineo  en  la 
época   de   afluencia  turística. 

4.'  Trabajar  con  las  agencias  de  viajes  para  obtener  una  reducción  del  impuesto  del  Tesoro 
para   que   puedan   últimamente   propagar  el   Turismo   por   España. 

5.'  Obtener  de  las  agencias  de  viajes  que  combinen  sus  excursiones  con  las  Compañías  de 
navegación. 

6.''  Confiarles  la  publicidad  de  los  Sindicatos  de  Iniciativa  en  la  forma  determinada  en  la 
Memoria. 

7."     Determinar    iiiia    policía   de    lioteles   y   fondas. 

8."  Colaborar  con  el  Real  Autom(')vil  Club  de  España,  Real  Automiuil  Club  de  Barcelona  y 
Touring  Club   Nacional,   á   la   mejora  de   los   servicios   de   las   carreteras. 

f)."  Combinar  su  publicidad  con  los  Sindicatos  vecinos  y  particularmente  con  los  del  Pirineo 
Francés   y  el   Touring   Club  Francés. 

10.''    Alentar   todas   las   iniciativas  y   empresas   de   las   sociedades  deportivas. 

11."  Crear  Secciones  del  Club  .Mpin  Español,  valiéndose  de  la  experiencia  del  Club  .•\lpin 
Francés. 

Adicional.  El  Congreso  solicitará  del  .^\iIl¡sterio  de  Hacienda  que,  dentro  de  las  disposicio- 
nes fiscales,  facilite  el  funcionamiento  de  las  empresas  de  transporte  de  viajeros  por  las  carrete- 
ras españolas   que   tienen   por  objeto   el   fomento   del   turismo   entre  España  y  las  Naciones  vecinas 

Skcción  ti-:kci-:i<a.  I.''  Los  Sindicatos  de  Iniciativa  publicarán  anualmente  una  Memoria  de 
todos  los  trabajos  relacionados  con  su  cometido,  aun  de  aquellos  debidos  á  la  iniciativa  particu- 
lar, y  pedirán  á  las  Corporaciones  provinciales  y  locales  alguna  subvención  que  permita  acometer 
la   propaganda   con   medios  suficientes. 

2.'  Se  pedirá  al  Ministro  de  Hacienda  que  se  haga  en  las  fronteras  españolas  sólo  la  revi- 
sión de  los  equipajes  de  mano,  sellando  los  demás  con  un  marchamo  para  que  el  equipaje  pueda 
ser    revisado   en   la   Estación  de   destino,   siempre   que  allí  exista   puesto   de  Carabineros. 

.3.'  Cada  Sindicato  de  Iniciativa  deberá  publicar  anualmente  una  (lUÍa  descriptitiva  de  la  Ciu- 
dad y  comarca  donde  esté  establecido;  en  ella  tendrán  cabida  cuantos  datos  é  informaciones  pue- 
dan  ser  útiles  al   viajero,   irá   profusamente   ilustrada   con   grabados,   mapas,   etc. 

Los  Sindicatos  determinarán  si  conviene  en  cada  caso  particular  subdividir  estas  guías  en  fo- 
lletos más   pequeños.   Estarán  escritos  en  los   idiomas  que   acuerde  cada   Sindicato. 

4."  De  estas  guías  se  harán  tiradas  copiosas  y  cada  Sindicato  enviará  un  número  prudencial 
de  ellas  á  todos  los  Sindicatos  federados  para  su  distribución.  También  sería  conveniente  que  los 
Sindicatos  ayudaran  á  la  difusión  y  publicaci(')n  de  guías  y  folletos  de  propaganda,  debidos  á  la 
iniciativa   particular,    que   sean   congruentes   á   los   fines   del  Turismo. 

5."  Que  se  solicite  de  la  Prensa  y  demás  empresas  anunciadoras  algún  descuento  en  las  ta- 
rifas de   los  anuncios   enviados  por   los  Sindicatos. 

Skcció.x  ciAKT.A.  1."  Solicitar  de  los  Poderes  Públicos  que  en  el  menor  número  posible  de 
presupuestos  se  asignen   las  cantidades  necesarias  para  poner  las  carreteras  del   Estado  á  la  altura 
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t|iic   fxiu»'   lii  liniiliirii'm  iiiiloiiiDvili^ta,   Iciiinido  ni  iiii-iilii  Ion  hriii-lii  lo»  ijiic  nlc  an/nrío  ■'   ;■  ■■     ■'•■• 
Iti  loniciilr  klc  tiiri^tiiH  rxtriiiilcroH  (|tic  ni  cMte  cami  iiom   vftuiriun  A   viiilur, 

'J. "     ICxptiiuT   rl    vrliniH'iil»'   iI«">»«m»   (|ui'   Minile*  vnlv  (\itit{rt«H«i  dt-  ijut*  '  la   ni   lo   jju-.iIjI»- 

lii   loiu'i'sii'ni   y   i"(>ii>lnirii.''ti   ilt*   iiih-viim   fiirrrliTaH   hanta  tanto  i\uv  Iuh  a:  pongan  vn  bui'ii 

csladi),    lo   k|iic   SI-   jn^rarA   iiii^>   ri^pidaniniti'  apliíando   i^   conHt'rvacii'in    y    mt'M'ramiento  lan   cunlldu» 
dfs   ipil'   hoy   M'   iiivintni   ni  ionstriu*iloiu*s   mirvaH. 

X"  l'i'dir  iitiiiii  ilr  iiruniif  neccHidud  el  iirroKlo  inmrdiulo  de  Iuh  curretcruN  diroctuN  de  Mu- 
drill  í\  l-'raiu'ia  (por  la  Jiiiupu-ra).  ilf  Madrid  A  I'raiuia  (por  V'alladolid  y  HurKoH).  de  Mudrid  á 
C'i\iii/,   (por   vSi'villa)  y  raiiialrs   di-   ('('irdoha   á   (iraiiada   y   di*   Tadt-la  A   /ara^jozu. 

■I.'  (^iii-  Iniinulii  (11  (imita  los  grandes  prli|{roH  que  Ioh  l)udi*iu-H  tMitranan  pura  la  clrculu- 
cii'tii  ni  nnirral,  mlopir  rl  Miiiisti-rio  di-  |-'oiiinito  las  itii-didas  convi'fíii'nti-H  para  la  haprf»»i''»n  rá- 
pida  di'   dichos  badnios. 

f),"  Soliiitar  drl  Miiiisti-rio  di'  l'oiiu-iito  qiu'  se  proceda  con  toda  iir(í«Muiu  A  reformar  el  Ke- 
^iaiiinito  dr  policía  dr  carreteras,  dando  audiencia  i^  los  clubs  aiitoiiiovilistas,  A  las  Cámurait  Sin- 
dicales,  ¡i  los  Sindicatos  de  Iniciativa  y  »i  las  Sociedades  Deportivas,  para  tener  en  cuentu  la«i 
peticiones  ijiie  sean  razonables  y  confeccionar  un  ReLílaiiiento  acomodado  á  las  nccenidadeH  'de  la 
vidií    iiioderiKi. 

(>.'  IVitciirar  que  la  distrihiicii'in  de  peones  camineros  se  hutía  con  arredilo  al  trabajo  exigido 
por  el  tránsito  y  la  calidad  del  terreno,  en  vez  de  hacerlo  sistemáticamente  por  iyaal  número  de 
kilómetros,    sin   tener   en   cuenta   la   mejor  ó   peor   calidad  de   la   carretera. 

7.'  Hstimiilar  á  todas  las  Sociedades  de  Turismo  y  Sport  para  que,  imitando  la  conducta  de 
la  liiiiMi  N'elocipédica  Kspañola  y  Turinjí  Club  Nacional,  establezcan  Premios  y  Diplomas  para 
excitar  la  emulación  de  los  peones  camineros  en  el  arreglo  de  las  carreteras,  pidiendo  al  Minis- 
tro de  l'omeiito  que  tenjían  estos  Diplomas  eficacia  y  sean  considerados  como  un  mérito  para  los 
ascensos  y  que  procure  revestir  á  los  referidos  peones  camineros  de  autoridad  real  y  efectiva 
para  que  puedan  imponer  el  perfecto  cumplimiento  de  las  disposiciones  vij^entes  sobre  circulación. 
S."  Solicitar  de  las  Diputaciones  provinciales  de  Vascongadas  y  Navarra,  que  supriman  en 
absoluto  la  percepción  de  los  derechos  de  cadenas  y  portazgos  sobre  la  circulacitm  de  automóvi- 
les por  sus  carreteras,  teniendo  en  cuenta  el  mal  efecto  que  produce  á  los  extranjeros  este  sis- 
tema de   tributación. 

9."  Pedir  á  las  Compañías  de  Ferrocarriles:  1."  Que  admitan  la  facturación  en  gran  veloci- 
dad de  las  esencias  para  automóviles,  siempre  que  dichas  esencias  vayan  contenidas  en  envases 
que  reúnan  condiciones  de  perfecta  seguridad;  2.°  Que  den  órdenes  terminantes  á  los  guardaba- 
rreras para  que  inmediatamente,  después  del  paso  de  los  trenes,  sean  retiradas  las  cadenas  y 
abiertas  las  puertas  que  cierran  el  paso  de  las  carreteras,  y  para  que  no  se  pongan  dichas  ca- 
denas sino  cinco  minutos  antes  del  paso  de  los  trenes;  3.''  Que  las  mismas  Compañías  coloquen 
en  los  pasos  á  nivel  y  en  ambos  lados  de  las  carreteras,  postes  indicadores  y  faroles  encendi- 
dos que  los  señalen  por  la  noche,  sobre  todo  en  aquellos  en  que  el  cierre  se  hace  por  medio 
de    una   cadena. 

10.'  Recomendar  á  los  Sindicatos  de  Iniciativa  que  colaboren  en  la  importante  obra  de  seña- 
lamiento de  carreteras,  costeando  algunos  postes  indicadores  y  secundando  de  este  modo  las  ini- 
ciativas de  la  Unión  Velocipédica  Española,  Touring  Club  Nacional  y  Real  .automóvil  Club  de  Es- 
paña y  de  otras  Sociedades  Deportivas. 

11.'  Solicitar  del  Estado  la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios  impuestos  á  las  grasas  y 
esencias  para  automóviles,  y  de  los  Municipios  todos  aquellos  arbitrios  ó  impuestos  en  consumos 
que   gravan   aquellas  materias. 

12.'^  Nombrar  una  Comisión  de  carácter  permanente  encargada  de  gestionar  la  realización  de 
los  deseos   expuestos  en  las  conclusiones  anteriores. 
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Fué  preparado  y  dirigido  por  la  Cámara  de  Madrid,  y  de  su  brillante  resulta- 
do son  una  demostración  las  conclusiones  que  votó  y  á  continuación  transcribimos: 
TEMA   I.— Conversión  de  la   Deuda   exterior   en   interior. 

Superávit    verdad   en    los   presupuestos    generales   del     Estado,    sin   aumentar    los    tributos. 

Implantación   del   patrón  oro. 

Reacuñación   de   la   moneda   de   plata. 

Favorecer   la  exportación   y  la  mayor   intensidad  en   e!    trabajo   nacional. 
TEMA  11. -Que  se  cree  una  Policía  especial   para  perseguir  la  falsificación  de  moneda. 

Reforma  del   Código  Penal,  estableciendo  penas  especiales  para  los  falsificadores. 

Emisión   de  billetes  de  5  y   10  pesetas. 

Modificaci()n   del   Sistema   Monetario  actual. 

Desmonetización   de   la   plata   circulante,    invirtiendo   su   importe  en   adquisición   en   oro. 
TEMA  III.  -Inscripción  obligatoria   de   todo   comerciante  en   el   Registro   .Mercantil. 

Creación  de  Tribunales  de   Comercio. 

Inmediata  promulgación   de   una   ley  de  procedimientos,   oyendo   previamente   á   las   Cámaras 
de   Comercio. 
TEMA   IV.  — Que    el   Estado    obligue  á    las   Compañías   Ferroviarias   á   cumplir    las   leyes    y   Regla- 
mentos vigentes. 

Que  se  las   obligue    también   á   mejorar    el    servicio   por   todos    los   medios  compatibles  con 
las  leyes   de  concesiim. 
TEMA   V.— Reorganización   del   servicio  de   Correos. 

Establecimiento  del   correo  moderno  por   separado  del   correo   propiamente   dicho. 

Dotación  de   servicio   de   correos  á   todas   las   poblaciones   rurales. 

Rebaja  de  las  tarifas  de  franqueo. 

Supresión  del   derecho  de  distribución. 

Mejora   del  material   y  aumento   del   personal   de   correos. 

Tratados   postales. 

Que   la  reforma   se  lleve  á  cabo  en   tres   presupuestos   como   máximum. 

Que   para    191.3,   fecha   de  celebración    del    Congreso   de   la  Unituí   Postal,    esté   realizada   la 
mejora. 

Que   se  dé   carácter   técnico  á   la   Direcciíui   General    de  Correos,    incorporando    este  servi- 
cio  al  departamento   de  Fomento. 
THM.'K   \'l.  -Fomento   de   la   exportación   de  productos   nacionales. 

Que   el   Gobierno   solicite   por   la   vía   diplomática   rebajas   arancelarias. 

Devolución   de  los   derechos   de   Aduanas   en   forma   rápida   y  fácil. 

Supresión   del    impuesto   para   los  artículos   de  exportación. 

Tarifa  especial   para   los   géneros   exportados   con  tipo   máximo  de  cinco  céntimos    por  tone- 
lada y  kilómetro 

Instalación   del   tercer   rail    en   las   líneas  ferroviarias   que  van   á  las  fronteras. 

Que  el   Estado  dote  á  las  Cámaras    de  Comercio  para    establecer  servicios  de  estadística 
é  información  comercial. 

Premios  á   los   mejores   reclamos  de  productos   nacionales. 

TEMA  VII.  — Que   la   Mesa   se    dirija   á   todas   las   Cámaras,    exluMiáiuiolas   á   fomentar   el   Turismo. 


-  A*)!) 
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rol  iiiiriülivii  (Id  ilustre  Diri-ctor  di*  la  lí(  oikuhíí  ¡i  Ar;i^í)ru's;i.  í).  f-lorcncio 
jiiulirl,  íiuMOM  i()ii\()(iiil;is  Indiis  líis  lícoiKMiiií  iis  (le  Iís[);im;i  para  tclcbrar  esta 
Asai)iblr;i,    apiov  i  rliaiulo    la    (iporliinísiinn   i'poca    del    ( \'iit('Mario   de    los   Sitios. 

WMiíiiároiisr  las  sesiones  iliiraiitc  los  primeros  días  de  Ortuhrc,  coij  toda  so- 
lemnidad y  eoii  asisteticia  de  IKi  Dek'i^'ados,  en  los  elefantes  Salones  de  la  casa 
soLaieija    tle    la    Sociedad    Ara«íonesa. 

A[)remios  de  espacio  nos  impiden  iledicar  ú  esta  Asamblea  toda  la  extensión 
<|ne  desearíamos  y  para  el  eonoeimiento  completo  de  la  importancia  que  alcanzó, 
hemos  de  remitir  al  lector  á  la  Ocuiica  ilustrada  de  la  misma,  t|ue  public'j  la  enti- 
dad iniciadora,  y  en  la  ipie  encontrará  historiado  en  todos  sus  detalles  este  acon- 
tecimiento de  interés  «írandísimo  para  todos  los  que  sif^uen  y  observan  los  movi- 
mientos  de   esas   Sociedades   que   tantos   beneficios   han   prestado   á    la  Nación. 

Personalidades  de  jjfran  relieve  tuvieron  á  su  carteo  las  ponencias  de  los  Temas 
propuestos  é  intervim'eron  en  su  discusión,  lleiíando  á  votarse  las  sif^uientes  con- 
clusiones  que    nos   complacemos   en    publicar. 

CONCLUSIONES 

Las  Socicdcules  Hconinnicas  de  .\niigos  del  País,  reunidas  en  Zaragoza  en  primera  y  general 
Asamblea,  ofrecen  á  la  Inmortal  Ciudad  el  testimonio  de  su  admiración  nicís  entusiasta  en  la  so- 
lemne celebración  del  primer  Centenario  de  sus    Gloriosos  Sitios. 

C^umplido  este  deber,  las  Sociedades  Económicas  afirman  su  personalidad,  al  amparo  de  las 
leyes  de  la  Nación,  y  de  cuantas  disposiciones  legales,  privilegios,  etc.,  etc.,  les  han  sido  oficial- 
mente concedidos,  resolviendo  mantenerlos   en  todo  su   vigor  y  acrecentarlos   en   cuanto  sea  posible. 

.\simismo,  las  Sociedades  Económicas  hacen  constar  su  ardiente  deseo  de  trabajar,  como  lo 
han  hecho  desde  su  fundación,  en  pro  de  los  intereses  morales  y  materiales  del  País,  encaminando 
sus  esfuerzos  á  la  mejor  solución  de  aquellos  problemas  de  actualidad  que  reclamen  su  coopera- 
ción  y  su  concurso. 

.\   este  fin   y   como   medio   de   hacer   eficaces   sus   esfuerzos,  acuerdan: 

I.  Enaltecer  y  crear,   donde   no   las  liaya,   juntas   de   Damas  de   Honor  y   .Nlérito. 

II.  Abrir  cada  dos  años,  por  lo  menos.  Concursos  de  premios  á  la  Virtud  y  celebrar  Con- 
cursos anuales  con  Temas  que  comprendan  en  cada  Región  los  problemas  principales  de  actuali- 
dad en   el   orden  científico,   artístico  é   industrial. 

III.  Publicar  anualmente  el  resumen  de  los  trabajos  de  las  Sociedades  Económicas  y  las  Me- 
morias premiadas   que   especialmente   lo   merezcan. 

Las  Sociedades  Económicas  son  las  únicas  é  indispensables  para  informar  con  justicia  y  sin 
inspirar  recelos  en  todas  las  cuestiones  de  intereses  morales  ó  materiales,  porque  los  elementos 
que  las  constituyen   son  agricultores,   comerciantes,  hombres   de  ciencias,  académicos   y  economistas. 

Nadie  mejor  que  ellas  puede  hablar  al  Gobierno  desinteresadamente  por  tener  la  representa- 
ción de  todas   las  clases. 

.■\sí,  todos  los  acuerdos  de  interés  general,  como  son  subvenciones,  aranceles,  contribuciones 
é  impuestos,  que  sean  sometidos  en  consulta  á  las  Cámaras  .agrícolas  y  de  Comercio,  deben  pa- 
sar también  á  las  Sociedades  Económicas  para  su  estudio  y  dictamen  sin  que  falte  al  Gobierno 
e\  consejo  de  las  mismas. 

IV.  Solicitar   la  ampliación   del   número   de  Senadores   que  por   ley   eligen   anualmente. 
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\'.  Asimismo  que  se  conceda  á  las  Sociedades  Econcmiicas  representación  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  y  en   las  Diputaciones  y  Ayuntamientos. 

VI.  Que  tengan  análoga  representación  en  todas  las  Juntas  y  Consejos,  establecidos  ó  que 
se  establezcan   para   la  administración   central,   regional,   provincial   ó   local. 

VII.  Las  Sociedades  Económicas  cuidarán  con  todo  esmero  de  que  los  individuos  de  su  seno 
á  quienes  designen  para  representarlas  en  dichas  Corporaciones  oficiales,  reúnan  por  su  posición, 
profesión  y  aptitud,  las  condiciones  más  relevantes  como  garantía  del  mejor  desempeño  de  su 
misión  y  del  prestigio  de  la  Sociedad  representada. 

VIII.  Revisar  las  Sociedades  Económicas  que  lo  consideren  útil  y  necesario,  hasta  fin  del 
presente  año,  su  organización  interior,  activar  los  trabajos  que  tengan  en  curso  y  disponer  otros 
nuevos,  completar  la  lista  de  sus  Socios  atrayendo  á  su  seno  las  personas  que  juzgue  más  aptas 
y  dignas  y  e.\citar  el  celo  de  los  mismos  para  que  coadyuven  eficazmente  á  los  fines  de  la  Ins- 
titución. 

Nombrar  un  Delegado  con  residencia  en  .Madrid  y  que  sea  Socio  Corresponsal  para  que.  bajo 
la  presidencia  del  Director  de  la  Matritense  y  en  uniím  de  los  demás  Delegados  se  constituya 
en  Junta  general,  siempre  que  el  Señor  Presidente  lo  estime  necesario  ó  alguno  de  los  Delegados 
lo  solicite. 

Esta  Junta   se  reunirá  en  la  Económica  Matritense. 

Cada  Econ(')mica,  excepto  la  Matritense  ya  representada,  remitirá  antes  del  ,31  de  Diciembre 
del  presente  año  al  Director  de  la  de  Madrid,  el  nombre  de  la  perdona  que  haya  de  represen- 
tarla en  la  Junta,  y  el  de  los  substitutos  en  ausencias  y  enfermedades,  á  fin  de  que  puedan 
constituirse   en   Enero   de    U)09. 

Los  acuerdos  que  se  tomen   se  ejecutarán  en   la   forma   y   por   quien   la  misma  Junta   determine. 

Atribuciones  y   deberes  de  la   Junta   serán: 

a)  Promover  constantemente  el  mayor  celo  y  actividad  de  todas  las  Económicas  para  que 
atiendan  con  sus  deliberaciones  y  acuerdos  á  los  fines  generales  de  la  Institución.  Remitir  á  su 
estudio  planes  y  reformas  y  procurar  que  se  restablezcan  los  Concursos  anuales,  otorguen  pre- 
mios á  la  \'irtud,  á  la  Aplicación  y  al  Trabajo  y  constituyan  las  Juntas  de  Damas  de  Honor  y 
Mérito. 

h)  Recabar  el  apoyo  moral  y  materia!  de  todas  las  EconiMiiicas,  cuando  alguna  de  ellas  lo 
demande  para   sus   fines   particulares. 

c)  Facilitar  á  las  Económicas  las  noticias  y  antecedentes  que  éstas  le  pidieren,  sobre  el  es- 
tallo de  sus  asuntos   en   los   Centros   oficiales  ó   en   los   particulares   que   radiquen   en    Madrid. 

íl)      Disponer  la  publicación  en  forma  de  hojas,  folleto  ó  libro,   de  todos  los  informes  y  acuer 
dos  de  interés  general   emitidos  por    las    Sociedades    Económicas  y  proponerles  la  conveniencia  y 
modo  de  crear  un   perii)d¡co,   órgano   de   las    Económicas    reunidas,    titulado,    como    de    antiguo  se 
hizo,   El  Amií^o  del  País. 

I\.  La  Asamblea  expresa  como  aspiraci(')n  suya  que  el  actual  servicio  militar  sea  sustituido 
por  el  voluntario,  y  tomaiido  en  consideración  la  ponencia  presentada  por  D.  Constantino  Martín, 
determina   sea  elevada  al   Estado  Mayor  Central. 

X.  La  Asamblea  de  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País,  convencida  de  la  impor- 
tancia que  tiene  para  el  porvenir  de  España  la  apertura  de  los  Canales  de  Nicaragua  y  Panamá 
y  deseando  á  todo  trance  la  instauraciiui  inmediata  del  poder  naval  en  su  más  amplio  sentido, 
acuerda  por  unanimidad  elevar  sin  demora,  respetuoso  Mensaje  á  las  Cortes,  interesando  la  adop- 
ción de  todas  las  disposiciones  encaminadas  á  la  preparacicm  adecuada  de  nuestros  puertos  comer- 
ciales en  ambos  mares,  sin  olvidar  el  litoral  africano;  facilitando  el  fondeo  y  amarre  de  los  gran- 
des buques  destinados  al  tráfico  interoceánico,  completando  la  red  de  ferrocarriles  y  perfeccionan- 
do el  valizamiento  y  alumbrado  de  nuestras  costas,  especialmente  la  del  Noroeste,  sin  perjuicio 
de  atender  á  la  defensa  nuívil  y  fija  de  nuestras  fronteras  marítimas  con  las  tmidades  de  comba- 
te que  se  estimen  necesarias,  adquiridas  donde  se  encuentren  más  económicamente  y  en  mejores 
condiciones   de   eficiencia   militar. 

XI.  La  Asamblea  hace  constar  unánimemente  su  deseo  de  que  lo  antes  posible,  y  apelando 
a  cuantos  medios  se  estimen  conducentes  á  ello,  sea  suprimido  el  Impuesto  de  Consumos.  En  este 
sentido  toma  en  consideración  la  ponencia  leída  por  el  Sr.  D.  José  de  San  Martín  Freyne  y  de- 
termina que  el  tomar  acuerdo  sobre  este  punto  importantísimo  se  aplace  para  la  futura  .Asamblea 
que   ha  de   celebrarse   dentro  de   dos  años. 

XII.  La   .\samblea,   acuerda   recabar   de   los   socios   de   las   Económicas   de   Amigos   del   País   de 
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hl  (^)iic  lii  Adininistriicioii  piihlica  vijíile  muy  ciiidiiilosiiiiuiitc  (|iie  <ii  la  KhcuvIü  y  ('enfríw 
docentes  SI'  Clísele  l\eli^i(iii  y  ,\\(>iiil,  ipie  torilleii  |)ii(()  i'i  píxii  el  alma  crintidlia  del  niOo,  Hclcc* 
cionanilo   cmi    el    tli'liiili»    acierto    el    l'rolesorailo. 

c)  ()m\  asi  iiiisiiio,  y  conocidas  las  aptitudes  y  aficif)nes  dil  imnor.  justifiquen  suk  pudren 
t^  encariíados  que  di'sile  los  diiv.  á  los  catorce  años,  concurre  á  las  labores  a^rícolMs,  6  íi  (uh 
líscneias  lie  Artes  é  Industrias  i'i  de  Artes  y  Oficios,  sin  perjiíicift  de  los  trabajos  industriulcH 
que  desemp«MV'n  iliariaiiUMiti"  durante  determinado  número  de  horas,  en  establecimientos  públicos  ó 
privavlos  (I  en  obras  particulares,  proveyéndose  en  cUfiíiitiva  de  certificados  de  aptitud  que  facili- 
ten   til    lo   sucesivo    su    ndmisi(')n. 

(/)  ()\w  se  piMsijía  con  i'iieriíía  toda  propajíanda  ananpiista  realizada  |)or  medio  de  la  pren- 
sa, lie!  Liral^ado  ii  otro  laedio  mecánico  de  publicaciiiii,  ya  ipie  la  libertad  de  pensamicntí)  que  el 
artículo  I  í  de  la  C'onslitiiciini  sanciona,  no  puede  exteiulerse  á  lo  (pie  sif^nifica  un  atentado  á  la 
paz   social. 

c)  (^iie  i"!  ilereclio  de  .\sociaci('»n  en  la  clase  obrera  no  se  utilice  para  formar  núcleos  de 
resistenc'a  o  de  iuiposiciini.  sino  para  establecer  centros  de  cultura  y  comunicaci<'»n  de  ideas  ra- 
cionales. 

/')  (^iie  la  obligación  de  indemnizar  el  patrono  al  obrero  por  los  accidentes  que  este  sufra, 
se  limite  al  caso  de  que  el  daúo  sobrevenga  por  culpa  ó  descuido  del  patrono  ó  dueño;  pero 
nunca  cuando  se  produzca  por  actos  personales,  voluntarios  ó  involuntarios  del  operario  ó  sus 
compañeros   ó    por  simple  accidente   fortuito. 

ii')  Que  cuando  el  daño  sea  debido  á  caso  fortuito,  se  otorgue  al  obrero  inutilizado  ó  á  su 
mujer  é  liiios  una  pensiiín  proporcional,  satisfecha  con  los  fondos  del  instituto  de  Previsii'm.  para 
lo  cual  se  fomentará  el  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros,  con  la  cooperacicin  directa  del  Esta- 
do,  en    la   medida  que   las   necesidades   públicas  lo   permitan. 

/i)  Que  se  ejerza  escrupulosa  vigilancia  en  el  funcionamiento  de  fábricas  ó  talleres  y  en  la 
realización  de  las  obras  públicas  y  privadas,  para  remediar  en  lo  posible.  los  accidentes  del  tra- 
bajo, persiguiéndose  con  fuerte  mano  toda  imprevisión  ó  descuido  de  parte  de  los  patronos  ó  di- 
rectores  de   la  explotación. 

i)  Que  se  proclame  la  ilegalidad  de  la  huelga,  desde  el  momento  en  que  los  huelguistas 
ejecuten  la  más  pequeña  coacción,  sometiéndose  á  los  Tribunales  á  los  promovedores  ó  autores 
de   una  y   otra. 

¡)  Que  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  las  juntas  locales  de  esta  clase,  sean  los  Cen- 
tros á  donde  los  patronos  y  obreros  acudan  exponiendo  sus  respectivas  quejas  ó  aspiraciones,  li- 
mitándose la  competencia  de  los  Tribunales  Industriales  para  conocer  de  las  reclamaciones  de  in- 
demnización, con  el  recurso  de  alzada  ante  las  Audiencias  y  Tribunal  Supremo  cuando  aquella  ex- 
ceda de  tres  mil  pesetas;  viniendo  obligado  el  obrero  que  la  obtuviere  á  satisfacer  las  costas  en 
lo   que   no   excedan   de   la  tercera   parte   de  la   suma   obtenida. 

/i')  Que  en  toda  reforma  de  la  legislación  obrera  se  oiga  previamente,  entre  otras  entida- 
des,   á   las   Sociedades   Económicas  de   Amigos  del   País. 

XIV.  Finalmente,  la  Asamblea  acuerda  que  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País, 
se   reúnan  en   Asamblea   general    cada   dos  años. 

La  segunda  .Asa'.nblea  ?e  reúnan  en  Madrid  en  la  fecha  que  determine  la  Económica  Ma- 
tritense. 
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CONGRESO    DEL    PROGRESO   DE    LAS   CIENCIAS 


El  pciisainiento  de  la  celebración  de  este  Congreso  fué  origen  de  la  fundación 
en   nuestro   país   de   la   Asociación   Española   para   el   Progreso  de   las   Ciencias. 

Kcsuití)  la  Asamblea  celebrada  en  Zaragoza  del  22  al  29  de  Octubre  de  1908,  la 
primera  manifestación  de  vida  de  la  naciente  entidad,  y  su  éxito  fruto  natural  de 
las  incansables  actividades  del  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret  y  D.  Luis  Si- 
marro,   que   pueden   considerarse   sus  fundadores. 

El  proyecto  de  este  Congreso  fué  acogido  por  toda  España  con  gran  simpa- 
tía, por  verse  en  él  algo  más  que  una  reunión  de  eruditos  é  investigadores,  una 
obra  de  cultura  y  compenetración  mutua  en  la  que  podían  fortalecerse  y  afianzar- 
se  los   lazos   que   unen   á   nuestras   clases   intelectuales. 

Quedó  esto  demostrado  bien  pronto  por  el  número  de  adhesiones  recibidas,  más 
de  nuevecientas,  contándose  entre  los  congresistas  hombres  de  todas  las  proceden- 
cias y  de  todas  las  regiones  españolas,  de  las  más  diversas  tendencias  y  escue- 
las, no  faltando  el  concurso  de  la  Cátedra,  del  Ejército,  del  Clero,  de  la  Industria, 
de  cuantos  estados  sociales  cuentan  en  su  seno  con  cultivadores  de  la  Ciencia;  y 
al  lado  de  sabios  de  fama  y  nombradía  ya  mundiales,  vinieron  muchos  jóvenes, 
que  si  solo  son  conocidos  en  las  Escuelas  y  Laboratorios,  constituyen  la  legítima 
esperanza   del    porvenir   intelectual   de   nuestra   Patria. 

Recibió  también  este  Congreso  la  adhesión  de  Corporaciones  y  colectividades 
que  además  del  Estado  contribuyeron  á  su  celebración  con  auxilios  pecuniarios,  de- 
mostrando  el    interés   que   en   todos  había   despertado. 

La  sesión  inaugural  se  verificó  en  el  Salón  de  Fiestas  del  Centro  Mercantil, 
tomando  en  ella  parte  el  Secretario  de  la  Asociación  D.  Ricardo  García  Mercet, 
el  Alcalde  de  Zaragoza,  Mr.  Arthur  Chervin  en  nombre  de  la  «Asociación  Fran- 
caise   pour   Tavancement   des   Siéncies»,   y  el   Excmo.   Sr.    D.    Segismundo  Moret. 

La  reunión  de  clausura  tuvo  lugar  en  el  Paraninfo  de  las  Facultades  de  Me- 
dicina y  Ciencias  bajo  la  presidencia  de  SS.  MM.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  y  la 
Reina   Doña  Victoria   Eugenia. 

Estuvieron  encargados  de  hacer  el  resumen  de  la  labor  general  del  Congreso 
y  de  cada  una  de  sus  Secciones  hombres  tan  eminentes  como  el  General  de  in- 
genieros D.  José  Marvá,  D.  Santiago  Ramón  y  Cajal,  el  Coronel  de  Artillería 
D.  Enrique  Losada  y  el  R.  P.  Ricardo  Cirera,  Director  del  Observatorio  Astronó- 
mico  del    Ebro. 

Cerca  de  doscientas  Memorias,  notas  ó  comunicaciones  se  presentaron  en  el 
Congreso  de   las   Ciencias. 

Por  el  número  y  calidad  de  los  trabajos  presentados,  no  desmerece  éste  al 
compararlo  con  las  reuniones  más  brillantes  de  la  Asociación  británica  ó  de  la  Asocia- 
ción francesa.  Estudios  serios  de  investigación  en  todos  los  órdenes  del  saber  huma 
no,  trabajos  magníficos  de  aplicación  de  las  ciencias  á  todas  las  fases  de  la  vida  y 
de  la  actividad  del  hombre,  inventos  curiosos  y  de  gran  utilidad,  resúmenes  magistra- 
les de  las  cuestiones  más  importantes  que  ocupan  al  presente  la  atención  de  los 
sabios  en  todo  el  Mundo,  trabaios  didácticos  de  indiscutible  mérito,  profusión  de 
ideas  útiles,  y  sobre  todo  un  entusiasmo  extraordinario  en  cuantos  cultivan  la  Cien- 
cia  y   sus  aplicaciones. 
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Iii  la  imposibilidad  de  dar  tiiciila  di-  lodos  los  liábalos,  liaremos  nii  r<'siiiin-ii 
Hnr  i\r  idiM  aproximada  df  la  porti'iilosa  prodiu  ( ii'm  (crcbral  promovida  por  esta 
Asambk'a. 

Tiia  de  las  Secciones  cpic  con  mayor  brdlanlc/.  dcscnvolvii)  sus  tarcas,  luí-  la 
Srcci(Mi  de  i\\atcm¡ilicas.  presidida  por  el  (ieiieral  Sr.  l>eiiíte/.  I^arodí,  que  presentó 
nn  notabilísimo  Irabaio  y  en  sus  aliñadas  observaciones  A  los  discursos  leídos  demos- 
tró   un    conocimiento   proíniulo  di'   las  materias    tratadas. 

También  liio  pruebas  i'xlraordinarias  de  su  inmensa  erudición  matemática  el  se- 
ñor i),  /.oel  (i.  lie  (íaldeano,  insi}j;ne  Catednilico  de  ('¡ilciilo  Infinitesimal  de  la  Uni- 
versidad lie  Zara^o/a,  tanto  en  las  disiiisiones  en  (jiie  intervino  como  en  los  maj^ní- 
ficos  Irabaios  por  él  presentados  al  C\)njj;reso:  el  primero  acerca  de  *Las  matemáti- 
cas en  sil  estado  aclnab^;  el  se<íiiiulo  exponiendo  un  plan  de  enseñanza  matemáti 
ca\   y  el   tercero  |ireseiilaiulo  un     ensayo  de  clasificaci(')n   de  las   ideas  matemáticas>. 

Descolló  asimismo  en  esta  Secci()n  el  joven  y  \i'rdaderamente  sabio  Profesor  de 
Acústica  y  Óptica  de  la  Tniversidad  de  Barcelona.  I).  listeban  Torradas,  quien,  ade- 
más de  nn  estudio  muy  interesante  acerca  del  movimiento  de  los  hilos  elásticos  y  no 
elésticos,  premiado  ya  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona,  y  en  el  cual  ha 
hecho  alííunas  adiciones  importantes,  expuso  conceptos  muy  nuevos  y  de  alto  crite- 
rio matemático  sobre  la  llamada   «Mecánica  estadística  . 

Tiene  ésta  por  objeto  estudiar  las  propiedades  de  un  cuerpo  considerándolo 
como  formando  parte  de  un  conjunto  de  cuerpos  que  difieren  poco  entre  sí,  en 
ciertas  condiciones,  y  atribuir  á  las  propiedades  del  cuerpo  considerado  el  valor  me- 
dio aritmético  de  la  misma  propiedad,  expresada  en  forma  analítica,  y  para  todos 
los  cuerpos,  de  lo  que  puede  llamarse  la  extensión.  Las  condiciones  aludidas  son: 
que  el  movimiento  de  los  cuerpos  que  constituyen  la  extensión,  ha  de  estar  defi- 
nido por  la  intesíración  de  las  canónicas  de  Hamilton  y  sus  fuerzas  exteriores  son 
independientes  del  tiempo.  No  es  indispensable  la  noción  del  cuerpo  material;  los 
razonamientos   no   pierden   su   vigor   matemático    refiriéndolos    á    funciones    generales. 

El  motivo  de  llamar  estadístico  á  este  método,  estriba  en  que  por  él  se  estu- 
dia el  número  de  sistemas  cuyos  parámetros  determinantes  de  estado  están  com- 
prendidos entre  ciertos  límites  y,  como  en  la  estadística  ordinaria,  se  calcula  los 
errores   respecto  de  valores   medios,   etc. 

La  ventaja  de  este  método  consiste  en  que,  estudiada  una  propiedad  para  un 
conjunto,  desaparecen  las  singularidades  que  pueda  manifestar  un  individuo  de  di- 
cho conjunto.  Este  método  puede  aplicarse  á  la  determinación  del  factor  integrante 
en  una  ecuación,  cumplidas  ciertas  condiciones,  á  la  teoría  cinética  de  los  gases,  á 
la   termodinámica   y   á   la   teoría   de   la   emisión   de  Jeans. 

Otro  trabajo  muy  interesante  fué  el  remitido  por  el  ilustre  geómetra  D.  Eduar- 
do Torroja,  y  cuyo  título  es  «Aplicación  de  la  homografía  y  correlación  al  estudio 
de  las  superficies  ,  en  el  que  como  ejemplo  muy  interesante  se  trata  de  las  su- 
perficies llamadas  doblemente  proyectivas  y  de  la  conocida  con  el  nombre  de  Cuer- 
no  de   vaca^^   ó   ^<Paso   oblicuo»,    usada   en   construcción. 

El   Sr.    D.    Cecilio  Jiménez   Rueda,    docto   Catedrático   de    Geometría  Métrica   de 
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la  Universidad  de  Madrid,  presentó  una  Memoria  en  la  que,  bajo  el  epígrafe  de 
«Algunas  cuestiones  de  Geometría  Elemental»,  presenta  una  porción  de  temas  muy 
interesantes  y  nuevos  y  gran  número  de  problemas  originales,  ampliando  sistemáti- 
camente los  conceptos  sobre  el  infinito,  ley  de  dualidad,  elementos  imaginarios, 
proyectividad  y  demás  analogías  que  preconiza  el  sabio  Catedrático  como  método 
que   debe   ser   aplicado   á   la   enseñanza   de   la   Geometría. 

Fueron  también  trabajos  interesantes:  una  comunicación  de  I).  Lauro  Clariana. 
Catedrático  de  Barcelona,  sobre  «Metafísica  del  Cálculo»,  á  la  que  hicieron  muy 
oportunas  observaciones  los  Sres.  Benítez,  García  de  Galdeano  y  Alvarez  Ude. 
competentísimo  Catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza;  una  Memoria  de  don 
Francisco  Cebrián  exponiendo  <Una  generalización  de  las  funciones  circulares  é  hi- 
perbólicas al  caso  de  una  elipse  y  de  la  hipérbole  no  equilátera».  Memoria  que  fué 
muy  brillantemente  discutida  por  el  Sr.  Alvarez  Ude  y  el  General  Sr.  Benítez;  un 
estudio  del  Sr.  Pérez  Muñoz,  Profesor  de  la  Escuela  de  Minas,  sobre  los  cuater- 
narios; otro  de  D.  Luis  Octavio  de  Toledo,  Catedrático  de  la  Universidad  Central, 
acerca  de  los  determinantes  cúbicos;  otro  de  D.  Graciano  Silván,  Catedrático  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  acerca  de  la  enseñanza  elemental  de  la  Geometría;  una 
Memoria  muy  interesante  del  Sr.  D.  Juan  J.  Duran  y  Loriga,  Comandante  de  Ar- 
tillería retirado,  acerca  de  la  enseñanza  de  las  Matemáticas;  otra  de  D.  Antonio 
Vela,  distinguido  Astrónomo  del  Observatorio  de  Madrid  y  Profesor  de  la  Univer- 
sidad Central,  tratando  de  «Métodos  modernos  de  la  Astronomía-;  otra  del  señor 
D.  Miguel  Marzal,  exponiendo  un  plan  de  reorganización  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias, Sección  de  Exactas,  y  una  comunicación  de  mucho  valor  é  interés  del  distin- 
guido Coronel  Sr.  Galvis,  acerca  de  las  «Determinaciones  de  la  intensidad  de  la 
gravedad   hechas  en   España». 

D.  Gabriel  Galán,  ilustre  Catedrático  de  Astronomía  y  Geodesia  de  la  Univer- 
sidad de  Zaragoza,  que  con  tanta  brillantez  usa  la  pluma  y  la  palabra  como  mane- 
ja el  cálculo,  presentó  en  esta  Sección  varios  «Abacos  astronómicos»  muy  interesan- 
tes para  el  cálculo  de  las  horas  de  orto  y  ocaso  de  todos  los  astros,  con  algunos 
ejemplos  de  su  empleo  y  exponiendo  las  consideraciones  que  le  llevaron  á  su  eje- 
cución. 

Otro  ilustrado  Catedrático  de  la  L^niversidad  de  Zaragoza.  D.  José  Rius  y  Ca- 
sas, expuso  un  trabajo  de  mucho  iiiérito  acerca  de  los  números  multidígitos^  en 
el  que  llega  á  conclusiones  muy  originales  é  interesantes  y  al  cual,  después  de  fe- 
licitar con  entusiasmo  á  su  autor,  hizo  algunas  observaciones  muy  atinadas  el  se- 
ñor  Benítez. 

El  P.  Cirera,  sabio  Director  del  Observatorio  del  Ebro.  expuso  con  gran  bri- 
llantez y  profundo  conocimiento  del  asunto,  las  teorías  acerca  de  las  relaciones  que 
puedan  existir  entre  las  variaciones  de  la  actividad  solar  y  las  tempestades  magné- 
ticas observadas  en  la  tierra,  exponiendo  ideas  originales  acerca  de  esta  cuestión 
y  discutiendo  con  valiosos  argumentos  las  doctrinas  que  niegan  la  relación  directa 
entre  ambos   fenómenos. 

Entre  los  inventos  más  curiosos  y  susceptibles  de  aplicaciones  de  gran  impor- 
tancia, merece  citarse  un  aparato  ideado  por  el  ilustre  Presidente  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Física  y  Química  I),  líduardo  Mier.  El  aludido  aparato  tiene  por  objeto 
obtener  datos  que  permitan  averiguar  si  el  batir  de  las  olas  es  causa  de  ciertos  mo- 
vimientos de  la  corteza  terrestre  y  que  los  sismólogos  llaman  barosismos.  En  efecto: 
por  medio  del  invento  del  Sr.  Mier,  se  puede  conocer  con  suma  facilidad  el  núme- 
ro de  olas  por  unidad  de  tiempo,  pues  el  mecanismo  es  tan  sencillo  como  ingenio- 
so  y  en   su   funcionamiento  interviene  la  electricidad. 


PiM'o  es  (l(tl)liiinii(t-  iiilinsiiiiir  i  si»'  .ip.ii .lio,  |)or(|(u\  sirviriulosf  di*  i'-l,  cHpcra 
sil  iiiiioi  (IctliK  II  un  proccdiinícnto  piíra  iiprovccliiir  la  ciU'rKÍa  di*  Iüh  oIüh.  Solutiicnte 
(I  ciiiiiuMdo  de  Iji  idea  liarii  (oiiiprciidrr  i^  todo  i'l  imiiulo  la  íiiiik'IIhu  traHcrndt'ricia 
i|iit'  piii'ih'ii  IriH'i  i'slds  i'stiidios  di'l  Sr.  Mii'r;  pues  \\v^¡\r  i'i  iilili/ar  el  iiiuiciiso  cau- 
dal di'  t'iifij^ía  i|ii('  rl  batir  de  las  olas  rcprcsciila  y  pu-,  coiiio  la  ( orrcspofidiiMiti*  Á 
las  iiiaiiMs  11(1  lia  podido  apidv<'(  liarse  hasta  »l  prcsi'iiti',  sería  un  Itencficio  incfilcu- 
lablr   para    la  liiiiiianidad. 

líl  sabio  iiivíi'iiiero  Sr.  Torri's  (^iievi-iio  ha  ilado  también  en  este  (loiij^reso  re- 
petiilas  muestras  ile  sus  profundos  roiiocimientos,  ile  su  sajíaciíjad  de  observación  y 
de  su  íecuiulo  iiiLíeiiio  iiivi'iitivo,  expoiiii'iido,  entre  otras  cosas,  un  método  nuevo  y 
oriiíiiial  di'  experimeiitaiirni  para  medir  la  resistencia  ¿\  la  marcha  de  los  cuerpos  que 
se  iniu'veii  en  el  aire  y  ^'1  coeficiente  ile  aprovechamiento  de  las  hélices  de  propul- 
sión, cuestiones  ambas  de  ^^raii  inierés  en  muchos  problemas  de  loiDmoción,  espe- 
cialmente (\c  la   aérea,   ipie    tanto    preocupa    en    la  actualidad. 

iíl  Sr.  I).  I'rancisco  de  Kojas  ha  presentado  asimismo  al  Conj^resf)  los  funda- 
meiilos  para  construir  un  iii«ícnioso  aparato  de  su  invenciíai  destinado  á  medir  las 
velocidades  de  los  biujues,  y  ijiie  descansa  en  ios  mismos  principios  (pie  el  tubo 
de    l'itot    para    velocidades    de    líquidos. 

1:1  vSr.  I).  Juan  l-l()re/.  Director  de  la  líscuela  Central  de  Ingenieros  Industria- 
les expuso  con  \í,ií\u  precisión  y  claridad  las  condiciones  á  que  debe  ajustarse  la 
coiistrucciiHi  de  un  buen  regulador  y  el  modo  general  de  conseguirlo,  é  invitó  al 
Sr.  Torres  (^uevedo  á  que,  con  sus  conocimientos  y  reconocido  iní^enio,  coadyuva- 
se  á   la   realización   de   su    idea. 

Otra  muestra  de  que  en  España  no  se  carece  de  g^enio  inventivo,  fundado, 
como  debe  de  ser,  en  sólidos  conocimientos  científicos,  la  dii)  el  cultísimo  Coronel 
de  .Artillería  D.  Enrique  Losada,  quien,  después  de  hacer  una  exposición  muy  clara 
y  metódica  de  los  proi^resos  sucesivos  de  las  armas  de  fuego  automáticas  en  el 
extraniero,  anunció  el  proyecto  de  un  nuevo  tipo  de  ametralladora,  original  suyo, 
fundado  en  orientaciones  completamente  nuevas,  y  con  la  que  confía  podrá  conse- 
guir gran   número   de   disparos   por   segundo. 

En  la  Sección  de  Ciencias  Naturales  trató  el  Sr.  D.  Eduardo  H.  Pacheco.  Ca- 
tedrático del  Instituto  de  Córdoba,  una  cuestión  muy  importante  y  á  la  que  los  geó- 
logos  no   han   dado   toda   la   importancia   que   realmente   tiene. 

Se  iuzga,  por  lo  común,  que  las  aguas  subterráneas  son  debidas  tan  sólo  á 
las  lluvias  infiltradas  á  través  de  la  corteza  terrestre,  y  el  Sr.  Pacheco  demostró, 
con  gran  copia  de  datos,  que  en  el  origen  de  dichas  aguas  subterráneas  influye  tam- 
bién mucho  la  higroscopicidad  de  los  terrenos  y  el  vapor  acuoso  atmosférico.  Este, 
en  efecto,  puede  penetrar  directamente  en  las  capas  superficiales  de  la  tierra,  con- 
densarse  é   infiltrarse   después   las   aguas   resultantes. 

Estas  aguas,  que  el  Sr.  Pacheco  llama  de  -absorción»,  tienen  en  muchas  oca- 
siones, y  por  lo  mismo  que  son  superficiales,  una  importancia  agrícola  muy  gran- 
de, sosteniendo  en  ciertas  regiones  de  la  tierra  una  vegetación  cultivada  abundan- 
te, como  sucede  en  las  Canarias  Orientales,  especialmente  en  la  isla  de  Lanzaro- 
te,  explorada  el  año  pasado  por  el  distinguido  Catedrático  de  Córdoba,  en  la  cual 
las   lluvias  son   escasas  en   extremo. 

En  esta  misma  Sección,  el  distinguido  Ingeniero  de  iVlinas  y  Catedrático  de  Pa- 
leontología D.  Florentino  Azpeitia.  presentó  un  estudio  muy  completo  de  diatomo- 
logía  española  al  empezar  el  siglo  actual,  describiendo  minuciosamente  las  investi- 
gaciones hechas  en   los  principales  yacimientos   de   la   Península,  las  especies   de  da- 
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torneas  vivientes  y  fósiles  catalogadas  y  la  miiliitud  de  especies  nuevas  que  ha  po- 
dido  clasificar.    Es   un   trabajo   científico   de   primer   orden. 

El  insigne  Botánico  Sr.  Lázaro  é  Ibiza  dio  á  conocer  algunos  procedimientos 
muy  sencillos  para  obtener  imágenes  de  los  objetos  naturales  en  condiciones  utili- 
zables  para  la  ilustración  de  las  publicaciones  científicas,  aprovechando  los  medios 
de  que  ordinariamente  disponen  los  aficionados  á  la  fotografía.  Por  tales  procedi- 
mientos, las  figuras  aparecen  aisladas,  destacándose  con  claridad  y  sin  más  som- 
bras que   las   precisas   para   modelar   su   forma. 

Otro  trabajo  de  gran  importancia  fué  el  presentado  por  el  sabio  naturalista 
D.  Salvador  Calderón  acerca  de  la  Alteración  y  trasportes  moleculares  del  cuarzo», 
cuestión  de  gran  trascendencia  en  Geología,  porque  dicho  mineral,  el  más  impor- 
tante de  la  corteza  terrestre,  es  considerado  como  iiisolubie  y  último  término,  en 
muchos   casos,   de   la  evolución   litológica. 

El  Sr.  Calderón  discutió  primero  la  solubilidad  del  cuarzo,  deduciendo  que  éste 
no  es  tan  resistente,  como  se  cree  por  lo  común,  á  la  acción  de  los  agentes  or- 
dinarios, pues  por  los  disolventes  naturales  se  puede  llegar  á  vencer  su  resisten- 
cia  en   condiciones   imposibles   de   lograr   en  los  experimentos  de   Laboratorio. 

Pasando  después  á  estudiar  cuáles  son  los  agentes  disolventes  y  de  trasporte 
que  obran  sobre  el  cuarzo,  demostró  el  sabio  Catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral que  los  más  conocidos  en  la  dinámica  del  globo,  á  saber,  el  agua  y  el  anhí- 
drido carbónico  son  los  principales  disolventes  del  mencionado  mineral,  y  á  conti- 
nuación describió  importantes  acciones  de  alteración,  relleno,  reemplazamiento  y  re- 
generación del  cuarzo,  deduciendo  como  consecuencia  final  que  en  la  naturaleza 
actual  los  fenómenos  evolutivos  del  ácido  silícico  son  iguales  á  los  que  se  han  pre- 
sentado  en    épocas   pasadas. 

Después  de  este  magnífico  estudio  del  Sr.  Calderón,  presentó  otro  también 
muy  interesante  el  Profesor  de  la  Universidad  de  Zaragoza  D.  Celso  Arévalo  y 
Carretero,  acerca  del  terreno  granítico  de  Segovia»,  dando  á  conocer  su  situación 
y  caracteres  y  los  resultados  del  análisis  químico  é  inspección  microscópica,  é  ilus- 
trando  su   descripción   con   fotografías   y   dibujos. 

El  Sr.  Calderón  felicitó  al  Sr.  Arévalo  por  su  trabajo,  y  á  propósito  de  él, 
aclaró  la  idea  expuesta  en  el  suyo  acerca  de  la  solubilidad  del  cuarzo.  El  Sr.  Aré- 
valo, contestando  al  Sr.  Calderón,  detalló  la  manera  en  que,  á  su  juicio,  se  ve- 
rifica la  descomposición  del  feldespato  ortosa,  dando  lugar  á  los  productos  que, 
como  los  carbonatos  alcalinos,  constituyen,  según  el  Sr.  Calderón,  los  más  efica- 
ces colaboradores   de   la   alteración   del   cuarzo. 

El  Sr.  Rioja,  Director  de  la  Estación  Biológica  Marítima  de  Santander,  hizo 
una  elocuente  é  interesante  narración  de  las  exploraciones  que,  en  compañía  del 
insigne  y  malogrado  Profesor  D.  Augusto  González  de  Linares,  fundador  de  aquel 
Centro,  ha  efectuado  por  las  costas  españolas,  presentando  planos,  dibujos  y  foto- 
grafías para  aclarar  los  resultados  obtenidos  y  listas  de  las  especies  recogidas  y 
clasificadas.  El  Sr.  Rioja  hizo  además  un  resumen  de  los  grandes  elementos  de 
estudio  acumulados  en  la  Estación  Biológica  de  Santander,  y  de  las  sensibles  di- 
ficultades porque  ha  pasado  esta  institución  científica,  digna  de  ser  debidamente 
atendida,  y  la  cual,  en  colaboración  con  la  recientemente  instalada  en  Mallorca, 
puede  contribuir  al  estudio  completo  de  las  faunas  marinas  de  todo  el  litoral  de  la 
Península. 

Otros  muchos  trabajos  de  mérito  relevante  se  presentaron  en  esta  Sección, 
debiendo   mencionarse   muy  especialmente   los   siguientes: 
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liKi  iiot.i  iiiii\  (iiiiosa  V  iniporlimti-  ilr  M.  Artliiir  (Uiervin,  ilustre  rcprcucn- 
laiilr  iK'  lii  As(>(  liK mil  IVaiucsii  paia  i-l  pronn-sii  ilf  las  ('iiMuias,  t-ii  la  (juc  Ci- 
ludia  las  asimetrías  y  tii'lormai  iones  (K-l  tiáiico  con  ayuda  <!»•  las  fotografías  mé 
tricas    por    el    im-lodo    de    inversión. 

.\l14n11as  expeiieiuias  sohre  los  lanihios  lie  (olor  de  la  piel  del  lainaleoii», 
por  I).  I'edro  k'amon  y  Cajal.  C-ateilrátuo  df  Ii  I  h  uliul  ¡U-  Mi-di(iiia  de  la  Urii- 
viMsiilad    de    /arajío/a. 

Dos    N\eniorias    muy   notables   del     insigne   i-nlomolono    I).    I^íiiatio   Holivar;    una 
sobre      Las   j^rilomorías   ile    .\\airue(()s  ,    en    la   que  se   dan   á    (onocer    alj^unas    espe- 
cies   niK'vas.    y  otra    arena   ile    la      l^\tensi()n    de  la    fauna  paleíintiea   en    Africa>. 

l'na  nota  ilel  l\.  T.  Carballo.  reilamaiulo  para  I).  .N\arceliiio  Santuola  la  prio- 
ridad del  eoiioiimiento  de  las  pinturas  ()reliist(»rit  as  en  f^eneral  y  en  particular  de  la 
cueva    lie    Altamira,    en    Santander. 

-!•!!  esi|ui>leto  iiiiniano  lV)sil  ilel  arroyo  de  Samborombou  (América  del  Sur)>, 
por    1").    IMiianlo    Bosca.    Catinlrático   de    la    Universidad   de    Valencia. 

*l\oedores   de   l:spaña\    por   I).    .\n<íel    Cabrera   {.atorre. 

-l.as  Lílándulas  cutáneas  del  Líallipato^  por  D.  José  Ciof^orza.  Catedrático  de 
la    rnivorsidad    tío    .Wadriii. 

vvSobre  tos  coleópteros  de  la  meseta  central  de  España»,  por  D.  Manuel  M. 
de   la   F.scalera,    y   notas   de   biolo»íía   entomoló<íica,    por   el   mismo   naturalista. 

l.a  torma  de  las  costas  de  la  península  Ibérica.  Ensayo  tectónico n  por  don 
Lucas   Fernández   Navarro,    Catedrático   de   la   Universidad  de   Madrid. 

«Del  polimorfino  de  los  pedicelos  florales»,  por  D.  Cayetano  Escribano,  con- 
servador del   Museo   de   Ciencias   Naturales. 

-Sobre  la  luminiscencia  de  la  hermosa  variedad  española  de  blenda  de  Picos 
de  Europa^>.   por  D.   Ramón   Llord  y   Gamboa. 

«Notas  geomineralógicas  de  la  cuenca  calaminífera  de  Linares  de  Aragón >,  por 
D.   Antonio  Bosca,   Catedrático  del   Instituto  de  Teruel. 

-Los  yaciinientos  de  esparteita  del  Valle  de  Campóo?  y  Un  corte  geológico  del 
nudo  Ibero-pirenáico  \  por  D.    Luis  Hoyos  Sáinz,  Catedrático  del  Instituto  de  Toledo. 

«Contributions   á   la   tectonique   du   Portugal ?-,   por  .\L    Chaffat. 

-Sobre  la  presencia  de  la  especie  Emys  caspica  en  Cataluña»,  por  D.  Norber- 
to   Font   y   Sagué,   Presbítero. 

«Trabaios  acerca  de  Geología  y  Palentología  del  SE.  de  España  .  por  D.  Da- 
niel  Giménez   de  Cisneros,    Catedrático  del   Instituto   de  Alicante. 

-Sobre  la  enseñanza  de  la  Geología  en  España >\  por  D.  Pedro  Fernando.  Ca- 
tedrático  de   la  Universidad  de   Zaragoza. 

«Los  insectos  que  atacan  al  olivo  y  á  la  remolacha-,  por  D.  Ricardo  García 
Merut.    Secretario  de   la  Sociedad  de   Historia  Natural. 

El  Dr.  D.  Vicente  Vera,  en  una  de  cuyas  crónicas  están  inspirados  estos  apun- 
tes, presentó  también  en  esta  sección  un  trabajo  sobre  -El  método  natural  para  com- 
batir las  plagas  del  campo*,  describiendo  los  excelentes  resultados  obtenidos  en  Ca- 
lifornia, en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  las  Islas  Hawaii,  en  Egipto  y  re- 
cientemente en  Italia,  combatiendo  los  insectos  dañinos  con  otros  insectos  antago- 
nistas,  y  el   modo   de   proceder   para   aplicar   este   método   en   España. 

Y  en  la  Sección  de  Matemáticas  expuso  como  hay  un  paralelo  terrestre,  á  cuya 
latitud  el   peso  del  oxígeno  resulta  ser   -r^   del   peso   del   agua,    de  cuya  circunstan- 
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cia  se  deduce  una  serie  de  consecuencias  muy  importantes,  resultando  muy  conve- 
niente la  elección  de  dicho  paralelo  como  círculo  internacional  de  ^íravitaciím  y  con 
respecto  al  cual  debe  determinarse  la  densidad  de  los  gases  y  todas  las  constantes 
físicas  que   dependen   de   la   gravedad. 

Trabajos  ambos  que  pusieron  de  relieve  los  enciclopédicos  conocimientos  del 
Dr.    Vera. 

No  terminaremos  estas  breves  notas  sin  tributar  un  aplauso  á  D.  Paulino  Sa- 
virón.  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  y  Presidente  del  Comité  de  la  Asocia- 
ción para  el  progreso  de  las  Ciencias  en  Zaragoza,  que  contribuyó  en  gran  parte 
al  éxito  de  esta  Asamblea,  tomando  parte  activísima  en  su  organizaciíui  y  des- 
arrollo. 


PRIMER    CONGRESO    DE    NATURALISTAS    ESPAÑOLES 


En  diferentes  ocasiones  se  ha  acariciado  la  idea  de  celebrar  un  Congreso  de 
Naturalistas  Españoles  que  abriese  la  serie  de  semejantes  reuniones,  tan  útiles  para 
estrechar  los  lazos  científicos  entre  Naturalistas  y  Sociedades  que  en  España  tra- 
bajan aisladamente,  para  comunicar  sus  conocimientos,  para  dar  á  conocer  sus  ade- 
lantos, para  idear  nuevos  medios  de  progreso,  en  suma,  tan  provechosos  para  la 
Ciencia   Patria,   así   pura   como   aplicada. 

La  proximidad  de  los  festejos  que  se  iban  á  celebrar  en  Zaragoza  con  oca- 
sión del  Centenario  de  los  Sitios  y  especialmente  el  Congreso  de  Médicos,  hizo 
renacer  la  idea,  la  cual  fué  acogida  con  entusiasmo  por  la  Sociedad  Árajs^onesa 
de  Ciencias  Naturales  y  en  la  sesión  del  <S  de  Enero  de  1908,  nombróse  la  Cc- 
misión   Ejecutiva,   encargada  de   preparar  y  organizar  el   Congreso. 

COMISIÓN    ORCANIZADORA    DEL    PRIMER    CONGRESO   DE    NATURALISTAS 
ESPAÑOLES    DE    ZARAGOZA    DE    1908 

Presidente:   D.   Juan   E.    Iranzo,    Catedrático   en   la   Facultad   de   Medicina. 
Vicepresidente:   D.    Ricardo  j.    Górriz,    del    Colegio   de   Farmacéuticos. 
Tesorero:   D.    Pedro   Ferrando,    Catedrático   en   la   Facultad   de   Ciencias. 
Secretario:   R.    P.    Longinos   Navas,    S.   j.    del    Colegio   del    Salvador. 

Provisionalmente   se   dividió  el   Congreso   en   las   Secciones   siguientes: 

1 ."  Sección  General.  —  Federación  de  Asociaciones.  Modos  de  explorar  cientí- 
ficamente nuestra  Patria.  Métodos  de  investigación.  Procedimientos  pedagógicos.  En- 
señanza   de    la    Historia   Natural.    I^xcursionismo   científico. 

2."  Sección.  A\Tk'()i'()i.()(.í\.  Razas  humanas  de  nuestra  Península.  Carácter 
étnico  de  la  Nación.  Costumbres  y  usos  nacionales.  .Adagios.  Lenguaje.  Cramome- 
tría.    Prehistoria.    Arcjueología. 

y."  Secci'in.  Zooi  nc.íA. — Zoología  general.  Ornitología.  Ictiología.  Entomología. 
Malacología. 

-/."  Sección.  P)( «TÁNICA. — Botánica  general.  Sistemática.  Criptogamia.  Hongos. 
Diatoames.   Micografía. 
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.5."  S('Cí'i\hi,  MiM  U' \i  <  M,i  \  N  (iiM|.H.i\  ,\\iii('riil<"s  (le  l„s|)iiii<i  <>  (!«•  íiI^uhj 
Kryióii.     I'i'rii'Mos   ^i'old^ii os.    I'osili's.    Ivsiiulio   cU*   las  tíuiih, 

(>:'    Sfi-rión.    Ari  i<  \«ii'\is.     AmiiiiiUs   domi'sliios   y   sus   difiTffiti's   ra/íiH.    Avi 
niltiira.     I'isciciiltiira.    Sitíí  iciiltiira.     A|)i(  iilliira.    Viti»  iiltura,     Socjcdatlfs    ( olombófilas. 
Protcicioii    di'    los    l)()si|iu's,    Cullivos.    Iiiduslrias   a^írícolas. 

I.;i  iiiií  i;ili\;i  cU*  la  Socící/ik/  Aru^nt/irsu  dv  dicncias  Xu/nru/cs  tuvo  ufi  éxito 
íi'li/.  Dosi  iiiitds  Congresistas  se  adhirieron  á  l.i  obrii;  mitiicro  portentoso  sí  se 
coiisidriM  i-l  rsiMso  nriiiu-ro  t.\v  afiíioii.ulos  á  esta  (lase  de  estudios  que  existe  en 
nuesiro    Tais. 

Las  sesiones  liivit-roii  lii^ar  iMilri'  ios  días  7  y  ln  de  <)(  tabre  y  la  de  aper- 
tura reli'hrosi"  cu  el  amplio  SaltMi  del  Casino  de  la  ííxposicií'ai,  í^alantemente  cedi- 
tlo    al    eíeito,    ion    nnnuMoso    y    escoj^n'do   loniiirso   de    invitados. 

Di  upo  la  presidenria  el  limo.  vSt'ñor  K'ertor  de  la  Universidad  I).  Hipi'jlito  Crasas 
y  CuaiKV  de  Andino.  UMn'endo  á  su  drrerlia  á  los  Señores  Gobernador  Civil  1).  Juan 
Teii'ni.  I).  Juan  \'..  Iranzo.  i).  Kiíanlo  J.  Ci()rriz  y  I).  Fíasilio  Paraíso,  á  su  iz- 
quierda á  los  Señores  Presidente  de  la  DiputariiMí  Provinrial,  Presidente  de  la  Au 
diemia  \  l\.  P.  l.on.Líinos  Navas.  S.  j..  Serretario  de  la  Comisión  orjíanizadora 
del    C\Mi,L!;reso. 

Después  de  un  breve  saludo  á  los  Señores  Congresistas  pronunciado  por  I).  Ale- 
jandro Carcía  Burriel  en  nombre  del  Excmo.  Señor  Alcalde,  el  I)r.  Iranzo,  Presiden- 
te de  la  ConiisiiHi  organizadora,  leyó  un  notable  discurso  que  fué  coronado  por 
salvas   de   aplausos. 

.■\  contiiuiación  el  Señor  Secretario  R.  P.  Longinos  Navas,  dio  cuenta  en  una 
bien  escrita  Memoria  de  los  trabajos  realizados  para  organizar  el  Congreso  y  de 
la  labor  trascendental  de  la  Sociedad  iniciadora  que  veía  coronados  sus  esfuerzos 
al  ver  reunidos  tan  dispersos  elementos  y  al  considerar  la  trascendencia  é  impor- 
tancia  de   los   trabajos   aportados   por   los  Congresistas. 

Transcurrieron  con  animación  y  entusiasmo  las  reuniones  tanto  generales  como 
de    Sección,   y  en   la   de   clausura    fueron   aprobadas   por    unanimidad   las    siguientes 

CONCLUSIONES 

1.'  Precisa  modificar  la  actual  organización  de  las  clases  de  Historia  Xatural.  de  manera  que 
los  alumnos  realicen  sus  estudios  sobre  la  base  de  las  observaciones  que  hagan  bajo  la  dirección 
del   Profesor.   Para  ello  pueden  implantarse  dos  reformas: 

a)  O  seleccionar  los  alumnos  por  medio  de  un  examen  previo  para  que  no  exceda  del  nú- 
mero de  los  que  puedan  recibir  enseñanza  práctica  con  el  personal  y  material  científico  de  que 
se  disponga,   ó 

h)  Aumentar  el  número  de  las  actuales  clases  prácticas  semanales  de  tal  modo  que  todos  los 
alumnos  matriculados,  divididos  en  Secciones,  reciban  lecciones  prácticas  de  las  cuales  la  explica- 
ción oral  deberá  ser  el   resumen. 

2.''  Sería  muy  útil  que  se  fijase  la  conveniente  relación  y  graduación  que  debe  existir  entre 
la  enseñanza  de  la  Historia  Xatural  que  se  da  en  los  Institutos  y  la  que  se  explica  en  los  cursos 
preparatorios   de  las   Facultades. 

3."  Las  dos  asignaturas  de  dicho  curso,  tituladas  Mineralogía  y  Botánica  y  Zoología  genera!, 
deberían  ser  modificadas  comprendiendo  la  primera  la  Mineralogía  y  Geología  y  la  Segunda  la 
Biología  vegetal  y  animal. 

4."  Conviene  recomendar  á  cuantos  se  ocupan  en  la  enseñanza,  infundan  en  sus  alumnos  afi- 
ción á  los  estudios  de  la  Naturaleza,  á  los  teóricos  y  á  las  colecciones  de  objetos  naturales.  Lo 
cual  debe  tener  lugar  no  sólo  en  centros  elevados  como  Seminarios,  sino  también,  y  muy  parti- 
cularmente,  en  las   Escuelas  Primarias  hasta  de  Párvulos. 
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5."'  Conviene  formar  colecciones  regionales.  Estas  se  deben  fomentar  en  los  particulares,  en 
los  Municipios,  colocándolas  en  la  Escuela,  en  la  Parroquia,  en  la  Casa  del  Ayuntamiento  ó  en 
otro    local  adecuado,    para  aumentar  las    provinciales  en  Institutos  y  Universidades,   y  la  nacional. 

(i.'  Es  preciso  suplicar  respetuosamente  á  los  Poderes  públicos  la  introducciim  de  un  progra- 
ma nacional  y  único  para  la  enseñanza  de  la  Historia  Natural  de  España,  acomodado  á  los  dife- 
rentes grados   de   Escuelas   Normales,    Institutos,   Universidades,   etc. 

7."  Pídase  á  quien  corresponda  se  manden  cerrar  y  conservar  convenientemente  las  cavernas 
de  España  más  notables,  á  fin  de  conservar  incólumes  estos  preciosos  Monumentos  de  los  prime- 
ros habitantes  de  nuestra  Patria. 

8."  El  Congreso  emite  el  voto  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  conceda  la  mayor 
protección  posible  á  la  conservación  y  aumento  de  la  riqueza  forestal. 

9."  Teniendo  mucha  importancia  la  Apicultura  y  Sericicultura  en  España,  su  enseñanza  teórico- 
práctica  debe  establecerse  en  donde  iia>a  condiciones  para  el  buen  desarrollo  de  estas  industrias 
agrícolas. 

lU.  Estas  enseñanzas  (fijas  y  ambulantes)  se  deberán  establecer  por  las  Diputaciones  Provin- 
ciales,  Ayuntamientos  y  Sociedades,   con   subvención   ó  auxilio   del   Gobierno. 

11.  Merece  un  voto  de  agradecimiento  la  Diputación  Provincial  de  Barcelona,  por  lo  mucho 
que  protege  la  Agricultura  y  el  progreso  de  los  intereses  agrícolas  de  su  provincia  y  de  toda  la 
Nación,  sosteniendo  hace  ya  muchos  años  su  Escuela  Provincial  de  Agricultura,  en  la  que  además 
hay  entre  las  enseñanzas  especiales,  las  de  Apicultura  y  Sericicultura;  é  igualmente  un  voto  de 
consideraciim   de  esta   Asamblea   á   los  Profesores  de   esa  Escuela. 

12.  Se  acuerda  igualmente  se  exprese  á  las  Sociedades  establecidas  en  Barcelona.  Arte  ma- 
yor de  la  seda  y  Fomento  de  la  Sericicultura  española,  un  voto  unánime  de  agradecimiento  por 
sus  meritísimos  trabajos  de  propaganda  y  donativos,  que  hacen,  para  restablecer  en  nuestra  Na- 
ción  la  riqueza  Sericícola   que  tuvo   tan   importante  industria  agrícola. 

13.  El  Congreso  suplica  al  Estado  que  en  los  establecimientos  correspondientes,  como  Gran- 
jas, Escuelas  ó  de  profesiones,  se  estudie  el  modo  de  obtener  razas  nacionales  del  gusano  de 
seda,  librándonos  así  de  ser  tributarios  del  Extranjero.  Para  lo  cual  es  indispensable  un  Profe- 
sorado competente  y  el   estudio  microscópico  de   la  simiente. 

14.  Es  conveniente  que  todos  los  geólogos  españoles  adopten  las  terminaciones  establecidas 
por  diferentes  Congresos  para  determinar  las  Eras,  Períodos  y  Pisos,  ó  sea  la  en  aria  para  las 
Eras,  como  por  ejemplo  I'ra  terciaria;  la  en  ico  para  los  Períodos,  como  por  ejemplo,  Período 
mioccnico;  la  en  ensc  para  los  Pisos,  cnnio  por  ejemplo,  Piso  fortoncnsc,  y  esto  en  absoluto, 
prescindiendo  de  excepciones. 

15.  I'inalmente,  el  Congreso  deja  á  los  autores  de  las  Memorias  la  responsabilidad  de  las 
proposiciones   que  sostienen. 


CONGRESO    NACIONAL    DE    LA    TUBERCULOSIS 


El  Primer  Congreso  Nacional  contra  la  Tuberculosis  se  celebró  durante  los 
días  del  2  al  6  de  Octubre  de  190(S  y  le  fué  concedido  el  carácter  de  Oficial  por 
el   Gobierno  de   S.   M. 

La  junta   orf^anizadora   estuvo   constituida   del   modo   siguiente: 
Presidente   de   honor.  .     Decano   de   la   Facultad   de   Medicina. 

Id.         efeetivo.  .  .     D.  Juan   E.   Iranzo,   Catedrático  de  Medicina. 
Vieepresidente  I."    ...     D.  José   Chicoy,   Inspector   de   Sanidad   Militar. 
Id.             2."  ...     D.    Manuel   Gascón. 
Id.            -V."  ...     D.   Victorino   Sierra. 
Tesorero D.   Agustín   García  Julián. 
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\'(»(i//<vs h     r.iMi)    Scti,    I)    A^íiislín  ll);'iñ(/.     I).   Kuiiuifi    \i<iiitt     ii(,ii 

i\\iiiuK'l   ( )liviir,    I)     Antnfui)   (ioiii    I),    AIíiii.imm   CIíi 
ver.   I).   Isidro  (iarria    Julijin,    I).    Víctor   Marín,   don 
CU'incntt'   Sriiac. 

Scrrctiinit  jm/uTij/  ...     1).    l.iiis   ( 'ítc/o  Sáin/. 

Lns  st>si()ii('s  SI'  tclchraron  t-ii  los  locales  clr  la  iadiltad  d»-  .N\('diciiia  y  Civn 
cias,    y   rstiivo   liivulido   il    t'<)ii}.írcs()   cu   las   Secciones   sif^uieíJÍes: 

\<<(/('//  /  '  r\i'>i<n.(.\  (.iMKAi.  I'residciitc,  I).  I'i'dix  Cerrada.  Vicepresiden 
te.    I).   Jdsc   l.oii'Mtc.    Secretario,    i).    Alfredo   Hernáridt'/. 

Sección  2."  TiK'AiM'trir.x.  ['residente.  I).  Kiííirdo  Koyo.  Vicepresidentes:  ÍJon 
Luis  linMitcs  y  I).  .\\ari;m()  l'araíso.  Secretarios:  I).  jii;in  José  Rivas  y  I)  KmiJia- 
no   l.aiusticia. 

Sección  ■).'  r\i()i(i(.l\  (^MKt  Ki.h  \.  I'residi'iit».'.  1).  Kiíanio  Lozano.  Vicepre- 
sidentes: I).  Octavio  (larcía  P)urricl  y  i).  Juan  Lite.  Secretarios:  I).  Luis  lY-rez 
Seriano    \-    1).    julio    .Aliño. 

Sección   4."    I'u'i  siK\  .\c  u').\'  ^    .xsisriXíiA    \i     \i\«>. — Presidente.  I).  Patricio    Ho 
robio.    N'icepresidentes:    I).    Serafín    (nunez   Salvo    y   I).    I-elipc   Sácnz    de   Cenzano. 
Sccrctariiis:    D.    lüiuardo   Pastor   \    I).    Carlos   Cabanillas. 

Sección  -í.'  Pk'k.si:k\  .\i  i()\  \  a.si.stííxcia  dhi.  adllto. — Presidente,  D.  Luis 
del  Río.  Vicoprosideiite,  i).  \Mceiite  Lafucrzn.  Secretarios:  D.  Saturnino  ,\\ozota  y 
D.   José   iWufuv. 

Sección  ó."  E-sn:*.  i.\i  idapi-s — Presidente,  D.  Pedro  Ramón  y  Caial.  Vicepresiden- 
te,   n.   José   Sampietro.    Secretarios:    I).    Ángel   .-Xbós   y   D.   Jesús   Sen. 

Sección  7."  Sociología. — Presidente,  D.  Juan  Giineno  Rodrigo.  Vicepresidente, 
D.   José   Gascón   y   Marín.    Secretario,    D.    Carlos   Odriózola. 

Sección  S."  Farm.\cia.  -Presidente,  D.  Gregorio  Olea.  Vicepresidente,  D.  Cons- 
tantino  Ríos. 

Sección  '■)."  Vi:tf.rixari.v. — Presidente.  D.  Demetrio  Galán.  Vicepresidente.  Don 
Pedro   Moyano.   Secretario,   D.   Emilio  .Aramburo. 

Se  constituyeron  además  Comités  provinciales  en  todas  las  Capitales  de  pro- 
vincia,  contribuyendo  á  su   formación   los   Médicos   más  prestigiosos  de  cada  una. 

La  Sesión  de  Apertura  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  el  Teatro  Principal 
el  día  2,  á  las  doce,  siendo  presidida  por  el  entonces  Ministro  de  la  Gobernación 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  la  Cierva  Peñafiel,  asistiendo  las  .Autoridades  Civiles.  Mi- 
litares, Eclesiásticas  y  .Académicas,  Claustro  Universitario,  Comisiones  de  distintos 
Centros,  etc.,  etc.  En  ella  el  Secretario  General  leyó  una  Memoria  enumerando 
ios  trabajos  preparatorios  del  Congreso  hasta  su  constitución.  El  Presidente  del 
Congreso  leyó  el  discurso  inaugural,  haciendo  después  uso  de  la  palabra  los  Dele- 
gados de  las  diferentes  provincias.  Representantes  de  los  Colegios  Médicos,  Prensa 
profesional.  Sanatorios,  Dispensarios,  etc.;  y,  por  último,  el  Señor  Ministro  de  la 
Gobernación  pronunció  un  discurso-resumen  encomiando  la  labor  de  la  clase  Médica 
española,   declarando  abiertas   las   sesiones    del   Congreso. 

La  de  Clausura  tuvo  lugar  en  el  mismo  sitio  y  con  la  misma  solemnidad  el 
día  6,  á  las  seis  de  la  tarde,  estando  el  discurso  correspondiente  á  cargo  del  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  José  Canalejas  Méndez,  quien  hizo  un  brillantísimo  resumen  de 
las  tareas   llevadas  á  cabo   por  el  Congreso. 

En   las    deliberaciones   del    mismo  tomaron    parte   las    personalidades    de    mayor 


—  372  — 

relieve  en  el  Campo  de  ki  Medicina  española  que  más  se  han  distinguido  en  el 
estudio  de  las  cuestiones  relacionadas  con  la  tuberculosis,  habiendo  sido  considera- 
ble el  número  de  trabajos  presentados;  la  mayor  parte  de  ellos  de  trascendental 
importancia. 

CONCLUSIONES    GENERALES 

Aprobadas  unánimemente  por  el  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Tuberculosis  reunido  en  Za- 
ragoza del  2  al  6  de  Octubre   de  190S. 

Siendo  la  tuberculosis  no  sólo  una  enfermedad  infecciosa  con  mayor  ó  menor  parecido  al  resto 
de  las  infecciones,  sino  además  una  enfermedad  social,  en  el  sentido  de  ser  la  resultante  de  to- 
das las  depauperaciones,  injusticias,  equivocaciones,  juicios  humanos,  la  ludia  contra  la  tuberculo- 
sis debe   perseguirse   á   la   vez   desde  aquellos   dos  puntos  de  vista. 

I.  Para  luchar  contra  la  tuberculosis  hay  que  mejorar  la  condición  humana  abaratando  las 
subsistencias,  fomentando  la  construcción  de  las  habitaciones  espaciosas,  ventilables  y  soleadas  á 
precios  reducidos,  aumentando  los  salarios  ó  emoliunentos  en  los  servicios  no  retribuidos  decoro- 
samente  é   higienizando   y   humanizando   el   trabajo  en   su   cantidad  y  en   su   calidad. 

II.  Para  luchar  contra  la  tuberculosis  hay  que  extremar  los  rigores  de  la  higiene  clásica, 
pues  siendo  la  bacilosis  de  Koch  eminentemente  contagiosa,  debe  por  fuerza  acentuarse  todo  lo 
que  se  refiere  á  desinfecciiui  y  aislamiento  sobre  la  base  de  una  declaración  obligatoria  de  sos- 
pecha. 

III.  Para  luchar  contra  la  tuberculosis  hay  que  cuidar  á  los  tuberculosos  en  los  dispensarios, 
en  los  sanatorios  y  en  los  hospitales,  fomentando  la  creación  de  estas  instituciones,  que  tan  ma- 
ravillosos  resultados   dan   en  otras  Naciones. 

IV  Para  luchar  contra  la  tuberculosis  hay  que  trabajar  sin  descanso  en  la  persecución  de  un 
suero,  vacuna  ó  tuberculina  inmimizadora  y  curadora  que  tenga  la  eficacia  que  la  linfa  de  Jenner 
en  la  viruela  ó  el  suero  de  Bherinj  y  Roux  contra  la  difteria  y,  por  consiguiente,  fomentar  la 
creaciim  (')  el  sostenimiento  de  laboratorios  de  biología  profiláctica  y  terapéutica  en  donde  aque- 
llos productos   puedan   llegar   á   descubrirse   y   prepararse. 

Sobre  estas  bases  é  independientemente  de  la  iniciativa  privada  y  colectiva,  para  cuyo  fo- 
mento debe  robustecerse  la  junta  Magna  Nacional  de  la  lucha  contra  la  tuberculosis,  el  primer 
Congreso  Nacional  contra  la  tuberculosis  celebrado  en  Zaragoza,  tiene  el  honor  de  someter  á  los 
Poderes  Públicos,  á  la  Sociedad  en  general  y  criterio  particular  de  los  técnicos,  las  siguientes 
conclusiones: 

Secciones  I.''  y  2.''  -Acuerda  como  igualmente  útiles  para  el  tratamiento  contra  la  tubercu- 
losis: 

1.'  Hl  tratamiento  específico  y  que  sin  perjuicio  de  atender  en  su  justa  medida  á  los  de- 
más aspectos  de  la  lucha  contra  la  tuberculosis,  como  son  las  creaciones  de  sanatorios,  patrona- 
tos, sociedades  antituberculosas,  se  solicite  del  Gobierno  de  S.  M.  se  interese  por  la  creación 
de  Laboratorios  dedicados  al  estudio  especial  de  la  tuberculosis,  y  subvencione  generosamente  á 
los  que  pudiera   crear   la  iniciativa   de   hombres    de  ciencia  distinguidos. 

2.''      Tratamiento   por  antisépticos   respiratorios. 

3.'       Tratamiento   trófico,   (modificadores   del   terreno). 

4.'      Opoterapia. 

5."      Alimentación. 

(i."      Higiene. 

7."      Aeroterapia. 

8.'       Hidroterapia   é   hidrología. 

9."       Electroterapia. 

10."     Medicaciiui   sintomática. 

11."     Psicoterapia. 

Secciones  .V."  }•  /.'  I.  Incusas  v  M.\Ti:K.\in.\nF.s.  1.'  Las  maternidades  han  de  estar  em- 
plazadas fuera  de  las  poblaciones  y  provistas  de  grandes  parques  ó  jardines  donde  las  asiladas 
puedan  disfrutar  los  beneficios  de  la  vida  al  aire  libre  sin  quebrantar  el  secreto  que  exige  su 
estado. 

2."      Admisión   en   cualquiera   época   del   embarazo. 
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.í."       AlNlHiiilnito,   iiiidmios   «•«perljiU-H  é  liilrnlln  ii'm   «I»-  lii  liidiinciu  t-n   Iiih   etiihiiru/ttduH   IuIkt- 

■I  '  I  ni|ilii/,iiiii(ii(u  di'  las  lii.  Iii-^ii-'  ni  ti  riiiii|)M  y  á  «irilliiH  ilcj  unir  «-n  lii»»  pohlncloncí»  drl 
litoriil. 

f)."  i.iu  tiiiu  íii  |iiii  iiuilriziis;  i'xlfrnu'^  ilr  pirfíTrm  in,  i-ii  i-npctial  piini  Ion  ninon  cndchlm  i* 
hijos   di*   tiiluTiidosos, 

(i.'  Srpnrmit'in  rntrr  los  niños  di*  la  C'nsa  y  los  dt-viu-lloH  ('»  JiiurcMudos  por  liidliir-'-  >■"•• 
inaiirt's   ciiú-iinus   m   sus   domicilios   ti   hospitales. 

7."  Toda  liuliisa  ú  liospiíio  ncifsita  un  iKtspilal  ani-jo  para  el  asilo  de  iiirtos  tabertiiluHo* 
y  lili  Saiiiitniio  para  ciiilehli's.  raiiiiiticos,  convaleiieiites  y  iiiantos  ofrezcan  coiidicion»-'^  ¡ihonadui 
piiiii   liilx-rciili/arsi'.    listos   sanatorios  scráti   ilc  pn-ferencia  inarítinioH. 

II.  I'i  1  K'U  1  1  n  ic  \  1m  K"  \-r  II  KIN  A.  I."  l.a  pucriciilliira,  para  tpie  ten>ía  eficacia,  desde  el 
piiiili)  lii'  vi->l.i  lii-  1.1  profilaxia  tuberculosa,  precisa  que  st-  instituya  antes  de  la  concepción,  du- 
rante el    eiiibara/.o   y   después   del    nacimiento. 

'_'. '  l"oirtiilaiido  la  piiericiiltiira  iiilrii-iitcriiia.  se  coiisinue  que  los  reciennacidos  tl•n^ían  un 
peso  siipiiiiM    i'ii   ,í»H)  gramos,   al   prso   medio  ili'   los   en   que   no  se   hizo  puericultura. 

,V'  l.a  pmi  ¡cultura  intra-uterina  evita  ^ran  número  de  partos  prematuros.  Nacer  antes  de 
tieiii|H)  no  i's  iiuliíereiite.  por  cuanto  implica  una  mayor  nati-mortalidad,  y  una  mayor  exposición 
i\   toda  clase   ile   coiitaiíios   y   principalmente  al   tuberculoso. 

•1.'  Para  implantar  la  puericultura  intra-uterina  es  necesario  proteger  á  la  nuijer  embarazada. 
l'.sta  protoccit')n  deberá  ser  oficial  y  particular:  la  oficial  consistirá  en  facilitar  el  ingreso  de  las 
embarazadas  en  las  Clínicas  y  A\aternidades  en  cualquiera  época  de  su  gestación,  para  que  pue- 
dan guardar  el  mayor  reposo  posible,  medio  el  más  adecuado  para  prolongar  la  gestaci(»n,  y  con 
ello  conseguir  un  mayor  desarrollo  del  producto  de  la  concepcitm:  la  particular  ejerciendo  la  ca- 
ridad distribuyendo  bonos  de  alimentos,  y  separando  del  trabajo  activo  á  las  embarazadas  desde 
el   quinto   mes,    sin   que  por   ello   pierda   el   derecho   al   jornal. 

5.'  La  embarazada  deberá  someterse  en  el  final  de  su  gestación  á  las  prácticas  higiénicas 
más   convoiiieiitos   para  la   mejor  instauración   de   la  secreción   láctea. 

III.  L.\(.  r.\N(.  lA  NATI  RAÍ-  OK  .\ODRiz.\s. — La  lactancia  natural  es  siempre  superior  á  toda  lactan- 
cia. Cuando  la  madre  no  puede  amamantar  á  su  hijo,  es  preciso  apelar  á  una  nodriza,  la  cual 
será  minuciosamente  examinada  para  tener  el  convencimiento  de  que  es  sana  y  de  que  tiene  su- 
ficiente cantidad  de  leche;  cuando  la  secreción  láctea  de  la  nodriza  sea  deficiente  y  la  familia  se 
empeñe  en  conservarla,  se  dará  al  niño  al  mismo  tiempo  que  la  leche  de  la  nodriza  una.  dos  ó 
más  cucharadas  grandes  de  leche  para  llenar  las  exigencias  nutritivas.  (Método  Martínez  Vargas 
en   la   lactancia   materna). 

Las  palabras  candidato  á  la  tuberculosis  y  estado  pretuherciiloso  deben  suprimirse  de  la 
nomenclatura.   El   pretendido  estado  pretuberculoso  es  en  realidad  una  tuberculosis   latente. 

IV.  Gotas  de  lrche.— 1.  Las  Gotas  de  leche  son  elemento  poderoso  de  la  lucha  contra  la 
tuberculosis.  Debe  imponerse  su  creación  á  los  Municipios,  y  fomentar  las  que  se  establezcan  por 
particulares. 

II.  Las  Gotas  de  leche  deben  tener  por  compañero  el  Consultorio  para  niños  de  pecho,  y 
Escuelas  de  enseñanza  de  Higiene  para  las  madres. 

III.  Las  Gotas  de  leche  estarán  siempre   dirigidas  por  un  Médico. 

\'.  Saxatokios.  .\silos.  Coloxias  Escolares.— i.""  Los  Sanatorios  para  niños,  tanto  los 
marítimos  como  los  de  altura,  las  Colonias  Escolares,  escursiones  por  mar  y  por  montana  y  cuan- 
tos medios  análogos  se  implanten  para  fomentar  la  vida  al  aire  libre,  constituyen  elementos  hi- 
giénicos poderosos  para  combatir  la  tuberculosis. 

2."  Conviene  asimismo  crear  Sanatorios  especiales  junto  á  los  manantiales  de  aguas  minero- 
medicinales para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  que  afectan  á  la  infancia,  así  como  la  fun- 
dación de  Centros  puericultores  en  el  Campo  (Inclusas,  Asilos,  etc.).  procurando  que  los  asilados 
sanos  ó    enfermos  sean    objeto  de  clasificación    previa  y  vigilancia    asidua  por  parte  del  Médico. 

3."  Se  recomiendan  con  especial  interés  todas  las  prácticas  de  cultura  físicas,  especialmente 
las  referentes  á  la  buena  gimnasia  respiratoria,  propagando  activamente  sus  preceptos  y  hacién- 
dola,  á  ser  posible,   obligatoria. 

4."  Atendiendo  á  que  las  Diputaciones  Provinciales  tienen  fondos  con  los  que  envían  enfer- 
mos á  diversos  establecimientos  minerales,   el   Congreso  emite  el   voto  y  expresa  el  deseo  de  que 
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sostengíiii   taiiibiOn    los    Sanatorios   marítimos    cnviándolcs   fiifcrmos   de    las   Inclusas   y    Hospicios,   á 
los  existentes   en   España. 

Conclusiones  derivadas  del  problema  sanitario  del  niño  en  la  Escuela.  1.'  Por  los  traba- 
jos aportados,  se  puede  afirmar  que  del  total  de  la  aterradora  mortalidad  infantil,  un  15  por  100 
sucumben  por  tuberculosis.  Como  la  vida  del  niño  se  desliza  en  la  Escuela,  y  ésta,  especialmer- 
te  en  España,  puede  ser  el  mejor  medio  para  adquirir  la  terrible  enfermedad,  se  imponen  el  peí  - 
feccionamiento  de  aquella   y   la   modificacicín   del   régimen   pedagógico   actual. 

2."  Deberían  revisarse  todos  los  establecimientos  actuales  de  enseñanza,  oficiales  y  privado?, 
por  una  Comisión  compuesta  de  un  Maestro,  un  Higienista  y  un  Arquitecto  y  acordarse  la  clau- 
sura de  aquellos  que  no  reunieran  buenas  condiciones  ó  no  fueran  susceptibles  de  modificación 
por  virtud  de  obras  determinadas  que  mejorasen  las  circunstancias  de  aireación,  soleación,  capa- 
cidad  y   naturaleza   del   pavimento,    etc. 

3."  La  enseñanza  primaria  de  España  deberá  regirse  por  el  criterio  de  atender  tanto,  por  lo 
menos,  á  la  educación  física  como  á  la  intelectual.  Mientras  se  llega  á  practicar  aquella  ense- 
ñanza del  modo  que  se  da  en  las  naciones  adelantadas  y  fuertes  de  Europa  y  América,  se  modi- 
ficará nuestro  actual  régimen  de  Escuelas  disminuyendo  las  horas  de  clausura  de  los  niños  en 
los  locales,  estableciendo  para  los  pequeños  la  sesión  única,  aumentando  el  número  de  días,  de 
paseos  educativos  al  aire  libre  y  de  las  Colonias  Escolares  y  estableciendo  como  obligatoria  la 
práctica  de  la  gimnasia,  especialmente  la  respiratoria,  á  la  que  se  dedicarán  15  minutos  en  cada 
sesión. 

4."  Se  creará  la  hispecciim  Médica  de  las  Escuelas  en  toda  su  extensión  y  vigor,  transfor- 
mando á  este  extremo  el  régimen  rudimentario  que  ahora  existe.  La  atención  del  .Médico  Inspec- 
tor no  se  limitará  á  emitir  su  juicio  respecto  de  las  condiciones  de  los  locales  destinados  á  Es- 
cuelas, sino  al  examen  metíklico  bimensual  de  los  escolares  y  Maestros,  á  la  formación  y  recti- 
ficación continuada  de  la  hoja  antropométrica  de  cada  escolar,  á  disponer  el  apartamiento  del  re- 
cinto de  la  Escuela  de  los  que  pudieran  trasmitir  alguna  enfermedad  ó  les  fuera  perjudicial  su 
estancia  en  ella,  á  impedir  que  vuelvan  prematuramente  los  convalecientes  de  afecciones  conta- 
giosas, á  dirigir  la  desinfección  periódica    y  frecuente  del   aula    y  del   material  de  enseñanza,   etc. 

5."  Se  decretará  asimismo,  á  la  mayor  brevedad,  la  enseñanza  antituberculosa  en  las  escue- 
las por   el   procedimiento   sintetizado  en   los  dos   extremos   siguientes: 

a)  Los  Ayuntamientos  cuidarán  de  que  los  Médicos  que  de  ellos  dependan  den  semanalmente 
en  todas  las  Escuelas  Superiores  de  niños  y  niñas  y  en  las  de  adultos  de  hombres  y  mujeres, 
una   lección   de   higiene   con   aplicación   especial   á   la   tuberculosis. 

Los  Ayuntamientos  podrán  invitar  á  otras  personas  Je  reconocida  cultura  para  turnar  con  los 
Médicos  Municipales  en  esta  importante  tarea,  especialmente  á  las  que  forman  las  actuales  Jun- 
tas ó  Patronatos  antituberculosos. 

Cuando  el  estado  de  los  fondos  municipales  lo  consienta,  podrá  invertirse  alguna  cantidad  en 
adquirir   para   esta   enseñanza  aparatos   de   proyecciones,  piezas  artificiales,  etc. 

h)  Las  juntas  Provinciales  de  Instrucciim  Pública  y  los  Claustros  Universitarios  proveerán  á 
las  atenciones  expresadas  en  el  artículo  anterior  en  ciuinto  se  refiere  á  las  Escuelas  Normales 
de  Maestros,  Institutos  y  Centros  docentes  relacionados  con  aquellos  organismos,  estableciendo  la 
enseñanza  objeto  del  presente  decreto  con  los  Médicos  que  administrativamente  dependan  de  las 
Diputaciones  y   Gobiernos    Civiles. 

El  niño  en  el  taller.  Dada  la  influencia  que  el  trabajo  de  los  niños  puede  ejercer  en  la  tu- 
berculizacii'in   de   los   mismos,   el   Congreso  acuerda: 

1."  Excitar  al  (lobierno  y  á  los  Municipios  para  que  llagan  efectivos  los  preceptos  de  las 
Leyes  y  Reglamentos  de  protección  á  la  infancia  y  reglamentaci(')n  del  trabajo,  concediendo  la 
mayor  importancia  á  la  elección  inmediata  de  inspectores  que  hagan  vivir  la  ley,  arraigando  sus 
preceptos  en  las  costumbres. 

2."  Hay]  que  considerar  la  creaci(')n  inmediata  de  los  Inspectores,  como  deber  de  los  Munici- 
pifis,  para  que  sostengan  dichos  Inspectores,  reservando  el  Estado  al  Municipio  recursos  suficien- 
tes del   presupuesto   miniicipal.   á   fin  de   que   no   fracase   dicha  Inspección. 

3."  Provisionalmente  podrían  |  ejercer  la  inspección  los  .Maestros  de  Escuela  á  quienes  las 
Juntas  provinciales  de  protección  á  la  Infancia  podrían  conceder  anualmente  una  pensiiMí,  premio 
ó   gratificación,    variable  según   la   importancia   de   los   servicios  prestados. 

4.'  Debe  elevarse  á  doce  años  la  cifra  de  la  edad  para  la  admisión  de  los  niños  á  los  tra- 
bajo-;  en    talleres    y    fábricas. 


f),"  DcHilc  la  iiliiil  ilc  (liu'c  i^  \i\  lie  (iitiiiic  iiiloH,  el  lriihii|(i  no  dcbrrit  vtcfúvr  <Jc  ruulro 
lioriis   diiiriiis. 

(i.'     I.ii   (lililí   iiiitiiiiiii   |iiiiii   tnihiiioH   iHKiiitiioM  Ncrt^   hi   ili-   dir/   y   ki*|h  uAoh. 

7."  l'.iitic  ln>^  (lii-/  y  HcÍH  y  Idh  vt-jiiti-  iiOus,  i|  iriihiijo  inuliirno  no  podrñ  cxmirr  úir  ncím 
liornn,   con  ih-Miinso  ilc  dos   horuH. 

M."  r.l  M«'iliii>  .\\iiiiít  í|iiil  Ncn)  i'oMHJdt'nido  (onio  iidjiíiitu  iil  InMpcctor  nombrado  puru  el  cuín* 
pliiiiiiMito  de  la  l.i'V  Kc^idadoia  d(*l  rnihiijit  i-n  ios  míiIoh  y  <-n  \¡in  nuijcrfM,  á  cuyo  Innptrctor 
nscsdiaiii  lopcttii  II  hi  siiluhridiid  de  las  industrian  y  al  peligro  di'  las  ci>ndicioni'H  en  que  ne 
roali/.ii   v\   Irahají»   del   niño   en   casas  parliiiilarcs. 

Scrcíóii  .>.'  1.'  TroponiT  al  C'onjíreso  de  la  Tubirt.  ulosis  pida  al  (lohierno  que  facilite  cuan- 
tos iiu'dios  sniii  necesarios  para  practicar  en  los  aninuiles  un  ensayo  en  ^runde  de  ínmunJzución 
contra  la  liiiu-rciilosis,  de  coiifoniiiilad  inn  las  iilra>  y  trabajos  txpiiistus  cii  el  Coiníreso  por  Ioh 
nocióles   l'erri^ii   y    Martin    Sala/ai . 

'J. '  1.a  ilitiisiiiii  de  la  tiiherciilosis  [lor  los  soldados  di-clarados  inútiles,  ohli((u  ú  crear  un  Sa- 
natorio duiulf  M'aii  ncoiíiilos.  I'.l  (^oiiiíreso  reconoce  la  necesidad  de  que  por  quien  pueda,  se 
cri>en   dichos   rstablcciiiiieiilos,    no    iiacicinli)    liiiuapié   en    (|tiitii    debe   sostenerlos. 

,í.''  NoinlMíir  una  (.'oiiiisirm  que,  en  el  nu'is  breve  plazo,  revise  el  estudio  del  n<Tnifín  de  la 
tuberculosis   desde   el   punto  de   vista  de   su   historia   luitiiral. 

I.'  Proponer  á  la  superioridad  la  peticii'm  de  que  la  venta  de  leche  sea  municipalizada,  de- 
jando lil>re   la   industria   lie   la   producción,   estrechamente   vijíilada   por   los   Poderes   Públicos. 

Pedir  al  (.iobiemo  qni'  pri'vio  Concurso  se  exijan  modelos  de  establos  hifíiénicos  en  armonía 
con  el  número  y  calidad  de  animales  estabulados  dedicados  ú  la  industria  lechera,  y  que  éstos 
sean  tanteados  prudencialmente  con  los  reveladores  más  acreditados,  denunciando  los  sospechosos 
ó   enfennos.    iine   inmediatamente  serán   convenientemente  aislados. 

Proponer  al  Ciobierno  que  se  fomenten  las  «ganaderías  bovina,  caprina  y  equina,  para  la  ali- 
mentación  humana,    sin   menoscabo   de  la   bovina. 

Sección  ".'  SociOLOi;í.\.— La  Sección  de  Sociología  del  Primer  Congreso  de  la  Tuberculosis 
reunido  en  Zaragoza  en  el  corriente  año  de  mil  novecientos  ocho,  sin  perjuicio  de  haber  apro- 
bado en  sus  deliberaciones  multitud  de  acuerdos  sobre  diversos  temas,  acuerdos  que  mantiene  ín- 
tegros, presenta  ahora  á  la  superior  aprobación  del  Congreso  y  en  calidad  de  conclusiones  gene- 
rales, las  siguientes,  en  las  que  se  condensa  el  espíritu  y  aspiraciones  de  los  sobredichos 
acuerdos: 

1."     La   hiclia   contra   la   tuberculosis   es   eminentemente   social. 

•J.'  Hl  Congreso  recomienda  al  Estado  la  reforma  pedagógica  en  armonía  con  las  exigencias 
de  la  higiene  moderna,  y  entiende  que  será  conveniente  la  creación  de  instituciones  de  cultura, 
especiales  para  las  clases  pobres,  con  el  fin,  no  sólo  de  educar  al  pueblo,  sino  además  con  el 
de  desterrar  prácticas  antihigiénicas  hoy  muy  extendidas. 

3.'  No  debiendo  el  Estado  entorpecer  la  acción  de  ninguna  asociación  particular  antitubercu- 
losa, debe  prestar  la  mayor  protección  posible  á  aquellas  que  lo  soliciten,  mediante  subvenciones 
á  éstas,  siempre  que  no  falseen  sus  fines  ni  la  justa  inversión  que  se  debe  dar  á  estos  re- 
cursos. 

4.'  El  Estado  debe  dejar  á  las  entidades  antituberculosas  particulares  el  derecho  de  determi- 
nar por  sí  su  constitución  y  funcionamiento  con  arreglo  á  las  condiciones  especiales  de  la  juris- 
dicción respectiva  de  dichas   entidades. 

3.''  Es  indispensable  el  saneamiento  en  masa  y  aisladamente  de  las  viviendas  y  el  derribo  de 
manzanas  malsanas,   donde   el   coeficiente   de   mortalidad   por   tuberculosis,   sea  exagerado. 

G.'  Las  poblaciones  españolas  en  general,  si  fundaran  barrios  de  casas  sanas  y  baratas  para 
obreros  y  clases  modestas,  cooperando  el  Estado  con  la  disminución  de  impuestos,  y  los  Ayunta- 
mientos facilitaran  terrenos  y  dieran  agua  gratuitamente,  no  sólo  llenarían  gran  parte  de  las  aspi- 
raciones de  este  Congreso  en  lo  referente  á  la  lucha  contra  la  tuberculosis  por  medio  del  hogar, 
sino  que   realizarían   una  obra   del   más   alto   sentido   moral  para   las   clases   trabajadoras. 

7."'  Sería  conveniente  dictar  una  Ley  de  higiene  de  la  habitación,  asegurada  por  una  inspec- 
ción  técnica  permanente,   responsable  y  enérgica. 

El  cumplimiento  de  las  Leyes  sanitarias  sobre  higiene  de  la  habitación  se  hará  extensivo  á 
fábricas  y  talleres. 

8.'^    El   Estado   procurará  la  supresión   del  impuesto  de  Consumos,   el  fomento  de  las  coopera- 
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tivas  de  consumo  y  las  alhóndigas,  como  nit-dio  de  evitar  los  inconvenientes  de  los  intermediarios 
en   las   relaciones  del   cambio   econcnnico. 

9.*  Será  conveniente,  también,  fomentar  la  creación  de  instituciones  de  patronato  para  muje- 
res embarazadas  pobres. 

10.'^  Urge  que  los  particulares  se  comprometan  á  ejercer  sus  derechos  á  fin  de  evitar  la  im- 
punidad de  los  delitos  contra  la  salud  pública  y  que  los  Poderes  Públicos  mejoren  las  disposicio- 
nes del   Código  Penal  vigente  sobre  este  asunto. 

11.'  La  lucha  contra  la  tuberculosis  en  el  Ejército  será  eficaz,  no  solamente  teniendo  presen- 
tes en  la  vida  militar  las  exigencias  de  la  Higiene  y  de  la  Medicina,  sino  muy  especialmente  dis- 
poniendo que  los  reclutas  que  ingresen  en  filas  estén  corrientes  en  el  pago  de  los  seguros  con- 
tra enfermedades  ó  invalidez,  cuya  creación  y  fomento  recomienda  á  todos  este  Congreso,  y  es- 
tableciendo escuelas  prácticas  militares  de  agricultura  para  beneficio  de  los  soldados  convalecien- 
tes y  aun   de   la   riqueza  agrícola  nacional. 

12.'  El  Estado  debe  crear  lo  más  urgentemente  posible  y  costear  dos  sanatorios  modelos 
por  lo  menos:   uno  para  obreros  y  otro  penitenciario  para  delincuentes  tísicos. 

13.'  El  Congreso  recomienda  al  Estado  la  más  pronta  y  completa  reforma  del  régimen  peni- 
tenciario en  España,  en  atención  á  las  exigencias  científicas  modernas,  para  lo  cual  es  necesario 
demoler  no   pocas   cárceles,   reformar  }'  sanear  otras  y   construir   nuevas  é  higiénicas  prisiones. 

Sección  6\"  F.armacia.— Conclusiones  aprobadas  por  esta  Sección  en  su  sesión  única  de  4 
de  Octubre   de   190S  y   que   deben   ser  incorporadas   á  las   generales   que   el   Congreso  adopte: 

A)  De   la   comunicación   del   Sr.   Górriz  Castellano: 

1."  Observamos  que  en  las  orinas  estudiadas  hasta  hoy,  no  se  han  encontrado  caracteres  pe- 
culiares y  exclusivos  de  la  tuberculosis,   excepción   hecha  de  los  casos  de  localización  renal. 

2."  En  el  análisis  general  de  la  orina  y  principalmente  en  las  relaciones  urológicas,  es  donde 
únicamente  se  pueden  encontrar  hoy  día  caracteres  importantes  para  el  diagnóstico,  tratamiento  y 
pronóstico   de  la  tuberculosis. 

3."  Los  materiales  farmacológicos,  antisépticos  y  excitadores  de  la  nutrición,  facilitan  la  ex- 
pulsión de  productos  tóxicos  por  la  orina  y  comunican  mayor  normalidad  á  la  vida  celular. 

4.'  .\lgunos  productos  utilizados  como  antitérmicos,  disminuyen  considerablemente  las  funcio- 
nes  de  asimilación   intraorgánicas   y   favorecen   la   rapidez   de  la  autointoxicación  del   enfermo. 

5."    El   coeficiente    de  Bouchard  guarda    íntima  relación  con  los  progresos  de  la  enfermedad. 

G."     En   el   avance  de  la  enfermedad  se  observa  un    aimiento  en  la  relación  del  ácido  úrico  á 

la  urea  y  del  mismo  modo  aumenta  progresivamente  el  coeficiente  de  desmineralización,  prueba 
inequívoca  de  la  desasimilación   creciente. 

B)  Del   folleto   enviado   por  el  Sr.    .Marín   Sevilla. 

Única:  La  Sección,  conforme  en  la  esencia  con  las  ocho  conclusiones  que  el  Sr.  Marín  es- 
cribió en  1904,  con  ocasión  de  los  Juegos  Florales  aquel  año  celebrados  en  la  Ciudad  de  .-Mba- 
cete,  cree  por  unanimidad  no  deben  por  su  enunciado  figurar  en  este  lugar  y  sí  entre  las  apro- 
badas por  las   Secciones  4."   y  5.'^   y   en  este   sentido   hace  la   propuesta. 

C)  De  la   coniunicaci()n   del   Dr.    .Xguiló. 

Única:  La  Secciiui  lamenta  no  poder  hacer  suyas  las  conclusiones  del  Ponente,  limitadas  á 
encomiar  las  propiedades  de  los  dos  específicos  que  presenta,  toda  vez  que  sobre  carecer  de 
datos  propios  para  comprobarlas,  aún  teniéndolos,  estima  ajena  á  la  misi(ín  de  las  Secciones  de 
un  Congreso  de  esta  índole,  pronunciarse  en  cualquier  sentido  que  lo  hiciere,  sobre  el  par- 
ticular. 

D)  De  la  comunicación  del  Sr.   Olea. 

.aunque  este  trabajo  se  presenta  s!n  conclusiones,  de  su  examen  y  de  la  discusiíui  á  que  dio 
lugar  pueden  derivarse  las   siguientes: 

1."  Pueden  y  deben  emplearse  con  preferencia  á  otras  substancias  los  vapores  nitrosos,  como 
agentes  de  desinfección  en  los  locales  cerrados  en  que  hubiesen  habitado  tuberculosos. 

2."  Como  complemento  de  la  desinfección,  son  recomendables  para  la  ropa  blanca,  la  solu- 
ción de  sulfato  cúprico,  y  para  las  cubiertas,  cortinajes,  prendas  de  vestir,  etc.,  la  estufa  por  el 
vapor  á  presión,  con  las  precauciones  que  en  los  Congresos  de  Higiene  últimamente  celebrados 
se   acordaron   á   tal  fin. 

3."  La  accií'in  de!  formaldehido,  tachada  hoy  de  ¡nconiplota  y  de  difusibilidad  y  penetración 
escasas,   debe   ser   estudiada   con   interés    y   prolijidad    sumas,   por   si    pudiera   este   gas,    de   fácil   y 
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iiHiiixIti  |)|ii(liii  t  iiiii,  ^lariMs  II  la  nulii'tli  lii  iili-iiiiiiwt,  m  iipin  ili-  liiirvo  y  uiin  •i<lniiirii  iiuih  hIio 
piifHlo  (|iii'  I-I   t|iii'  ni   lili   |iiin(-||)io  y  (|tii/.A  con  iil(;iiiiii  li^rrozu   mp  le  a»\\in6. 

Sfftiitti  *>.'  \'i  II  K'i\  \i«M  \.  I,"  (^iH-  HJn  pri-Miindir  cu  iiIihiiIiiIo  i|f  lii  fxplfiliu  i<'ii  d<-  vin  n» 
fxlniíiiiiiis,  ««(•  iihiiimíc  Iii  iitili/.mii'm  lU-  Iiih  tiiik  idnn  en  i'Mpiiria,  p«Tlfnrcl<*nlfH  rt  ru/im  fióllni», 
y    nii'ji'i    tiuliivíii    liiH    propúis   de   nuestro   him-Id,    tiicjnrriiididiiH   roiiii)   prodiutoriiH   di*   li'itic. 

J, '  (^iic  itni  íic'*iifiuiti  ''f  rrlfhícn  (iiiuiirHns  lU-  viuiih  NhIutiih,  ion  prtMnloH  <'m|)itíuIi'n  jniru 
Ins  niK'idiiH  (<n  l-lspniln,  mI  nhMto  de  istiniidiir  i^  niicHtroN  ^iiniidcros  rn  «d  Hcnlido  d<-  nit-jorur  Iuh 
condií  ioni's   de   i'stns   tit'iiil>riis. 

J  "  (^ni>  se  aciinscjc,  pina  la  cxplolai  imi  di-  vmiis  Itrlinas,  rl  sintiinn  de  piihlorco  mundo 
las  i  in  iiiislaiuias  \  i  diidií  ioms  del  pais  lo  ptriuilati,  v  sit-niprc  el  niixln  dr  rHlahuIncJi'in  y  úv  II- 
bi'i  tait. 

4."  l^M«'  se  exija  (|iie  las  \at|iieiias  nuiían  loihis  Uis  condicloncH  HcñHludiiM  pf)r  in  HiKifnt*.  ^t 
pm  lo  menos  las  piei ciitiiudas  en  lus  U'e^laiiieiilos  vlni-ntes.  procediendo  {\  la  rlatiHnru  de  lat 
ijue   se    lOiisidereii    peí  jiulii  iales     para    la   salud    ile    las     vacas   ó   para    el    prodncto    de    «»h    mamuH. 

f). '  (^)iie  los  X'eterinarios  encar^íaiios  ilej  servicio  de  inspecci('»n  de  vacjaerías,  reconf»zc«n  dia- 
rianiiMite  las  vacas  li-clieras  y  la  leche  ipie  produzcan,  los  alimentos  ipie  éstaH  hayan  de  connu- 
niii ,  el  ai^iia  i|iie  empleen  como  lubida  y  la  tpie  se  ntilice  para  el  balde»)  de  los  loralcH  y  para 
lu  limpiíva  de  los  utensilios  de  la  Ucliería.  I^íiialinente  vigilarán  los  V'eterinarif)s  afectos  á  este 
servicit)   cnanto   se   reíiiTa   ii   la   limpiív.a,    ventilación   y   desinteccción   de   los   establos. 

l>. '  (^)ne  los  .N\édicos  Mnnicipales  i»  los  ipie  j^ira  el  servicio  de  que  se  trata  se  nombren. 
recoiio/caii  el  personal  afecto  á  los  establos  y  á  las  lecherías,  al  objeto  de  que  no  tendón  ninjíii- 
na    iiiterveiicion   v\\    esta    iiuhistria    los   ijiie   paikv.can    enfermedades   contagiosas. 

7.'  (^>ne  \\o  se  permita  la  venta  de  leche  procedente  de  vacas  qne  no  estén  completamente 
sanas.  1.a  leche  de  vacas  enfermas  solo  se  podrá  ntilizar,  previa  esterilizaciiWi,  para  alimento  de 
los  animales  domésticos. 

S. '  (^ne  se  declare  obligatoria  la  tnberctilinizaciiui  de  las  vacas  lecheras  y  que  se  proceda 
al  sacrificio  de  las  que,  por  la  reacción  á  la  tubercnlina,  haya  motivos  para  creer  que  estíin  tu- 
berailosas.  Esta  tuberciiliiiizaciiMi  se  practicará  perituiicamente  y  por  lo  menos  dos  veces  al  aAo 
en  cada  vaca. 

;). '  Que  sea  asimismo  obligatoria  la  prueba  por  la  tubercnlina  para  todas  las  vacas  lecheras 
procedentes   del   Extranjero,   á   sti   entrada  en   líspana,   sacrificándose   las  que  resulten   tuberculosas. 

10.  Que  cuando  la  reacción  á  la  tubercidina  no  sea  muy  manifiesta  y  por  lo  tanto  solo  haya 
motivos  para  sospechar  en  la  existencia  de  la  tuberculosis,  se  aislen  las  vacas  dudosas  para  so- 
meterlas más  tarde  á  nueva  tubercidinización,  no  permitiéndose  mientras  tanto  emplear  para  el 
consumo   público   la   leche  que  produzcan,    á   no   ser   previa  esterilización. 

\\.  Que  se  inspeccionen  también  las  cabras  y  ovejas  destinadas  á  la  producción  de  leche 
para  el   consumo  público. 

12.  Que  se  castigue  fuertemente  á  los  que  adulteren  la  leche  ó  fraudulentamente  vendan  la 
procedente  de  vacas,  cabras  ú  ovejas  enfermas,  como  así  también  á  los  que  la  expendan  después 
de  alterada. 

lo.  Que  inspirándose  los  Poderes  Públicos  en  los  adelantos  de  la  Ciencia,  en  bien  de  la  pú- 
blica salud  y  como  medio  de  luchar  contra  la  tuberculosis  humana  y  animal,  se  redacte  y  se  haga 
cumplir   un   Reglamento   de   vaquerías  y   lecherías,   ya    que  el   vigente  adolece   de  muchos   defectos. 

14.  Sobre  carnes  procedentes  de  animales  tuberculosos. —Qne  todo  animal  cuyas  carnes  ha- 
yan de  emplearse  para  la  alimentación  humana,  sea  detenidamente  inspeccionado  por  el  Veterina- 
rio del   Matadero,   antes  y   después   del   sacrificio. 

15.  Que  en  modo  alguno  se  permita  la  venta  para  el  consumo  público  de  las  carnes  y  des- 
pojos  procedentes   de   animales  tuberculosos. 

16.  Que  bien  por  medio  de  Asociaciones  .Mutuas  de  Seguros  de  animales,  bien  creando  el 
Gobierno  una  Caja  especial  de  epizootias,  se  indemnice  á  los  propietarios  de  las  pérdidas  sufri- 
das por  el  decomiso  de  las  carnes,  á  causa  de  la  tuberculosis,  siempre  que  estos  propietarios  no 
hayan  contravenido  lo  dispuesto  en  las  Leyes  y  Reglamentos  de  Policía  Sanitaria  de  los  animales 
domésticos. 

17.  Sobre  mecanismo  de  la  agudización  de  los  procesos  tuberculosos. —Los  cobayos  tuber- 
culizados experimentalmente  á  los  que  se  inyectan  en  días  sucesivos  dosis  refractas  de  tuberculina. 
mueren   más   rápidamente   que   los  testigos. 

18.  Las   inyecciones   de    tuberculina  favorecen  las    diseminaciones   de    la   granulia    tuberculosa. 
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U).  I£l  bacilo  de  Kocli  de  los  cobayos  á  los  que  se  inyectíi  tuberciilina.  aumenta  de  virulen- 
cia hasta  el  extremo  de  que  al  llegar  al  séptimo  paso  mata  á  los  nuevos  cobayos  infectados  en 
el  espacio  de  20  á  25  días,  mientras  que  el  mismo  virus  procedente  de  los  testigos  tarda  en  ma- 
tarlos de  cuatro  á  seis  meses. 

20.  La  agudización  de  la  tuberculosis  en  el  período  de  reblandecimiento  debe  explicarse  por 
la  exaltación  que  sufre  el  bacilo  de  Koch  al  liberarse  las  toxinas  que  contienen  los  focos  ca- 
seosos. 

21.  La  conciusiíMi  que  sacó  Vircliow  de  sus  autopsias  contra  el  tratamiento  primitivo  consti- 
tuido por  Roberto  Koch  para  la  tuberculosis,  es  idéntica  á  la  que  se  desprende  de  los  experi- 
mentos  míos  (de   Turró)  en   los  cobayos. 

22.  El  mecanismo  de  la  agudización  de  la  tuberculosis  por  medio  de  la  tuberculina.  es  el 
mismo  que  el  que  expuse  respecto  del  muermo  en  mi  comunicación  á  la  Sociclc  de  Biologie  y 
á  la  Société   Céntrale  de  Medicine    Veterinair,   de  París,   en   el   mes   de   Enero   de   190S. 


iNi)ici:s  DI. I.  -i.ii'.Ko  di:  ok-h,, 
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